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L I B R O T E R C E R O , 

EN QUE TRATA DE LOS ARBOLES J EN QUE PRIMERO DIRA 
ALGUNAS GENERALIDADES DELLOS QUE SON COMUNES A TODOS 
ó A LA MAYOR PARTE DE LOS ARBOLES , Y DESPUES PIRA 

MAS PARTICULARMENTE DE CADA UNO DELLOS. 

C A P I T U L O PRIMERO. 

jD<? algunas generalidades de los árboles. 

Venimos ya gracias á Dios al tercero tratado que es de los 
árboles, y en este tardaremos mas que en ninguno de los 
otros dos; porque es por fuerza que siendo tanta la varie­
dad de los árboles, por poco que de cada uno se dijese seria 
nunca acabar; mas no entiendo de decir sino de algunos ár­
boles de los que acá en estas tierras conoscemos; y por lo 
que dijéremos saquen los que leyeren de otras que no es po­
sible, á lo menos seria muy penoso y largo poner. Y porque 
quiero hacer principio en reglas generales, que convengan á 
todos ó á los mas de los árboles: la primera es que en los ár­
boles no hay tanto trabajo como en las viñas, y hay mas 
provecho y deleite, en las frutas placer, ver la frescura de las 
hojas, los colores y olores de diversas maneras de flores, la 
variedad de los sabores en la multitud de las fructas, sombras 
en verano, músicas suavísimas de pajaritos que gorjean en los 
árboles, mil maneras de frutas que suceden unas á otras, unas 
para verdes, otras para verdes y secas. No me quiero poner 
á relatar por entero las lindezas, los provechos de las arbole­
das y frutales. Mas quien quisiere gozar dellas en la vejez si 
Dios allá le llegare (y no hay ninguno que no tenga espe­
ranza de llegar a viejo) procure trabajar y poner en la mo­
cedad, y plantar, que una de las cosas en que mucho lus viejos 
se huelgan, como dice Tulio, es con los árboles que pusieron 
cuando mozos: no deben aguardar á plantar cuando viejos, 
que ios que entonce ponen árboles, son como los que se casan 

TOMO II. * 
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á la vejez, que dejan los hijos chicos y huérfanos. No digo 
que por ser viejos dejen de plantar, que aunque no lo hubiesen 
de gozar, mas vale dejar á los enemigos en la muerte que 
demandar á los amigos en la vida, Cuanto mas que no hay 
ninguno* por vejorrito que sea, que no tenga esperanza de 
vivir su par de años, y aquellos ñünca asoman. Pues nece­
dad es tener esperanza de vivir, y no trabajar contino para 
sostener la vida, cuanto mas seyendo el egercicio de las ar­
boledas tan sancto, tan agradable y deportoso, y de tan poco 
trabajo, que cuasi menos no puede ser, y tan provechoso, que 
una buena obra de poner un árbol aprovecha á presentes y 
venideros, y cuanto vive el árbol tanto ayuda aquella buena 
obra, que sembrar los campos de pan solamente aprovecha á 
los que lo siembran, ó á pocos después de ellos, á ese pro-
vecha que lo trabaja, y pocas gracias se deben á los tales que 
para sí solos trabajaron, ó cuando mucho para sus hijos; mas 
poner árboles para hijos y netos y muchas generaciones; y 
como otros plantaron para nos y gozamos de su trabajo, cosa 
justa es que nosotros trabajemos y plantemos para nos y para 
los que después de nos vinieren, que bien mirado ninguno 
nasció para sí mismo solamente, que á los semejantes poco 
les debe de agradescer. Pues bien es que cada uno procure 
poner y plantar árboles. La edad mas conveniente, según los 
agricultores, es desde veinte á treinta y cinco años1. Dice asi 
mesmo, que antes plante los árboles que edifique casa; por­
que las arboledas le ayudarán á hacer casa, y no la casa á las 
arboledas; mas mi fe bien me parece que quien quiera pro­
cure tener casa en que se meta, y cuando las arboledas le hi­
cieren rico, podrála edificar mejor, y aun á mi entender eso 
es lo que ellos dicen. Pues quien hobiere de plantar árboles y 
aun cualquier otra planta, conviene que continamente para 
no errar se acuerde de aquel verso de Virgilio: Quid quae-
que ferat regio, et quid quaeque recuset, que quiere decir: que 

l Mas mí parecer es que lo que en todo tierrpo se puede hacer y 
aprovecha en todo tiempo s« haga, y desde que un h- mbre sabe hacer al­
go, hasta que es viejo que no se puede tener, es bien que ponga y plante 
árboles, sin esperar edad determinada. ¡Cu 'n tos en su vejez han puesto 
árboles de que no esperaban ver fruto, y han gozado de ellos muchos 
años , y cuántos á los veinte años han gozado de los árboles que pusieron 
cuando niños! E d k , de 1 5 2 8 > 1 5 4 6 t 1 5 6 ^ , 1 6 4 5 y / 7 7 7 . 



mire qué plantas se pueden criar ó se hacen mejores en cada 
tierra ó región, y cuáles son las que ó no pueden vivir ó no 
se hacen tales; que poco aprovecharía poner naranjos ni olivas 
en Inglaterra ó Flandes, ni cerezos ó castaños en los secadales 
de Berbería; en unas tierras se crian unas cosas., e n otras se 
crian otras; mas pocos son los árboles fructíferos / digo, que se 
qrien en los extremos ó de mucho calor ó, demasiado frió, 
las mas cosas se huelgan con el medio, y lo mismo es en las 
tierras muy húmidas ó muy secas, que en las tierras onde ó 
nunca ó pocas veces se quita la nieve ¿qué árbol puede ñas-
cer, ó si nasciere, cómo podrá criarse como dice Marco Barron? 
Pues onde hay extremo calor claro es que si no hay abundan­
cia de agua no se criará planta alguna; porque la misma ra­
zón basta para contra estos dos extremos, que en el uno falta 
el calor por el demasiado frió, y en el otro el humor por el 
grandísimo calor ; y sin estas dos cosas juntas muy mal puede 
crescer planta alguna. Queda que el medio es que á los mas 
árboles conviene que es lo templado; y para que cada planta 
se ponga onde mejor le conviene; es necesario saber primero 
su naturaleza, ó darle onde estuviere lo que naturalmente 
quiere, y haciendo esto imitaremos á la natura, que comun­
mente produce las plantas en los lugares á ellas convinientes, 
como dice elTeofrasto, que á las que daña el frió pusclas en 
tierras callentes, y á las que empece el calor prodújolas en 
tierras frías; pues quien bien supiere conformarse con la na­
tura , digo en esto de las plantas, y á quien ó lo imita ó 
-ayuda, ella le responde y ayuda muy bien,, que mucho ayu­
da el arte á la natura. En las tierras templadas son muy me-
-jores los árboles, y mejores frutas que en las; demasiadamente 
•callentes ó frias,: excepto algunos árboles cuya naturaleza es 
de criarse en.los tales, como de la salamandra vivir en el 
.fuego. U Y- ' M 

C A P I T U L O m ' 

En qué tierras j sitios se crian bien los arboles. 

i-^s lo principal saber escoger la tierra para cada manera de 
arboles, y esta es re^la común, que la tierra que con los calore* 
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se resquiebra en el estío es mala; porque por aquellos resque­
brajos entra y penetra el calor á las raices, y las seca, como 
dije en el libro segundo de las viñas. Iten, es mala toda tier­
ra salobre ó amarga, y onde nascen aguas salobres y de otro 
mal sabor; porque toda planta tiene en sí y en su fructo algo 
de la cualidad de la tierra en que se cria, que si es salobre ó 
amarga la tierra, por fuerza ha de tener el fructo parte dello; 
allende que en las tales los árboles por la maldad del man­
tenimiento que toman de tan malas tierras, siempre son des­
medrados, desequidos, roñosos, de poca virtud y sustancia. 
Tierras duras, recias, fuertes y arenales flojos son asimismo 
muy malas, que en las unas no puede calar el agua á las rai­
ces por su grande dureza, y en las otras por ser muy flojas 
trascuélase muy aina, y en las tales tierras con poco olvido del 
dueño se pierden los árboles. 

Las tierras muy húmidas son para pocos árboles buenas, 
si no son de los que llaman ^ M ^ Í / V O Í , como sauces ó mim­
breras, en pero en las tales es bueno que corra el humor, 
que si es estante es muy dañoso. 

Los mas de los árboles quieren tierra suelta y enjuta en 
la sobrehaz, y que debajo tenga cuerpo y humor. Comun­
mente las tierras muy gruesas y buenas para pan , y las que 
son pegajosas no son para árboles I. 

Las tierras que dije que eran buenas para viñas son bue­
nas para árboles; mas este aviso doy generalmente, que no 
se entiende que por ser tal manera de tierra buena para ár­
boles se criarán los árboles bien en ella en regiones contra­
rias á tal árbol, pongo egemplo. La palma quiere tierra are­
nisca y muy suelta; aunque en tal tierra se pongan en Flan-
des no nascerá, ó á lo menos no se criará; que es menester 
que aire y tierra concuerden para la producción y conserva­
ción de las plantas; y si un cuesco de dátil se cae por ahí 

i Porque los árboles por la rnayor parte quieren tierras sueltas y grue­
sas , y asimesmo aires frescos, que en ellos están mas sanos, la hoja mas 
verde y la fruta mas sabrosa. Aquellas tierras son las mejores para árboles, 
que ademas de ser de su naturale-za buetias j tienen tanto frescor y hume­
dad, que sin regarse crecen bien los árboles y llevan su fruto, y son de 
menos trabajo y costa, y la fruta mas sana y.mas sabrosa. Las segundas 
tierras son donde hay las aguas manantiales, las que tienen agua hondo, y 
se ha de sacar con ingenio. E d i r . de I S 4 6 > ^ l t ? 1-777' 



en tierras muy callentes, aunque no lo curen se criara y hará 
grande. . y 

Asimesmo los árboles ó quieren mucha sustancia o no; 
si quieren mucha sustancia, pónganlos en tierras sustanciosas; 
y si poca, en tierras flacas: porque al árbol que quiere mucho 
humor y sustancia, plantarle en tierras flacas es no darle man­
tenimiento, y los flacos en tierras gruesas es ponerlos do se 
ahoguen t. 

Asimesmo onde quiera que se cria copia de árboles mon­
teses, es señal que será aquella buena tierra para los caseros 
de su linage, como onde hay acebnches es buena para olivas; 
onde piruétanos para perales; onde allozos para almendrales, 
y asi de todos los otros. 

Quien quisiere poner algún árbol, mire bien si por alli 
cerca hay alguno del linage que le quiere poner, sea casero 
ó montes: mire si está verde, fresco, de gentil rama, si lleva 
fruta, ó mire si está desequido, roñoso, de ruin cuerpo ó 
rama: si es estéril; y mire si es por ser mal tratado, que tal 
esperanza debe tener del que pone cuál ve los hechos y pre­
sencia de aquel, y este aviso me acuerdo que daba muchas 
veces Lope Alonso de Herrera mi padre. 

Asimismo es buena tierra para arboledas onde se crian ár­
boles monteses, que son grandes, hermosos, y en su género 
fructíferos; y porque muchas veces porné comparación ó dife­
rencia de unos árboles á otros, entiéndase siempre ser de un 
linage, ó caseros ó monteses. 

Barriales ó arcillas (si no son en hondo para las raices) 
son malos, y pocos árboles se crian, y son buenos en ellos 2. 
: ? cns?3D3n <"->'¡0'./3l ?t! ?.OIÍÍÍ¡J V ?•• (oñ i^ctáf! 

»'jp ?OSÍEI i)L> ovMnün obiooia I sb ' aon ta /b ' cñ io ! osijed' i s noa 0.s 
1 O no fructifiquen. JEdk. de i ^ ^ S , i ¿ 6 g , 164$ v i j y j , 
2 A s i no planten árboles ni otras plantas juntas donde dan goteras de 

canales, porque las goteras destruyen mucho a todas las plantas", mayor­
mente cuando novecitas. Asimismo no pongan árboles arrimados á pared, 
mas de cuanto ella le pueda defender del frió ó so l , según la naturaleza 
oei á rbo l , ni cabe zarzales, porque las paredes y zarzales comen y disipan 
mucho los tales arb )les, salvo si son de su natura tales plantas que lo p i ­
dan y tengan necesidad, como yedras ó jazmines. E d i c , de 1*28 v s i ­
guientes, o s * 
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A D I C I O N . 

' N o se distingue con bastante claridad en este c a p í t u l o ^la ̂  dife­
rencia que debe establecerse entre los arboles de monte 6 s i l v e s ­
t r e s , y \os f r u t a l e s ó cu t ivados . R l autor parece que habla solo 
de los ú l t i m o s ; y en nuestro entender convendr ía fijar tan i'noortan--
te pun to , estableciendo la dis t inción de ambas clases con relación a 
l a estension que se les da á unos p lan t íos y á lo l imitado de los: 
otros. Los primeros deben ocupar dilatados terrenos, porque sus 
aplicaciones, usos y cal idad lo ex igen; y á los segundos, reducidos 
por necesidad á menores espacios, se les señalan terrenos mas pin™ 
g ü e s , y se les apl ican cuidados mas prolijos. j -

Por consecuencia de tal p r i nc ip io , cuando se trata de m u l t i p l i ­
car en grande los p lan t íos de á r b o l e s , se ha de reparar menos en la 
cal idad y esposicion de la tierra que en su si tuación 6 sea el paraje 
á que se Ies destina. Es indudable que en un terreno estenso d e b e r á n 
hallarse calidades distintas y fondos diversos mas ó menos úti les p a ­
ra la vejetacion; pero esto, aunque dicho asi parece que obl igar ía a 
variar infinito de plantas a d a p t á n d o l a s según sus calidades á d i s t i n ­
tas tierras, y por consiguiente á mezclar muchas especies en un d e ­
marcado recinto, no se verifica regularmente en la p r á c t i c a , p o r q u é 
n i las tierras ni las esposíciones var ían tanto que obliguen al cul t iva­
dor á mezclarlas á cada paso. Todos saben que los á rboles son los 
mas á p ropós i to para aprovechar los terrenos inútiles ó menos f avo ­
rables para otras producciones; de aqu í es que ni las tierras a rc i l l o ­
sas ni las arenosas son absolutamente despreciables para el arbolado, 
antes tal vez son estas las únicas plantas que pueden mejorar y efec­
tivamente mejoran su cal idad. L a arcilla y la arena, y a se presen­
ten en la superficie ó y a se encuentren á. dos , tres ó cuatro pies de 
p ro fund idad , siempre recibirán beneficio con tales plantaciones: 1.0 
m e z c l á n d o s e la tierra de la capa ó lecho superior con la mas i nme­
diata al tiempo de hacer los hoyos y darles las labores necesarias: 
2.0 con el enlaze é in t roducc ión del crecido n ú m e r o de raizes que 
taladrando el terreno en todas direcciones contr ibuyen á mejorarlo; 
y 3.0 con la prodigiosa mult i tud de hojas, plantas é insectos que 
•nacen, crecen, mueren y se pudren en la superficie; y aunque es 
cierto que esta primera capa de tierra vejeta! pocas veces es tan p ro ­
funda que baste á sustentar un á rbo l frondoso no puede negarse que 
cont r ibuye por lo menos á mejorar la que se sigue. 

E l autor al principio de este cap í tu lo dice que l a t i e r r a que 
con ios calores se resqu iebra en e l e s t ío es m a l a , porque p o r 
aquellos resquebrajos en t ra y pene t ra e l ca lo r á. l a s r a i z e s y l a s 
seca. E s cierto que asi se verifica en las tierras gredosas y a r c i l l o -
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sas y generalmente en todas aquellas que los labradores l laman 
tierras fuertes; pero aunque este es un verdadero mal para la veje-
tacion de las plantas p e q u e ñ a s no tiene toda la influencia que p r e ­
senta á primera vista cuando se trata de cult ivar en ellas árboles y 
plantas robustas: su defecto en parte se corrije y disminuye el d a ­
ñ o , no solo por los medios que quedan indicados, sino t a m b i é n 
plantando de trecho en trecho Árboles grandezuelos ó r e sa lvos , que 
proporcionando sombra y abrigo á las nuevas plantas eviten en a l ­
gún modo la acción directa de los rayos del s o l , atraigan sobre 
ellas y la tierra la humedad y frescura, é impidan que los aires a r ­
dientes arrastren y disipen estos benéficos principios de fecundidad. 
C o n semejantes medios , y dándo les algunas labores 1 i jeras durante 
el verano que removiendo la superficie tapen las hendiduras ó g r i e ­
tas que se abren, serán t ambién apreciables aquellas clases de t i e r ­
ras que el autor escluye como malas para el arbolado. 

Tampoco son inúti les para el cul t ivo de que se trata los terre­
nos h ú m e d o s y pantanosos, con tal que se va r í en las. especies de 
plantas adoptadas para todo él en general, y en lugar de pinos, 
hayas , robles, encinas, alcornoques, á lamos & c . se pongan fresnos, 
chopos , p l á t a n o s , alisos, sauzes, m i m b r e s , bardagueras y d e m á s 
árboles acuát icos ó de ribera, los cuales, ayudados de algunos des­
agües , serán bastantes para desecar el terreno, e s t r a y é n d o l e poco á 
poco la humedad que le perjudica, y la t ierra , mejorada por m e ­
dio tan senci l lo , presentará con el tiempo nuevas capas ó lechos ú t i ­
les para la vejetacion de otras cosechas. 

Aunque la tierra sea negruzca (d ice sabiamente D u h a m e l ) , 
« cenizier.ta, ro ja , blanquizca ó de cualquifir otro c o l o r , ó y a sea 
« f r a n c a , l imosa , pantanosa, arenosa ó de cascajo, recia ó lijera, 
« h ú m e d a ó seca, suave ó pedregosa, con tal que abunde bastante' 
« p a r a que por ella se esparzan las raizes, no hay duda que p o d r á 
« servir para criar á rbo les . " 

Rt-sulta pues que la s i t u a c i ó n , como se dijo al p r i n c i p i o , es en 
lo que el cult ivador debe reparar con particularidad. Las tierras con­
tiguas á las pcblaciones están consagradas, por decirlo as i , al c u l t i ­
vo de granos frumenticios, legumbres, hortalizas, viñas y frutas de 
todas clases, y no deben emplearse en el p l a n t í o de montes. Su cer 
cania les da la preferencia para ocuparlas con aquellas plantas q u é 
exigen cuidados mayores y asistencia diaria , y la d iminuc ión de 
gastos que se originan en la c o n d u c c i ó n de abonos y acarreos así 
como el tiempo que emplean las yuntas en ir y volver a labradas 
están en | roporcion de lo mas cercano, de la facilidad de cu l t i va r ­
las y de la vista de su d u e ñ o : razones todas por las cuales se deben 

ISK PT P "'i0 de ™ n t e s y bosques grandes los . terrenos 
atoados a la mayor distancia de ios pueblos. 
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P o r este raciocinio, fundado en la conveniencia y u t i l idad co­

m ú n , no debe rá inferirse que pretendemos escluir los p lan t íos que 
adornan las capitales, las villas y las aldeas. E s bien notorio que 
una alameda formada á las márgenes de un a r r o y o , un p e q u e ñ o 
bosquecillo dispuesto con arte en un terreno de inferior c a l i d a d , y 
unos paseos mas ó menos dilatados son obras dignas de ejecutarse á 
la vista de todos los pueblos. D e su falta se resiente el Es t ado ; y l a 
salubridad, l a d e c o r a c i ó n , hermosura y bien general d a m a n en su 
favor con mas ene rg í a que pudiera mi voz. A . 

CAPITULO n i . 
D<? los sitios para arboleda. 

Chorno dije tratando de las viñas que las que estaban en los 
llanos cargaban mas de fruto que las que estaban en los cer­
ros : asimismo digo de los árboles que están en valles llevan 
mas fruta que los de los llanos, y los de los llanos mas que 
los de los altos. Los árboles que están en cerros y lugares 
exentos y frescos, dan la fruta muy mejor, y con mejoría pa­
gan la multitud: es la fruta mas sana en sí, y aun para quien 
la come mas sabrosa, de mejor olor; guárdase mas tiempo, y 
no es menos en los árboles que en las gentes: que los que 
viven en lugares exentos desabahados viven mas sanos, con 
mejor color y doblada fuerza, y aun los que viven hacia el 
cierzo mas que los que hacia los otros aires; lo mismo es en 
los árboles, que á los tales no se les cae tan presto la hoja, 
viven mas tiempo, no crian tantos cocos en las frutas por amor 
del frió », tienen la madera mas linda y mas fuerte, y aun por 
estar habituados á los frios no se yelan tanto; porque están mas 
ahechos á los aires y endurecidos de los frios, que los que es-
tan en las solanas y lugares abrigados 2. 

En esto de los sitios cabe muy mejor que en otro lugar 
lo que luego quiero decir, que quien quisiere hacer alguna 
gentil arboleda ó huerta, procure las cosas siguientes que son 

i Y aire que lo sacude y limpia. Edic. de 1569 , 1645 y i ??? ' 
t Hay en árboles algunos que echan la raíz en hondo á manera de 

nabo, como son los naranjos y pinos, y estos tales árboles y los que son 
como ellos quieren la tierra honda. Hay otros que echan la raíz en mane­
ra de cabellos, hecha b r e ñ a , y estos tales sufren mejor tierra somera, y 
l o mesmo en las yerbas. Edtc . de i g i S y siguientes. 
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menester. Lo primero y principal tal tierra cual convenga a la 
naturaleza de los árboles, ha de ser por la mayor parte 
suelta, y como he dicho que conviene tenga abundancia de 
agua; porque con ella aun en lugares muy estériles se crian 
bien las arboledas, y si hay fuente es muy mejor, por ser a 
menos costa, y si no la hay sea de rio, y aunque esta es costo­
sa, es de mas virtud y sustancia: la postrera agua es de pozo? 
que los que usan aguas de balsas es á mas no poder; que son 
muy malas, y están muy corrompidas, y no pueden dar buen 
mantenimiento al árbol. 

Procure asimismo tener buenas cerraduras para que ni 
bestias lo royan, que no hay en el mundo cosa tan ponzoñosa 
para cualquier árbol como es el diente de cualquier bestia , y 
porque no lo rehuellen, ni entre nadie contra voluntad del 
señor: de las maneras de las cerraduras diré adelante. 

Sea cerca de casa, porque la visitará el señor mas veces, y 
será mejor tratada; y sea lejos de muladar, porque el humo 
que sale del estiércol echa mucho á perder los árboles cuando 
están floridos, y cuanto pro hace el estiércol á las raices, pues-
to en el tiempo y manera que debe, tanto daño hace el humo 
dello al árbol abahando la flor. 

Sea tanbien lejos de onde hacen eras y trillan pan, porque 
vuela la paja, y asiéntase en las hojas de los árboles y hortalizas, 
horadándolo hácelo secar ó podrir, y háceles grandísimo daño. 

Asimismo para poner procure de las mejores plantas que 
pudiere haber que den mucho fructo, muy bueno, muy con­
tino , que no ocupa mas tierra la buena que la mala, ni quie­
re mas labor, y la que es mala ó la han de quitar para poner 
otra buena ó enjerirla, y asi piérdese mucho tiempo, y los 
enjertos no responden todas veces, y aunque respondan, tanto 
son mejores cuanto es la mejoría del tronco. 

Los árboles cuya fruta daña el rocío, como son los cerezos, 
plántenlos al oriente, y á quien aprovecha plántelos al ocidente 
o cierzo I. 

i Es asmiesmo necesario que nadie deje perder los sí; ios que son pro-
S nf1"3 T a ' - ^ 1 " 0 / 0 1 ^ h*y ag"a poner á lamos, sauces y 
aquellos, que grande flo]ura es dqar perder aquello de que se pueden apro-
no dn l™11 , r a concieilcia- Es de guardar que en los árboles frutíferos 
la fr t Salllnas' Poniue hinchen de sus flojos á los árboles, v dañan 

truta, y aun desmembran el árbol. FJIc. de , 1 , 4 6 y shuientes. 
T O M O 11. ^ ^ >. 
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A D I C I O N . 

Tres puntos son los que con particularidad fijan nuestra a ten­
ción en este c a p í t u l o : 1.0 l a es p o s i c i ó n y s i t u a c i ó n que conviene 
p a r a e l a r b o l a d o : 2.0 e l desenrollo y m u l t i p l i c a c i ó n de l a s r a i -
z e s : 3.0 l a c a l i d a d de l a s aguas p a r a e l r iego ; sobre los cuales 
haremos algunas observaciones que á un mismo tiempo aclaren las 
ideas y amp l í en las m á x i m a s que con tanto esmero recopilo el autor. 

E n la adición al c a p í t u l o anterior demostramos el fundamento 
sobre que estriba la necesidad de distinguir los á rboles de monte, 
bordes 6 s i l v e s t r e s , de \os f r u t a l e s ó cultivados. E l significado de 
estas vozes es bien c o n o c i d o , y nadie ignora que por á r b o l e s / ¡ r « -
ta les se entienden todos los que producen frutos comestibles que 
sirven principalmente para el regalo del hombre , como son el a l ­
mendro , a lbar icoque, m e l o c o t ó n , c i ro le ro , gu indo , membril lero, 
pe ra l , manzano, granado, higuera & . c . ; y por s i lves t res todos los 
que se crian en montes, valles y selvas sin un cult ivo delicado y pe­
noso", los cuales nos proveen de maderas para las obras de arqui tec­
tura , para la marina, para los ingenios, f á b r i c a s , hornos & c . , y de 
otra porc ión de productos que ademas de suministrar un precioso a l i ­
mento á los ganados se aprovechan para infinitos usos en las artes y 
oficios. Tales son , por e jemplo, el c a s t a ñ o , el n o g a l , la enc ina , el 
r o b l e , el h a y a , el a lcornoque, el avellano &:c. Y aunque parece 
que ambas acepciones separan los árboles en dos grandes familias ab­
solutamente distintas entre s í , no se diferencian ni deben diferenciarse 
en lo general los unos de los otros: todos son m u y a n á l o g o s , y los 
r e ú n e una po rc ión de afinidades; pero á pesar de esto debe a d m i ­
tirse una división convencional relativa á los cuidados, gastos y d u ­
plicadas operaciones que es necesario emplear en el cul t ivo de los 
frutales, cuya delicadeza y nimiedad están de mas, por decirlo asi, 
en el de los árboles silvestres. Es tos , mas robustos por. naturaleza, y 
menos esclavizados al antojo y capricho de l hombre , padecen m e ­
nos enfermedades y contraen menos v ic ios ; y como tienen una mar ­
cha enteramente libre en su vejetacion viven constantemente mas 
áños.- • * " / • > ^' •. '•. " f onífVi+rt^a 

A d m i t i d a pues la división ind icada , y siguiendo en a lgún modo 
la idea del autor , trataremos en este primer punto de la s i tuación y 
esposiqon que conviene para los á rbo les frutales. 

De la situación y esposicim. 

Es m u y cierto que „los árboles que están en cerros y lugares 



esentos ¥ f u s c o s d a n l a f r u t a mejor , y con m e j o r í a p a g a n l a 
m u l t i t u d r „ T a m b i é n l o es que m? se y e l a n > tanto porque e s t á n 
hechos d i o s a i res y endurec idos de los f r i o s " como dice H e r r e ­
r a ; pero para l o g r a r l a ventaja que ofrece esta m á x i m a es^precáso 
que el cultivador conozca no solo la cal idad de la t ierra , su esposi-
cion y si tuación , sino t amb ién el c l ima que habita y l a temperatura 
del aire que mas generalmente r ige , porque con arreglo á estas c i r ­
cunstancias pueda señalar la clase de árboles que conviene ó que 
pueden vivir mejor y fructificar con mas abundancia. Los" perales, 
manzanos, c i ro leros , guindos y cerezos resisten mas que otros los 
temperamentos fríos y heladas del inv ie rno , apetecen los sitios e l e ­
v a d o s , yvejetan con mucho vigor aun en las sierras y provincias del 
norte de E s p a ñ a . A estas clases parece que el autor dirige p r i n c i p a l ­
mente las palabras que copiamos ar r iba , c o n t r a p o n i é n d o l a s t á c i t a ­
mente al melocotonero , albaricoquero, granado, azufaifo , la higue­
ra y la v i d , que aman los climas templados y calientes, j al l i m o ­
nero , el naranjo, e l almendro y el algarrobo, que t o d a v í a los nece­
sitan mas cál idos . 

Para cult ivar los melocotoneros, albaricoqueros y otros seme­
jantes se elijen los terrenos de. buena esposicion y resguardados de 
los aires del nor te , ó de cualquiera otro que pueda alterar su vejeta-
c i o n ; y aunque es cierto que en algunas de nuestras provincias m e ­
dianamente templadas se ven arboledas de esta clase puestas á c l ima 
l i b r e , es preciso en otras menos calientes proporcionarles abrigos 
aná logos á su calidad y mayor 6 menor del icadeza; de modo que 
al mismo tiempo que favorezcan la vejetacion y medros de la planta 
preserven sus frutos de las heladas y escarchas que con frecuencia 
los arrebatan en la primavera. 

C o n este objeto plantamos en los jardines y huertas de M a d r i d 
y su partido cuantos árboles se pueden colocar arrimados y ceñ idos 
á las paredes, los cuales, armados en figura de abanico abier to , for­
man las espa lderas tan úti les como hermosas. E n ellas se conser­
van las frutas á pesar de los temporales mas fríos que suelen venir 
al fin del inv ie rno , al paso que en los d e m á s árboles del resto de la 
posesión se pierden con frecuencia por la causa ind icada ; de aqui se 
infiere que cuando el autor habla sobre este punto al fin del c a p í ­
tu lo 2.° se g o b e r n ó por la prác t ica y uso de su pais, ó que tuvo 
presente el c l ima templado de Ta lavera , su patria. 

• • P o r consiguiente, atendiendo á las ventajas que resultan al c u l ­
t ivador de tales p l a n t í o s , y a se consideren como el mejor adorno 
de las paredes vestidas de verdura y f rondosidad, ó y a como u n 
verdadero resguardo de los frutos y de los árboles delicados , es m u y 
recomendable esta p r á c t i c a , no obstante que Herrera parece que en 
a lgún modo l a repugna cuando dice „ n o pongan á rbo les arrimados 



» a pared , mas de cuanto ella les pueda defender del frío ó del sol ; 
»' ni cabe zarzales, porque las paredes y zarzales comen y disipan 
« m u c h o los tales á rbo les . " 
owri-f y'.'i an\if.km sus •'sos'iíó wp' -clsinav fei •.•s-¡̂ oi sifq oi^q ut 

DÍ? /¿z p r o d u c c i ó n de l a s r a i z e s . 

, , H a y en árboles algunos (dice el autor) que echan la raiz en 
« h o n d o á manera de nabo , como son los naranjos y p inos , y estos 
« tales árboles y los que son como ellos quieren la tierra honda. H a y 
J> otros que echan la raiz en manera de cabellos hecha b reña y estos 
« t a l e s sufren mejor tierra somera." Los cortos adelantamientos que 
las ciencias naturales, y singularmente la qu ímica y la física hablan 
tenido en el tiempo en que Herrera escribió su ob ra , y la. poca 
a tenc ión que habia merecido la agricultura en los siglos inmediatos 
al en que floreció , este y otros muchos sabios . e spaño l e s , le d i s c u l ­
pan absolutamente de no haber tratado el punto de la ge rminac ión 
de las semillas, desenrollo y acrecentamiento de las raizes con la 
precisión y claridad que pide ; pero si nosotros hemos de hablar de 
tan importante materia, y Henar el vac ío que dejó su autor,.; nos 
vemos obligados á manifestar los resultados de los. esperimentos y 
observaciones que han publicado en sus inmortales escritos H a U s ^ 
D i i k a m e l , R o z i e r y otros sabios naturalistas modernos. Es to no 
obstante es preciso confesar que Herrera no distó mucho del blanco, 
á que los observadores citados dirigieron sus miras para averiguar 
verdades tan importantes en el ó r d e n de la e s o n o m í a vejetal, y aca­
so las ideas de este español b e n e m é r i t o les sirvieron de guia para sus 
ensayos y esperiencias; porque con efecto , asi en los árboles como 
en todas las demás plantas se observa que unas producen la primera 
raiz llamada nabo, casi solitaria ó desnuda, la cual se alarga á gran 
profundidad sin dar muestras de nuevas ramificaciones; y otras h a y 
que aunque al principio de su desarrollo echan esta misma raiz sol i ­
ta r ia , se a c o m p a ñ a m u y pronto de algunas laterales que se desen­
vuelven y se subdividen en dos , t res , cuatro ó mas gajos, ó sean 
ramificaciones de segundo ó r d e n . : , 

, , L a raiz es aquella parte inferior del vejetal , por medió de la 
« cual se mantiene adherido á la t ierra, y por ella toma y atrae ma-
« t e r i a para su n u t r i c i ó n , aumento y v ida í . . , , 

,, E l primer paso que da la semilla para su desarrollo es brotar 
» la ra iz i l la , que en lo sucesivo será la raiz central maestra, ó propia-
-«mente el nabo. Esta es la raiz de primer ó r d e n , que profundizando 
« perpendicularmente en la t ierrra , se estiende hasta donde puede pe-

i Véase mi cartilla elemental pág. 18,0 la lección a,3 del primer 
tomo de mi curso de Agricultura r p á g . 17. 



» netrar; pero si padece a lgún d a ñ o o si se le suprime su estremidad, 
»> entonces se divide en otras secundarias, ó sean ramificaciones la te-
M rales que se vuelven á subdividi r en otras mas delgadas de tercer 
» o r d e n ; y as i , procediendo sucesivamente, siguen hasta ^ formar 
« a q u e l l a mul t i tud de r a i z e s fibrosas 6 c a p i l a r e s , que los Jardine-
« r o s l laman b a r b a s " 

L a raiz provee al vejetal , al menos en mucha parte, de los Jugos, 
que han de formar su a r m a z ó n , y han de facilitar su acrecentamien­
to y fruct if icación; pero la invariable l ey de la naturaleza, que dio 
á las raizes el mismo desarrollo que á las ramas, o r d e n ó que guar ­
dasen ambas producciones entre sí la mas exacta p r o p o r c i ó n , no 
solo con el objeto de equilibrar la cabeza con el pie del vejetal, y 
mantenerle fuertemente asido á la t ierra , capaz de resistir al í m p e t u 
del aire y peso del agua y de la nieve que en muchas ocasiones c a r ­
ga enormemente sobre e l , sino t ambién para elaborar los jugos que 
ellas separan de la t ierra , y los que las hojas absorven de la a t m ó s ­
fera, los cuales como en ci rculación descienden á las raizes, de c u ­
y o equilibrio y perfecta e laborac ión pende la salud y v ida de las 
plantas. 

T a n importantes nociones manifiestan que sea cual fuere el t a ­
m a ñ o ó porte de un á r b o l , siempre se ha de suponer que sus raizes 
son proporcionadas á la estension y volumen de las ramas; y por 
esta regla , bien meditada, p o d r á el agricultor conocer los á rboles 
que conviene cultivar en las diversas clases de tierras, con re lación 
al fondo que presentan las primeras capas ó lechos,que contienen, 
calculando siempre que una mata , un arbusto ó un á rbo l p e q u e ñ o 
tiene menos raizes que un roble , un nogal , un ca s t año & c . ; y que 
para criar estos jigantes del reino vejetal se necesita un terreno 
profundo , en donde d i l a t ándose sus gruesas y multiplicadas raizes 
puedan adquirir toda su grandeza, vigor y lozan ía . 

D e l a c a l i d a d de l a s aguas -para a l riego. 

Tratando Herrera de manifestar cuá l sea el agua mas convenien­
te para regar los árboles d ice: „ Q « ^ los que usan a g u a de balsa, 
m es a mas no p o d e r , que son muy m a l a s y e s t á n muy c o r r o m p i -
*•> d a s , y no pueden d a r buen mantenimiento a l á r b o l - " error 
que nos vemos precisados á desvanecer, pues á la verdad no se c o ­
noce en q u é pueda fundarse nuestro autor para asentar como pr inci ­
pio una propos ic ión tan equivocada, ni tampoco se entiende hasta 
q u é grado de co r rupc ión deben llegar las aguas detenidas para que 
vengan á ser^contrarias á la vejetacion, y escluirlas del riego de las 
plantas. Si dijera que las aguas salobres y las m e t á l i c a s , usadas sin 
p recauc ión alguna que corrijiese su ac r imon ia , eran contrarias á \% 



vejetacion, ó que el riego dado á las plantas en t i empo de calof 
con agua acabada de sacar de un p o z o , sin esponerla antes á la a c ­
ción del so l , perjudicaba infinito á los vejetales hasta llegar á h a ­
cerlos perecer, se lo concederla al momento ; porque ademas de ser 
Cito fundado en la t e o r í a , lo acredita la diaria esperiencia; pero de­
cirnos solamente que por estar mas corrompidas no pueden d a r buen 
mantenimiento a l d r b o l , es preciso negarlo como cosa que contra­
dice á los sanos principios de la física y á la prác t ica general de to ­
dos los mas ilustrados a g r ó n o m o s . 

Si consultamos á Co lume la veremos que r egó una cepa con 
orina cor rompida , y observó que n i la uva ni el v ino contrajeron 
n i n g ú n mal sabor, y que el escremento y orinas del hombre , d i ­
suelto todo y echado sobre las raizes de las plantas y de los á r b o ­
les frutales, les hace crecer con vigor y fructificar con abundancia, 
c u y a prác t ica mejoró mucho los manzanares y v i d u e ñ o s de I ta l ia . 

Si leemos los elementos naturales y qu ímicos de agricultura de 
G u i l l e m b o r g , se nos asegura que el alimento de las plantas se c o n ­
vierte , durante su acrecentamiento, en una sustancia a n á l o g a , y que 
las sales pú t r idas dificultosamente penetran en los poros de los ve je ­
tales , de donde se infiere con la mayor evidencia que por mas cor ­
rompida que esté el agua de balsa no lo estará tanto como la orina 
de l esperimento c i t ado ; y sin embargo C o l u m e l a no n o t ó malos 
efectos después de haber regado con ella su cepa. ' 

L a p rác t ica de los agricultores catalanes y valencianos confirma 
estos hechos, y califica de justa la o b j e c i ó n : ellos buscan con esme­
ro y pagan con es t imación las aguas inmundas de las cloacas, y 
c o n d u c i é n d o l a s á sus posesiones riegan la tierra con lo l í q u i d o y 
con lo grueso embasuran. -Los hortelanos de los alrededores de B a r ­
celona hacen un uso continuo de estas aguas, con las cuales aceleran 
l a vejetacion de sus hortalizas, y logran cosechas abundantes y f r u ­
tos m u y tempranos. T a n codiciosos como económicos suministran 
este abono unas vezes en forma de r i e g o , disolviendo todas las ma­
terias gruesas en las aguas, y otras (que es lo mas c o m ú n ) en for­
ma de m i s i ó n } en c u y o caso abren un p e q u e ñ o h o y o en derredor 
de la p lanta , y van repartiendo con un cazo la po rc ión que pueden 
dar á cada u n a , a r reg lándose á la cantidad de materia de que p u e ­
den disponer, y tapan después el h o y o con la misma tierra que s a ­
caron de é l , para que no se evaporen y disipen las sustancias ó p r in ­
cipios de fecundidad que contiene. 

E n M a d r i d tenemos otro ejemplo del buen efecto que producen 
las aguas cor rompidas , las cuales antes benefician que d a ñ a n á las 
plantas. L a huerta del conde de Bornes , contigua á l a puerra de 
A t o c h a , no tiene otra para el riego que la que recoje en su noria 
de las alcantarillas inmundas del hospital General y del Prado. E s -



tas a q ü a s , corrompidas hasta lo sumo, exalan tan mal olor que en 
n ingún tiempo puede acercarse al estanque ninguna persona de l i ca ­
da f y I3 pose s ión , regada con ellas, cria mas y mejores hortalizas 
que cualquiera de las otras que tiene junto á sí. 

L o mismo sucede en dos ó tres huertas de las que h a y en la r i ­
bera del rio Manzanares , entre los puentes de T o l e d o y Segovia, 
pues aunque tienen norias con aguas claras y l impias , aprovechan 
cuanto pueden las que bajan por varias alcantarillas, cuyos d e r r a ­
mes pasan por sus posesiones; siendo de notar que mientras tienen 
agua de esta clase no riegan con la de la noria. 

Sin embargo, para aclarar convenientemente un punto de tanta 
impor tanc ia , y evitar las equivocaciones y perjuicios que de su 
apl icación sin examen pudieran resultar á los labradores , hortelanos 
y jardineros que no se detienen á reflexionar, no podemos menos 
de advertir: i.e Q u e con la con t inuac ión abusiva de estas aguas i n ­
mundas , adquiere la tierra una po rc ión de sustancias que la d a ñ a n 
ó benefician según su ca l idad : perjudica su uso frecuente á las t i e r ­
ras ardientes y lijeras, y son útiles á los terrenos fuertes , h ú m e d o s 
y frios; y aun en estos ú l t imos sucede muchas vezes que no pueden 
criarse plantas delicadas, especialmente durante el verano y en los 
paises cál idos y secos: 2.0 Que n i las aguas de las cloacas, de que 
se sirven los catalanes, n i las de las alcantarillas que aprovechan los 
m a d r i l e ñ o s , son simples materias fecales, ó sean orinas y escremento 
humano. Es bien sabido que van a c o m p a ñ a d a s de gran cantidad de 
agua c o m ú n y de otras sustancias y materias, las cuales mezcladas y 
fermentadas en los d e p ó s i t o s , aunque sea por poco t i e m p o , se 
combinan y forman aquella mezcla jabonosa tan ú t i l para la veje-
tac ion: 3.0 Q u e si se regase u ñ a planta con orina sola antes de fe r ­
mentar , ó sea en el estado que sale del cuerpo del a n i m a l , su a c r i ­
monia no podia menos de causar la des t rucc ión de la planta á que 
se acercase, de donde resulta que para serle út i l debe usarse ó en 
forma de abono , mezclada con tierra ó con es t i é rco l , ó en forma 
de riego mezclada con agua c o m ú n . E n una palabra , combinada o 
descompuesta por medio de la fe rmentac ión . 

D e todo lo dicho se deduce que la cor rupc ión que el autor s u ­
pone en las aguas estancadas, no las escluye del n ú m e r o de las ú t i ­
les para el r i ego , porque rara vez se encuentran en un estado ta l 
que puedan llamarse verdaderamente corrompidas; y sino d í g a n m e 
¿las balsas de que se trata pueden desaguarse ó no? si pueden 
desaguarse, como tác i t amen te lo dice la misma propos ic ión (los que 
usan de agua & c . ) , supone la facilidad de renovarse, y en este ca ­
so no hay c o r r u p c i ó n , y si no es posible el desagüe está demás l a 
advertencia, porque no teniendo uso no p o d r á daña r ni beneficiar á 
ias plantas el agua detenida en las balsas. 
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C o n tales hechos, y omitiendo por ahora presentar una diserta­

ción que manifieste c ó m o obra el agua en las plantas y en la tierra 
para promover la vejetacion, nos contentaremos con añadi r que sea 
cual fuere el agua de que el agricultor pueda usar para el riego de 
sus plantas, no debe desperdiciarla. SÍ en ella hubiere a l g ú n vicio 
de los que espusimos al p r inc ip io , debe corregirse por los medios 
conocidos que en general se reducen o á tenerla espuesta al sol para 
que se caliente é impregne de las emanaciones a tmosfér icas , ó á 
echar en el estanque algunas porciones de cal viva que la hagan ú t i l ; 
de este modo todas serán de sumo provecho, y con ellas asegurará 
el labrador el fruto de sus afanes y sudores. A . 

C A P I T U L O I V . 

De las maneras de foner los arboles. 

TL eofrasto escribe muchas formas de nascer ó poner los árbo­
les ; mas destas las tres escojo para los labradores, que las otras 
de nascer de su gana por los montes, y como nacen las yer­
bas en los campos de una oculta simiente de la tierra, ó co-
mixtion de los elementos, ó nascer de una astilla ó raja, como 
ha contecido en acebuches y olivas y otros árboles, que tienen 
muy viva la fuerza de prender y nascer; mas las dejo para 
contemplación de filósofos que escodriñan los secretos y fuer­
za de la natura, que para egercicio de labradores que conti­
namente han de escoger y obrar lo mas seguro. 

Digo que todo árbol se puede plantar ó de simiente y 
desta son los barbados que nascen lejos del árbol onde no al­
canzan las raices, ó de barbado de los que nacen de la raiz ar-
rincándole, ó de ramo. Plantar de ramo es de tres maneras. 
Destaca cortada ó rama desgarrada, ó púa para enjerir, desta 
diremos por sí adelante. 

Sepa todo labrador (y labrador llamo á cualquier perso­
na que entiende en labrar el campo sea rey ó roque) que 
toda planta que tiene simiente tiene fuerza en ella para nascer: 
mas muchas hay que la tienen tan flaca y de tan poca fuerza 
y virtud que los árboles que della nascen son muy tardíos en 
criarse. Salen desmedrados, llevan tarde y mal fruto, y aun 

-los mas dellos salen estériles, y que para ser buenos tienen ne­
cesidad de enjerirse y trasponerse. 



Muchos de los que llevan simiente y aun los mas tienen 
fuerza en las ramas para nascer dellas y hacerse buenos árbo­
les; otros no tienen virtud en las ramas: que falso es aque­
llo que dijo el Crecentino, que todo árbol prendía de ramo, lo 
cual es imposible en el pino y en el ciprés, nebros y otros mu­
chos árboles, que á unos dio Dios virtud en la rama para criar­
se, á otros solamente en la simiente, á otros en uno y en otro. 

Todo árbol que no tiene simiente es por fuerza que nazca 
ó de algún barbado de raiz, ó de algún ramo ó estaca co­
mo los sauces. Otros tienen mas fuerza en las ramas y mas 
virtud para nascer; mas tanbien nacen de simiente: verdad es 
que (como dicho tengo) los mas que son de simiente no res­
ponden ni salen tales como los padres, y aun asimismo no me 
parece que acertó el Teofrasto en decir que ningún árbol de 
simiente era bueno: no sé allá en la Grecia como se han, mas 
acá en España muchos vemos y muy buenos de la simiente 
como nogales, duraznos, almendros y otros muchos. Dice él 
que para ser buenos tienen necesidad de enjerirlos, si dijera 
mejores concediéraselo; que todo árbol enjerto da muy mejor 
fruta; mas no por eso dejan de ser buenos aunque no sean 
enjertos, cuanto mas que según opinión de algunos, árboles 
hay fructíferos que no se pueden enjerir, y son de buena fru­
ta, y aun los, tales no pueden nacer de rama sino de simiente. 

En los árboles que tienen la simiente menuda, está mas 
viva la virtud y fuerza para nacer en las ramas que no en la 
simiente, como en las higueras, olivas, vides: verdad es que 
toda planta que nasce de simiente, es de mas luenga vida que 
las que se crian de barbado ó de ramo, como vemos en los ca­
brahigos, acebnches y piruétanos, y en todas las monteses, las 
cuales se crian de la simiente que las aves comen y echan en 
el campo. 

Todo árbol que nasce de simiente, y aun los que de sí 
mismo nascen, son muy someros, y para ser buenos tienen ne­
cesidad de trasponerse. 

Todo árbol que ó de rama ó barbado ó púa se cria, crece 
mas aina, y es de muy mejor fruta, y muchas veces sembran­
do simiente de buenos árboles nascen estériles y monteses, y 
poniendo ramos de monteses salen árboles fructíferos; tanta es 
la diferencia de rama á simiente. 

TOMO II. ' 
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Los que meior prenden de rama son los que tienen los 

ramos verdes, hermosos , lisa la corteza, llena de zumo y sus­
tancia; no digo las ramas verdes en el ser, que eso es por 
fuerza, sino en el aspecto ó vista, como la oliva, nogal, hi­
guera, álamo, que como dije tienen la corteza fresca y lisa, 
no roñosa 

Los que de ramo no prenden son los que tienen la corteza 
muy brozna, y que parescen los ramos secos, como el pino, 
nebro, ciprés, que aun al parescer están secos y sin virtud; 
verdad es que aun en los tales prenden algunos de rama, co­
mo el moral y arraihan; mas las ramas de los tales han de ser 
nuevas de cinco ó seis años, lo cual en los que dicho tengo 
no harán nuevas ni viejas. 

Todo árbol que no se puede enjerir de púa ó de escudete 
no prenderá de ramo. Y porque para poner los árboles ocurre 
primero la simiente, diré primero de los que se han de poner 
de simiente, en qué manera y tiempos. Mas esto aviso pri­
mero , que onde han de poner árboles ó otra cualquier cosa de 
simiente, y aun de cualquier manera que sea (si no es estaca 
muy alta) no entren gallinas, que en el mundo no hay cosa 
tan dañosa ni contraria á toda planta pequeña asi escarvando 
como picando, que de mas de ciento y cincuenta naranjos que 
tenia en tiestos por guardados que estaban no me han dejado 
sino tres ó cuatro bien picados y desmedrados, y aun cada dia 
me los amenazan, y determine quien quiera en un lugar te­
ner lo uno ó lo otro, que no es seguro fiar confites del goloso 
ni dineros del ladrón. 

Las simientes son de dos maneras: unas cuescos, otras no; 
y con los cuescos pongo las nueces y toda simiente que tiene 
casco duro. Otras no lo son, que ó son pepitas ó de otra ma­
nera , como de cipreses ó laureles. Las que son duras como las 
primeras, es bueno que las pongan en fin de Otubre ó hasta 
mediado Noviembre, porque la dureza de la corteza ó casco 
se quebrante y abra con el humor del invierno ; y cuando 
asoman los calores de la primavera han ya echado algo de 

i Mas los tales mejor prenden de rama vieja que tenga muchos 
ñ u d o s , porque por allí hecha, y sea sana y verde. De^tos prenden bien los 
flexibles, que otros llaman vinces, nosotros verguías, y estos se quieren 
acodar y pisar mucho. Ed ic . de 1 5 2 8 y siguientes. 
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raíz, y crescen muy bien j excepto sino son tierras demasiada­
mente frías y híimidas, que en las tales se pueden bien sem­
brar las tales simientes desde pasado el mes de Diciembre has­
ta por todo Enero y parte de Hebrero. Mas todavía lleva gran­
dísima ventaja lo que es algo temprano, con tal que no salga 
de tiempo. Mas si son simientes menudas, como son las pepi­
tas de membrillos ó de perales, manzanos., laureles, cipreses y 
toda simiente flaca ó de poca fuerza, débenla sembrar por la 
primavera, que haga ya calor, que ayuda mucho á despertar 
y avivar las simientes; que si las sembrasen antes del invierno, 
la multitud de aguas y grandes fríos las ahogarían y destrui­
rían del todo. Con todo eso si es ó tierra muy callente ó en­
juta podránlas poner antes del invierno; mas ha de ser tem­
prano , porque estén si ser pudiere nascidas antes de los yelosr 
á lo menos que estén arraigadas. 

De las primeras pueden hacer almáciga; mas las tales que 
no quieren tanto regalo, mejor es que las pongan apartadas 
cada una por sí; y si las pusieren juntas, haya á lo menos un 
palmo de una á otra, y una mano en hondo. Mas las que son 
menudas y flacas como las segundas, para bien hacer deben ir 
en almáciga: digo en era como el colino ó porrino, ó las otras 
hortalizas 

En cualquier manera de simiente, ó sea cuescos ó pepi­
tas ó nueces, sea de árbol sano, ni muy nuevo ni reviejo, si­
no que esté en buena edad; asimismo sea de mucha fruta y 
muy buena, y escojan la simiente entre buena la mejor, pe­
sada , sana, lisa, no de fruta cocosa ni aceda, sino bien madu­
ra y cogida en buena sazón. 

Muchos usan sembrar por sí el fruto entero con su simien­
te, digo la manzana ó pera ó membrillo; y no creo que yerran 
en ello. Mas esto es siendo el fruto de buen sabor, olorioso, 
dulce como los peros, membrillos, que la simiente aun toma 
alli de la bondad del fruto mas perficion; que en las que son 
simientes acedas, como naranjas ó limas para que nazcan na­
ranjos ó limones, saldrán muy mas acedos los frutos que si 
fuera por sí la simiente; porque claro es que mas se conser­
vará en su ser cualquier cosa estando con quien la conserva; 

i C o a tal que vayan sembradas muy ralas. £ d i c . de 1 5 2 8 y si^uuntis. 
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pues como la cáscara á la nuez, asi conserva aquella palpa 
de los membrillos su simiente. Esto de sembrar asi no lo di­
go para en las frutas que tienen pulpa y cuesco debajo, co­
mo los duraznos, guindos, cerezos. 

Pues habida la simiente (si la han de sembrar por sí tal 
cual he dicho) allanen bien una era ó dos, según fuere la 
cuantidad, mullendo muy bien la tierra, limpiándola de to­
das piedras, yerbas y suciedades. Es muy mejor que sea en 
tierra que no se haya labrado jamas, porque esté mas sustan­
ciosa , que en la tal cualquier simiente prende mejor, y cresce 
mas aina; y si tal no se puede haber, sea tierra muy hol­
gada : sea asimismo suelta y muy estercolada con estiércol vie­
jo y podrido, y cuando pudiere ser mezclado y encorporado 
con la tierra. Sea la era larga y angosta, porque desde fuera 
sin hollarla puedan poner la simiente, cubrirla, escardarla y 
limpiar los arbolecicos. 

Otros ponen estas simientes en tiestos: lo que digo en lo 
uno entiendan para lo otro; que no hay otra diferencia sino 
«er grandes ó pequeñas eras I. Pues aderezada y moliida bien 
la tierra, pongan la simiente muy por orden, y con un ame­
ro ciérnanle la tierra encima muy delicadamente cuanto dos ó 
tres dedos en alto. Esx mejor poner estas simientes en creciente 
que en menguante, como dicho tengo en otras partes, y diré 
adelante; que por ser precepto tan provechoso le repito mu­
chas veces. Sea en dia callente que no haga frió; y si fue­
re tiempo que esté aparejado á llover, no lo rieguen an­
tes que llueva, que mucho mas ayuda á abrir la pluvia que 
el agua de fuentes ó pozos; y si tal no la hay, de rio es me­
jor ; y si hubiere de ser de pozo sea recien salida, porque 

, está callente. Rieguen la era con mucho tiento no vaya el 
agua de furia, que amontona la tierra, y arría y descubre 
la simiente: échenle una red encima por los pájaros que lo pi­
can y escarvan. Si los talesx-arbolecicos nascieren espesos, en-
tresáquenlos porque mejor crezcan; y si hace grandes soles cú­
branlos las siestas con algún sombrajo, y á la noche y mañanas 

i Verdad es que los que se ponen en el suelo, demás de la mejoría 
de tener mas tierra nacen y crecen mejor, porgue hay mas calor en el sue-
Jo en el invierno que en los tiestos. E d i c de i £ 2 8 y siguientes. 
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estén descubiertos; y en el invierno cúbranlos de noche, y es-
ten desembarazados de dia si el dia no fuere muy desabrido de 
yelos y frios. Muchos hay que ponen las tales simientes allá 
por el estío diciendo que el regar mucho y grandes calores las 
hacen mas aina brotar. Verdad es que no niego que entonces 
pueden tanbien nascer: mas grande ventaja tienen las que en 
la primavera se sembraron, que allende de ayudarles mas el 
tiempo por ser mas vivo, estarán mas crecidas y hechas para 
sofrir los frios del invierno; cuanto mas que aquel grande sol 
del estío mas ayuda á recocer, escaldar y quemar las tales si­
mientes que á brotar: lo uno es acertamiento, lo otro natural; 
y ¿quién no verá ser muy mejor sembrar el árbol de su si­
miente cuando él quiere brotar que cuando se le quiere caer 
la hoja ? que lo mismo que obra el tiempo en el árbol obra en 
la simiente. Repartió Dios los tiempos, unos para poner, otros 
para coger, otros para labrar, y todos para bien hacer. Pues 
desque estén ya crecidos algún poco pónganles sus rodrigones 
pequeñitos, porque vayan derechos, y quítenles lo que nas-
ciere por bajo porque crezcan en alto, porque toda planta 
que es nueva tiene necesidad de crescer en alto hasta que esté 
tal que no la alcancen bestias á roer el cogollo, y la que quie­
ren que crezca en alto hanle de quitar las ramas bajas, con 
tal que siempre le queden no menos de dos ó tres cogollos; 
porque si uno se helare ó le royeren no se pierda del todo, y 
aun á las veces le quitan aquel por donde mejor brotara. Asi­
mismo las que han de parrar y embarnecer despúntenlas de lo 
alto, y asi reharán en ramas y cuerpo. Tanbien se crian los 
árboles muy altos si son puestos bien juntos, y hácense mas 
parrados, y extienden mas las ramas por los lados estando 
apartados: por ende vea el señor de cual mas se agrada, ó que 
es lo que mas conviene á sus árboles y heredad. 

Asimismo toda planta nueva, agora esté en almáciga ó no, 
tiene necesidad que le mullan muchas veces la tierra, que esté 
fofa y hueca y blanda. Y porque arriba dije que la era para 
poner las simientes de los árboles habia de ser bien estercolada, 
y algunos hay á quien el estiércol es dañoso; tratando de ca­
da iina por sí diré á cual es provechoso y á cual contrario. 

Mas torno á decir en el poner destas semillas que las gran­
a s se ponen mejor antes de los grandes frios del invierno, ex-
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cepto si no fuesen tierras en demasía húmidas y frías. Mas en 
lo de las menudas, mi parecer es que sean puestas después de 
los grandes fríos del invierno, que es ya por Hebrero y Mar­
zo , si no fuesen lugares muy callentes; y aunque en los con­
trarios algunas veces suceda bien, en las mas cosas se ha de 
poner por obra lo mas seguro, si no queremoŝ  arrepentimos 
muchas veces; y esto cuanto al poner de los árboles en gene­
ral de su simiente: del trasponer dellos adelante se dirá. Esto 
es cuanto en los que se ponen de simiente. Los árboles que 
nascen de simiente para que lleven mas aína, ó los enjeran 
en otros, ó otros en ellos I. 

A D I C I O N . 

N o es menos út i l en mí entender combatir la p r e o c u p a c i ó n , 
desterrando las vulgaridades recibidas, que inventar cosas nuevas. 
Los progresos de la agricultura serian h o y dia incomparablemente 
mayores si las doctrinas que nos han dejado nuestros antepasados 
estuvieran purgadas de la supersticiosa credulidad de los tiempos en 
que v iv ie ron , ó por lo menos se hubieran aclarado suficientemente 
los puntos oscuros de que abundan sus escritos ; pero el largo s i l en ­
cio que se ha guardado, por el respeto debido á la fama de los a u ­
tores , ha dado motivo á que , prevaleciendo el error ant iguo, se 
haya estendido á todas las clases, y convert ido, por decirlo as i , etí 
pr incipio ó axioma general. 

Her re ra , á pesar de su erudic ión y vast ís ima li teratura, tuvo la 
debi l idad de copiar muchas de aquellas máx imas confusas, oscuras 
ó equivocadas que e n c o n t r ó en las obras de los que le precedieron; 
y en c o m p r o b a c i ó n de esta verdad séame permitido analizar entre 
otros el pasage siguiente. 

E n el l ibro 2.0, c ap í t u lo 16, tratando de cavar las v i ñ a s , y r e ­
firiéndose á Paladio dice: que perece l a g r a m a s i se c a v a n l a s - v i -
ñ a s con a z a d ó n de cobre templado con sangre de c a b r ó n . A 

i Y porque muchas veces acontece que se crian árboles en tiestos, co­
mo son naranjos y otros de muchas maneras, y algunos dellos son de na­
turaleza que por no poder extender las raices se les revuelven en derredor 
del tiesto, j andando el tiempo enferman y se pierden, y por tanto á los 
tales les vacien la tierra y les corten las raices retuertas, y aun si los tras­
ponen en el suelo, quebrando el tiesto les corten las raices retuertas y 
medrarán, que de otra suerte no medrarán, y aun se pierden. E d i c . d« 

1 5 4 6 , i ¿ 6 g , i S + s y 1777-
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^ista de tanta au tor idad , ¿hemos de creer que con efecto la v i r tud 
del cobre templado en la sangre de cabrón es bastante poderosa 
para estinguir la grama, ó deberemos primeramente examinar con 
maduro juicio el espír i tu del autor mas bien que las palabras con 
que lo espresa ? P o r mi parte estoy í n t i m a m e n t e convencido de que, 
si á primera vista se presenta la proposic ión como el mas alto desa­
t i n o , después de bien examinada hallaremos ser una verdad c o m ­
pletamente demostrada. 

Y o entiendo que en el a z a d ó n de cobre está significado el d i ­
nero que se ha de invertir en los muchos jornales que se necesitan 
para desarraigar la grama de un terreno; y por la sangre de c a b r ó n 
en que ha de templarse se manifiesta la paciencia que ha de tener 
el que hace la l abor , el c u a l , al paso q ü e va cavando la t ierra, debe 
ir t ambién con gran pausa recogiendo hasta los mas menudos peda ­
zos de raiz para que no queden envueltos y enterrados. 

Si la in terpre tac ión que acabo de esponer acerca del pasage c i ­
tado es cierta, se verá claramente en él la m á x i m a mas úti l y arre* 
glada á los buenos principios, en lugar de la pueril pa t r aña que lo 
material de la letra ofrecía. A la misma clase me parece que per te ­
nece lo que trae de Teofrasto al principio del presente c a p í t u l o . 

Es ciert ísimo que nacen los árboles por los montes y esparcidos por 
los campos, como nacen las yerbas ; pero también lo es que no pue­
den nacer de otra cosa que de una semilla perfectamente organizada, 
l a c u a l , desprendida de la planta que la produjo, y conducida á a^ uel 
parage por el agua, por el viento , ó por las aves e'infectos, germina 
y nace en el sitio en que la vemos tal vez solitaria y sin c o m p a ­
ñera en la circunferencia de muchas"leguas. E l pensar que en la tier­
ra ó én los demás elementos, como dice Her re ra , hay vi r tud capaz 
de reproducir por sí un solo vejeral , es caer en ún error de la clase 
del que hemos rebatido, y para evitarlo es preciso no equivocar la 
facultad intr ínseca de la semilla en la mul t ip l icac ión y r e p r o d u c c i ó n 
de su especie, con da de los agentes estemos que obran y a activa y a 
ma te r i á lmen te . sobre sus parres orgán icas 5 y mucho menos se deben 
confundir ambas causas con las operaciones auxiliadoras del cul t ivo; 

L a facultad mul t ip l ica t iva de cada semil la , 6 huevo vejeral, r e ­
side en el cor c u l o , fecundado en la planta que la produjo por los 
órganos masculinos; y la de los agentes estemos que obra sobre las 
partes orgánicas de la simiente, la reconocemos en el calor y el 
aire, a c o m p a ñ a d o s de cierta porc ión de humedad. -; 

Aclarado este pun to , y omitiendo pOr ahora hablnr de los d i ­
versos medms que hay d e multiplicar los árboles,: trataremos del 
m é t o d o practico de verificar las siembras, y a sean de asiento, ó y a 
en vivero o a l m á c i g a , que es á lo que principalmente se dirige el 
presente capi tulo . . < & 
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E l vivero es un sitio destinado á la mul t ip l icación de toda clase 

de á r b o l e s , sean frutales o silvestres. E n el se siembran, se plantan 
y cultivan hasta el tiempo de ponerlos de asiento en el^ parage en 
que han de permanecer. Su terreno debe ser de buena ca l idad , | ibre 
de grama y otras malas yerbas , y gozar de una buena esposicion 
para que le b a ñ e el sol por todas partes con abundancia de agua 
para el riego. 

Su repartimiento se ha de hacer en cuar te les 6 cuadros grandes, 
y estos divididos y subdividos en canteros y en eras p e q u e ñ a s , como 
se practica en el cult ivo de las hortalizas. 

Todas las semillas indistintamente se siembran en eras l lanas, y 
sí son delicadas se abona rá l a tierra con un poco de manti l lo bien 
podr ido y menudo , para que se beneficie, se ahueque y ponga 
mas suelta, y la planta pueda nacer con mas l ibertad. E n estas eras 
se abren unas rayas paralelas de alto á bajo á un pie de distancia 
entre s í , y de dos á cuatro dedos de profundidad. 

Las pepitas de pe ra , manzana , membril lo & c . , la simiente de l 
á l a m o , p l á t a n o , abedul , só fo ra , m o r a l , cinamomo y otras muchas 
que son menudas se siembran en dichas rayas á dos ó tres dedos de 
p rofund idad , cuidando de que la siembra vaya espesa , porque m u ­
chas semillas no suelen nacer, y a por propios defectos que tienen, 
y y a por las que devoran los insectos, las aves y otros animales que 
las acometen. 

Las semillas gruesas, como son los huesos de ciruela , albaricoques, 
m e l o c o t ó n , almendro & c . , las ca s t añas , bellotas, nuezes, p i ñ o n e s , 
bayas de laurel & c . , se ponen á l a profundidad: de cuatro ó seis 
dedos , aunque mas claras que las primeras, porque ser.puede tener 
mayor seguridad de su buen estado. Unas y otras se cubren l igera­
mente de t ierra , y en seguida se las r iega, para que empiezen las 
funciones de la germinac ión . 

E l tiempo de sembrar las semillas de los árboles var ía según los 
c l imas , la si tuación de los pueblos , y aun la particular esposicion de 
cada heredad, con relación á la calidad y especie de cada á rbo l . L a 
regla mas general ó menos sujeta á escepciones para todos; los tem* 
peramentos es la de sembrar las semillas luego que se maduran y 
desprenden por sí mismas del á r b o l . Esta lección , que nos da la 
misma naturaleza, vale principalmente para los á rboles ind ígenos 6 
de l país que ella derrama por , todas partes , sin que la mano del 
hombre las haya sembrado ni cuidado. D e aqui se sigue que todas las 
que se sazonan en la primavera se deben sembrar luego'que se re ­
cogen , porque la mayor parte son menudas y por su cal idad d i f í ­
cilmente se conservan; pero sembradas en aquella estación , ge rmi ­
nan , se desarrollan y nacen en poco t i empo , y durante el verano 
adquieren las plantas la altura y fuerza suficiente para resistir los 



fríos del iriviernó. P o r fin las semillas que adqmefen su perfecta 
madurez en el o t o ñ o , deben sembrarse en la misma época , porque 
pasando por ellas las lluvias del invierno las preparan y disponen 
para nacer en la primavera siguiente. 

Esta reg la , que es m u y út i l y practicable, no debe seguirse en toda 
su cstension. U n buen arbolista ha de dirigirse t ambién por los d atos 
que le suministren los conocimientos del cl ima y si tuación de suhere-
d a d , con arreglo á las especies y variedades de plantas que haya de 
cult ivar. E n los territorios de temperamento h ú m e d o y frió no se han 
de arriesgar indistintamente todas las semillas que se recogen en el 
o t o ñ o : de ellas habrá algunas que puedan resistir las fuertes heladas, 
y pasar el invierno sin a l t e r a c i ó n ; pero otras muchas se pe rde r í an si 
se las sembrase en aquel t i empo , á menos que por ser corta la c a n ­
t idad sembrada pudieran resguardarse con pajas, setos, esteras ú ho­
jas echadas en cantidad. 

L o s p i ñ o n e s , las bellotas, nuezes y castañas resisten mucho frió, 
y pasan sin lesión lo r íg ido de nuestros inviernos; pero las bayas , las 
pepitas y muchos de los huesos de frutas se suelen helar cuando no 
se toman con tiempo las indicadas precauciones para evitarlo. P o r 
tanto en nuestro cl ima conviene sembrar en Febrero y M a r z o t o ­
das las semillas delicadas que se sazonan y recogen en el o t o ñ o ; pero 
las que maduran en la primavera y est ío se siembran luego que se 
recogen. 

Esp l í cado y a el tiempo y modo de sembrar los árboles que han 
de criarse en el semillero 6 a l m á c i g a , pasaremos á tratar del m e d i o 
mas e c o n ó m i c o de efectuar las siembras de asiento en un terreno d i ­
l a tado ; adv í r t i endo antes, que si bien los tiempos indicados arriba 
para sembrar las semillas de los árboles son los mismos para am­
bos casos, en el presente irán á riesgo de perecer con el calor y se­
quedad las siembras retrasadas de primavera y e s t í o , á menos de 
que las favorezca un c l ima medianamente h ú m e d o y templado. 

A u n q u e uniformes en lo general las operaciones que han de eje­
cutarse para sembrar los á r b o l e s , va r í an no obstante con re l ac ión á 
su objeto. Si se trata por ejemplo de p lan t íos cor tos , o med iana­
mente estensos, bastará con el surtido de plantas que puede p r o d u ­
cir uno ó dos semilleros bien di r ig idos; pero si se han de formar de 
nuevo bosques de grande estension es preciso sembrarlos de asiento, 
porque el p l a n t í o de árboles criados en los viveros seria m u y costoso. 

As i pues para reducir á bosque una porc ión estensa de terreno 
se ha ele empezar por levantar y quemar el c é s p e d e , si estuviere em­
p r a d i z a d o ó lleno de maleza ; 6 bien descepándo le y d e s a r r a i g á n ­
dole , si antes hubiere tenido a rbo lado: luego se labra m u y bien, 
d á n d o l e de tiempo en tiempo ó con intervalos moderados cuatro ó 
cinco vueltas de arado ja rc io y ondo, y se allana la superficie en se-

T O M O I I . 
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guida de la ul t ima vue l t a , que debe rá darse inmediata al tiempo de 
la siembra. Hecho esto, se tiran unos surcos paralelos ,; de dos á tres 
pies de distancia, y de un pie á pie y medio de profundidad, c o r ­
tando diagonalmente las laderas ó cuestas que tuviere el terreno, y 
dejando caminos rectos y transitables, por los cuales pueda cruzarse 
el bosque en todas direcciones. 

Las semillas de las hayas, encinas, robles , c a s t a ñ o s , p inos , a l ­
cornoques y otros á r b o l e s , cuyas maderas sean de un uso c o m ú n , 
se van echando á chorril lo en el hondo del su rco , del mismo modo 
que lo hace el que siembra garbanzos ; pero con el cuidado de que 
la siembra quede espesa , c u b r i é n d o l a después con la rastra, que se 
pasa una ó dos vezes sobre lo sembrado. 

Si en el semillero es m u y necesario mantener la tierra l impia de 
malas yerbas para que las plantas adelanten con el beneficio de las 
frecuentes escardas, porque el agua del riego con que se las asiste fa* 
vorece su vejetacion , en las grandes siembras de que tratamos, no 
hay necesidad de repetirlas tanto. Antes por el contrar io , no solo 
por la e c o n o m í a de gastos, sino principalmente por auxiliar en a lgún 
modo la vejetacion de los tiernos arbol i l los , conviene dejar que 
crezcan y se crien entre ellos algunas yerbas , para que d e f e n d i é n ­
dolos de la acción directa de los rayos del sol en el est ío les p r o ­
porcionen también a lgún poco de sombra y frescura, l impiando so­
lamente los claros que median entre l ínea y l ínea , y arrancando las 
plantas grandes que pudieran ahogarlos. A s i se con t inúa hasta que 
dominando estos á las malas yerbas las sofoquen, y el cult ivador 
puede descansar de los cuidados que antes tuvo. Sería m u y conve ­
niente q u e , como se dijo en la adición al cap. 2.0, se plantasen al 
mismo tiempo ó antes de la siembra algunos árboles crecidos de 
aquellas clases que arraigan f á c i l m e n t e , los cuales repartidos á c ier ­
tas distancias atrajesen sobre sí y sobre los mas p e q u e ñ o s la hume­
dad atmosférica que tanto favorece la vejetacion. 

Tales son las reglas que creemos deber a c o m p a ñ a r á este c a p í t u ­
lo ; reservando para los siguientes el hablar de los aumentos de esta­
c a , de acodo, barbado & c . , medios todos ventajosís imos. E l q u é 
apetezca t o d a v í a mayor instrucción sobre un ramo tan vasto como 
descuidado p o d r á consultar las obras de D u h a m e l , traducidas al 
castellano por D . Casimiro G ó m e z Or t ega , especialmente el t r a t a ­
do de siembras y p l a n t í o s de á r b o l e s , el a r t í cu lo 4 " de mi car ­
t i l la elemental , y sobre todo m i curso de lecciones publicado 
en 1816. A . 
-«^«•ncisb.^ ; ; >;ic*si>- naíd .o.jgs-yUra.sb onolío oW-Vi^at 



C A P I T U L O V . 

Del tiempo para foñer árboles. 

Dea 3ijp siij s Í?JÍ «o.»E^Jb'loféá y joa ebn/rfg- Ifii ü.g|<nsfiü8» 
os ó tres temporadas hay en el ano para poner cualquier 

planta, agora sea barbado ó rama ó estaca: en fin del otoño, 
que es por Otubre ó Noviembre, ó por Hebrero y Marzo, y 
en los lugares muy fríos por parte de Abril. Entiéndese en los 
árboles que entonce no hubieren brotado, que ninguna planta 
se debe poner después que ha brotado; que en el riñon del 
invierno, que es Diciembre y Enero, pocos dicen ser buen 
poner ni trasponer árboles, ni aun otra cualquier planta por 
Ja muy extremada frialdad: y cuando hacen grandes frios ó 
yelos toda persona se guarde de plantar, porgue como es ma­
lo plantar por el estío por causa de las grandes sequedades y 
calores, asimismo es muy malo con los crudos frios, que aun­
que algunos prendan son muy malos y desmedrados; y si los 
tales se pusieran en el tiempo que debian salieran muy singu­
lares: y en esto bien son concordes que en tal tiempo (si no 
son tierras en demasía callentes) no se deba poner planta nin­
guna. Mas en los otros dos hay alguna diferencia. Unos ala­
ban para posturas el mes de Otubre y Noviembre; porque di­
cen que las plantas que entonce se ponen solamente se ocupan 
en echar raices; porque, según dice Teofrasto, todo árbol en 
invierno echa ó. le crecen las raices, y en el verano la rama; 
y por esta causa estando presas y arraigadas echan muy sin­
gulares pimpollos á la primavera, y nunca ó por maravilla se 
pierden, lo cual no es asi en las que se ponen á la primavera, 
porque no pueden bien soplir á echar raices y ramas junta­
mente en un tiempo : y vemos que muchas de las que en la pri­
mavera se ponen ó trasponen echan flor, hoja, y aun algún 
ramo ó pimpollo; mas después cuando viene el calor recio, co­
mo no tienen fundamento de raices, perescen las mas dellas. 

Los otros dicen que el invierno es un tiempo como muer­
to , y que cuando yela ni siembren ni planten; y que la pri­
mavera es muy vivo, porque en él resuscitan todas las plan­
tas, florecen los árboles, páranse verdes y floridos los campos; 



todas las cosas se paran lindas, alegres, hermosas, ufanas. Bien 
conceden que las plantas que en invierno se ponen ó antes, 
si llegan á la primavera son mejores y mas seguras. Mas di­
cen que pocas son las que pueden pasar los demasiados frios 
y humidades del invierno: que como á laŝ  de la primavera 
es enemigo el grande sol y calor del estío, asi á las que se po­
nen en fin del otoño es muy dañoso y contrario el invierno con 
sus muy desatentados frios y aguas, quemando las yemas por 
donde habia de echar nueva rama, ó ahogando con las mu­
chas aguas aquellos poros ó lugares por donde habie de echar 
las raices. Y que tanto es mejor el plantar á la primavera que 
antes del invierno,, porque en mas maneras se pueden poner 
y multiplicar los árboles eu ella mas que en otro tiempo. Pué-
denlos poner de toda simiente, de ramo, de barbado; poner, 
trasponer, enjerir de púa ó de escudete, ó de simiente, ó de 
las otras formas: y cierto es que de todas estas maneras no se 
crian los árboles tan bien antes del invierno como después; y 
aunque en algunas se pueda bien hacer , no en todas como en 
la primavera. 

Estas dos opiniones tienen verdad, y por ende debe bien 
mirar el que quisiere poner árboles la cualidad de la tierra en 
que los ha de poner;-'que si es muy fría ó húmida, ó si se 
pueden bien regar en el estío, en tales tierras debe poner las 
plantas á la primavera. Mas si es tierra callente ó seca, pón­
galos antes del invierno. Y dice el Crecentino que si es tierra 
callente y quieren plantar antes del invierno, que sea la pos­
tura tardía y muy cercana á Diciembre;- y si fuere después 
del invierno sea temprana por en fin de Enero y algo de Hé-l 
brero ; esto digo en las tierras callentes: y si son tierras frias, 
y quieren plantar antes del invierno sea temprano, porque an­
tes que entren los grandes frios esté reforzada la planta; y si 
fuere después del invierno sea algo tarde, que sean ya pa­
sados los grandes frios de Enero y Hebrero. 

Las plantas que-se cortan de ramo si sen por la prima­
vera córtenlas cuando eñcomienzan á hincharse un poquito las 
yemas, ó muy poco antes; y si se han de poner antes del in­
vierno córtenlas en acabándose de despejar de la hoja, 6 poco 
tiempo después, porque en el un tiempo ha recobrado algo 
de virtud y sustancia, y en el otro no la ha perdido del todo, 

v. 
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porque en invierno con los grandes fríos la mas de la virtud 
del árbol se recoge á las raices. 

Corten los ramos de árbol que esté sano, qne no seâ  en­
fermo ni de mala fruta, desmedrada ni cocosa. Sea de árbol 
ni muy viejo ni muy nuevo; que sea bien hecho, crescido, 
y sea árbol afamado de buena fruta y mucha y contina. Sea 
el ramo gentil, de buen gordor, no roñoso; tenga yemas har­
tas por donde lance buenos pimpollos. Del gordor no se pue­
de dar regla cierta, porque de unos árboles quiere mas gor­
do que de otros; mas el medio es como de astil de azadón 
poco mas ó menos: sea de la mejor parte del árbol. Unos ala­
ban la mitad, digo del medio del árbol, no del medio entre 
las ramas, sino del medio altor. Teofrasto dice que son muy 
mejores (digo para prender mas seguros) los que son del pie 
del árbol, por tener como una propinquidad de parentesco ó 
semejanza de raices, y que los que fueren de alli prenderán 
mas'aina. Sean de la parte oriental del árbol, que son muy mejo­
res cortados en creciente por la ventaja grande que tienen los 
que en creciente se ponen á los de menguante. Como la luna, 
según paresce por Tolomeo sea muy húmeda, cuando cresce 
crescen todas las humidades, y cuando es menguante reviene y 
descrece todo humor, asi la sangre lluvia de las mugeres como 
las uñas y cabellos, y la mar según el curso de la luna cresce 
y mengua, y las niñetas de los ojos de algunos gatos. Bien pro­
bado lo tienen los que cortan madera que esperan á la men­
guante , y por el consiguiente en nuestro caso. 

Entre el cortar y poner haya el menos tiempo que ser 
pudiere. Cuando los cortaren ni haga frió ni viento ni grande 
calor; y lo mismo sea al poner, y al poner no haga grande 
sol. Y antes que los corten háganles una señal ó de bermellón 
ó de otra cualquier cosa, porque sepa al aire en que estaba. 
Digo que lo que estaba antes de cortado hácia el cierzo, hacia 
el cierzo lo ponga, y lo que hácia mediodía vaya como esta­
ba. Esto se guarde en toda planta que se pusiere Ó traspusiere, 
porque de otra manera háceseles muy de mal poniendo lo que 
estaba usado al sol hácia el frió, y lo que estaba usado al frió 
poniéndolo hácia el sol. 
* fuere planta muy delicada, á quien son contrarios mu­

cho los yelos, hasta que esté algo crescida pónganle en las ye-



(SO 
mas unos cañutos de caña largos, sanos, de un cabo como de­
dal de muger, y asi se defenderán de los yelos; que cuasi los 
mas de los árboles por las yemas ó cogollos se queman, y es­
tando ellas cubiertas todo el tronco está seguro. 

E l poner de los barbados es de poca sciencia, porque ellos 
van ya presos de sí mismo; y por ende al presentero digo al, 
sino que los saquen con las mas raices que ser pudiere, y que 
vayan sanas y no retorcidas ni quebradas, y las que tales es­
tuvieren córtenselas que mas daño hacen que pro. Lleven 
consigo alguna tierra á vueltas de las barbajas. Haya entre el 
arrancar y poner el menos tiempo y espacio que ser pudiere: 
y si muy lejos ha de ir, envuelvan las raices en algún paño 
algo húmido, y asi no se les caerá la tierra ni se ventearán. 
A l tiempo del poner asiéntenlos ni mas ni menos de como 
estaban antes, vayan cuanto mas hondos pudieren, y miren 
que al poner ninguna barbaja quede tuerta ni revuelta con otras, 
ni retorcida sino derecha, porque de las tales se criarán las 
raices derechas, que son mas provechosas al árbol, y asién­
tenlas una á una con la mano I. 

Si hay algún árbol preciado y del no pueden haber bar­
bado , pueden en cualquier ramo hacer nascer barbas y rai­
ces por. alto que esté desta manera. Tomen un canastillo y 
ábranle, y metan por él aquel ramo que ha de barbar, y 
átenle bien en aquel lugar que han de nascer las raices, y va­
ya el ramo bien por medio, y hínchanle de tierra, y riéguen-
le de tal manera que contino tenga humor, y dende á 
uno ó dos años que tenga ya bonitas raices, córtenle con 
grande tiento con una sierra junto por aquel canastillo por 
la parte baja, y llévenle con su tierra juntamente, y póngan­
le onde ha de estar, que ciertamente prenderá si no es por 
mal recaudo. Otros ponen tiesto de barro, mas no es tal co­
mo el canastillo; porque aquel puédenle enterrar juntamen­
te con el barbado, y podrirá: el tiesto hánle de quitar al po­
ner, y esto no es.tan bueno, pues si con él le pusiesen, no 
dejarle entrar humor al pie, ó salir lo demasiado, ni crecer 
las raices. 

i Y pisen y aprieten mucho la tierra junto al tronco y raices, y lo 
que queda acodado por bajo, y lo de encima quede hueco y mollido. Ed ic . 
de I J 2 8 . 1 3 4 6 , 1 5 6 9 , 1 6 4 5 ? i 7 7 7 . 
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j E n el tiempo de poner los barbados es el mejor antes 

del invierno, que es por Otubre ó Noviembre, excepto sino 
fuesen tierras demasiadamente frías ó húmidas, y en esto siga 
la condición de las otras posturas. 

Los que de ramo prenden son de dos maneras, y aun de 
tres, los ramos digo: aqui no hablo de la púa para enjerir, 
que asimismo se puede decir esta ser ramo, aunque sea chico, 
mas adelante se dirá; mas digo que las ramas para poner son 
destíis maneras. Una que cortan y la aguzan para meterla con 
mazo, y las tales quieren tener buen gordor, y ser derechas 
para que no se les haga tanto de mal el golpear y entren de­
rechas : estas tales para que Vayan bien débenles hacer prime­
ro el agujero con una estaca para que mas sin pena entre, y 
no se le hará tanto de mal, y después pongan la propia que 
ha de estar; mas mi parescer es que para que todo árbol vaya 
bien puesto y asentado, y será mas seguro y no recibirá tan­
to daño maceándole, será muy mejor hacerle su hoyo y po­
nerle muy bien. Teofrasto dice que los sarmientos prenden, 
como arriba dije, con un estaca, y los meten con un mazo; 
mas aunque prendan, las tales posturas son de poco valor y 
fruto, pues asi es acá, no se ha de mirar cómo prende sola­
mente , sino cómo sea mejor : bien prende el puesto con mazo 
y estaca; mas grandísima diferencia hay de los tales á los que 
van bien asentados en sus hoyos, no atormentados del mazo. 
No digo yo aqui de algunos árboles que son de tan poco pre­
cio, ó son tan vivos de nación que como quiera que los pon­
gan prenden muy bien, y si los tales pusiesen en hoyas, bien 
que serien mejores, mas seria mayor la costa ó gasto que la 
renta, y en todas las cosas han de mirar que la renta que se 
saca y fruto sea mas que la costa; que la heredad que esto 
no hace, débela con tiempo desamparar el señor, que seria tra­
bajar y no medrar: esto digo para los que quieren provecho del 
campo, que los que solamente andan por el deleite gasten 
cuanto quisieren, que ellos no andan tanto por el provecho 
cuanto por el placer: pues al propósito. 

Los árboles que son de poco pro si prenden muy bien de 
mazo y estaca, como sauces, álamos, demasiado seria ponerlos 
de hoyo si no fuesen barbados. Pues los que asi se han de­
poner en hoyo, es bueno que en lo bajo tenga algún codo 
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eiT que asiente, porque del tal salen muy mejor las raices; y 
si fuere madera verguía, dóblenla un poco, que le hagan 
hacer pie; y si fuere madera recia ó estaca gorda, porque el 
doblar le haria perjuicio, dice el Crecentino que le hiendan 
un poco por lo bajo, y por alli chupará y atraerá harta sus­
tancia á sí , lo cual no haríe tan bien quedando entera h 
Algunos remachan aquello de onde han de salir las raices; 
mas á mi parescer (como dije arriba de los sarmientos) engá-
ñanse, porque ya aquello va corrompido y lisiado, y mas 
propincuo á podrirse que no á echar nuevas raices. Otros 
hacen algo mejor que le pican con un cochillo la corteza 
diez ó doce veces, que no pasen de la corteza, porque co­
mo en las vides sale y brota algún sarmiento por donde ha 
sido algo herida, desta manera echa el árbol algunas barba­
jas; mas esto digo que sea en lo que ha de estar so tierra 
y en lo mas hondo ; y aun dice Crecentino que aunque no 
se haya de hincar sino poner á mano en hoyo, vaya algo 
aguda sin que lleguen al corazón ó tútano. 

La otra manera de poner de ramo se parte en dos: la 
una es desgarrada del árbol tirando, que saque consigo un 
pedazo del mismo tronco con su corteza como pie con que 
asiente en el hoyo, y estas son mejores que estacas. Las otras 
llaman de uña, lo cual es como en las olivas, que junto con 
el pie ó en el mismo pie le nascen unos pimpollitos que ha­
cen unos pecicos redondos como ñudos, ó propiamente co­
mo pie ó basa de pilar; y si á estos tales en cualquier árbol 
que fuere se les puede llegar la tierra para que en aquel 
asiento eche barbas, es excelentísima cosa para poner; mas si 
no se puede hacer, aderéscenlos todavía hasta que tengan 
buen gordor, y al tiempo del poner córtenlos con todo su 
pie, y algo mas, y pónganlos onde han de estar, que si no 
es por negligencia prenderán bien y se harán muy buenos. 

Del altor de estas estacas ó posturas es que si es en lu­
gares onde roen vaya tan alto que ganado ninguno no pue­
da alcanzar los cogollos: mas si es en lugar seguro, lo mejor 
es que no salga de palmo arriba del suelo; porque toda planta 

i Pero aquesta manera no la tengo yo por buena-, por mucho mejor 
tendría que fuese la estaca aguzada á tres esquinas, que no que fuese hendida, 
j i i meter asi la piedra dentto. Edtc. de 1528 , 1546 , i ¿ 6 ^ , 1 6 4 5 y x 7 7 7 ' 



cuanto mas nasce jimta con el suelo, mas gentil se hace y 
mejor: lo que ha de llevar so tierra es lo mas querer pu­
diere, excepto si no fuese en tierra húmida. Cualquiera des-
tas posturas lleve una ó dos horquitas; y si tienen cogollos 
ó yemas vayan muy sanos y sin lision. 

Aun hay otra manera de poner, que se llama de pierna, 
y esta no conviene á todos los árboles, es cuando hay en un: 
árbol dos ó tres ó mas pies, y quieren entresacarlos; y en es­
tos tales deben desmochar las ramas,, y dejarle las mas hor­
quillas que ser pudiere, y arrincarlos con las mas raices que 
fuere posible; y al poner guarden todas las reglas que se 
han dicho y dirán según que mas á cada uno compete, y 
desta manera se pueden trasponer grandes árboles; mas como 
he dicho no en toda nación, excepto en aquellos que son de 
uaturaleza húmidos, como olivas, naranjos, que todo árbol 
que es seco no quiere ponerse sino ¡ de planta pequeña: estos 
tales quieren las hoyas muy grandes, y ser muy mas hendi­
dos so tierra que antes estaban. 

En estos se ha de guardar asimismo el tiempo para plan­
tar como en los otros, que sea algo callente, mas no seco; • 
y si fuere fresco no sea frió ni muy húmido: es bueno el 
ábrego para poner árboles; y guárdense del cierzo, como dice 
el Teofrasto. De cuatro vientos principales que hay, el solano 
es calliente y seco , de propriedad del fuego: el ábrego callien-
te y húmido, como es el elemento del aire: el gallego frió y 
húmedo, y responde al agua: el cierzo frió y seco, de proprie­
dad de la tierra.. 

Toda planta que de simiente ó de sí misma nasce, sea. en 
cualquier manera, es cierto que no puede echar las raices muy 
en hondo, y por eso vemos que las mas de las monteses, por­
que son de simiente y no traspuestas, no llegan á perfecta 
maduración su fruto por tener las raices someras y no tener 
humor con que al estío puedan sostener y gobernar su fruc-
to, excepto algunas cuya naturaleza es tener sus raices sobre 
la haz de la tierra, como las encinas; y por eso vemos que 
en estas un pequeño aire derrueca mas que en otros árboles 
grandísimo viento. Verdad es que mucho ayuda á coger vien­
to tener estos árboles siempre hoja. Pues tornando al pro­
posito , todo árbol que nasce de simiente, y aun los que por sí 

TOMO II. tr 
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nascen , por ser someros tienen necesidad de trasponerse, y 
aun á los mas de los que son puestos á mano les hace grande 
pro, y paresce que se huelgan con la mudanza, y con razón 
que dejan la tierra esquilmada y van á otra fresca, nueva ó 
holgada: dejan lo no tal y van á mejor, que en cualquier po­
ner ó trasponer siempre han de llevar alguna mejoría; de mala 
tierra á buena, de buena á mejor, y nunca por el contra­
rio h E l tiempo que señalé para poner, ese mismo es para tras­
poner; y primero diré de los hoyos para los árboles. 

A D I C I O N . 

Tratamos en el c a p í t u l o 4 ° del modo de sembrar las semillas, 
y a fuese en vivero para trasplantar después la planta que resulte, 
ó y a de asiento para formar un bosque d i l a t ado : toca ahora hablar 
de la primera t r a sp lan tac ión de los arbolillos logrados de la s i em­
bra de un a ñ o , y manifestar c ó m o se mult ipl ican por medio de es~ 
t a c a y r a m a desga jada > acodos y barbados , Pero como Herrera 
en el párrafo 7.° del presente capi tulo comprende en general bajo 
el r^ombre de barbado á toda planta nueva que tenga abundancia 
de raizes, y entre los arbolistas no tiene esta v o z tanta estension; 
nos ha parecido conveniente dar en primer lugar la definición de 
aquellas vozes técnicas por lo mucho que puede contribuir para 
aclarar el testo de la obra , y para que puedan sacar los lectores e l 
mayor provecho de sus sabias máx imas . 

Vox barbados) propiamente d ichos , se entienden solo aquellos 
renuevos ó hijuelos que nacen de las raizes de otros árboles á m a ­
y o r ó menor distancia de sus t roncos , aunque t a m b i é n se les da de 
ordinario el nombre de sierpes. Los v iñadores l laman barbado a l 
sarmiento hundido ó acodado después que ha echado abundantes 
raizes. affeáp • > > 

A c o d o es un cogol lo , vastago ó rama que sin separarle de la 
planta madre se dob l a , se le cubre de f ierra, y por la po rc ión s o ­
terrada brota raizes; tratando de la v id se l lama m u g r ó n > hundido 
6 revuelto. 

E s t a c a 6 p l a n t ó n llaman los arbolistas á un trozo de rama nue­
v a , verde y jugosa, cortada por ambos estremos, y á la parte i n ­
ferior ó raigal hecha una punta á manera de p luma de escribir , l a 

1 Mas el árbol , que muchas veces se traspone, medra poco , y bástale 
ser una vez bien traspuesto; mas mientras mas veces se traspone mas me­
jora la fruta. Ed ic . de t r j ó p , 1 6 4 5 y / 7 7 7 . 
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cual asi dispuesta y clavada en tierra prende y llega á formar bre­
vemente una robusta planta. 

L a r a m a desga jada es el verdadero p l a n t ó n y ó sea una estaca 
que conserva intacto el reborde que tiene en su origen , y la p o r ­
ción de leño ó astilla que arranca y l leva consigo al tiempo de se­
pararla de su principal . Se le corta ó no la estremidad superior se­
g ú n es la clase de árbol á que pertenece, el temperamento del c l i ­
m a y la calidad del terreno en que se planta. 

Es to esplicado, pasaremos á la t rasplantación de los arbolillos l o ­
grados de. la siembra de un a ñ o . 

Dos importantes beneficios resultan al arbolista de sembrar sus 
árboles en a l m á c i g a : el primero consiste en asegurarse de una bue­
na nacencia de la semilla que sembró por medio de los cuidados y 
cul t ivo que le aplica ; el segundo en proporcionarse un crecido n ú ­
mero de plantas útiles en p o q u í s i m o terreno. Pero estas ventajas des­
aparecer ían si en el ¡ primer a ñ o no arrancase todas las plantas n a c i ­
das , y las trasladase á un nuevo plantel y á m a y o r distancia para 
que acaben de crecer y perfeccionarse hasta el momento de poner ­
las de asiento en sitio permanente.. . 

Acaso dirá alguno que la nece$idad del trasplanto no es una idea 
nueva , ni. a ñ a d e nada á lo dicho por el mismo Her r e r a , puesto que 
s e g ú n . é l : »>la planta q u é nace de simiente no puede echar ra izesmuy 
« h o n d a s , y por eso las mas de las monteses porque son de s i -
Amiente y no traspuestas, no madura perfectamente su fruto, 
« p o r q u e teniendo las raizes .someras le falta el humor en el estío. ' ' ; 

A u n q u e este pasaje parece á primera vista dictado por el p r i n ­
cipio, que .acaba ínos: de sentar , se v e r á , si bien se examina , que nin­
guna, confor.midad guarda con él . i 

. . L a necesidad que proponemos de trasplantar los á rbo l e s en el 
primer a ñ o de su nacencia está fundada en las reglas de la p rác t i ca 
y de la teor ía . L a esperiencia diaria enseña que asi como el á r b o l 
sembrado de asiento en sitio permanente vive muchos a ñ o s , y crece 
con celer idad, luego que profundizando en la tierra su raiz central 
adquiere alguna fuerza, la. seguridad en el arraigo de los que han 
de trasplantarse y a crecidos consiste en que vayan provistos de r a i ­
zes sanas, lustrosas y bien nutridas; lo cual no se consigue si no se 
trasplantan por primera vez cuando aun son nuevecitos: cualquiera 
que vea un semillero se convencerá -de la imposibil idad de que v iva 
toda aquella planta en tanta espesura; ó l o que es,do mismo de la • 
necesidad de mudarlas de .s i t io , aclararlas y darles el campo suficien­
te en que, puedan medrar. Por el contrario H e r r e r a hab ló en d i s t in -

i Es preciso advertir que Herrera llama monteses á los árboles fruta-
ies no mjértaidos. , j 
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to sent ido, pues según aparece de su sistema m aun los bosques de­
berían sembrarse de asiento, sino plantarse con planta criada en sitio-
de calidad inferior;-en lo cual seria preciso acusarle de un y e r r o , si 
no se conociera por el contesto que sus m á x i m a s en esta parte mas' 
bien se dirigen al cult ivo de los árboles frutales que al de los s i l ­
vestres 6 de monte. Asegurando en el párrafo copiado que ni pue­
den echar raizes hondas ni madurar sus frutos los á rboles de semilla 
que no se trasplantan , contradijera no solo á los mas sanos p r i n c i ­
pios de la física vejetal , sino t ambién á sus propios conocimientos 
y esperiencia, viendo que asi los silvestres derramados en los g r a n ­
des bosques, como los frutales repartidos por todas partes, sembra­
dos por los cuidados de la naturaleza , por las aves é insectos, 6 en 
fin por la mano del hombre , pero jamas trasplantados , echan raizes 
profundas capaces de resistir al í m p e t u del v i en to , vejetan con l o ­
z a n í a , adquieren gran corpulencia , y según su clase y estado llegan 
sus frutos hasta la mas completa sazón y madurez. 

• E l tiempo de trasplantar los á rbo les para todos los países y c l i ­
mas de Europa empieza al caer de la hoja , y c o n t i n ú a hasta que a l 
asomar los dias serenos de la primavera dan las mismas plantas mues­
tras nada equívocas de renovarse la vejetacion.; E n mi entender es 
preferible la época pr imera , aunque varios agricultores prefieren los 
tíkimos dias del invierno. L a esperiencia me ha,hecho ver-que á pe- ' 
sar de la c o m ú n y casi general op in ión contraria son mas ventajosos 
los p lant íos tempranos de o t o ñ o que los t a r d í o s de fines del inv ie r ­
no ; en tal manera que á ser posible deber ían trasplantarse todos los 
á rbo les en el tiempo que media desde que han soltado la mi tad de 
la hoja hasta que acaban de desnudarse de ella totalmente. Solo e l ' 
naranjo y demás de su familia se escep túan de la regla c o m ú n , s i n , 
dejar por eso de señalar con; admirable precis ión el tiempo "qúe les 
corresponde , como se d i rá al tratar de ellos. 

L a higuera, á r b o l , si no el mas delicado en este pais de M a d r i d , 
á lo menos lo bastante para servir de t é r m i n o comparativo entre: 
aquellos y los mas robustos, me ha demostrado la verdad p rác t i ca 
que aconsejo ; pues , siguiendo el d i c t ámen de los que á ' p re tes tó de ; 
evitar los fríos del invierno están á fa^vor de los trasplantos t a rd ío s /» 
la 'he plantado en Febre ro , en M a r z o y aun en A b r i l siempre con 
nial é x i t o , y al contrar io, cuantas he puesto por Octubre han p ren ­
d ido perfect ís imamente . T iempo ha habido en que á ú l t imos de S e ­
tiembre, y cuando "algunas Variedades apenas daban, muestras de-
haberse interrumpido el curso ordinario de- la vejetacion. por dejar ' 
de-madurar sja fruto , las he t rasp in tado ¿oí i í fehz suceso ; ;y lo m i s - ' 
mo tengo esperimentado repetidas vezes en árboles de distinta es-
pecfeiil i i l c d ú sol h zdzbiaot;i r .aiúi s i s n s H &up tti.hovhfi ófíosiq zH i 

N o pretendemos sin embargo generalizar este resultado hasta l o 
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infinito. Y a esceptuamos antes al naranjo, y no dudamos que Ja 
misma escepcion p o d r á tener lugar en otros muchos á r b o l e s , p r i n ­
cipalmente de los exóticos 6 estrangeros. D e los terrenos se enten­
d e r á io mi smo; pues por e jemplo, en una tierra naturalmente h ú ­
meda seria perjudicial el p l a n t í o temprano y m u y seguro e l de iincs 
<k invierno cuando habiendo cesado las lluvias estacionales, no pue­
dan recibir d a ñ o las plantas con la escesiva humedad que se recarga 
á la del terreno para hacer perecer las raizes y enfermar y perder 
los á rbo les . Lá m á x i m a fundamental de que todo agricultor debe 
proceder siempre con conocimiento del temple atmosférico de l . 
el ima en que habita, y de la situación y esposicion de su heredad , se 
nos presenta á cada paso, y nunca será inculcada en demas ía . Poco 
importa que las cualidades que acabamos de indicar var íen en casi 
todos los terrenos, con tal que se examinen bien y tengamos una 
idea exacta de las calidades del vejetal que intentamos cu l t iva r , pues 
nada p o d r á entonces embarazarnos para saber aplicar con discerni ­
miento al caso en que nos hallemos cuantas doctrinas y m é t o d o s nos 
ofrezcan los escritos ó las prácticas agenas. 

Di j imos antes que las plantas nuevas logradas de las siembras 
deben trasplantarse en el primer a ñ o de su nacencia, o lo que es l o 
mismo en el o t o ñ o inmediato después de sembradas; ahora a ñ a d i ­
mos que con los acodos y barbados se ejecutará lo mismo, pues tan­
to ios unos como los otros necesitan ser mudados de sitio. Para esto 
se arrancan cuantos haya en el semillero ó repartidos por la pose­
s i ó n , y en un terreno preparado antes con buena labor y d iv id ido ea 
canteros se abren unas zanjillas paralelas é iguales á dos pies de d i s ­
tancia e-ntre s í , y de un pie y medio de h o n d o , con el ancho que pa­
rezca suficiente para que reciban c ó m o d a m e n t e las raizes que el á r ­
b o l tuviere sin que queden dobladas ó encogidas; después se cubre 
con la tierra de los lados , y ademas se forma una albardilla al t ra­
vés del cantero siguiendo la misma dirección de la fila de los á r b o ­
les ; los cuales deben quedar bien alineados por todas partes para 
que al mismo tiempo que resulte un repartimiento hermoso,- quede 
ordenado y d iv id ido en eras de seis pies de ancho con dos a lba rd i -
llas en el centro , siendo la tercera el caballete divisorio de cada una. 
D é este modo^ sin que embarace el p l a n t í o para las operaciones del 
c u l t i v o , es ta rán ocupados ú t i lmen te hasta los -mismos machones 
que forman las regueras. 

Por lo que toca á la or ientación de los árboles y las estacas que 
se aconseja en el párrafo 5.0 del c a p í t u l o , no vacilaremos en d e c l a ­
rada absolutamente i n ú t i l , pues es bien sabido que en nada c o n t r i ­
buye esta precaución para el buen éxi to del arraigo y medros de l 
vejetal. L o que importa mucho en este primer trasplanto es cortar 
una parte de la raiz cen t ra l , ó sea el nabo que produce el á rbo l de 
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semil la , y á los barbados la muleta ó nuez que suelen sacar a! t iem­
po de arrancarlos; conservando á todos las raizes laterales que t u ­
vieren , porque asi se les precisa á que mult ipl iquen estas mismas 
raizes secundarias y las de tercer o rden , a segurándose mas y mas 
los resultados de las úl t imas trasplantaciones. 

Su cul t ivo en el criadero está reducido á las operaciones s iguien­
tes: i . a á mantener el terreno l impio de las malas yerbas y raizes 
que puedan causar d a ñ o á las plantas, removiendo al mismo tiempo 
la superficie para que gozen del beneficio de la labor : 2.a á regarlo 
siempre que la planta necesite este aux i l i o : 3.a á injertar todos los 
árboles que deban ser injertos, y a para propagar las especies, y a 
para mejorar y conservar las variedades, de c u y o punto se hablará 
á su t iempo; y 4.a á hacer cada a ñ o una poda económica dirijida 
con la mayor discreción y tino para ir guiando la planta hasta fo r ­
mar un á rbo l perfecto, según su cal idad y los fines á que se destina. 

Es ta poda debe arreglarse á las leyes invariables de la naturale­
z a , y no al antojo de los cul t ivadores , como de ordinario sucede; 
pues para ser ú t i l se ha de encaminar á la conservac ión y. fructifica­
ción de los á rbo l e s , sin perder de vista el fin que se propone el a r ­
bolista en su cr ianza , m u y diverso por ejemplo en los frutales, de l 
que se l leva en los silvestres ó de monte. 

L a poda de los primeros se hace con la idea de renovarlos, d i r i -
jirlos y mantenerlos en estado de fructificar anualmente. E n los s i l ­
vestres ó de monte solo se trata comunmente de formar un tronco 
a l to , robusto y derecho, en lo cual consiste su mayor aprecio. 

De la midiipUcacion por estaca y rama desgajada. 

E l medio mas c ier to , mas e c o n ó m i c o y natural de mul t ip l icar 
los á rbo l e s , es sin contradicion el de sembrar las semillas que p ro ­
ducen ; pero como ni todas las vezes puede lograrse la cantidad de 
simiente que se necesita, ni conseguirse de ella una nacencia que l l e ­
gue á satisfacer las miras del cu l t ivador , se h izo indispensable buscar 
nuevos recursos que supliesen la lentitud de la germinac ión y desar­
ro l lo de algunas semillas, la débi l vejetacion de ciertas plantas, y en 
fin, la decadencia ó d e g r a d a c i ó n de las especies apreciables. L a n e ­
cesidad pues que tuvo el hombre de remediar en parte estos defec­
tos , unida á la simple observación de los fenómenos que cada dia le 
presentaba la misma naturaleza, le hicieron ver m u y pronto que de 
las raizes descubiertas de las plantas e s p o n t á n e a s , aunque cortadas á 
separadas de sus,troncos y de las que caminaban cerca de la super­
ficie, salían troncos, ramas, flores y frutos; y que por el contrario, 
de las ramas caldas y enterradas brotaban abundantes raizes. Es t a 
observación le indujo sin mucho trabajo á valerse de ambos medios 



para mult ipl icar los árboles sin los inconvenientes que hab í a notado 
hasta entonces en la r ep roducc ión natural de las plantas por semilla , 
y asegurado de que asi las ramas como las raizes estaban dotadas de 
un principio capaz de producir tan asombrosa t r a s m u t a c i ó n , le fue 
fácil hallar desde luego m é t o d o s tan sencillos como infalibles de 
mult ipl icar muchos árboles y de conservar inalterables las especies 
que apreciaba. A s i fue como descubriendo raizes, hincando en tierra 
ramas desgajadas, ó doblando y soterrando otras no separadas de su 
p r i n c i p a l , e n c o n t r ó el arte de poner estacas, acodos y barbados que 
c o m p l e t ó mas adelante con la prodigiosa invención de los injertos. 
Los adelantamientos que han tenido posteriormente las ciencias n a ­
turales, refluyendo sobre la agr icul tura , han perfeccionado estas 
operaciones como otras muchas práct icas rurales; pero en honor de 
l a verdad debe publicarse que si bien son a n t i q u í s i m a s , para llevarlas 
al grado de facilidad y de primor con que se ejecutan h o y d i a , p u ­
do servir y ha servido efectivamente de guia nuestro e spaño l Her re ­
ra á cuantos después le han sucedido. 

Si deseamos saber con toda exactitud el tiempo en que conviene 
hacer el p l an t ío de las estacas para multiplicar los á r b o l e s , consulte­
mos también á las mismas plantas; y el las , g u i á n d o n o s como por 
la m a n o , nos enseñarán que aunque los autores señalan juiciosa­
mente los meses de Febrero y M a r z o como época propia para esta 
o p e r a c i ó n , tienen en sí mismas y cada una de por sí señales tan i n ­
delebles y claras q u e , fijando hasta los momentos , nos dicen con 
Herrera : „ L a s plantas que se cortan de ramo, si son por la p r ima­
vera , córtenlas cuando comienzan á hincharse un poquito las yemas, 
ó m u y poco antes; y si se han de poner antes del invierno c ó r t e n ­
las en acabándose de despojar de la hoja ó poco d e s p u é s , con tal 
que estén curadas las ramas, porque en el un tiempo ha recobrado 
algo de vir tud y sustancia, y en el otro no la ha perdido del todo." 
I^o obstante esto advertimos que en los países m u y frios ó d e ­
masiado lluviosos no deben ponerse en el o t o ñ o , porque asi los 
yelos como las humedades de l invierno las pudren y pierden. 

Para formar las estacas se elijen ramas nuevas, lustrosas, sanas y 
derechas del grueso de cuatro pulgadas cuando mas y como el dedo 
m e ñ i q u e cuando menos; pero sin reparar en si han de ser de l lado 
del norte ó del m e d i o d í a , del centro ó de la or i l la del á r b o l : lo 
que importa es que el á rbo l sea de buena casta, sano, fructífero y 
bien formado. f\ 

Las ramas se cortan en trozos de media vara de l a rgo , y se p r e ­
paran dándo les por un lado en la parte mas gruesa ó raigal un corte 
a manera del de una p luma de escribir; conservando toda la corteza 
del lado opuesto, para que por aquella parte cubra al leño hasta la 
pun ta : á la extremidad superior ó cogolla se cercena en redondo á 
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dos 6 tres dedos sobre la ú l t ima yema. E l machacar, r e d o b l a r ' ó 
abrir la punta de la estaca que ha de entrar en la tierra es per judi-
c i a l í s imo , é impide el arraigo, como dice Herrera. 

L a tierra para el p l an t ío se tiene preparada con buena y p r o ­
funda labor , y los cuadros repartidos en canteros y en e r a s , que 
cada una contenga dos albardillas empinadas, repartidas á las dis-^ 
tandas y por el orden que se ha dicho tratando del p l an t ío de los 
arbolillos enraizados: en lo alto de estas albardillas se planta una 
l ínea de estacas, distribuidas de pie á pie ó de dos á dos pies, según 
se necesita ó convenga. 

Para verificar la p l an tac ión toma un hombre debajo del brazo 
un manojo de estacas preparadas, y las va clavando en donde se 
ha dicho y á la distancia que se ha espresado ; pero con el cuidado 
de ahondarla cuanto sea necesario, para que quede sentada en la 
superficie la ú l t ima yema que debe estar á dos ó tres dedos de la 
punta superior de la estaca. 

A s i se ejecuta la p l an tac ión cuando la tierra está bien cavada 
y m u l l i d a ; pero si se halla d u r a , 6 las estaquillas son m u y de lga ­
das y endebles, ó si por el contrario fuesen ramas grandes como las 
de que se hablará d e s p u é s , entonces se abre un h o y o con una c lav i ­
ja , plantador ó barra, y en él se introduce la estaca ó el p l a n t ó n , p ro ­
curando que toque la punta en el fondo del h o y o , y al mismo t iem­
p o se le arr imará tierra por los costados, de modo que no quede 
hueco alguno por donde pueda introducirse el aire: luego se les d a r á 
un riego si la tierra lo necesita y el tiempo no presenta señales de 
llover p ron to ; continuando en adelante con los cuidados de cul t ivo 
que quedan indicados. 

A l m é t o d o que acabamos de proponer se sujetan con buenos re­
sultados la mayor parte de los á r b o l e s , y á escepcion del p i n o , c i ­
prés y d e m á s resinosos, hay m u y pocos que no se puedan m u l t i ­
plicar de estaca: no obstante , el m o r a l , el naranjo , la higuera y otros 
no producen raizes con tanta fac i l idad; pero arraigan prontamen­
te cuando las estaquillas llevan consigo un pedazo del l eño de la 
rama ó tronco en que nacen, conservando el reborde que tiene en 
su or igen, y se forma en el centro ó punto de contacto dé esta con 
l a principal de que procede. 

Los chopos, sauzes, mimbres, fresnos y demás árboles a c u á ­
ticos 6 de r ibera, pueden t amb ién multiplicarse por plantones ó es­
tacas grandes desde 8 á 16 pies de a l to , y del grueso de un astil de 
a z a d ó n por su raigah Pero para prender necesitan un terreno n a t u ­
ralmente h ú m e d o , ó que jamas le falte el riego. A s i es que solo en 
sitios pantanosos ó cargados al menos de una humedad continua, 
se hace uso de este géne ro de p l an t ío que es ventajosís imo en su c a ­
so ; advirtiendo que y a sean estacas ó estaquillas pequeñas deben 
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quedar plantadas en el día que se cor taron, y si alguna sobra se 
p o n d r á en agua por ia parte mas gruesa, ó bien se en te r ra rá hasta 
e l día siguiente. 

D e los acodos. 

E n la definición del acodo, que dimos al p r inc ip io , se esplico 
de un modo bien senci l lo , no solo lo que significa esta voz técn ica , 
sino que t ác i t amente se dio á conocer c ó m o se ejecuta lo material 
de la ope rac ión ; mas todo es poco cuando se trata de presentar un 
sistema completo y manifestar los pormenores; pues aunque parezcan 
poco importantes por su pequenez, son al fin los que en muchos 
casos constituyen las dificultades que encuentra el que no conoce e l 
arte, consistiendo en ellos el buen resultado de las operaciones. 

Los géneros de acodos, ó modos de acodar los á r b o l e s , se r e ­
ducen en rigor á dos. E l pr imero, esplicado y a en la def inición, se 
ejecuta en los re toños que salen de las cepas de los troncos cortados 
á ras de tierra; en los mamones no enraizados que brotan los á r ­
boles al rededor del p i e , como por ejemplo el o l i v o , el p a r a í s o , el 
á rbo l del amor y otros; en los brotes de las raizes que caminan por 
a lgún trecho descubiertas del t o d o ; en las ramas de los á rbo l e s t u m ­
bados con arte, ó por el viento u otros accidentes, y por ú l t i m o 
en los sarmientos de la v i d , que es la planta en que se verifica coa 
mas frecuencia. 

E l segundo m é t o d o es e l que usamos con el nombre de acodo 
de embudi l lo y ó simplemente e m b u d i l l o , para lograr el enra iza -
miento de las ramas de aquellos árboles q u e , por su ca l idad , por su 
del icadeza, dureza & c . , no puede lograrse de otro m o d o , ni m u l t i ­
plicarse por estaca. Tiene la ventaja sobre el anterior que sin des ­
truir al á r b o l , ni sacarle de su natural p o s i c i ó n , se forma y se ap l i ­
ca en cualquiera de sus ramas, echando mano de tiestos de barro, 
de corcheras, cajones de madera , cestos de mimbre , como dice e l 
autor, y mas comunmente de unos vasos de hoja de lata de cavidad 
como de una azumbre, divididos en dos mitades y unidos por m e ­
dio de goznes que facilitan el colocarlos en donde conviene, a p r o ­
vechando á vezes ramas bien pobladas, y aun con frutos, que no 
p o d r í a n de otro modo introducirse por el fondo de las d e m á s v a ­
sijas. E n el resto de la operac ión se procede como previene Her re ra 
en el párrafo 8.° 

Concluiremos esta a d i c i ó n , repitiendo con el m a y o r placer , que 
el sabio e s p a ñ o l , cuya obra tratamos de ilustrar, conoc ió á fondo 
y espuso en su escrito los principios que quedan sentados acerca de 
la mul t ip l icación de los árboles . Si á vezes dejó oscuro a lgún punto 
ó a d o p t ó ciertas m á x i m a s , que h o y creemos inúti les ó equivocadas, 
como el atenerse á las fases de la l u n a , observando los cuartos c re -

TOMO 11. jf 
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eientes y menguantes para ejecutar las operaciones del campo ^ fue 
mas bien efecto de las opiniones de su siglo que falta de criterio m 
de luzes. A . 

C A P I T U L O V I . 

De cómo han de hacer los hayos para poner y trasponer, 
y en qué tiempos. 

E n esto de los hoyos ( digo del tiempo en que se deben ha­
cer), son concordes y discordes los agricultores unos con otros: 
Concuerdan en decir que si es tierra recia, fuerte, seca ó hu-
mida se hagan los hoyos hartos dias antes, y Columela dice 
que sea antes un año. Son discordes en las tierras que son 
flojas y flacas en cuanto tiempo antes se hayan de ha­
cer. Unos dicen que se hagan dias antes, otros que no sino 
en el tiempo del plantar; mas la verdad es (según ya es 
visto por experiencia), que es muy mejor que estén de dias 
hechos; porque en las mas de las tierras la sobrehaz es lo 
mejor, tiene mas tez, está asoleado, cortido del sol y del aire; 
y aun los que bien saben en poner cualquier planta que sea, 
al cobrir junto con las raices, no le echan de la tierra del 
hoyo sino de la que está fuera, pues si esta ventaja tiene 
la sobrehaz, lo mismo terná el hoyo que estuviere de dias 
antes. hecho: si es tierra húmida asolearse há; si seca beberá 
agua; si flaca asimismo hará tez como dicho tengo, y en las 
tierras que son asi flacas, mayormente si es tierra fría, será 
bueno echarle un poco de estiércol para que pudra alli y 
dé sustancia á la tierra, ó hínchanlas de paja ó serojas, y 
denle huego para que el agua incorpore la ceniza ó estiércol 
con la tierra. Si no han podido hacer los hoyos, un año antes, 
sea á lo menos dos meses antes que pongan el árbol, y quemen 
en los hoyos lo que dicho tengo; y si estuviere seca la tier­
ra, cinco ó seis dias antes que hayan de poner el árbol hinchan 
la hoya de agua, y en habiéndola bien embebido, tórnenla bien 
á mollir, porque mejor asiento haga el árbol; y dice Colu­
mela, y á mi parescer con razón, que la planta que asi se 
pusiere en tales hoyos prenderá mejor y crescerá mas aina. 
Verdad es que aunque los hoyos estén recien hechos no de-



jarán de prender; mas | quién no vera las ventajas que los unos 
tienen á los otros en la bondad? Y aun mas, que en un día 
pornan mas -plantas que en veinte otros, no ocupándose mas 
de poner y cobrir solamente, y asi no se pasará la sazón buena 
para las plantas. 

Item, sean los hoyos muy hondos, muy anchos. Colu-
mela dice que son buenos angostos de boca, y muy anchos 
de suelo á hechura de mazmozra 1; si fuere tierra seca ó 
cerros, sean los hoyos mas hondos que en los llanos ó tierras 
húmidas. Todo lo que se dijo en hacer los hoyos de las 
viñas aprovechará para los árboles, y lo que aqui he dicho 
asimismo para las viñas; excepto que para los árboles por ser 
mayores es menester que sea el hoyo mas ancho y hondo; y 
mire cada uno qué árboles ha de poner, y según es cada uno 
tal le haga su hoyo ó asiento: si fuere tierra muy floja ó 
arenisca échenle una ó dos espuertas de tierra gruesa ó arcilla, 
ó cieno, de rio es bueno, para que se incorpore todo aquel 
tiempo que los hoyos están hechos uno con otro, y dará mu­
cha sustancia á la tierra, y si es barro ó arcilla echarle dos 
espuertas de arena 2. 

A D I C I O N . 

N o es indiferente, como acaso pensarán algunos, la materia de 
este c a p í t u l o por mas sencilla que parezca á primera vis ta , puesto 
que por no entenderla bien esperimentan muchos cada d ia p é r d i ­
das y gastos de cons iderac ión . 

Her re ra , consagrándo le en su obra un lugar s e ñ a l a d o , se p r o p u ­
so enseñarnos la ant ic ipación y prevenciones con que se deben hacer 
los hoyos para plantar los á r b o l e s , y la forma y dimensiones que 
deben d á r s e l e s , y a sea atendiendo á la cal idad de la t ier ra , ó y a á 
la especie de arbolado. 

L o que el autor prescribe acerca del primer p u n t o , refiriendo 
unas vezes el m é t o d o de C o l u m e l a , y manifestando otras su o p i ­
nión part icular , está fundado en principios tan exactos de cul t ivo y 

1 Mas yo digo que sean las bocas anchas. Edtc . de 1528 t 1 5 4 6 , 
1569 , 1 6 4 5 y J777. 

2 Y de otra buena tierra, y siempre refresquen los hoyos al tiempo de 
poner las plantas, digo tornarlos á cavar y moliir . £ d i e . de 1 5 2 8 , 1046, 
r ó 6 9 > t ó i f y ¡ 7 7 7 ' 



e c o n o m í a , que no podemos menos de detenemos a inculcar su i m ­
portancia. , 

„ L o s hoyos deben estar días antes hechos, d ice , porque en las 
mas de las tierras la sobrehaz es lo mejor , tiene mas t e z , y está aso­
leada , curt ida del sol y del aire." 

E l abrir los hoyos aunque sea dos meses antes de la é p o c a , ade­
mas de ocupar ú t i lmen te al arbolista en un tiempo en que las otras 
labores urgentes no reclaman toda su a t e n c i ó n , tiene la ventaja de que 
quedando espuesta su superficie á la acción directa del s o l , a ire , l l u ­
vias & c . , se beneficia por medio de estos m e t é o r o s , los cuales, cau­
sando en la tierra recien descubierta una especie de f e r m e n t a c i ó n , la 
preparan y fecundan en sumo grado. 

Esta sola h izon de u t i l idad debe ser suficiente^para que cualquie­
ra que trate de hacer grandes p lan t íos siga el consejo de Herrera; 
pero no es solo t i t r l , sino de absoluta necesidad el preparar la t ier­
r a , l impiar la , labrarla y hacer los hoyos con tiempo y en sazón . E í 
cjue asi procede se halla pronto , y llegado el tiempo verifica el p lan­
t í o con opor tun idad , aprovecha hasta los momentos de un tempo­
ral favorable, y no tiene necesidad de formar depós i tos para conser­
var la planta detenida, pues que solo estará fuera de su sitio el t iem­
po preciso para el arranque y c o n d u c c i ó n . 

L o s p lan t íos estensos y los que se ejecutan en terrenos de ínfi­
m a calidad son precisamente los que piden la mas rigurosa obser­
vancia de esta regla c o m ú n . Nuestro autor aconseja t amb ién que , á 
falta de la prevención de abrir los hoyos anticipadamente, se queme 
dentro de ellos p a j a ó se ro jas , ó que se abonen con un poco de 
estiércol , c ieno , tierra arenisca 6 arcilla. Este requisito, aunque ú t i ­
l í s imo sin disputa, supone gastos mas ó menos considerables; y por 
l» mismo solo es aplicable á los p lan t íos p e q u e ñ o s como los de huer­
tas y jardines de recreo, en los cuales p o d r á diferirse sin inconve­
niente la apertura de los hoyos hasta el acto de la p lantac ión ; porque 
k s tierras de estas posesiones abonadas con el riego y cult ivo diario, 
no echan de menos las prevenciones referidas. 

,, Los h o y o s , según Her re ra , deben ser m u y hondos y m u y 
anchos, y si fuere en tierra seca ó en cerros sean mas hondos que en 
los llanos ó tierras h ú m e d a s . " 

E l autor abraza en esta sabia m á x i m a dos puntos á cual mas i m ­
portantes, á saber: las dimensiones de los hoyos con relación á k 
c a l i d a d , si tuación y temple de la t ierra , y las mismas dimensiones 
con respecto á la clase de arbolado que: se "ha de plantar. 

L a diaria espenencia ha demostrado que , sea cual fuere la clase 
de tierra, se mejora con las profundas labores, cons igu iéndose con 
ellas no solo el mas seguro arraigo y sino los medros de las plantas, 
tanto mayores , cuanto mas se repiten. 



Asi páesq siendo el abrir los hoyos una labor preparatoria del 
plantío, serán tanto mas útiles para el arraigo é incrementos'suce­
sivos , cuanto mas anchos y profundos se hicieren ; pues encontran­
do las raizes del árbol mayor porción de tierra removida y benefi­
ciada, pueden estenderse mejor, y por consiguiente buscar, atraer y 
aprovecharse con mas facilidad de los Jugos nutritivos del recinto. 

No pretendemos sin embargo que se den á los hoyos unas di­
mensiones desproporcionadas, ni que la raiz de la planta se haya de 
enterrar á una profundidad eseesiva; esto seria propasarnos del me­
dio para caer en otro error de que estamos muy lejos. Lo que 
aconsejamos con Herrera es, que examinada la calidad de las tierras 
y reconocida la profundidad á que se estienden sus capas ó lechos, 
fértiles, se abran los,hoyos mas ó menos hondos, según que el ter­
reno lo permita , evitando siempre el que las raizes queden someras 
ó encogidas. 

Sábese que una vara cúbica de vacío es el marco coman con que 
se miden los hoyos para plantar los árboles silvestres; ¿pero quién 
podrá asegurar que semejante regla es exacta? Si, por ejemplo, á di­
cha profundidad se encuentra con un banco de toba , arcilla 6 piedra, 
será un desatino plantar encima un árbol que, ó no prenderá , o-
si prendiere vejetará con languidez. En . tales circunstancias dieta la 
prudencia que, si á media vara ó á tres cuartas de hondura se ha­
llare un lecho de buena tierra, se plante sobre ella; 6 bien que, en­
sanchando y ahondando los hoyos algo mas de lo necesario , se eche 
en el fondo una capa de buena tierra para que la disfruten las raizes. 

También podrá observarse , cómo dice Duharnel, -si lá capa de 
arcilla ó toba es gruesa ó delgada; y si fuere delgada, y debajo se 
encuentra tierra mejor, no será superfino ahondar lo necesario hasta 
calarla y sentar las raizes sobre la buena tierra, aunque hayan de 
quedar un poco mas hondas de lo regular. 

Cuando ni aun esto puede lograrse por el mucho grueso de los 
bancos de arcilla ó de toba, ó cuando se encuentran capas de mala 
tierra , el remedio mas adaptable.es abrir grandes zanjas no inrerrum-
pidas, las cnales siguiendo la línea del plantío sustituyan á los hoyos 
parciales, que casi siempre son mar hechos en aquellos terrenos-' 
nsando al mismo tiempo de la clase de árboles que arraigan y pro­
fundizan menos. 

En un clima árido, y en un terreno ligero y arenoso, o en los 
que están situados en el declive de un cerro empinado, han de ser 
los hoyos mas hondos que en los llanos, para evitar que el aire y 
los rayos del sol penetren hasta fas raizes por las grietas que se abren 
en las tierras fuertes, y que en las flojas,, débiles y arenosas se disipe 
la poca humedad que contienen. 

En los cerros y sus caldas, ademas de que pueden concurrir las 

http://adaptable.es


( 46 ) 
causas referidas, l a s ' a r í o y a d a s y corrientes formadas por las l luvias, 
van precipitando l a tierra de dia en día á la parte mas baja, y por 
consecuencia descubriendo cada vez mas las plantas puestas en tales 
sitios. P o r la r azón contraria, en las tierras l lanas, h ú m e d a s y de buen 
temple , ó que se les asiste con el riego y c u l t i v o , no se necesita que 
los hoyos sean tan profundos. 

U n á rbo l frutal , s u p o n i é n d o l o injerto, nunca debe plantarse 
mas hondo que lo que permite la altura á que alcanza el punto de 
inserción. Pero un o l m o , un n o g a l , un rob l e , un cas taño y otros, 
c u y o porte y grandeza en estado de perfección es asombroso, n e ­
cesita de mayor apoyo que en lo sucesivo le sostenga y afirme 
contra el í m p e t u del viento ; el c u a l , chocando en sus ramas sin cesar 
acabar ía por destruirlo y derribarlo si no opusiesen sus raizes en la 
profundidad y estension m a y o r resistencia. 

Ult imamente es m u y del caso atender al t a m a ñ o de la planta en 
el acto de l p l a n t í o , dejando mas superficial á la p e q u e ñ a y d e m a ­
siado endeble; ó lo que es lo mismo proporcionando el h o y o á 
su robustez para que no muera sofocada: aunque las que se encuen^ 
tran en este caso seria lo mejor mantenerlas en el criadero hasta que 
adquiriesen la altura y grueso competente para ponerlas de asiento 
en los p lan t íos grandes. A . 

C A P I T U L O V I L 

De la manera que se han de plantar los arboles. 

A ntes que comenzase: á decir de los hoyos habia encomen­
dado á decir cómo se habien de trasponer los árboles grandes; 
pues están ya los hoyos hechos vengólos á plantar. Estos por 
haber menester mucho humor quieren ser puestos en fin del 
otoño; desmóchenlos en menguante, y déjenlos estar asi algu­
nos dias, porque suelden ó fortifiquen algo las cortaduras; 
déjenles cuantas mas horquillas pudieren, porque entre ellas 
brotan mejor. Verdad es que muchos aunque no lleven hor­
quillas brotan bien, como los cidros ó álamos y olivas; mas 
con ellas son muy mas seguros: lleven las mas raices que ser 
pudiere; pónganlos en hoyos muy hondos; arrínquenlos y 
pónganlos en creciente; échenles estiércol bien podrido á las 
raices y muy mezclado con tierra, y riéguenlos muchas veces; 
y cuando pusieren algún árbol desta manera, grande digo, ó 
pie ó grande estaca, sotierren las dos partes y quede una en-
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cima, y nunca cubran menos de la mitad, que sea a lo menos 
tanto'lo que está debajo de tierra como lo que está encima; 
porque toda planta mientra mas fuerza lleva debajo lanza me­
jor rama, vive mas, da mejor fruta y mas, y consérvala mas 
tiempo; y ya dije que sino es en lugar onde haya peligro de 
roer, que todo árbol cuanto menos queda sobre el suelo tanto 
es mejor. 

Si es la planta pequeña la que trasponen ó ponen de 
nuevo, quítenle lo seco ó roñoso, y déjenla en tres ó cuatro 
cogollos; porque si alguno se helare ó le royeren no se pierda 
del todo, quedándole mas por donde brote, y aun de lo que 
nasciere en los dos años primeros no les deben quitar nada; 
porque muchas veces los malos pimpollos arremeten y crescen 
mas que los que son buenos, y engáñanse quitando los me­
jores y dejando los que no son tales: por ende nunca les qui­
ten nada en los primeros dos años, excepto sino nasciese en 
tal lugar ó tan desmedrado que claramente se viese ser malo, 
y antes dañar que aprovechar. 

Dije en el primer libro, hablando en la sementera de los 
panes, que siempre si fuese posible habia de ser en creciente. 
Lo mismo digo en sembrar de simiente los árboles, y aun de 
cualquier otra manera que sean, y áun en principio de cre­
ciente, mayormente los que son de simiente ó ramo; que 
aunque en los barbados es tan bien muy provechoso, no es 
tan necesario, porque la luna cuando cresce ayuda á henchir 
de sustancia todas las plantas, y cuando mengua las vacia y 
enjuga. Y por eso los que son expertos en cortar madera, 
aguardan las menguantes de la luna, porque entonce los ár­
boles no tienen tanto humor como en creciente , y porque en 
cresciente tienen mas vigor, es bien que entonce corten los 
ramos que han de cortar y los pongan, 
^ Todo árbol pequeño que ponen, agora sea de barbado ó no, 

si le ponen en tiempo enjuto, ó dias callentes sea sobre tarde, 
porque le ayudará mucho el frescpr de la noche , con tal que 
no sea en tiempo que yele:; mas si es en tiempo húmido ó dias 
nublados, en cualquier hora del dia los pueden bien poner, 
y cuandô  cortaren los ramos para poner ó arrancaren los bar­
bados , ni estén helados ni rosciados. 

A l poner cualquier planta vaya muy bien asentada con la 
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mano, y juntó con ella pongan cuatro ó cinco piedras de cua­
tro ó cinco libras; porque en verano tienen frías las raices, y 
aun hacen que los árboles no broten tan presto ni se yelen 
como dice el Paladio hablando de los almendros í él dice que 
pongan guijas; mas el efecto de las unas es el mismo que de 
las otras; y porque dije que las pusiesen junto, no sea tanto 
que no deje espacio ó lugar para que echen raices, vayan no 
mas cerca de á mano, y no mas lejos de palmo. \ 

Los mas de los árboles tienen esta naturaleza, que procu­
ran echar las raices en la sobrehaz de la tierra, y esto es muy 
dañoso, mayormente en tiempos secos y callentes 1; como está 
en la haz seca la tierra, fáltales el humor, y sécase la fruta, 
y aun ellos á veces 2. Aun es verdad que todo árbol mientra 
menos humor tiene, mas presto brota y mas aina le queman 
los yelos; pues remediarse há bien si cuando los ponen no les 
hinchieren del todo las hoyas de tierra sino que queden en 
la mitad, porque echen las raices en lo bajo, y poco á poco 
cúbranlo: digo un año un poco y otro otro poco, y cada año 
ios escaven y les corten las pequeñas raices y barbillas que 
echan en la sobrehaz de la tierra, y esto sea en tiempo no frió; 
y en esto miren lo que dije del escavar y desbarbar las viñas 3. 

Dije que todo árbol mientra menos humor tiene brotaba 
mas presto: dirienme algunos que lo contrario se ve, que los 
árboles y parras de casa mas aina brotan que las de fuera, y 
«stos son mas veces regados que los del campo. Allende des-

1 Y aun en los muy fríos-. E d i c . de 1 ^ 2 8 y siguientes. 
2 Y . l o otro en invierno también se yelan ías raices. E d i c . de 152,8y 

siguientes. 
3̂  Y torno á decir que á ninguna planta nueva le amontonen la tierra 

al pie, que le hace mucho d a ñ o , que llaman con esto las raices arriba; 
sino dejen llana la tierra, que yerran los que sus vides y árboles acogom­
bran tan altos que hacen un montón de tierra al pie muy alto, con que 
provocan queden el tronco que está sobre tierra se hagan raices, y con esto 
súbense las raices .á lo alto, y piérdense las que están hondas so tierra, qüe 
son las que mantienen ta planta, y esto usan mucho en vides y olivas, y 
con esto las echan á perder, y pase en las que lo tienen ya por uso, y 
guárdense de hacerse cosa tal en las que pusieren de nuevo. Escavar es bien 
para que beban agua y se enjuguen las barbajuelas someras; acogombrar 
no mas de cuanto se Iguale la tierra y quede llana, excepto en algunos á r ­
boles que se suelen helar por el pie, y es bien que los defiendan, como son 
los naranjos y todos los árboles de aquella casta. Ed ic . de 1.528 y siguientes. 
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co muy mas presto brotan los arboles que están en los va.r 
lies que los que están en llanos ó cerros; pues claro es que 
los valles abundan mas de humor que los altos, y por eso 
mas tarde hablen de brotar, y cuanto en aquello dicen la 
verdad. Mas creo yo que si los de casa ó los de los valles 
brotan mas aina, no es por la abundancia del humor, sino 
por estar abrigados y guardados del viento, mayormente cier­
zo, que este es el que aprieta los árboles,'y no los deja tan 
presto brotar. Otras razones pudiera decir; mas por no dete­
nerme las callo al presente. 

En cuanto fuere . posible : desde chequito guien el árbol 
que vaya derecho de pie, porque será mas sano, mas hermo­
so, no menos fructífero), y no ocupará tanto campo. 

En toda.manera de árboles debe dé. ir puesto cada linaje 
por sí y por orden, porque allende de ser. mas lindos (por­
que toda cosa ordenada mas agrada que lo que está confuso) 
serán aun mas provechosos; que si un linaje está por sí la­
brarle han mejor .y en sus tiempos; regarle han cuando lo 
0 viere necesidad, sin regar otros á quien/ó hace daño ó no 
tienen en aquel tiempo necesidad dello; y estando juntos guar­
darlos há mejor uno que estando repartidos uno acá, otro acu­
llá. Iten, á pocos árboles es provechoso estar juntos con otros 
de diversos Jinajes, mayormente si son contrarios ó de mal 
olor. A la vid es enemigo el laurel, el avellano: á todos los 
árboles _y plantas el nogal , mayormente á los que están á su 
sombra. Por ende conviene que como, en los pueblósíbién re­
gidos están repartidos los oficios, en un cabo mercaderes, en 
otro plateros, por sí los libreros, los herreros.en otra calle, es-
tan en otro lugar los zapateros, y aun los oficios -sucios-ó-da 
mal olor á parte no dañen, como son-coftídores é otros seme­
jantes; y aun los que no son de una ley no están juntos, que 
1 un cabo viven los cristianos, á otro los moros, á otro los ju­
díos.̂  Bendito sea Dios que quitó ya en España esta división 
por la mano de vuestra Señoría, que procuró la universal con­
versión de los moros en Castilla;'y con este mismo zelo de 
traer todas las ovejas .al corral, de. Cristo se,dispuso conimucho 
peligro a tomar milagrosamente la cibdad de Oran,' por donde 
se ha abierto la puerta á que el católico Rey nuestro D . Fer­
nando en persona pase allende á conquistar los enemigos de la 

TOMO II. 
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íe. No se esperaba nrenos de.tal Principé, teniendo al lado tai 
-consejero:carao vuestra Señoría. Plega á Dios por su miseri­
cordia de quitar esta d|yisian;en todo el mimdo, y que sea 
.aiecho:un ganado, un ovejil, corao él dijo, y ya el diablo no 
goce de tanta presa como lleva de la mayor parte .del mundo, 
llevando tanta multitud de ánimas sin cuento ni número de 
moros y judíos. Pues tomando al propósito,: cuanta* exce­
lencia , parescer y nombre tenga una cibdad bien concertada,; 
bien repartida, mas ,que otra que no lo esté, .un ciego se 
lo verá. Asi es pues en las arboledas, que mucha semejanza 
tiene una huerta bien ordenada á la cibdad que está bien 
repartida, mucho mas fructifica y mejpr paresce, según dice 
Varron.. Pues aparte los chicos árboles :de los1 grandes, por­
que los asombran, ahogan y-desmedran mucho; y si son 
tierras que se suelen helar , poíigaiiilos árboles mayores^hácia 
el cierzo, porque por la mayor parte con este viento se yelan^ 
-y asi estarán, abrigados. Para esto ;son buenos;'árboles que no 
sean de fruta, como álamos 1 que crescen en alto , y hacen pa­
red,, defienden el viento:-los tales árboles vayan espesos, ó 
pongan otros árboles que no se suelen mucho helar , segun dos 
eviere ó llevare la cualidad de'la tierra. Desta manera harán 
amparo á los frutales ó árboles delicados estando ellos en la 
solana: para esto son buenos nogales ó morales, que;el, moral 
no se. ̂ elai; : cuíoíbvfi Is Jcmn,;! lo pguítsíb as» b;v jjl A ¡IOIQ 
J . Todo árbol se 'yela .mas'- en elt llano qué: en: los xerrosi, )Se--
gun dicfefTiebfrastoJ La^ principal causa es'á: miiver pbrquerno 
hay cosa que tanto: daño les haga como el, agua á las raices 
en tiempo que yela, y en los cerros no hay agua ó no tanta 
como en los llanos. , 
• Toda arboleda labrada no se yela tanto, como la no labra­
da, y la biisn labrada no tanto como la mal labrada; porque 
en la yerba para el rocío, el cual ayuda mucho, como agora 
dije del agua. Asimismo en los lugares que se queman del ye-
lo vayan los árboles.mas: espesos, porque el viento no los pe-
afetxeútatttoi'im eî s XIOD y 'jivIl^rO né t o ióm gol : •M ¡'.it-i 

Aqui quiero entrejerir un capítulo del Crecentino; que' 
übtítM io$ ,h*tG oh Lrcdi: s! MastósíorigÉllm -imo-* B orgíbq 

i EÍancos y negros, laureles, cipreses. E d ¡ c de 1328, 1 5 4 6 , 1369 , 

1? 
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iñe ^'éscé-feléñ-general y b r e v e , y tras el porne otras géne* 
ral idades que c o n v i e n e n a los mas de los á r b o l e s . 
-OOTK « u x r i n o n obcv i i l üo n£íJ- o u p sonugis o b t r i m e n rreíomftT 

A D I C I O N » ; 
o oonoi i b isqaoo s ü p no íq ioq eí ípo s i níi9Íííuo?í>b pbnci ' jb ,n i r iBlq 

Tres puntos llaman principalmente; nuestra (at,encíqn en ^ est^. ca-. 
p í tu la :1 i . ' ? ré l hiflajorde-tla luna so-bre los seres d e l reino vejeta!;. 2.0 
s-i'conviene 6 no poner cantos entre las raizes de los á r b o l e s : 3.0 la 
t eo r í a sobre la p r o d u c c i ó n de los lechos de raizes altas ó superficia­
les. Pero nos habremos.de desentender por ahora de lo pertenecien7 
te á la influencia de la luna , y a porque el adicionadqr al c a p í t u l o 
7.0 del libro i . ^ h a dicho algo sobre'este punto , y y a t a m b i é n p o r ­
que' lo que pud i é r amos>añad i r lo.reservamo.s para .el hbro 6 . ° , en 
donde nuestro autor a l recapitular las doctrinas de su ob ra , trata las 
materias a r r eg lándose en un todo á las lunaciones. 
- ' A p o y a d o Herrera en: la- doctrina de P a l á d i o nos d i ce : y J u n ­
to con e l f i e de l a m a t a pongan, cu atTQ Q chipo p i e d r a s de d tres, 

y . cuat ro \ 6 . cinco l i b r a s y v. a l g u n a s , guijas, m e n u d a s , porque en 
r l e s t í o ' t i e n e n c o n - s u f o i a l d a d . f r e s c a s las , . ra izes & c . ; 
" E s bien sabido que en un sitio m u y pedregoso o formalmente 
empedrado, se conserva l a tierra con mas h u m é d a d y frescura que 
eñ: otro cualquiera lugar enteramente libre de cantos; porque no pu -
di'endo introducirse los rayos .del,sol .fen ¡gl ^terreno ,r la e v a p o r a c i ó n 
es- mas. lei i tá y p o r consecuencia-' guarda.tnas-tienipo la^huraedad que 
contiene: ;pero quien "no advert i rá , desde'luego que cuatro ó cincp 
piedras puestas entre las raizes de tín,árbol," y a se. echen con la mira 
de favorecer la vejetacion de la planta , 6 y a para retener sus brote^s, 
y frondescencia temprana, no son capazes'de producir los efectos que 
¿e p r o p ó n e n ? : A u n el mas necio echará de ver que las piedras i n d i ­
cadas- por ^ l autor son insuficientes asi para mantener una f ^ c o t a 
éons tan te en derredor de las raizes, como para-impedir que,se des­
arrollen las yemas luego que-la temperatura de la atmósfera fuerza 
á los á rboles á que'despleguen sus producciones. L o que con mejor 
éxi to y mas arreglado á los sanos principios suele practicarse, aunque 
en corto n ú m e r o de plantas ó en terrenos de cor t í s ima estension, es 
fó Sgüiét t t fr : •'•I f 'ír'iO' z-j • ' • - •ÍÍ:M.- ,_ . , . R , 

C u á n d o se observa que el sitio donde se ha de plantar es algo 
pantanoso, ó que en a lgún parage de íé rminado^re t i ene demasiado el 
agua, se hacen los hoyos mas profundos de. lo regular , y á vezes se 
abren t a m b i é n zanjas paralelas y trasvérsales que corten el terreno 
en la mejor di rección posible , y en su fondo se arroja una buena 
porc ión de cantos , cub r i éndo los después con uno ó dos pies de t ier­
ra ¿y en eima de todo esto planta e l .árboLj H a c i é n d o l o asi se l i l -
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t ra la humedad , se escurre por entre los guijarros, se desagua el ter­
reno ,' y la planta puede vejetar con lozan ía . - ^ 

T a m b i é n ha habido algunos que han cult ivado hortal izas, á r b o ­
les y otras plantas sin r i ego , con solo la p recauc ión de empedrar ó 
embaldosar los espacios ó intermedios 'que quedan entre p l a n t a ^ 
p lanta , dejando descubierta la corta porc ión que ocupa el tronco c5 
poco mas ; pero todo ésto es aplicable á ciertos y determinados c l i ­
mas', én donde durante el verario suelen caertalgunas lluvias ó f re ­
cuentes r o c í o s ; y aun asi solo puede hacerse en p e q u e ñ o . P o r c o n ­
siguiente, s iendo, como s o n , cualquiera de los medios propuestos 
diversos enteramente de los que propone el autor, resulta que su 
doctr ina, . si bien no es perjudicial enteramente , tampoco es interesan­
te , y por consecuencia'no es admisible; V e a m o s m es igua lmente 
desa tendib le 6 mas interesante lo que. dic e r e l a c i ó n a l d e s a r r o ­
l l o de l a s r a i z e s someras ó superf iciales que suelen p r o d u c i r 
l a s p l a n t a s . 

A con t inuac ión del punto antecedente, trata nuestro autor de ma­
nifestar la tendencia que tienen muchos árboles á brotar varias rai.-^ 
zes en la sobrehaz de la t ierra , y esplica con bastante acierto cuáles 
son las causas esternas que lo m o t i v a n , daños que con ellas se s i ­
guen á j a p lan ta , y- los medios de que puede valerse el cul t ivador 
para evitarlos. 

Los á rbo l e s cultivados en un terreno p i n g ü e , y ,á los que.se a r ­
r ima ó amontona la tierra al pie , son con efectd los que de o rd ina­
rio brotan mayor n ú m e r o de raizes superficiales; pero asi las plantas 
como las tierras var ían infinito, y el agricultor: debe saben que .entre 
los frutales la v i d , " la h iguera , la o l i v a , el granado, el manzano, 
el membrillero , él guindo y cirolero son los mas propensos á produ­
cir tales raizes, y entre los á rbo les silvestres ó de monte, lo son t o ­
dos los de madera blanca ó a c u á t i c o s , UamadoSitambignX&.KQUS. de 
r i b e r a . L o s frutales se cult ivan por lo regular; c o a a lgún esmero, 
sé plantan á mayores5distancias, tienen mas l u z , y por lo mismo no 
es es t raño que desenvuelvan aquellos lechos ú. ó rdenes de raizes 
que se alargan por la primera capa de tierra con mas abundancia 
en la superñcie beneficiada. Mas los silvestres ó de monte no es tán 
en este caso , y ademas de que. por su calidad no tienen tanta t e n ­
dencia á producir^ aquella especie de raizes someras, les falta el cul-, 
í i v d , y ocupan por lo comiui terrenos inferiores^de donde se .dedu­
ce que antes que lleguen á desarrollarlas y a ;son m u y crecidos ,,tyr 
sus ramas, sus hojas y espesura i o s ponen á cubierto de los d a ñ o s 
que pudieran causarles los soles picantes del est ío y la impresión de 
los yelos del invierno. Para? preservar pues de lo uno y lo otro á las, 
raizes gruesas de los frutales se les labra y .amontona,la tierra m u - , 
d í a s 've'zes ;-pero no hay duda en 'que deben siempre cortácseles, 
las deigaditas y someras que producen en l a sobrehaz. -4. 
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Crecentino en el libro n , capitulo 16. 
v i$sfjv¿2.-Y <;-:Itffa noa Qrr.'frj , ¡jin i OJ:JTI :. ut^ :up 

En los árboles y en todas las otras plantas hay tres mane­
ras de nascer, que unas nascen de simiente, otras de una mez­
cla de los elementos y virtud ó influencia celestial, y desta no 
se ha de hablar al presente, otras de ramos ó barbados. Los ra­
mos que se ponen sin raiz si son de una madera fuerte, du­
ra , tiesta, brozna, qüe no tiene venas como el moral, oliva, 
arraihan, box, hiéndanlos un poco por aquel cabo que ha de 
estar so tierrá, y sea por medio, y métanle alli una piedra 
para que: no lo deje cerrar, y por alli atraerá mas virtud y 
sustancia que por otra parte. Mas esto del Crecentino se en­
tiende siendo ya la estaca ó ramo algo duro y viejo I. Cual­
quier árbol que lleva la simiente muy menuda y flaca se 
planta mejor de ramo que de simiente; crece mas presto, y da 
mejor fruto; y lo mismo hace de barbado ?. 

Todas las plantas húmidas, verguías, y las que llaman 
acuáticas, porque se crian bien en las aguas, riberas y arro­
yos, de cualquier manera que las pongan ó hinquen en tier-. 
ra poco ó mucho prenden ,muy bien, y echan buenas rai­
ces, y se hacen grandes: desta manera son los membrillos, ave­
llanos, sauces, álamos, mimbreras. 

Todos los árboles que son de naturaleza callentes, como 
son los morales, aunque sean puestos de ramos duros, pren­
den muy bien ; porque con su calor atraen mucho manteni­
miento y humor , .y producen presto raices. 

Los ramos de los árboles recios de madera muy tiesta es 
bueno que onde han de echar raices les den algunas pequeñas 
cochilladas 3 : digo que los piquen con un cochillo para que 
por alli arrayan mantenimiento y boten las raices, y aun esto 
les es mas provechoso que lo hendido que arriba dije. 

Toda planta que da el fruto olorioso, callente, enjuto, se-
«tse o L c j - ; , P , r / v y j / i i u ; J ; ^ ; ^ ; ' , . . ^ 

1 Mas yo por mejor habría que fuese entera y no hendida; y desto 
íemítome á la experiencia Ed ic . de 1528 , i g ^ ó y siguientes. 

2 Excepto algunos que aunque llevan simiente menuda no pueden na- ' 
cer de ramos, como los cipreses y otros algunos. Edic . de 1528 y s i -
gvimteí- 1 ;' i*>-oyn-> aci o/noo , ^sH eonugU sup ,Oíift 

3 Que corten no mas de la corteza. ¿TW/ir* de 1 5 2 8 y siguientes. 
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co, es mejor que las planten en lugares altos, enjutos: desta 
manera son las camuesas, peros, peras y cermeñas I. Mas los 
que dan el fructo húmido, como son las guindas y cerezas y 
mocas;, muy mejores son en los llanos ó en los valles, como 
dice el Crecentino • 

Los árboles que llevan pequeña simiente y flaca, débenlos 
poner de ramo ó barbado: y aunque de simiente prenden, 
no se deben poner, porque en los tales hay estos inconvir 
nientesj que de muchas simientes nascen pocos, porque mu­
cha se pierde," dan muy tardío el fructo, hácense ó esté­
riles ó montesinos. Los que de ramo se ponen críanse mas 
presto; hácese el árbol casero si es de árbol casero 3; y miren 
que no hay tal manera de poner como de ramo si lo saben 
hacer 4.. Los que llevan grande simiente, como los duraznos,, 
de simiente prenden mejor que de ramo. Los que no llevan 
simiente, nascen solamente de barbados ó de ramos, ó algún 
tronco ó enjertos. 

Si onde han de hacer arboleda no es lugar cerrado ni se­
guro de animalías ni ganados, críenlos en otro cabo cerrado 
dos ó tres años; y desque estén tan altos que no los pueda al­
canzar al cogollo bestia alguna, y onde los criaren sea tierra 
dulce y suelta y un poco, estercolada, y pasado este tiempo 
traspónganlos onde han de estar. 

Todo arbolecico "nuevo sea continamente mollido, y rie­
gúenle cuando hace grandes sequedades. Tanto espacio han de; 
dejar entre árbol y árbol, ó vid y vid, que convenga con la> 
grandeza dellos, con la fuerza de la tierra y con la mejor & m 
periencia de aquella tierra, 

1 Con tal que sean lugares sustanciosos, porque estas frutas, mayor-) 
mente las que llegan á invernizas, mejoran mucho con el aire. Jidic. de 
I£2,8 y siguientes. 

2 Todo árbol , y aun todas las plantas, son mas tempranas en los l u ­
gares abrigados de frío y puestos al sol ,-y mas tardías en los contrarios; y 
por eso cada uno debe mirar lo que mas quiere, ó ponerlo en todo para 
tener fruta de todo tiempo. Ed ic . de i £ ^ 6 , i ¿ 6 ^ ,164$ y / 7 7 7 . 

3 Y hácese el árbof casero muchas veces, aunque sea el ramo de ár--
bol no casero. E d i c . de 152 5 y sigtdentes, 

4 Esto digo si el árbol es de la naturaleza de los que prenden de ra­
m o , que algunos hay, como ' íos cipreses, que aunque tienen la simleníc 
muy menuda no prenden 4^ ramo. £ S f t . de i 5 4 6 y siguientes. 
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-*rbi la tierra es seca o en cerros o cuestas sea el hoyo mas 
hondo que en las tierras húmidas y que en los valles ó llanos. 
Si es arcilla ó barro es bueno mezclarle en el hoyo algo de 
arena, y si es tierra arenisca mezclen algo de arcilla ó barro; 
y dest'o vean lo que tengo dicho de los hoyos arriba en el ca­
pítulo que dellos traté. 

Cuando ponen ó trasponen alguna planta (si no es muy 
pequeña) pónganla á los mismos aires que antes estaba; que 
lo que estaba hácia oriente ó mediodia ponga al mismo aire, 
y no al contrario. Cuando ponen algún barbado quítenle todo 
lo que en las raices está quebrado ó dañado, y córtenlo con 
cuchillo. En toda planta que han de poner-miren que la tier­
ra ni esté seca ni muy mojada; y mas vale que esté enjuta 
que hecha a g u a E n los lugares secos, ó cerros y cuestas es 
bueno plantar antes del invierno, y en los valles y tierras hú­
midas después, en los que tienen el medio antes y después. 
En cualquier manera de poner los árboles escojan lo mejor 
para poner: en la simiente, que no sea cóCosa ni arrugada, ni 
revieja, ni de fruta enferma ni de árbol: enfermo: esta tal pon­
gan en el mes de Enero 2 no mas de cuatro dedos so tierra; 
esto es en tierras frias ó húmidas; mas si fuere en tierras ca­
llentes ó secas sea por Otubre ó Noviembre. Las que son de 
ramo sin raiz son muy mejores en el mes de Marzo, que es-
tan ya las ramas llenas de virtud vital, y están preñadas: y 
si quiere poner las tales antes del invierno, córtenlas por Otu­
bre, porque aun entonce no se ha retraído ó recogido la vir­
tud á las'raices^ . , •/ 

E l ramo que se ha de poner no le han de retorcer, ni 
hacer otro semejante perjuicio 3: y si fuese de madera dura ó 
vieja ya dije lo que le habían de hacer. 

-Todo ramo que se ha de poner si fuere muy luengo 
tengan tai aviso, qué si fuere posible salga muy poco de 
tierra haciéndole el hoyo muy hondo; y si hay yemas por lu­
gar bajo, y cortándole lo de encima, porque toda planta cuan-

1 Porque se rebate y hace barro', y á la que está enjuta después, de 
puesta la planta puedenle echar algunos cántaros de agua. E d i c . de 1*28. 
1540 y siguientes. o > 

2 O Febrero. Edlc . de 1528 y siguientes. 
3 balvo;si es verguío acodarle. E d i c . de 1 ¿ 1 8 ^ s i g u i e n t e s . , 
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to mas bajo brota tanto es mejor; y asi los que son expertos 
cortan los sauces, olivas, vides, álamos y otros semejantes, y 
hállanse bien dello. Mas si es lugar seco ó cerro onde hay po­
co humor no les corten nada, sino pónganlos muy hondos que 
alcancen á onde tengan sustancia las raices. Este es capítulo 
del Crecentino, y algunas cosas van añadidas para la declara­
ción dél: tras él continuaré algunas otras reglas generales de 
la manera que van estas, aunque no vayan por orden. 

En muchos linajes de árboles hay machos y hembras. Co-
nóscese el macho en tener las hojas menores, mas angostas, 
mas duras y agudas, el fructo menor, el cuesco ó pepitas ma­
yores, menos carne ó pulpa en el fructo, y brotan ó flores-
cen mas aina por tener mas (faior, y son ñudosos en los ra­
mos y tronco. La fruta de los machos no es tan sabrosa ni 
provechosa como la de las hembras. Destos tales hay un pro­
vecho allende de su fructo, que aunque sea igual en otras 
plantas, es mas evidente, mas claro, conóscese mejor en las 
palmas, que sino hay entre muchas hembras un macho, ó en­
cima de la hembra no ponen una ó dos varas del macho, no; 
brotan ni dan su fructo tan bien. Pues que esto es en las pal­
mas, de creer es que en los otros árboles no será menos, que 
la natura en estas cosas, que son ordinarias, no crió cosa su-" 
perflua. Pues será bueno que entre muchos árboles de los que. 
hay en un linaje macho y hembra pongan entre muchas heiu-, 
bras un macho, porque con su olor y calor las hará (según 
pienso) mejor brotar, ó enjerir hembras en. machos, porque 
ellos son callentes y secos de natura, y con esto atraerán mu-. 
cho nutrimento á las raices, y habrá "de qué puedan los tron­
cos bien fructificar. Mas sea el enjerto so tierra. 

Asimismo en los mas de los árboles hay caseros y monte-, 
ses, mayormente en aquellos cuya fruta pueden las aves co­
mer entera con su simiente, como las cerezas, guindas, cirue­
las, acetunas, y aun de la simiente que se cae se crian. Todas 
las monteses cargan mucho de fructo mas que las caseras; mas 
como al tiempo del madurar, que es al estío, les falta el hu­
mor, nunca ó muy pocas veces lo maduran perfectamente, 'y 
es desmedrado, desequido, roñoso, empedernido , encogido, 
sin sabor y sin gracia; porque toda planta que de simiente 
nasce, y aun las que nascen de sí como de raices. por. tener 
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las raíces someras, no maduran su fruto como ios piruétanos 
v otras semejantes. Mas las que maduran ó antes que entren 
los grandes calores, como los cerezos monteses, ó las que en 
fin del otoño, como los acebnches, por tener ya suficiente 
mantenimiento, pueden madurar perfectamente su fmcto, y 
por ende toda planta ó casera ó montes que nasce de simiente 
6 de sí misma por tener las raices en la sobrehaz tiene nece­
sidad de trasponerse. 

Como las monteses se hacen caseras es desta guisa.̂  Lo 
primero cortándole todo lo reviejo, lo desvariado, roñoso, 
quitarle las espinas y resecos, dejándole uno ó dos brotones 
nuevos. Lo segundo cavándola bien, y estercolándola, y que 
la rieguen; y si es vieja cávenla muy hondo, y si es novecita 
lo mejor es trasponerla: á la que es vieja allende de la cavar 
hondo hiéndanle una ó dos raices de las mas principales, y 
metan por aquello hendido un pedernal que pase de un ca­
bo á otro, porque por aquello hendido atraya nuevo y su­
ficiente mantenimiento por la raiz al tronco; y aun esto se 
hace cuando los árboles son viejos y tienen duras las raices, 
que no pueden bien chupar ó atraer tanta sustancia cuanta 
han de menester. Mas el mejor remedio para hacer buenos 
los estériles ó monteses es el enjerir, y después trasponerlos 
tan hondos que el ñudo de la enjeridura quede cubierto de 
tierra. Asimismo se emiendan mucho haciéndole un agujero 
en el tronco que llegue hasta el corazón, y meterles por alli 
una cuña de madera. Mas esto es mejor cuando pecan de mu­
cho humor. Lo mismo hacen á los caseros que están perdidos, 
y llevan ruin fruto, cocoso. Mas el agujero vaya soslayo há-
cia arriba para que cuele mejor el humor. Esto es como las 
sangrías en las gentes. 

Todo árbol fructífero es de menos vida que el estéril, por­
que el fructo quita mucha parte de la sustancia y fuerza; y esto 
as! es en los árboles como en los animales, que las mugeres, 
yeguas, vacas, cabras, ovejas, y todo animal machorro que 
no concibe viven mas y mas frescos que las que paren, y las 
que poco paren están mas sanas, mas recias que las que mu-
clio paren \ Asi es en los árboles muy fructíferos, viven me-

v e L s l o c ^ n t r Í S 0 ^ ^ * ^ * ^ } veces contrario. ¿ .dlc. de 1528, 1346 y siguietites. 
0 II* H 
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nos tiempo que los que poco llevan; y aun acontesce que 
cuando un árbol lleva mucho fructo en un año, luego se seca 
ó enferma, mayormente si es viejo. 

Como los árboles monteses si los labran y adereszan se ha­
cen caseros y fructíferos, asi los caseros y fructíferos si los olvi­
dan de labrar y ataviar se hacen monteses, y no llevan fruc­
to , ó perescen del todo; porque toda cosa se conserva en su 
estado teniendo aquello con que se crió, y faltándole aquello 
es por fuerza ó que se pierda, ó haga alguna grande mudanza. 

Muchos árboles son veceros, mas no por su naturaleza, 
sino ó porque no les basta la virtud y sustancia de la tierra 
en que están á darles tanto mantenimiento á que juntamente 
en un año echen rama que llaman nudrir y lleven fructo; 
desto hay experiencia que trasponiendo los tales á mejor tier­
ra, llevan cada año mas fructo que antes, á veces son vece­
ros aunque estén en buena tierra. Si son muy altos de cuer­
po y muy grandes, aunque sea mucha la bondad de la tierra, 
no puede bastar á juntamente nudrir y desfrutar: experiencia 
dello, que desmochando los tales, quitándoles lo superfluo 
y desvariado, mayormente los ramos que suben muy altos y 
desvariados, á los cuales con mas trabajo sube el nutrimento 
y virtud, se ha visto el árbol que era vecero ser muy mejor 
cadañego que vecero. Falsísima es la opinión de algunos que 
dicen que la oliva es vecera de su cualidad y natura; que si 
tal fuese, en todo cabo lo serie y en toda hechura, vérnoslas 
en unas regiones ser veceras, y en otras cada año llevar fruc­
to y mucho: mas á esto dirán que lo hace la diferencia de la 
tierra, luego no es naturaleza del árbol: ¿ qué digo ? en una 
misma tierra, en la misma heredad unas son veceras, otras 
cadañegas: es la causa la hechura dellas. Las muy grandes, 
altas, desvariadas son las que á años llevan; mas las enanas, 
parradas, redondas, cada año desfrutan, uno bien, otro me­
jor , sino es por culpa del tiempo que les llueve cuando 
están en flor, ó les hace viento, que no hay en el mundo 
cosa que tanto daño haga á los árboles cuando florecen, á-
las olivas y vides cuando ciernen, y aun á los panes como esto 
que he dicho, que es agua ó viento recio. Pues tornando al 
propósito: todo árbol en cualquier linage que sea es mas 
fructífero siendo enano recogido que los que son altos, y 
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aun trátanse mejor, cógese mejor la fracta sin peligro del que 
coge, ni daño del árbol; que ni le aporrean ni le desgarran, 
lo cual es en grandísima manera dañoso á la vida del árbol, que 
no durará tanto á la vista, á la copia del fructo, y aun á 
la mejoría, que mientra mejor tratado es cualquier árbol, no 
solamente da mas fructo, mas aun mejor: ¿ pues qué diré 
de los que de tal suerte aporrean ó consienten aporrear sus 
olivas, que dejan mas rama en el suelo que en el árbol, qui­
tándoles todo lo nuevo en que llevan el fructo, y atormen­
tando lo viejo; sino que los tales son enemigos de sus ha­
ciendas ? y lo que me paresce de los árboles asi tratados, que 
aun veceros me maravillo que sean; porque les quitan en 
lo que han de llevar la fruta; y no en un año, mas en cua­
tro tiene que hacer en nudrir y criar nueva rama; y no lo 
callaré, pues que aqui hace al propósito y encaja bien, que 
pocas veces se vió uno que mucho quisiese holgar estar rico 
ni medrado. Labro yo mis olivas y poséolas un año, y tra­
bajóle todo en ellas; y por no trabajar en el coger, arrién­
dolas á quien por no dejar una sola acetuna (que del árbol 
no tiene cuidado), busca quien mejor las quebrante y apor­
ree; y hace bien en sacudirle, que buen dinero le cuesta: 
viéralo su dueño. Otros arriendan sus viñas por estarse ocio­
sos en la plaza murmurando de unos, mintiendo de otros, 
á ninguno dejan en su estado, disfamando mugares, jugan­
do, reñegando: digo que arriendan sus viñas, dan la ganancia 
á otros, y ellos vienen muertos de hambre á casa á reñir con 
sus mugeres. Pues al que arrendó la heredad no está de balde 
que por sacar della ó lo que le cuesta ó buena ganancia, 
al podar dejen hartas varas los podadores, que aunque echen 
á perder la viña, él no cura sino que le dé harto fructo. 
Desta manera desmedra el señor, piérdese la heredad, y aquel 
gana en ella cuya no es; todo por no trabajar: y desta ma­
nera alcanzan las heredades al señor, y no el señor á las he­
redades; y los árboles que asi se tratan, en muchos años no 
tornan; pues quiero tornar al propósito que llevaba. Aquel 
árbol se conoscerá ser vecero, que estando en tal tierra, que 
según su natura y cualidad le convenga, y siendo bien labra­
do , bien limpio y bien tratado, no lleva sino á años; mas 
esto digo que de los tales pocos serán veceros: en ponerlos 



en las tierras que les convienen adelante se dirá tratando de 
cada uno. Vengo agora á decir qué es lo que se les ha de 
quitar, cómo y cuándo. 

Cuanto á lo primero en todo árbol es mejor el podo en 
menguante, no porque lloran como las vides, sino porque 
han retirado mucho de la virtud á las raices, y no pierden 
tanta fuerza: hánles de quitar todo lo reseco, roñoso, viejo, 
retuerto; porque alli se hacen nidos de gusanos, hormigas, y 
aun no dejan crescer el árbol, no dejando pasar bien el man­
tenimiento por s í , ni dejan dar tanta fruta ni tan buena I: 
quiten asimismo las ramas muy desvariadas, entresaquen las 
espesas, y porque todo árbol da el fruto en lo nuevo, dé­
jenle en las'ramas nuevas y buenas: quiten las muy altas, y 
en cuanto pudieren déjenle copado y redondo. 

En los árboles no es tanto saberle podar como en las vi -
dés; porque cada árbol muestra bien cuál es el buen ramo ó 
cuál el malo, cual es lo que le hace bien ó mal: y conformen 
la grandeza del árbol con la fuerza de la tierra, que mayores 
sean en las buenas tierras que en las flojas y flacas, desmo­
chando lo demasiado, y asi vivirá mas tiempo, y dará mas y 
mejor fructo. Hánles de podar para bien conoscer lo seco, y 
aun porque es menos daño del árbol desque hayan cogido la 
fruta hasta que encomience á brotar; y si entonce no lo han 
hecho sea cuando tiene bien tiesta y recia la fruta; mas mu­
cha ventaja tiene el primer tiempo. En ninguna manera to­
quen en el árbol cuando está en flor, que le hace daño muy 
grande, ni entonce corten nada ni aun le caben: y cuando 
cortaren algún ramo no haga grande frió, ni yelos, ni llue­
va , ni viento, ni aun grande sol, sino un tiempo templado y 
gentil; y corten bien todo lo seco ó afistolado, que entre tan­
to que ello está alli no puede medrar el árbol, y embarren la 
llaga con estiércol de vacas ó cabras, y si es tal ramo que de 
•un golpe le puedan cortar, bien es que le corten con cuchi­
llo ; mas si es ramo ó viejo ó gordo, sea con sierra;- porque 
el golpear hace daño al árbol, mayormente teniendo fruta; 

i Que los árboles que andan renovados, de mas de ser mas hermosos, 
son mas fructíferos, y de mejor fruta, mas madura, mas sana y mas sabro­
sa. JEílic. de i ¿ 2 8 y siguientes. 
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quede la cortadura lisa, igual y bien redonda, o algo soslayo, 
y soldará mas presto , y cobrirala mejor la corteza j y no llana 
hácia arriba, que el agua no pare y la pudra^ 

En todo árbol si se consienten pimpollos ó hijuelos como 
en las olivas ó granados, perderse ha lo alto, porque no hay 
virtud para gobernar y mantener uno y otro. Quien quiere 
que crezcan los pimpollos bien , corte el tronco; y quien 
quisiere que el árbol viva, limpíele bien de los pimpollos; 
porque la virtud estando dividida ó repartida, terna poca 
fuerza para entrambas partes; y estando entera y unida ayu­
dará bien á una dellas; y si el árbol fuere viejo deje uno ó 
dos pimpollos, porque dellos se restaura el árbol, y asimismo 
si fuere ó malo ó estéril, porque en lo nuevo se haga al­
gún enjerto; mas si es de buena edad y bueno, mi parescer 
es que le quiten todo lo que le hace daño, y îun los árboles 
que tienen estos pimpollos cuando chicos, tardan mucho en 
crescer I. 

Acontesce muchas veces que en algunos árboles , mayor­
mente en las olivas ya viejas, nasce algún pimpollo muy ver­
de, alto, liso, lindo; y estos tales muchas veces como los hijos 
tragones y viciosos, nascen por mal de sus padres, gastándoles 
lo que tienen, y dejándolos á puertas, y después ellos ni son 
aun para sí mismos; pues asi es en las plantas, que nascen 
aquellos pimpoliones, y chupan la virtud de todo el árbol, 
y desécanle, y ellos estanse muy verdes. Pues vea el señor 
del árbol que si aquel pimpollo es tal que en el quede 
bien la fuerza del árbol, que tenga las ramas bien hechas, 
muchas yemas ó cogollos, y el árbol fuere tal que haya me­
nester reparo, déjele; mas si es ramo desvariado , longazo, 

i A los arbolecitos que se ponen de nuevo no les deben quitar ni des­
mochar cosa alguna al primero ni segundo a ñ o , porque muchas vezes acon­
tece echar por los lados mejores yemas que por el cogollo principal , y 
quitan por yerro lo mejor: déjenlos arraigar, y pasado algún tiempo los 
limpien y guien; porque entonces por tener mas fuerza, echará mejor por 
las yemas que le guiaren ; y aun en aquellos que tienen la corteza gorda 
y verde , y viva como naranjos, laureles , olivas, higueras, álamos blancos 
y otros semejantes, es bien que á los tres ó cuatro años los desjarreten por 
ba¡o, digo después de traspuestos, y sea la cortadura por sotierra, porque 
rnas crecen en un año asi desjarretados que en cuatro. E d i c . de i t - z S y 
siguientes. -j 
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sin yemas, de mala hechura, sin muestra de ser bueno, ma­
yormente en tal árbol que sea menester conservarle en el 
estado en que está, córtenle como á enemigo de todo el 
árbol. 

En los mas de los árboles si son viejos y los cortan, 
brotan de nuevo y remocecen, no solamente las ramas, mas 
aun perescen las raices viejas, y nascen otras nuevas, y que­
da el árbol nuevo del todo; que lo seco no deja crescer bien 
el árbol, ni con su dureza deja pasar el mantenimiento ade­
lante á la rama: mas esto es bueno si el árbol no es en tanto 
grado viejo, que esté en lo último y postrimero de su vida, 
que ya no tiene calor, ó tanto seco ó podrido que carezca de 
toda la virtud. Los mas de los viejos echan algún pimpollito. 
Si hay alguno destos es buena señal para revivir, y si,no de 
creer es que está mas para el fuego que para el campo: cabrá 
bien alli lo del evangelio, que le corten y echen en el fuego, 
y asi desembarazará el lugar para otro bueno. 

Hay árboles que por ser en las horcaduras ó muy llanos 
ó muy hondos, cuando llueve recogen y retienen alli el agua, 
y después por estar detenida pudre aquello, y hácese hueco 
el árbol. Vean si lo hueco es de parte de arriba, y ábranlo 
hasta llegar á lo sano, quitando todo el reviejo hasta lo vivo, 
y embárrenlo con barro ó con estiércol de cabras, como arriba 
dije; y asi no parará el agua ni se hará mas hueco ei árbol, 
antes cerrará lo que estaba. Mas si se hace hueco, porque to­
ma mas sustancia con las raices de la que puede digerir y 
repartir á las ramas, dénle un buen barreno por bajo en el 
tronco junto con las raices, y vaya el barreno soslayo hácia 
arriba, y llegue al medio del tronco, y por alli botará lo de­
masiado: esto es como quien purga algún hombre glotón, que 
come mas de lo que ha necesidad ni puede digerir. 

Otros hay que por ser ya viejos y tener muy endureci­
das las raices no pueden atraer suficiente nutrimento y virtud 
al árbol, y dan por eso poca fruta y desmedrada. A estos 
tales escábenlos bien hondos, y hiendan las mejores dos ó 
tres raices, y atraviésenles un pedernal porque no cierre, y 
asi por aquello hendido atraerá suficiente virtud para el árbol, 
y esto hecho cúbranle de su tierra *. 

i Por esperiencia he hallado, y es cierto (jue por la mayor parte los 
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Todos los árboles qiie crian goma en las cortezas es que 

atraen mas nutrimento que pueden digerir, y bótanlo como 
por sudor, y yélase, y hácese aquella goma que vemos: los 
tales no se han de plantar ni enjerir cuando la botan, sino 
antes ó después. Cuando los árboles, como he dicho, atraen 
mucho humor , sino lo botan ó alanzan por goma crian la 
fruta cocosa y mala, porque tanto daña lo que sobra como 
lo que falta : hay otra señal, que botan muchos pimpollitos 
por lo duro y muy desmedrados. E l remedio es el que dije 
del barreno, y sea no menos grande que quepa el dedo pul­
gar, y aun desta manera árboles que llevan la fruta amar­
ga se hacen dulces como los almendros. 

Si algún árbol de fruta echa muy alto el pie que pa­
rezca ser demasiado, córtenle por donde paresce que puede 
echar mejores pimpollos ó los tiene, porque ningún árbol 
muy alto es bueno sino para madera; y aun si por los lados 
echa algunas ramas largas, desvariadas, córtenlas y párenle 
redondo, y dará mas fruta y mejor : ya dije en qué tiem­
pos los hablen de podar ó entresacar. 

Los árboles que no han de ser muy altos es bueno que 
desque hayan crescido lo que paresciere ser bueno, les qui­
ten el cogollo alto, y asi extenderán en las ramas; y los 
que han de ser altos escamóndenles lo bajo. 

Todo árbol que está en tres horquillas dividido es mas 
hermoso y mejor que si mas tuviese ó menos, porque sale 
igual de copa, y cubre mejor su pie. 

Los mas de los árboles cargan mas á la vejez de fructo 
que cuando nuevos, como los almendros: creo que son co­
mo los viejos, que todos son hijos. Mas la fruta de los nue­
vos es muy mejor, mayor, mas sana, sabrosa, mas sustanciosa: 
y en el árbol que hay resecos, no es tal la fruta; porque el 
reseco impide, que no deja pasar la virtud á la fruta; y asi al 
tiempo que mas necesidad tiene del humor, faltándole , queda 
desmedrado, y cáesele, y aun el árbol no puede bien medrar. 

arboles y plantas que florecen ó brotan fuera de su tiempo natural, des­
pués al tiempo debido no brotan ni florecen, digo no tan bien, sino es 

I f 'k^5^ de ien ^6"1?0 conforme á la planta; porque parte de lo 
que habia^ de hacer aquella planta al tiempo natural, lo hizo en el es-
traordmano, y no natural. E d k . de 1 3 2 8 y siguientes. 
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Muchas veces engorda la corteza en el árbol, y enduresce 

tanto que no deja engordar el tronco; y vése muy claro, que 
si les hienden de alto á bajo se apartan Jj dejan muy grande 
abertura. Esto se paresce muy bien en los álamos y nogales, y 
en los otros árboles que tienen la corteza de la manera dellos. 
Han de henderles la corteza á la larga, que si se la cortasen 
al través recibirla el árbol grande perjuicio. A todo árbol que 
quitan la corteza perece, porque con ella se cubre y defiende 
como los animales con el cuero; y por poco que se la quiten, 
queda por alli el árbol descubierto al sol y frios y tarde 
suelda, y hácese roñoso y hormigoso. 

Aunque en otro cabo se dijera mas á propósito; mas no se 
puede decir ser fuefa de propósito lo que onde quiera que se 
diga hace pro, es que el que hace alguna experiencia ( mayor­
mente si nunca lavido hacer), ó sea en plantar ó en enjerir, que 
la haga mas de en uno, porque aun en lo muy seguro mu­
chas veces se pierde la planta, cuanto mas en aquello en que 
la planta va ó muy delicada 6 muy llagada: las sanas se pier­
den cuanto mas las atormentadas; y muchas veces no prenden 
aquellas de que dan la regla, y piensan ser por culpa del arte 
ó precepto, y es ó porque no le saben entender, ó aunque 
bien le entiendan no le saben poner por obra; y quien en 
muchos hace la experiencia, aunque yerre en algunos acertará 
en otros; y en esto como en los otros oficios errando acertará, 
y asi saldrá maestro *. 

Todos los árboles que están junto con el agua, ó los que 
no pueden vivir sino en húmido, son de mas corta vida que 
los que están en enjuto, como dice Teofrasto y Plinio. Antes 
habia de decir esto, que todo árbol seyendo cavado bien hon­
do dará mucho fructo y muy medrado, y á los mas dellos 
hace pro estar escavado todo el invierno si no son árboles muy 
delicados, como naranjos, enemigos del frió, ó árboles que ten- , 
gan abundancia de agua en el estío, que aunque á estos les 
sea provechoso, no les es tanto necesario como á los que no 
se riegan. Mas guarden que al tiempo que yela no tengan 
agua en las escavas, que ayuda á quemarse del yelo el ár-

i Todos los árboles crecen en rama en el verano, y por eso entonces 
se han de regar ó tener humedad para que con ella crezcan, mayormente 
los novecitos. Ed i c . de 1 3 2 8 , I S 4 6 , 1 6 4 5 y I 7 7 7 ' 
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bol I. E l acogombrar, dice Plinio, que es mejor en creciente 
que menguante; y cuando le cubrieren sea con la tierra que 
está holgada apartada del árbol; y si el árbol está algo en­
fermo escávenle bien, y échenle otra tierra nueva, virgen, 
holgada, de otra nación ó cualidad que era la que tenia an­
tes. En esto vean el capítulo de escavar y acogombrar las 
viñas, y lo mismo hagan á los árboles quitándoles las bar­
bajas 2. 

Para los mas de los árboles no es tal el invierno callente 
como el frió, lluvioso, que haga yelos y cierzos, que con las 
aguas toman fuerza, con los yelos retraen la virtud adentro 
y esfuérzanse mucho; que si el invierno es seco ó callente 
abren y despiertan y brotan temprano ó fuera de tiempo; y 
un pequeño yelo que sobreviene los quema y destruye, y 
no solamente quita la fruta mas aun la rama nueva y cogollos: 
que aquello que dijo Virgilio húmida solstitia et hyemes óp­
tate serenas agricolae, que quiere decir , que el labrador desee 
y ruegue á Dios por el invierno sereno y enjuto y el verano 
lluvioso; para el pan lo dijo, que no para los árboles; y por-, 
que lo que he dicho les es mas provechoso cuando en invier­
no les llueve con cierzo, que es frió, que cuando con ábrego 
que es callente, porque el frió aprieta, y hace tomar fuerza, 
y el calor abre; y aunque en otras cosas aproveche, en esto 
daña en tal tiempo, porque todo árbol en invierno retira la 
virtud á las raices, y á la primavera la esparce por las ramas. 
Si alguno quisiere enjerir en invierno, sea en raiz ó so tierra; 
y si á la primavera, sea en ramo ó tronco j sobre tierra. 

Dice el Crecentino que todo árbol dará la fruta muy mas 
sabrosa y mejor si le hienden por mitad, y le tornan á juntar 
y atar para que pegue uno con otro como si fuese enjerto. 
Mas esto se ha de hacer siendo nuevo ó en algún ramo nue­
vo , ŷ  desde Hebrero hasta mediado Marzo, porque entonces 
soldará mejor. 

i Algunas enfermedades tienen los árboles mas de las que 
arriba he dicho, y muchas veces son de fuera, y muchas ve-

1 Y por tanto es bien atetillar los árboles para que estén seguros del 
yelo y puedan beber agua, con que la atetilladura sea llana al pie del á r ­
bol. Ed ic . de IS28, i S 4 6 , i S 6 9 , i 6 4 5 y t j / j . 

2 lomeras. Ed ic . de 1 5 2 8 y siguientes. 
T O M O II . j 
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ees vienen de ellos mismos cuando es por demasía de humor: 
ya dije el remedio que había de hacer, ó de los resecos. Mas 
cuando hay hormigas vean si vienen de fuera á comer los co­
gollos de los arbolecicos nuevos, y para esto hay estos reme­
dios. Si el árbol es novecico hagan una rosca de barro entera 
hueca ¡ y abierta por arriba y llena de agüa, y pónganla al 
pie del árbol, y no podrán llegar. Otros ponen un círculo de 
calviva al derredor como no llegue al árbol, ó de ceniza, y 
ansi no entran. Otros hacen un betún ó liga con que toman 
los pájaros, y embarran con ella bien un cordel, y átanlo al 
pie del árbol. También es bueno, como el Crescentino dice, 
poner una cuerda de seda bien empapada en aceite, y atarla 
al tronco de la mesma manera que la otra, y no podrán subir; 
mas no llegue el aceite á las raices, porque si en ellas cae es 
ponzoña de todas las plantas, mayormente si son nuevas, y 
entre tanto que está húmido no sobirán por alli. Es bueno si 
está alli cerca el agujero dellas tomar piedra sufre y orégano 
molido, y echárselo á la boca del agujero, ó agua hirviendo 
que las escalde. Si son de dentro en algún hueco del árbol, 
y aquello se puede cortar, esto es lo mejor; mas si no, es 
bien golpear el árbol, y saldrán todas, y matarles han: y por­
que siempre quedan dentro ovezuelos y simiente dellas, es 
bueno que tomen zumo de verdolagas con la mitad de vi­
nagre , y échenselo con un aguatocho por aquellos agujeros 
de onde salen, y ansi perecerán, ó alpechín que no sea sala­
do. O pónganles unos cuernos de carneros viejos y recientes, 
y recogeranse en ellos, y matarles han; y luego harán la dili­
gencia ya dicha para matar la simiente dellas que podrá haber 
quedado dentro del agujero. Críanse ansimismo unos gusani­
llos en las hojas, y revuélvenlas, y daña todo el árbol; pues 
onde quiera que esto vieren quítenles aquellas hojas, y qué­
menlas; y aun si fuere ramo entero y estuviere ansi dañado, 
córtenle que mas provecho es quitarle que dejarle, que de 
una hoja secunde todo un árbol. La oruga se engendra mucho 
en tiempos que hace una humidad y calor como buchorno. 
Esto se hace mas en los valles ó llanos que en los cerros ni lu­
gares exentos. Es bueno cuando ella está en capullos como en 

x D e l todo Í si no fuere ramo principal. Ed ic . de 1 5 2 8 y siguienf-ts-



una telaraña, cogerla toda a mano, que no dejen nada; y qué­
menla, que de otra manera revivisce h Hay otra manera de 
oruga que se guarda en las escobas 2: hácese la simiente como 
unos cañutos agranujados como de aljófar: quien estos viere 
no los deje de quemar, que es oruga, aunque no tan dañosa 
como la que antes dije. Ansimismo sé hacen unas telarañas 
que se revuelven por los árboles, y los destruyen en grande 
manera. Débenlas quitar á mano como á las orugas. Contra 
los nublos y otras enfermedades vean lo que dije en las enfer­
medades de las viñas. Viéneles ansimesmo mucho mal por par­
te de la nieve. En esto vean lo que se dijo en las enfermeda­
des de las vides, y aquello hagan 3. 

Ansimismo si los árboles están,enfermos, y aunque no lo 
estén es muy singular cosa echarles á las raices urinas bien vie­
jas, porque con ellas los árboles se esfuerzan y dan mas fruta 
y mejor: hánse de echar según la grandeza del árbol, y tal 
sea'la cuantidad de la orina, y vaya mezclada con la mitad de 
agua. Esto se haga por el mes de Hebrero hasta mediado Mar­
zo. Esto: es muy bueno para las frutas de pepita, como mem­
brillos , peras y peros y sus semejantes. 

Muchas veces por mucho humor crian los árboles gusa­
nos en el tronco, y luego se muestran claramente donde es-
tan, que levantan la corteza del árbol, y hácenla como una 
vejiguita ó ampolla; para esto tomen un clavo de cobre, y 
maten el gusano si no le pueden sacar. 

La yedra es muy dañosa á los árboles, mayormente á los 
de fruta, porque no los deja engordar ni crescer, antes los 
aprieta y ahoga. 

Toda planta que desde chiquita ó desde que la ponen se 
riega, quitándole aquello con que se crió, perece ó se empeo­
ra mucho; y muchas se ponen en lugares tan secos ó tan ca­
lientes , que si cuando son pequeñas no les ayudan con alguna 

1 i También se guarda la oruga entre los resquebrajos de las cortezas de 
los arboles, y esta es peor de ver y de tomar. Dicen que perece con humo 
de cosas hediondas, mayormente de alcrebite, cuando aviva y se comienza 
a derramar por los árboles. l id ie , de 1528y siguientes. 

2 Y otras matas bajas. Ed i c . de 1528y siguientes. 
3 Y lo m;jor es sacudir el árbol que no quede nieve encima. E d i c . 

* l ó 4 6 y siguientes. 



agua siquiera hasta que hayan dos o tres anos que tengan 
buenas raices, cierto es que se secarán, pues hay maña de re­
garlos cuando pequeños ó recien puestos, que aunque des­
pués se lo quiten no se les haga de mal. Es bueno cuando 
ponen los tales árboles sean chicos ó grandes hacer un caño de 
barro, y meterle en el hoyo que vaya cerca de las raices, y 
quede el un cabo afuera, y por alli le pueden regar. Otros 
por caño ponen un cuerno despuntado: otros dos ó mas tejas 
juntos los huecos; otros hincan una estaca gorda que llegue 
á cerca de las raices, y cuando quieren regar sácanla y echan 
por alli el agua, y después de embebida tornan á poner el pa­
lo porque no se ciegue; otros hacen un capón de sarmientos 
bien atados, y le entierran de alto á bajo, que vaya la punta 
cerca de las raices del árbol, y cuando quieren regar por en­
tre los sarmientos cuela bien el agua; otros por ser lejos de 
donde hay agua, ó porque no quieren tomar tanto trabajo, 
pues por la mayor parte quien no trabaja no goza, cuando 
ponen algún árbol una mano junto con él sotierran un cán­
taro ó botija llena de agua, para que en el estío mantenga 
muy fresco aquello bajo. Mas la tal vasija sea nueva, porque 
suda: los que ponen caño ó cuerno ó tejas cúbrenlo con algo, 
porque ni el sol ni el frió cale por alli á las raices, que les 
haria daño. Los que nada desto hacen, si quieren regar aguar­
den á la tarde cuando se pone el sol, y tengan hecha escava, 
y echen en ella mucha agua, que llegue bien hasta lo bajo, 
y déjenla ansí que con aquella agua tome el frescor de la 
noche, y otro dia alléganle la tierra antes que entre el ca­
lor. Los que desta manera regaren echen mucha agua, que 
la poca con el sol mas escalda que refresca, y sea pocas ve­
ces, si no es en lugar que se haya de regar contino, que para 
los tales no damos ninguna destas reglas; que de las mane­
ras y tiempos de regar mas adelante hablaré, placiendo á Dios, 
cuando llegáremos á las hortulizas. Mas es de notar que todo 
árbol que se riega no da la fruta tan olorosa ni de tal sabor 
como el de sequera. 
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A D I C I O N . 

C r e y e n d o Herrera que el presente c a p í t u l o es un estracto de las 
operaciones mas precisas del cul t ivo de los árboles d e t e r m m ó injerir­
l o a q u i , según él d i ce , d á n d o n o s una t r aducc ión de é l , digna de c i ­
tarse como un modelo singular de traducciones libres. 

H a b i é n d o s e tratado y a en los cap í tu los anteriores muchos p u n ­
tos de los que en este abraza el Crecent ino , solo tocaremos ahora 
aquellos que, ademas de ser interesantes, exijan t o d a v í a alguna i lus­
t rac ión ó ampl iac ión particular. 

D e l a s s e m i l l a s f l a c a s y menudas . 

Cualquier á rbo l que lleva la simiente m u y menuda y flaca, 
se planta mejor de rama que de simiente (dice el Crecentino )." 

P o r la generalidad con que se anuncia esta propos ic ión , parece que 
quedan escluidas todas las semillas menudas; pues no se distinguen 
n i señalan otras que las del c i p r é s , entre las muchas especies y v a ­
riedades que , aun p r o d u c i é n d o l a s m u y menudas, llevan considerables 
ventajas á las multiplicaciones de estaca, de acodo y de barbados. 
E l cult ivador que lea semejante m á x i m a sin hallarse dotado de un 
fondo de ins t rucción y de esperiencia, capaz de hacerle reflexionar y 
conocer por sí mismo la nu l idad de tales t e o r í a s , se a r r ed ra rá de 
sembrar una po rc ión numerosa de simientes, dejando de aprovechar 
tan precioso y abundante depós i to de la mul t ip l icac ión y p r o p a g a ­
c ión natural de los árboles . E l t i l o , el o l m o , el m o r a l , el fresno , e l 
arce, el sauze y otros muchos se hallan en este caso; y el cul t ivador 
debe saber que , aunque sus semillas son débi les y p e q u e ñ í s i m a s , na ­
cen fáci lmente y proporcionan un crecido n ú m e r o de plantas, que en 
pocos años se c r i a n , robustecen y llegan á formar árboles de mucha 
corpulencia y frondosidad. 

E l arbolista, instruido por unos principios tan ciertos y s e g u ­
r o s , ha de reparar menos en el t a m a ñ o que en la cal idad y estado 
de las semillas que sembrare, procurando por todos los medios p o ­
sibles adquirir las mas bien granadas y sazonadas, y sembrarlas des­
p u é s con oportunidad y buen m é t o d o en un terreno l ige ro , sustan­
cioso, bien labrado y l i m p i o . L o s semilleros, dispuestos al in ten to , 
proporcionan en general todas estas ventajas, y en ellos es donde 
comunmente se verifican las siembras de las semillas delicadas. 

C u a n d o las siembras de esta clase de semilla se hacen en grande 
para ocupar terrenos de considerable estension, es preciso cambiar 
en parre el sistema de c u l t i v o , conservando las producciones espon­
taneas y cuanta maleza cria el terreno para q u e , m e z c l á n d o s e la 
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planta entre ellas, y por decirlo asi , cr iándose al abrigo de los v e -
jetales espinosos y yerbas ánda l e s , puedan crecer los tiernos arboli l los, 
robustecerse, y llegar hasra aquel estado de fuerza en que por medio 
de su sombra y espesura hagan perecer á las mismas plantas que les 
sirvieron de cuna en su primera e d a d , gua rec iéndo los y preservan^ 
dolos de las injurias del tiempo, y del diente devorador de los ani ­
males. y » ; 5b n , ' \ ' ' • : 1 ' • 

Los que de ramos se ponen (dice el citado autor mas adelante, 
« y como en apoyo de la misma o p i n i ó n ) , cr íense mas presto y h á -
« cese el á r b o l casero muchas vezes, aunque sea el ramo de á r b o l no 
n casero." Er ro r que manifiesta claramente las pocas observaciones del 
Crecent ino. L a estaca, el m u g r ó n , el a c o d o , el barbado y el injer­
to no var ían la especie; antes, por el contrar io , son los medios segu­
ros de conservar estas y sus variedades sin deg radac ión n i a l t e r ac ión 
alguna. E l cul t ivo y los diversos terrenos, climas y esposiciones mas 
favorables mejoran muchas vezes las producciones de las plantas , y 
perfeccionan los frutos; pero jamas cambian los caracteres y c u a l i ­
dades esenciales que las distinguen: solo las semillas proporc ionan 
especies ag ronómicas nuevas ó variedades distintas, que unas vezes 
esceden en bondad á la que las produjo , y otras vienen en degrada­
c i ó n , perdiendo los signos ó notas apreciables.de l a variedad á que 
corresponden. : : . 

Z><? los sexos de l a s p l a n t a s . 

Queriendo el autcnr manifestar el modo de conocer en los á r b o l e s 
el macho y la hembra, se esplica de este m o d o : , , E n muchos l i n a ­
jes de árboles h a y machos y hembras: conócese el macho en tener 
las hojas menores, mas angostas, mas duras y agudas, el fruto m e ­
nor , el cuesco ó pepitas mayores , menos carne ó pu lpa en el fruto; 
y brotan ó florecen mas aína/* 

Desde la mas remota an t igüedad se habia y a observado que una 
palma p roduc ía pocos ó ningunos dát i les si estaba sola , ó m u y d i s ­
tante de otros ciertos pies de la misma especie. Es ta observac ión , que 
no podia dejar de atenderse entre los numerosos pueblos que c u i d a ­
ban de un á r b o l , c u y o fruto era su principal sustento, d ió sin duda 
origen á la sospecha de que las plantas se r e p r o d u c í a n de a l g ú n m o ­
do á semejanza de los animales; y con efecto , los autores antiguos 
llamaban á unas hembras y á otras machos ; pero por falta de la de­
bida inspección de las partes que las c o m p o n e n , y de la compara­
ción de las menud í s imas que sé hallan en sus varios géneros , espe­
cies é ind iv iduos , ignoraban ó se hablan formado ideas tan poco 
exactas de los ó rganos destinados á la gene rac ión , que en las obras 
asi de los agricultores como de los b o t á n i c o s , se nota muchas vezes 
la equ ivocac ión de tener por separados los sexos en algunas plantas 
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en que se sabe existen siempre reunidos,, y de considerar femeninas 
las que en realidad son masculinas. • -

Cualquiera que coteje los descubrimientos modernos sobre la f e ­
c u n d a c i ó n vejetal con el pár ra fo que se cop ió al p r inc ip io , echará de 
ver que la doctrina con que Herrera pensó ilustrar el c a p í t u l o de l 
Crecentino no le a ñ a d e la menor instruccion;p'ues siendo la misma que 
hablan seguido y e n s e ñ a d o Teofrasto^j D i o s c ó r i d e s , P l i n i o y demás 
autores antiguos , viene á dejarnos envueltos en el c o m ú n error de 
aquellos tiempos. P o r c a y a r a z ó n me ha'parecido indispensable dar 
en este lugar una breve idea del sistema sexual de las plantas, según 
está recibido y u n á n i m e m e n t e adoptado por los bo tán icos del dia . 

Los descubrimientos con que los naturalistas modernos han i l u s ­
trado la importante ciencia de la fisiología vejetal , demuestran hasta 
la evidencia que los ó r g a n o s de la generac ión de las plantas existen 
en sus mismas flores, pues en ellas se fecundan los embriones, se for­
man las semillas, adquieren su a u m e n t o , y llegan á un estado de per­
fecta madurez. 

E l cé lebre L i n e o , principal inventor y esplanadot de esta gran 
ve rdad , enseñó que la flor se compone de cinco partes, á saber: c á ­
l i z , c o r o l a , estambr.e:sr an te ras y p i s t i l o s . 

E l c á l i z se origina inmediatamente de la cor teza , ó bien es una 
di la tac ión de los cabillos ó de las ramas de donde sale; y en su cen­
tro se encubren la corola y todas las d e m á s partes sexuales antes que 
se despleguen, de fend iéndo las en su edad tierna y delicada. 

L a coro la es l a que se manifiesta en. la hoja ú hojas de l a flor, 
que diversamente color idas , recortadas; y : dispuestas, sirven no solo 
para hermosearla, sino que al paso que defienden los ó r g a n o s de la 
fruct i f icación, qu i zá se emplean t a m b i é n en preparar el jugo n u t r i ­
cio y reflectar sobre ellos los rayos de l sol . L l á m a n s e p é t a l o s X z s 
piezas ú hojuelas de que se compone. , 

L o s estambres son unas hebras finísimas coronadas de ü n b o t o n -
cito ó bor l i l ía de color , que ocupan comunmente el disco interior 
de los pé ta los de las flores, y constan filamento f a n t e r a y po len . 

L a a n t e r a se halla colocada en ¡arpar te superior ó áp ice del fi­
lamento , y sirve para elaborar y conservar e l po lv i l l o o fluido es -
p e r m á t i c o l lamado polen. , 

E l p o l e n ó semen es la parte masculina tan esencial á las p l a n ­
tas para su f e c u n d a c i ó n , como en los animales para su r e p r o d u c c i ó n ; 
el c u a l , de sp rend i éndose desde: la antera, y arrojando sus á t o m o s 
sobre.el pisti lo aviva el huevo vejetal , ó sea el rudimento d é ' l a semi­
l la contenido en el ovario de la planta. 

E l p i s t i l o es la parte hembra de la g e n e r a c i ó n , po r el cual entra 
el polvo prolífico que va á fecundar los huevecillos para que pasen á 
ser verdaderas semillas. 
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T a l es el magníf ico aparato y maravillosa disposición con que el 

adorable Autor de la naturaleza dispuso las partes orgánicas de las 
flores para su r ep roducc ión y p r o p a g a c i ó n continuada. E l agricultor, 
guiado por unos principios tan luminosos, a p r e n d e r á á conocer y 
distinguir sin la menor confusión unas partes que tanto interesan á la 
e c o n o m í a vejetal, y de los mismos principios d e d u c i r á t a m b i é n que 
la mayor parte de las plantas tienen flores tan completas, que r eúnen 
en sí todos los órganos necesarios á la fructificación y fecundac ión , 
por lo cual se las ha dado el nombre de flores he rmaf rod i t a s j que en 
otras se encuentran flores que contienen solo el sexo mascul ino, y flores 
que poseen solo el femenino, nombradas por r azón de su sexo par t i ­
cular las primeras flores machos , y las segundas flores hembras ; las 
cuales , aunque están separadas entre s í , se hallan no obstante reuni­
das en un mismo pie como en el n o g a l , el avel lano, el roble , el haya 
y el pino. F ina lmen te , adver t i rá que en varios vejetales se encuen­
tran las flores masculinas solas 6 aisladas en una p lan ta , y en otra 
distinta se manifiestan las femeninas, como sucede en la p a l m a , en e l 
sauze, en el c á ñ a m o , en la espinaca & c . 

Sobre hender l a s r a i z e s de los arboles viejos. 

Tratando el C r e c e n t í n o de los árboles caseros y monteses , no 
habla de otros que de los frutales injertos ó por injerir : á los injer­
tos los l lama caseros, y á los que no lo están los nombra monteses. 
Pero viniendo después á enseñar los medios de hacer que las frutas 
silvestres ó montesinas se mejoren ó se conviertan en caseras, y que 
los á rboles viejos se renueven, dice de este m o d o : 

„ A la planta que es v i e j a , ' d e m á s de cavarle m u y h o n d o , h á n -
» l e de hender dos ó tres raizes de las mas principales, y meter por 
« a q u e l l o hendido una p i ed ra , guija ó pedernal que pase de u n cabo 
»> á otro & c . " 

A primera vista presenta esta doctrina un absurdo enorme, que 
e l cul t ivador advertido deberá evi tar , no pudiendo ocul tá rse le que 
en el á rbo l viejo se han de hallar obstruidos los canales por donde 
circulan los jugos nutr i t ivos, que la fuerza de succión está debilitada 
en todas sus raizes, y finalmente que por una consecuencia forzosa 
de su misma vejez, han de ser l á n g u i d a s , tardas y sumamente inter­
rumpidas las funciones vejetativas de las plantas. 

Las hendeduras hechas en las raizes principales , y que se m a n ­
tienen abiertas con las piedras, guijas 6 pedernales, cuando mas de­
ben considerarse como unas sajaduras por donde se derrama una 
buena porc ión de l i n f a , lo cual sirve en su caso para que el ve ­
jetal , escesivamente v igoroso , evacué el sobrante de jugo que le per­
judica. Pero el Crecemino aplica este medicamento á un objeto c o n -



t ra r io , á saber: para p roporc ionar a l á r b o l un nuevo camino p o r 
donde rec iba y se le comunique mayor p o r c i ó n de a l i m e n t o , y 
p a r a hacer que sus f r u t o s , bordes 6 s i lves t res , vengan d tener 
l a s buenas c u a l i d a d e s de los in je r tos , cosa que es absolutamente 
falsa, y cuya operac ión no podia menos de traer malas consecuen­
cias al vejetal en que se practicase. 

, , Mas lo mejor para hacer buenos los estériles monteses f c o n t i -
« n ú a ) , es el in jerir y trasponerlos después tan hondos que el ñ u d o 
» del injerto quede cubierto de tierra." 

Es cosa bien sabida que el medio mas seguro de hacer buenos 
los árboles monteses es el injerirlos para que se conviertan en case­
ros ; pero la m á x i m a que el autor propone de plantarlos tan hondos 
que el punto de inserción quede cubierto de tierra es una de las m u ­
chas preocupaciones que sientan como principio elemental los au to ­
res antiguos, y siguen indiscretamente la mayor parte de los c u l t i ­
vadores del d i a ; m á x i m a verdaderamente perjudicial y detestable, 
pues todo á rbo l que tiene enterrado e l injerto contrae muchas e n ­
fermedades ; y por lo mismo, lejos de mejorar la calidad del fruto 
ni de contribuir á aumentar su frondosidad, envejece y muere antes 
de t iempo. ^ 

P o r esta r azón el arbolista debe rá tener mucho cuidado en Inje­
rir los árboles á una altura proporcionada para que al tiempo de ve­
rificar el p l a n t í o de asiento, pueda quedar el injerto de cuatro á 
ocho pulgadas sobre la superficie de la t ierra, sin que por esto deje 
de plantarse á la profundidad conveniente. 

L a m á x i m a de dar al á rbo l un barreno cuando se observa que 
por causa de una vejetacion viciosa no entra en fruto, ni hace mas 
que brotar chupones ó ramas tragonas, aunque con deterioro de l a 
calidad de su madera, es menos perjudicial que cualquiera de las 
precedentes. Y o he visto producir el efecto que el autor ind ica , no 
obstante haberse aplicado á un peral de 30 á 40 años de edad. 

Sobre de ja r re t a r po r bajo los á r b o l e s nuevos d e s p u é s de t r a s p l a n ­
tados , y de l a r e n o v a c i ó n de los viejos , enfermos y de l i cados 

p o r medio de l a m i s m a o p e r a c i ó n . 

En t re los buenos preceptos que vierte el autor para la d i rección 
y cult ivo de los á r b o l e s , enseña también algunos otros equivocados 
y absurdos, pues tratando del modo de guiar á los que aun son 
nuevecitos, se esplica asi : „ Y aun en aquellos que tienen la corteza 
« g o r d a , verde y v i v a , como naranjos, laureles, o l ivas , hiaueras, 
« a l a m o s blancos y otros semejantes, es bien que á los tres ó cuat 
« a n o s los de jarreten por bajo, digo después de traspuestos , y 
« l a cortadura por so t ierra , porque mas crecen en un a ñ o asi deiar-
« retados que en cuatro & c . " 

TOMO II. 
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L a oper'acion que el autor señala en las palabras que acaban de 

copiarse, presenta desde luego un sistema equivocado, ó por lo me­
nos puede inferirse asi de la taita de suficiente claridad y esplicacion; 
porque si bien en lo general es m u y conforme á los buenos p r i n ­
cipios del arte, no la esplica de un modo tan claro como se necesita 
para que el cult ivador la entienda ; y asi es que de sus palabras com­
p r e n d e r á cualquiera que d todos los arboles que tengan l a corte­
z a g o r d a > verde y v i v a , indistintamente se les ha de cor ta r d 
r a s de t i e r r a d los tres ó cuat ro a ñ o s d e s p u é s de traspuestos^ 
que vend rá á ser á los seis, ocho 6 mas años de la edad de la p lan­
t a , en lo cual está el error que debe manifestarse. 

E s un echo cierto que todos los árboles m u y delgados, enfer­
m o s , torcidos 6 mal guiados, que ni crecen ni presentan buena dis­
pos ic ión para formar plantas ú t i l e s , deben cortarse entre dos tierras 
para que broten con pujanza y vigor. T a m b i é n lo es que del m i s ­
mo modo deben cortarse todos los roidos , her idos , quebrantados y 
revejizos, pues con solo esta sencilla operación se remedian aquellos 
defectos, y la planta se regenera y u t i l i z a , cuidando después de ele* 
gir entre los brotes nuevos el mas vigoroso , robusto y bien formado. 

Es ta o p e r a c i ó n , de suyo tan benéf ica , debe practicarse en plantas 
jóvenes y en cualquiera tiempo en que lo necesiten, por padecer ó 
haber padecido los d a ñ o s que quedan indicados, y á estén en el semi­
l l e r o , y a en el plantel ó y a en fin antes ó después del p l a n t í o de 
asiento; pero á los árboles que no sufrieron aquellos males ni con-* 
trajeron defecto a lguno , ¿ p o r q u é r azón se les ha de jarretar en n i n ­
g ú n t i e m p o , y mucho menos á los tres d cuatro años después de 
traspuestos, como se dice en el testo? 

A los árboles grandes y y a de alguna edad se les renueva t a m ­
bién por el medio ind i cado , y muchas vezes es el ún ico arbitrio que 
nos queda para conservar la planta que ha sufrido a lgún m a l ; como 
por e jemplo, cuando se le yelan las ramas y aun parte del tronco, 
cuando se derrocan ó tronchan con el v iento , cuando les acomete 
un derrame escesivo de la linfa ú del jugo p rop io , y cuando por es­
tas d por otras causas se les forman heridas, escarzos & c . Mas es de 
advertir que para obtener felices resultados y conseguir el brote de 
tallos vigorosos, es indispensable estar asegurado de que asi las r a i -
zes como la cepa del á rbo l sobre que se practica están sanas, pues 
de lo contrario nada se adelantarla con jarretar el tronco á ras de 
t ierra , ni con terciarle por las cruzes ó en las ramas. U n o y otro 
corte Causan sin duda los efectos que se han indicado en la planta 
nueva ; pero no son capazes ( como desde luego se conoce) para que 
l a raiz ni la cepa del árbol viejo ó enfermizo se trasformen, por de­
cir lo as i , maravillosamente en otras nuevas y sanas, como lo indica 
el autor. 
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JDe l a p o d a . 

T o d o géne ro de p o d a , corta ó tala que se hiciere en los á r b o ­
les exige muchos conocimientos de parte del arbolista que la dirige 
para aplicarla según convenga á las necesidades, especies, c o n d i c i ó n 
y destino futuro de la planta. 

L a p o d a , propiamente d i cha , se encamina á la conse rvac ión , for­
mac ión y fructificación de l á r b o l , a r reg lándose para ello á las i n v a ­
riables leyes de la naturaleza, y no al antojo 6 capricho de los o p e ­
rarios. Cuando se cult ivan árboles frutales se l leva distinto fin que 
cuando son silvestres ó de monte , y esta diferencia de objeto pide 
distinto m é t o d o de podar. A los árboles frutales se les poda con la 
mira de mantenerlos renovados, bien dirigidos y en continuada fruc­
tificación ; y en los silvestres ó de monte se encamina pr incipalmen­
te á formar un buen t ronco , a l to , robusto y derecho, en lo que 
consiste su mayor es t imación. No obstante esto, es preciso advertir 
que aunque var ía el m é t o d o de podar , con relación á la diversidad 
de objetos á que se encamina la planta , no son variables las reglas 
fundamentales que nos sirven de guia en los casos p r á c t i c o s , ó sea 
en el ejercicio de la ope rac ión . Estas reglas consisten primeramente 
en tener un exacto conocimiento del vejetal en todas sus partes , y 
después en saber los nombres de las ramas y el uso de todas ellas, 
para lo cual hemos creido que convend r í a mucho presentar á la v i s ­
ta de los agricultores las instrucciones siguientes tomadas de la f ís ica 
de los árboles de Duhamel . 

L a parte mas notable y principal de que están formados los á r ­
boles , se llama tronco. Div ídese este por el pie en varias porciones 
que se esparcen por la t ierra , y Ies damos el nombre de raizes. 

, , L a s raizes principales se dividen y subdividen por medio de 
algunas ramificaciones en horqu i l l a , que se van repitiendo hasta r e ­
matar en unos filamentos m u y delgados que l laman r a i z e s c a b e ­
l l u d a s . 

,, E l tronco se divide igualmente por la parte superior en varias 
partes, que toman el nombre de r a m a s , y de las cuales las p r inc i ­
pales se dividen y subdividen del mismo modo que las raizes, y se 
van adelgazando cada vez mas. Las mas pequeñas se llaman r e n u e ­
vos ó ramos) y las que están t o d a v í a brotando ó desp legándose se 
llaman p impol los ó b r o t o ñ e s . 

„ L o s pimpollos y los ramos se cargan de y e m a s de hojas, de 
flores y de frutos, y á vezes echan también espinas. Las plantas sar­
mentosas tienen sus ramos armados de zarz i l los , que les sirven para 
prenderse de los cuerpos sólidos mas cercanos. 

« E l tronco de los á rboles sube á mayor ó menor a l tura, y ere-
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ce mas ó menos relativamente á la variedad de sus especies, y se­
g ú n la naturaleza y si tuación del terreno en que se cria. E n los bos­
ques bravos se ven robles, tilos y p inos , cuyos troncos desnudos 
de ramas se levantan á 50 , 6o y 8o pies de e levación. E l tronco de 
los árboles sueltos echa por lo regular mas cerca del suelo algunas 
ramas, y si no se cuida de podarlas se queda ordinariamente m u y 
bajo, sin embargo de que hay ciertos á r b o l e s , que aunque sueltos, 
crian á vezes m u y bellos troncos. E l pinabete, ciertas especies de 
á l a m o y el o lmo macho pueden servir de ejemplo." 

T a l es el aspecto que por fuera presenta el á rbo l á nuestra vista; 
pero no es suficiente este reconocimiento esterior para dirigir con a l ­
g ú n acierto las operaciones de su c u l t i v o , antes conviene examinar 
y conocer las partes interiores de que consta, y demostrar en cuan­
to es posible el ejercicio, la utilidad y destino de cada una de ellas 
en particular. 

A l presentarnos delante de un á r b o l , lo primero que se distingue 
es la corteza, y consta de tres partes llamadas e p i d e r m a , t e l a ó te ­
j i d o ce lu l a r y an i l l o s cor t icales . 

L a epiderma es una membrana 6 cubierta general m u y delgada 
y flexible , que envuelve la corteza y se encuentra en los troncos, en 
las raizes, en las ramas, en las hojas, en los frutos y aun en las flo­
res. Esta membrana ó tegumento general se dilata á p roporc ión que 

la planta crece, y subsiste entera en las que son h e r b á c e a s ; pero en 
los troncos de los árboles se observa que al paso que crece se e n ­
gruesa y endurece, se rasga y ofrece á la vista unos girones muer­
tos. Su organización se compone de un tejido tupido , y según las 
mejores observaciones, consta de puntos por donde se desprende el 
vejetal de la materia de la t r a sp i r ac ión , 6 bien sean u t r ícu los que 
encierran en sí un humor vivificante; por lo menos no queda duda 
que esta cubierta se opone á la demasiada t raspi rac ión . 

Igualmente debajo de la epiderma se halla la tela ó tej ido celu-
l a r . Esta sustancia jugosa, y ordinariamente verde , se compone de 
una porc ión de granos ó vejiguillas enlazadas en unos filamentos 
sut i l ís imos que cubren la parte esterior de la corteza. 

L a corteza, propiamente t a l , es una reun ión de anillos,,:capas ó 
planos de fibras longitudinales que rodeando el tronco de abajo ar­
riba se entretejen y enlazan unas á otras en todas direcciones, y 
consta de u t r í c u l o s , de vasos linfáticos y de vasos que abundan de 
humores propios, los cuales, atravesando su grueso y al tura , se es­
tienden desde el cuerpo leñoso hasta la epiderma. Las fibras leñosas 
longitudinales se consideran como los músculos de los vejetales, y 
son los vasos por donde circula la linfa ó sabia ; á estas están pega­
das otras que son los vasos propios, llenos de un jugo particular á, 
cada planta , c o m o i a leche en la higuera, la resina en los pinos,.la 
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rroma en los cerezos, albaricoques & c . E n suma , cada corteza es 
como la piel del á r b o l , y sirve para cicatrizar las heridas y llagas 
que recibe, para preservar las partes mas delicadas del vejetal de los 
accidentes esteriores, y para defender á la planta de la demasiada 
impresión de los temporales. 

Levantada la corteza se descubre la madera 6 cuerpo l e ñ o s o , que 
es la parte principal del tronco y de las ramas. Consta de dos p a r ­
tes , ó se le considera d iv id ido en dos secciones distintas, á saber: la 
madera ó leño duro y la a l b u r a ó madera imperfecta, que es una 
capa ó faja mas 6 menos gruesa, destinada por la naturaleza para 
convertirse cada a ñ o •sucesivamente en capas leñosas ó madera p e r ­
fecta , y se halla inmediatamente debajo de la;misma cor teza ; pero 
aderida al cuerpo leñoso ó madera perfecta, dé la cual procede. 
L a albura y el leño perfecto constan de una; misma organizac ión: I ;0 
de fibras leñosas 6 vasos l infát icos: 2." de tejido celular , que es un 
agregado de vejiguillas, situadas horizontalmente entre las mallas de 
las fibras jugosas: 3.0 de vasos propios que como se ha dicho contie.r-
nen el jugo particular de cada á r b o l ; y 4-° de traqueas ó vasos que 
no contienen ordinariamente sino aire , y que pueden mirarseicomo 
los pulmones de las plantas. -

Ul t imamente , las raizes, las ramas,_las hojas y las flores cons­
tan de l a misma organizac ión y partes que el t ronco , que son e p i -
d e r m a , tejido celular , anillos corticales, albura ó madera imperfecta, 
fibras l infát icas, vasos propios y capas leñosas. 

• Considerando que las pocas; ideas que sobre l a o rgan izac ión de la 
planta acaban de indicarse son suficientes para que el cult ivador re­
flexivo se dirija por reglas mas exactas en la poda y cult ivo de los 
á r b o l e s : pasaremos en seguida á dar á conocer los nombres de las 
ramas y el uso y funciones de todas ellas. , 

Distinguimos en el á rbol cinco especies de ramas, que son: i.3 
ramas para madera ó sean madres : 2.a ramas de segundo o rden , l la ­
madas miembros: 3.a ramas fructíferas' ó - d e muestra: 4.a ramas de 
madera falsa; y 5.a ramas t r a g ó n a s i » x h u p o n a s . 

Las ramas madres son aquellas que desde su origen van forman­
d o el á rbo l y salen inmediatamente del tronco. De las yemas ó b o ­
tones de estas sá l en la s ramas de segundo orden llamadas miembros, 
las cuales producen á su vez el fruto, y las ramillas de tercera especie 
llamadas f r u c t í f e r a s f r u t e r o s ó ramas de muestra, que son las mas 
pequeñ i t a s y débiles de todas las del á r b o l ; pero sus yemas son por 
lo general mas gruesas, nutridas y reunidas entre sí que las que solo 
son para madera. Las ramas de madera falsa son aquellas que salen 
de la corteza, y no de ojo ó yema fér t i l ; y las ramas tragonas ó 
chuponas son las que suelen nacer de las ramas madres, ó tal vez 
de l mismo t ronco , que absorven y roban para sí la m a y o r parte de 
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los jugos del á r b o l , debUItando y aun arruinando á las mas inme­
diatas. 

E l exacto conocimiento y distinción de las cinco especies de ra^. 
mas que acaban de esplicarse, facilita mucho la operación de la poda 
de cada á r b o l , que siempre debe hacerse con arreglo á su edad , fbr> 
macion del p l a n t í o , usos y lines particulares á que se le dirija. E n 
los frutales principia poco después de haberlos plantado de asiento, 
y entonces dispone el arbolista la figura que en lo sucesivo hayan 
de tener. Si el árbol se hubiere de formar en espaldera , ó en figura 
de abanico, le supr imirá la guia á dos yemas sobre el injerto, de 
cuyas yemas saldrán dos ramas opuestas, una á derecha y otra á iz ­
qu ie rda , figurando una V , que serán después las ramas madres. 

Sí el á rbo l se ha de arniar en figura de campana ó en f a ro l , como 
se dice en té rminos de j a rd ine r ía , se co r t a rá la guia á tres d cuatro 
yemas sobre el injerto; y como estas se hallan repartidas al rededor 
del t a l l o , las ramas que salieren de ellas vienen con tan arreglada se­
parac ión , que acaso no será necesario volver á tocarlas para que ad­
quieran y formen por sí mismas la figura que se desea. Hecho asi 
en ambos casos, se les deja crecer con entera libertad por todo aquel 
a ñ o , y al siguiente h a b r á n y a producido estas primeras ramas una" 
buena porción de las de segundo o rden , llamadas miembros , sobre 
las cuales sa ld rán las ramas de muestra ó fructíferas. 

Cuando el á rbo l está y a formado sobre las ramas madres y las 
de segundo orden , ha de manejarse la poda con mucha discreción y 
delicadeza. L a única regla , y á acaso la mas universal que puede 
darse es la de conservar todas cuantas ramas laterales se hallen en el 
á r b o l repartidas con igualdad y p roporc ión por uno y otro lado de 
las ramas madres ó de los miembros, y que se aproximen á la 
figura total del mismo á r b o l , para que de este modo se nutran, 
crezcan y fructifiquen con igualdad. Las que se dirijen hácia el cen^ 
t r o , ó directamente hácia afuera del á r b o l , y todas las que salieren 
perpendiculares al t ronco , deben cortarse porque son perjudiciales 
al á rbol y contrarias á su fructificación. 

E l granado, el membr i l lo , el guindo y la higuera, una vez ar­
mados, deben estar exentos de la p o d a ; pero el albaricoque, peral, 
manzano, c i rue lo , y otros semejantes, es necesario podarlos con 
mucha economía para que no se carguen de ramas tragonas ó c h u ­
ponas á lo que son m u y propensos, mayormente si gozan de un 
buen terreno y cul t ivo. N o obstante esto, conviene entresacarlos 6 
aclararlos a lgún tanto suprimiendo algunas ramas d é b i l e s , y des­
cargarles de madera inútil cuando se advierte que tienen demasiada 
espesura. T a m b i é n se debe rán terciar las ramas rebajando su altura, 
para que de este modo se renueven y fructifiquen. 

Tales son en general las reglas que deben servir de guia al arbo-
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lista para diríjir la poda de los á rboles frutales. L a de los silvestres 
o de monte se encamina, como se dijo al p r inc ip io , á formar un 
buen t ronco, a l t o , robusto y derecho; para lo cual es indispensa-

J j le empezar á conducirle desde el mismo plantel. 
E l m é t o d o que aconsejan muchos autores, y siguen el m a y o r 

numero de nuestros jardineros, es el ir cortando todas las ramillas 
laterales que producen los arbolillos nuevos al rededor del t ronco 
por la parte mas baja , con el fin de que la guia principal se alar­
gue ó crezca mucho , y en poco tiempo adquiera la planta la mayor 
fuerza posible. Sistema enteramente opuesto al orden de la vejeta^ 
c i o n , y contrario t a m b i é n al objeto mismo que se p roponen , pues 
solo conduce á criar unos árboles delgados y torc idos , cuyos t ron ­
cos, ahilados, y tan gruesos de arriba como de abajo , presentan á los 
ojos del arbolista inteligente unas plantas despreciables, en las que 
siempre se deja conocer el d a ñ o que les acar reó la mala di rección y 
cul t ivo de la primera edad. ! - . 

Pruebas suficientes tenemos para asegurar que el á rbol guarda una 
exacta p r o p o r c i ó n entre las raizes y las ramas; y sabemos t a m b i é n 
que esta p roporc ión mantiene un equilibrio saludable en la vejetacion. 
Se infiere de este principio que las ramas no solo sirven para formar 
la cima ó copa del á r b o l y producir abundantes frutos, sino que por 
sí y por medio de las hojas contr ibuyen t a m b i é n á la nu t r i c ión del 
vejetal , y a separando las partes acuosas ó groseras del alimento que 
chupan las raizes , y a absorviendo del aire y de la atmosfera los 
muchos jugos que transmiten luego á las partes interiores, y y a en 
fin recogiendo el roc ío que se eleva desde la tierra y. se estiende en 
rededor de su superficie. C o n todo lo c u a l , y por el admirable o r ­
den de su mecanismo y o r g a n i z a c i ó n , sirven para l a mul t ip l icac ión 
y di la tación de la raizes; siendo á un mismo tiempo el adorno de la 
planta y el ó r g a n o principal para que el tronco sobre que nacen, 
se nu t ra , engruese y crezca con mucha regularidad y p r o p o r c i ó n , 
repartiendo la sabia por-todas partes según conviene. Las mismas ra ­
millas que el cultivador poco advertido mira como, inú t i l e s , y aun 
perjudiciales en el á r b o l nuevo , son las q u e , repartidas al rededor 
del tronco le mantienen derecho, s irviéndose mutuamente de c o n ­
trapeso las unas á las otras. L o contrario se advierte en aquellos á r ­
boles q u e , al paso que van naciendo ó brotando las ramillas bajas 
se las van cor tando, pues se cargan de ramas en la cabeza, y su 
propio peso les vence sin que el tronco débi l pueda mantenerse d e ­
recho sin e l ' apoyo-de un tutor ó r o d r i g ó n . 

- A s i pues en los á r b o l e s q u e . v i e n e n ' d e semilla se principia la poda 
al segundo año de haberlas trasplantado desde el semillero al p l a n -

¿2!? vend rá á ser al principiar el tercero de su e d a d ; y en los 
sembrados de asiento, ó que no se han de trasplantar, se empieza 



después de cumplidos dos ó tres anos. C u á n d o se áutnenfan por los 
medios de estacas, de acodos y barbados^se da principio á podarlos 
antes del brote de la segunda verdura , ó sea al cumpl i r el a ñ o de 
su t rasplantac ión. 

Los nogales, castaños y otros semejantes, no suelen crecer m u ­
cho en los tres primeros años de su edad, man ten iéndose en su esta*, 
do de languidez hasta que arrigan bien y cogen fuerza para brotar 
con v igor ; y por lo mismo nada hay que.podar en ellos hasta que 
tengan de cuatro á cinco a ñ o s , en c u y o caso se p rocederá con ar­
reglo á los medros- que hayan adquirido. 

C u a n d o el á rbo l ha llegado al estado conveniente para p r inc i ­
piar á podarle se le va descargando de una que otra ramilla lateral, 
principiando por las mas altas, y siguiendo hacia abajo. D a este 
modo se les irá entresacando una aqui y : otra allá por uno y otro 
lado del tronco,- eortando principalmente las mas vigorosas ó trago­
nas, si las hubiere, pues se l levan la mayor fuerza de la planta, pro? 
cediendo en esto de tal modo que la guia principal quede sola, dere­
cha y sin que ninguna otra rama impida ni embaraze su prolongación . 

Sucede muchas veces que e l , á rbo l echa dos ramas pareadas en la 
estremidad de su tallo cen t ra l , con las. cuales se viene á formar hor­
qui l la . E n este caso se ha de cortar inmediatamente una de. ellas, de­
jando solo. la mas fuerte derecha y bien gu iada , para que cont inúe 
la formación del tronco hasta la altura competente. 

E n la poda de los árboles nuevecitos y delicados deben cortarse 
á casco todas las ramas, para que la herida se cicatrize y cierre, sin 
que queden señal de e l l a ; pero á vezes en las primeras y segundas 
podas que se les dan conviene dejarles alguna u ñ a d parte de l a mis-r 
ma rama i de tres BI cuatro dedos.de la rgo, asida al t ronco , para 
que brotando por ella algunos r e t o ñ o s , entretengan la sabia , é i m ­
pidan que cargue con demasiada impetuosidad sobre la guia ó tallo 
del centro. C o n el mismo objeto se acostumbra t ambién retorcer a l ­
gunas ramillas laterales, de jándolas pendientes del á rbo l así retor­
cidas: eftas rio solo detienen laacumulacion de la sabia á la parte su-? 
perior , simo que: evitan la p r o d u c c i ó n de las ramas tragonas o chu-, 
ponas de que suelen cargarse los, á rboles m u y vigorosos. .Unas y 
otras (las uñas ' y las ramas retorcidas) se dejan estar solo un año 
sobre la planta, y en^elsiguiente se cortan á.casco sin perdonar á 
nkiguna.' • . u' , o zc-nn i h ñe&iEo 9> &ttq ,obf»sj too «BP* 

H a y muchos que al trasplantar l o s - á r b o l e s desde el criadero ai 
sitio en que han de permanecer los .'descabezan; ó cortan la. guia p r i n ­
cipal con el'fin de que broten, r e toños . nuevOs ( que! serán las. ramas 
madres) , y formen pronto la cabeza o copa-'del :árbol. Otros hay qua 
conservan esta guia con el mismo objeto;, pero el cult ivador ha de 
regirse por el estado en que se halle U planta , con re lac ión también 
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al sitio en que se ba de poner. Si tuviese un tronco m u y delgado 
por su estremidad, fe debe cortar á los dos tercios de toda su a l ­
t u r a , 6 á la d iminuc ión del mismo- t r o n c o , que suele ser cerca de l 
punto en donde pr inc ip ió el brote del ú l t imo a ú o . 

T a m b i é n se suele cortar la guia cuando el tronco es demasiado 
largo y se quiere que arme á determinada a l tura , como por egem-
p l o , á quince, veinte ó treinta pies de e l evac ión , según es preciso 
en los caminos y paseos p ú b l i c o s ; pero sí por el contrario el á rbo l 
es t o d a v í a p e q u e ñ o , y su tronco carece de los defectos insinuados, 
d e b e r á n conservarle entero, para que c o n t i n ú e creciendo hasta fo r ­
marle á la altura que mas conviene. 

U n a vez colocadoel á rbo l en el sitio en que ha de subsistir, se !e 
deja criar con entera libertad los dos primeros a ü o s ; y á no ser a l ­
guna rama tragona , y los nuevos re toños que brotan por el t ronco, 
no se le debe cortar mas. Pasado este tiempo se le co r t a rán solo las 
ramas mal guiadas, las que se inclinan hácia adentro ó hácia fuera 
del á r b o l , las que se cruzan 6 acaballan sobre las d e m á s , y las se­
cas, dañadas y enfermas que tuviere. E l dar los cortes á casco, r a ­
sos y limpios de modo que no queden u ñ a s , espolones ni resaltos 
en donde se detenga la humedad de las l luv ias , es de mucha impor ­
tancia para que se crcatrízen y cierren las herida';. Cuando estos cor­
tes se hicieren en medio de alguna rama pr inc ipa l , ó terciando e l 
tronco del á r b o l , se da rán sesgados, y siempre que se pueda se h a r á n 
por aquella parte en que se manilkste alguna y e m a , repulgo ó es-
crescencia, para que por cualquiera de estas partes brote con mas se­
gu r idad , y la,herida se cierre mas pronta y fcá i lmente . 

P o r ú l t i m o , el t iempo de podar es respectivo á cada especie de 
á r b o l , y á la si tuación y cl ima en que viven. L o s árboles mas t em­
pranos se podan pr imero, y después siguen los mas t a rd ío s . E n g e ­
neral , la poda principia en E n e r o , y se con t inúa hasta M a r z o ; ' pero 
en los frutales no se debe hacer hasta que empiezan á ceder Jos fríos 
y yelos rigurosos del invierno, ó bien cuando los mismos árboles 
empiezan á mover, hincharse las yemas y dar muestras de entrar en 
nueva vejetacion; t o m á n d o s e el tiempo m-cesario para haber acabado 
antes que se desarrollen del todo las mismas yemas , y despleguen 
las hojas ó las flores. 

D e l medio económico de regar los a rbo les , poniendo en l a t i e r r a 
tejas y cuernos que acerquen e l agua á l a s r a i z e s . 

Tenemos por ridiculas y aun perjudiciales todas las máx imas que 
se^proponen sobre el modo de regar los á r b o l e s , ponie'ndoles caños , 
tejas, cuernos &:c. que acerquen el agua á las raizes. Esta prác t ica , 
sobre ser en sí embarazosa é impracticable en los grandes p lan t íos , 

T O M O II . i . 
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es absolutamente perjudicial á la p lan ta , pues cualquiera que refle­
x ione un momento p o d r á conocer que esos mismos conductores del 
a^ua lo son t ambién del aire y del calor esterior, y s e rv i r i u , si nos 
es permitido decirlo a s í , de ventiladores por donde se evapore la 
humedad interior, y se reemplaze con el calor y sequedad que pier­
den á la planta. 

D e l modo de r emed ia r 6 socorrer a un á r b o l cuando se desgaja 
ó se abre . 

Sucede con bastante frecuencia que y a sea por su propio peso, 
y a por el,que se le recarga en tiempos de nieves, 6 y a en fin por el 
í m p e t u del v iento , se desgarran las ramas de los árboles y aun el 
tronco se hiende por medio muchas vezes. E n estos casos no debe 
el cultivador abandonar su planta , ni cortar aquella parte desgarrada 
ó abie'-ta; antes bien acudir inmediatamente que advierte el d a ñ o , 
y levantar y unir todo lo quebrantado, darle en seguida una buena 
l igadura que sbraze la her ida, y después cubrir lo todo con una mez­
cla de barro y boñ iga bien amasado. Hecho esto, se le arrima un 
p u n t a h ó se atan las ramas unas con otras para obligar á que la parte 
hendida se mantenga unida sin movimiento y se verifique la perfec-r 
ta ün ion y c ica t r i zac ión , con lo cual queda el á rbol restablecido. A . 

C A P I T U L O VI I I . 

De ¡os tiempos y maneras de enjertr.-

sotil y graciosa, y en toda el agricultura á mi ver no hay 
egercicio en que mas cualquier >noble, persona pueda emplear 
su tiempo, porque con esta mas que con ninguna otra obra 
los árboles monteses se hacen caseros, los estériles fructíferos, 
los buenos mucho mejores. Esto causa haber cada dia nue­
vas maneras de fruta, que ni las hobo antiguamente, ni fue­
ron criadas en principio del mundo. En tanto que casi pocos 
menos árboles hay inventados que naturales, que como de 
dos mañeras ó especies de. animales se engendra otra tercera, 
que es muy diferente, ansi como son las muías; ansí tales ár­
boles se pueden enjerir en otros que hagan lo mismo; y esto 
es muy contino en los árboles que son muy desemejantes, y 
los enjeren pasando los unos por otros, y desta manera se ha­
cen los melocotones pasando los duraznos por los membrillos-
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Cualquier otro árbol que tenga cuesco lo defuera será lo qué 
era antes, ó durazno ó ciruela, y la pepita será almendra, y 
esta es la mas singular manera de enjertos, donde en una 
fruta están enteramente dos frutas. Es cosa maravillosa el en̂ -
jerir, que parece que con ello contendemos en igualarnos cori 
la natura, y aun la emendamos muchas veces, que lo que 
ella hace malo con el enjerir se emienda, y lo bueno mejora; 
y es tanta la mudánza que el enjerto hace, que si no hay otro 
árbol de que tomar plias, tomando las púas del mismo, y cor­
tándole por bajo, y enjeriéndolo en él da muy mejor fruto 
que antes: como dice Plinio del castaño, qué él llamó corelia-
no, porque un caballero que se llamaba Gorelio le enjirió: y 
el Grecentino dice que el tal árbol llevará la fruta muy dife­
rente de la que llevaba primero, no solamente en la grande­
za y mejoría del sabor, mas aun en la hechura; y él dice 
que de aqui vinieron tantas diferencias como hay en cada l i ­
naje de frutas; y mientra mas bajo fuere el enjerto, mayor será 
la alteración y mudanza, y si fuere en el suelo mucho mayor. 

Pues hacer de frutas tempranas tardías y de tardías tem­
pranas ya es muy notorio á todos, que todo enjerto da la fruta 
al tiempo que la daba el tronco en que está enjerto, ó es poca 
la distancia de antes ó después. 

Mas sotileza y admiración lleva aquella manera de enjerir 
con que toda fruta que tiene cuesco enjerta en cierto árbol 
no le tenga después; porque, como Paladio y Pedro Grescen-
tino enseñan para los duraznos y priscos, ansi se hará en los 
otros árboles, como diremos mas abajo. De todas las maneras 
de enjerir es lo mas seguro y prende mejor, crece mas presto, 
da mas fruta, vive mas tiempo siendo de semejante en seme­
jante , como de peral en toda manera de perales y cermeños, 
de manzanos en toda manera de manzanos, peros, camuesas, 
de duraznos en priscos, albérchigos. Bien que por la mayor 
parte todo árbol de pepita prende en todo árbol que lleva pe­
pita en la fruta, como perales en membrillos y en manzanos, 
y por el contrario; y el de cuesco en cuesco, como el durazno 
en almendro, el ciruelo en almendro ó durazno ; y aun se­
gún Columeia, todo árbol que es de corteza semejante grue-

i Mas es de notar que como no se ha de enjerir árbol de grande cuer­
po en árbol de chico cuerpo si no fuere so tíeira (como adelante diré), asi 
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sa, como los que son para escudete, prenden unos en otros, 
aunque sean de contrarias naturas, é aun los que á un tiempo 
brotan , sean de escudete ó no. Mas antes que hable de las 
maneras de enjerir, es menester mostrar los tiempos convenien­
tes á este egercicio. 

Cuanto á lo primero sea en creciente de luna , y aun en 
principio de la creciente, y por la primavera cuando comien-
2an. los árboles á botonar, y antes que abran las yemas, y en­
tonces es lo mas cierto y mejor, porque en aquel tiempo los 
árboles sudan y hinchan. Que enjerir por el estío no es obra 
tan segura ni tan buena, y prender los enjertos entonces es 
acertamiento, y de lo tal no se debe dar regla excepto en lo 
de escudete, que, como dice Columela, aquel es su pro­
pio tiempo, como dello se dirá. Ansimisrao no deben enjerir 
en fin del otoño, que es poco antes del invierno; porque en 
aquel tiempo pocos enjertos prenden,, y aunque prenden -so­
brevienen los frios del invierno y destrüyenlos mucho : y 
si en el estío quieren enjerir, sea en tierras frias y frescas,, 
donde haga el tiempo algo semejante á la primavera; y si en 
fin de otoño ó por el invierno enjeren sea en lugares calien­
tes y abrigados de vientos, y en solanos, porque, como dije 
arriba, todo árbol en invierno retira la virtud á las raices, y, 
en verano la extiende por el tronco y ramas. Quien en in­
vierno enjiriere sea en las raices ó so tierra, ó en lugar don­
de le pueda allegar ia tierra, porque los abrigará mucho, y 
defenderá del frió y vientos y yelos; y á la primavera sea, 
en las ramas ó tronco, aunque según razón en todo tiempo 
es mejor el enjerto mientra mas bajo fuere. Mejor es enjerir 
sobre tarde que de,mañana, y que cuando enjeren no yele 
ni haga frió ni viento si no fuere gallego, con tal que no" / 
sea muy sobrado: con ábrego es mal enjerir, ni tampoco ha­
ya recio sol j y si grande sol . hiciere, cubran el enjerto con 
alguna sombra; ni tampoco llueva, porque el agua es muy 
enemiga del enjerto, digo á la púa y á la llaga; y por eso 
para enjerir ha, de ser un tiempo gentil, templado, amoroso, 
sereno, sosegado, y templadamente caliente. 

tampoco no se ha de enjerir áfSól de larga vida en otro árbol que sea de 
corta ^ como almendro en durazno, sino por el contrario, porque siempre 
el cimiento y fundamento sea fijo. J5V//V. de ¿ ¿ 2 8 y siguientes. 
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Y porqne hay muchas maneras de enjerir primero diré de 

los que llevan púa, y qué tales han de ser Jas púas. Lo pri­
mero , sean de árbol muy singular, muy frutífero y de muy 
buena fruta y muy contina, nuevo ó de ramos nuevos; sea 
de la parte de oriente de onde nasce el sol al mes de Junio, 
y antes que corten la púa háganle una señal con un poco de 
bermellón y vinagre, ó con cualquier otra cosa, con tal que 
della no reciba daño alguno la púa; y de aquella parte y ma­
nera la pongan y hacia aquellos aires como estaba de antes, 
y córtenla cuatro ó cinco dedos mas larga de aquello en que 
ha de quedar, porque al tiempo del enjerir estén frescas las 
cortaduras. Sea la púa algo gorda, sustanciosa, no quede en 
el enjerto muy luenga; tenga muchas yemas gordas y espesas; 
tenga dos ó tres horquillas; no -sea roñosa ni desequida, ni 
tuerta, ni ñudosa; y si se ha de poner en árbol ó ramo nue­
vo1 sea de no mas de año, y si en ramo ó tronco viejo ó duro, 
sea mas vieja, porque concierten mejor siendo mas semejantes; 
y para en los tales basta que sea la púa de dos años, que ni sea 
muy vieja ni muy nueva. Mas en cuanto ser pudiere, el en­
jerto sea en lo nuevo; y si ramos nuevos no hay, desmochen 
el árbol para que de nuevo alance nueva rama, y al año 
siguiente en alguno de aquellos nuevos botones hagan el en­
jerto; y si han de llevar las púas á lejos á otra parte, metan 
las cortaduras en algún nabo gordo, ó en barro que esté fres­
co y húmido, y ansi se guardarán algunos dias, y se manter-
nán bien verdes. 

Muchas veces acaece querer enjerir algunas púas tempra­
nas en árbol tardío, y porque vengan en un tiempo, que ellas 
no hayan brotado algunos dias antes que el árbol en que las 
han de enjerir, córtanlas cuando comienzan á hacer señal de 
abotonar, que comienzan á engordar un poco las yemas, y 
sotiérranlas en lugar que esté cerca de agua corriente ó en 
lugar húmido, con tal que no les entre el humor, y al tiem­
po que el otro árbol abotonare, que sea tiempo de enjerir, sa­
quen las púas, que estarán tan frescas como si entonces las 
cortaran; y aunque en barro metidas ó en nabo se guardan, 
no es también como desta guisa que dije; y sepan que muy 
mejor concuerdan y se juntan púa temprana y árbol tardío 
que por el contrario: no digo temprana en el madurar la 
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fruta, sino en el florecer ó brotar, y como la púa ha de ser 
muy escogida, ansi sea el tronco ú ser pudiere, porque mien­
tra mejor es el tronco en que enjeren, mejor sale el enjerto y 
fruta; y por eso mejor es enjerir en árboles caseros que mon­
teses , y mejor en frutíferos que en estériles. 

Y porque muchas veces los que enjeren por no lo saber 
hacer yerran, ó por no les suceder tiempos cuales eran me-i 
nester se pierden los enjertos, por esto no dejen de probar 
que errando aciertan, mayormente en este egercicio del en­
jerir: y deben primero mostrarse en árboles monteses de poco 
precio, aunque sean tales y tan grandes que no los puedan 
trasponer; que lo uno deprenderán como quien se ensaya en 
esgrima, para que siendo ya bien diestro en las armas venga 
sin temor al verdadero combate. Pues enieriendo en tales ár­
boles , aunque se hayan de quedar alli, hará bien á pastores y 
caminantes allende de aprender él; y habiéndose egercitado ó 
deprendido en los monteses, vengan en nombre de Dios á en­
jerir en sus huertos y árboles preciados; y siempre prueben, 
que mucho ayuda la natura á quien prueba y hace expe­
riencias en cosas nuevas. 

Una de las maneras de enjerii; llamamos de coronilla, y 
esta no se puede hacer sino en árboles que tepgan la corteza 
gorda é jugosa, correosa, como son la higuera, la oliva, el 
naranjo, el nogal, el álamo, peral, manzano, avellano y loij 
semejantes; que los que tienen ó muy delgada ó resquebraja­
da la corteza no se pueden enjerir de coronilla, ni de cañuti­
llo , ni de escudete. Este enjerir de coronilla se hace desta ma­
nera: corten el árbol muy sotilmente con una sierra ó puñal, 
de tal suerte que no hienda, ni la corteza reciba daño; y esto 
ha de ser por donde el ramo ó tronco esté sano, nuevo, ver­
de, fresco, liso, sin ñudo ni carcoma, ni por lugar retuerto 
ni duro, y después alisen, la cortadura muy bien con un cu­
chillo ; y porque ni el tronco ni la corteza hienda, átenla pri­
mero con una agujeta ancha cervuna: tengan adrezada una 
cuña delgada y aguda: es buena de hueso. Dicen Vincencio 
y Paladio que es muy mejor de hueso de león que de otro 
ninguno 1, y métanla sotilmente entre el tronco y la corteza 

i No sé por qué , si no es por ser m a / recio. JSMc. de 1528 y s i ' 
guientes. 
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honda cuanto dos dedos, y vaya con mucho tiento no rompa 
la corteza, y toma Ja púa, y agúzala tanto cuanto ha de en­
trar sin que llegue al tutano, y vaya de dos cabos aguda y 
de los otros dos sana con su corteza, que vaya llana como 
una paletica, y métala por donde estaba la cuña sin premia, 
porque no arrugue la corteza de la púa 1; y habiendo entrado 
tanto cuanto está adelgazado y aun algo mas, háse de embar­
rar encima, y atar por amor del sol y vientos y aguas, y si 
puede ser so tierra, porque lo acogombren y allegtien encima 
la tierra es muy mejor que por lo alto; y si el tronco fuere 
tan gordo, que puede llevar mas de una púa, pónganle mas 
con tal que haya cuatro dedos de una púa á otra, y si qui­
sieren sea cada púa de su linaje para que en \m árbol haya 
diferentes maneras de frutas. Esta es muy gentil maña de en-
jerir; mas no se debe hacer sino cuando el árbol suda, por­
que se aparta bien la corteza del tronco; y aunque desta ma­
nera pueden enjerir por Junio, lo mejor y mas seguro es por 
la primavera, que es de mediado Hebrero y todo Marzo y aun 
algo de Abril ; y en esto mire el que enjere la cualidad de las 
tierras y de los tiempos, que en las tierras ó tiempos frios ha 
de ser mas tardío si es por la primavera que en las tierras ó 
tiempos calientes, porque cierto es que lo caliente es mas tem­
prano que lo frió, porque el calor'abre, provoca, despierta. 
E l frió cierra y aprieta y adormece, y por esto no es buen 
plantar ni enjerir antes del invierno si no es en tierras calien­
tes; mas en lugares fríos o en árboles que de su natura son 
frios ó se suelen quemar, ó en lugares húmidos, nunca por el 
invierno, y si fuere sea temprano, porque esté preso antes que 
yele. Cubran bien el enjerto, y esto se guarde en todas las 
maneras de enjerir y plantar, y este enjerir y el de cañutillo 
y escudete son muy buenos para en los árboles que tienen la 
madera brozna, desequida y que mucho hiende, ó hueca co­
mo las olivas, higueras, nogales. Esto digo si la corteza to-
vieren tal cual dije arriba que habia de ser. 

Hay otra manera de enjerir que llaman cañutillo, y esta 
es para los árboles que tienen la corteza como los que enje-

i Otros n o la adelgazan por ambas partes , salvo por la parte que toca 
al t r o n c o . £ d i c . de i ¿ s 8 y siguientes. 
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ren de coronilla ó escudete, y háse de hacer en tiempo que 
suda el árbol y despida la corteza, que cuasi es por Sant Juan. 
Hácese desta manera: corten la púa que tenga dos ó tres ye­
mas , y córtenle el cogollo, y muy delicadamente retuerzan la 
corteza de tal manera que sin lision la saquen del palo como 
quien descalza una calza ó borceguí, y tengan aparejada una 
escudilla de agua, que no esté muy fria si no algo quebranta­
da al sol, y echen alli aquella corteza entre tanto que quitan 
otra tanta corteza á un ramito tan gordo como ella en el árbol 
en que ha de ser el enjerto, y sean de un gordor, porque 
venga justa y igual, y métanla sin premia, y embárranla en­
cima como las yemas no queden cubiertas. Esta manera de 
enjerir para ser muy buena se ha de hacer por el mes de Mar­
zo; y si fueren los árboles muy tempranos, como son los 
almendros, sea por el mes de Hebrero: y en todo árbol sea 
antes que brote y abran las yemas. 

Hay otra manera de enjerir, que llamamos escudete, y 
esta no se puede hacer sino en árboles que sean de la cuali­
dad que dije que habían de ser para el enjerto de coronilla, 
que tengan la corteza grande, jugosa y correosa. Esta se hace 
de dos maneras, digo el asentar de la yema: la una es cuan­
do los árboles brotan y las yemas engordan arrinquen una 
yema muy sotilmente con un poco de corteza al derredor, y 
en el árbol en que se ha de hacer el enjerto escojan un ramo 
bien verde y sustancioso, y quítenle otra yema con otra tanta 
corteza, y pongan alli la primera que venga una corteza muy 
justa y junta con otra; y si no quisieren quitar otra yema, bien 
pueden en cualquier otro cabo quitar otra tanta corteza, y 
hacer alli el enjerto. Mas muy mejor es onde hay yema, por­
que alli ocurre mas sustancia, y prende mejor; y porque las 
yemas que se han de poner no se conservan tanto como las 
púas, mayormente si les han de traer de otro cabo, y no to­
das veces las sacan tan justas que igualen onde las han de 
poner, es bien que lleven consigo un ramo onde las tomen, y 
si una no viniere buena que saquen otra, y ansí también es­
tarán frescas cuando las quisieren enjerir; y muchos para que 
peguen bien las ponen una gota de miel. Mas porque la miel 
es caliente, y daña algo con su calor, es mejor poner un po­
quito de una goma que tienen los boticarios, que llaman al-
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quítíra, aesheeha en m poco de agua, ó cualquier otra goma 
con que pegue, La otra manera de ppneiyl^ yema es ¡algo me­
jor, que es abrir la corteza sin quitarle nada, y apartarla un 
poco del tronco, y meter alli debajo la otra yema con su cor­
teza; de mauera que la .'corteza; del árbol íome debajo la cor­
teza de la yema y la abrace, y que,, solauieiite la yema quedp 

r^e/uera. Hecho,este;enjertp',,de cualquier gui^aique sea, em-
P^árrenle uft,ppco¿sin que cubran k yema: ot¡ros le ponen una 
venda encerada con un agujero por donde salga la yema, y 
queden las llagas bien apretadas y cubiertas , y encima su bar­
ro amasado ó estiért;oli de-; yacas ô̂ câ raŝ  gste enjerir de 
cudete.lta-de ser eneramos nuevps ó .muy; verdes, y en el tiemr 
po de Marzo ó Abril ; y en . .algunos jugares que fueren : car 
lien tes -por Hebrero, y en Jos -árboles que brotan temprano, 
y en esto sigan el tiempo en que cada árbol brota; y en los 
árbples qu§ .mucho sudajijj. yitienf^n,¡gíi^sp huraorm copio,,las 
l i iguerí^^-nuK^ofS s€^puede ^|C^r)rpor Junio y Julio. Mas 
[el îemppjma^ ^ajf^ral y mas cg'nyeniente eSjCii^ndoJos árboT-
les brotan; y desque el enjerto o viere algo crecido y fortifica--
do quítenle muy sotilmepfe Jas. ataduras para que mejor y 
mas libremente crezca. Mas esta-manera de enjertos y los de 
xorpnilía,, tengan su. amparo r de .̂rpdrigpnes por algunos dias, 
porq:?^ ^lameiit^¡p>:ejiden^n\Jar(<»rt^.J:§i no están ya7^uy 
.recios cualquier viento los .desgarra, , . , . 

Hay otra manera de enjerir que llamamos de mesa, que 
es en el tronco: como della di je, en las vides, ansí se haga 
en los árboles, excepto que no ha menester que rcorten el 
árbol algunos diasantes como en la vid; y demas-desto si el 
tronco fuere' tan delgado como, la: púa, iguálenlos de tal 
n>anera que las cortezas de entramas partes del tronco y . púa 
vengan ;iguales unas con otras, y soldarán mejor; y si fuere 
tan gordo que sufre dos púas, pónganle una de cada parte,, 
como dije en las vides;,y si fuere muy gordo el tronco, pu ér 
denle hender en ¡ cruz, y en cada cabo poner su púa., . y 
apretarlas, bien, y embarrarlas, y cobiirlas encima por las 
aguas, soles y vientos. 

.La manera de enjerir de barreno, como se dijo en las 
vides, ansi se,hace en los árboles, y por eso no la repito 
aquí, pues basta;.haberla dicho en otro cabo, 

TOMO 11. \ - 1 ^ ^ v 
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Estas maneras de enjerir de coronilla, de mesa y de bar­

reno son de pua; y si el que enjere quiere que el árbol sea 
parrado y enano puede enjerir la pua de cabeza, adelgazan­
do lo que ha de entrar como si la hobiese de enjerir de otra 
manera; y embarre la cortadura de la pua que queda de fue-
ia , é átela con algo sin que toque en las yemas. 

Y aun las püas • también Se pueden enjerir éri berzas de 
unas que tienen el tronco gordo y húmido , como son unas 
que llaman castellanas, y sea desta manera: deshojen la ber­
za, y con un palo tan gordo como ha de ser la pua, que 
esté agudo como un huso, hagan el agujero en el tronco 
tan hondo cuanto ha de entrar la pua, y basta que sea cuasi 
tres dedos, y. metan la plm- por alli, y embárrenla encima 
como á cualquiera de los enjertos, y riéguenla muchas veces; 
y porque este, tronco perece presto y se empodrece, cúbranle 
todo de tierra ó arránquénle de; alli, y traspónganle en otro 
Cabo bien-horiáéí^^úé{hc>:^tezeat • si t í& l á ' pua solamente, y 
alli la pua echará raices en la tierras después de podrido el 
tronco como si 'fuese'barbado. 

Hay otra manera de enjerir ^ que és de pepita ó simiente, 
y esta no se puede hacer sino en árboles que tengan la cor­
teza gorda co'md lós-'i^e-"'^'^^^5 eniérto-- de coronilla ó es­
cudete. Esta fue; acaso qué a^eárco'mleron frutas con sus' pe­
pitas ó cuescos, y se aserítnron en árboles, y echaron la si­
miente en algunos requebrajos de los^árbolíes; y áili nascieron 
y crecieron; y desta manera, según dice Plinio, nascieron 
cerezo en sauce, laurel en cerezo, plátano en laurel; y como 
estos acaso -nascieron ̂  nacerán 'todos los mas si los enjeren. 
Mas deben dar á comer las tálés pepitas á las palomas, y den-
de á dos horas matarlas y sacar aquella- si'fniente del buche, 
y enjerirla; y háeese desta manera : toman pepitas de mem­
brillos o peros, ó manzanas, ó de cualquier otro árbol; y en 
el árbol que les han de enjerir abran lacorteza con una punta 
de un cuchillo , y metan alli la pepita , y vaya la punta há-
tók arriba, y átenla muy sotilmente, y pónganle un poco de 
barro de tal maña que no estorbe al brotar ó salir de la pe­
pita. Puédenlas también poner, como dije en el enjerto de 
coronilla, cortando el tronco, y ponicndoles en derredor entre 
Ja corteza y la madera como púas, y después embarren 

^ / - , I I O M O T 
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al derredor, y en esto han de ir algo hondas. Este enjenr de 
pepita se puede hacer de pepita cualquiera que sea en cual­
quier árbol que tenga la corteza cual dije , y ha de ser en tiem­
po que el árbol sude, aunque sea por la primavera ó por 
el estío; digo que tenga la corteza gorda, si ha de ser entre 
la corteza, que también las puede enjerir en el tronco, ha­
ciendo un, agujero en él y metiendo alli Ja pepita: pueden 
también enjerir pepitas en tronchos de berzas,. 

Hay otra manera de enjerir cuescos , y este ha de ser en 
barreno, y meter alli el cuesco, que lleve la punta hácia 
fuera, y vaya sin madera: estos son mejores de los naranjos 
y sus semejantes que de otro árbol ninguno, y aun en las 
hendeduras de los árboles pueden poner los cuescos y pren-
4er glJ|..M nr; n H , ojif¿fJl ) \ n W ü t A ( i ó . oibsm îoq o ¿ . i 

Otra manera hay de enjerir que llaman juntar, y hácese 
desta manera: cuando están dos árboles tan cerca uno de 
otro, que se pueden juntar muy bien dos ramos dellos, co-; 
mo dos dedos; , tomen aquellos dos ramos, que sean verdes, 
•nueyos y sustanciosos, y á cada uno dellos raíganle hasta el 
medio tutano, de manera que junten muy bien y parezcan 
un ramo hendido, y después juntado. Estén muy justos y 
iguales, y átenlos y embárrenlos encima muy bien; y desque 
haya pasado un año, quiten todas aquellas ligaduras, y a 
otro siguiente corten el un ramo de aquellos junto á la jun­
tura por bajo muy sotilmente, y deben cortar el que mas 
flaco estoviere, y embarrar la cortadura. La fruta de este tai 
enjerto terná en sí algo de la fruta de entramos árboles, y 
del olor y sabor y hechura, y esto es bueno en árboles dese­
mejantes. - :.:T ... - , ; í[ e"--o óaiD ¿cim "x.-vM.-r J-Í , ..¡n 

De qué manera prenden todas las plantas unas en otras 
sin perderse ninguna, ya lo dije en el enjerir de las viñas, 
que es pasar uno por otro. Enpero porque desta maña dicen 
el Paladio y Crescentino , que si enjeren los duraznos en 
sauces, el fruto no llevará cuesco, quiero repetir algo dello. 
Cuanto al pasar uno por otro ya está dicho, y de aquella 
manera se bastardan mucho las hechuras de las frutas, méz-
clanse los sabores de unas con otras, müdanse los tiempos del 
madurar, que en aquel tiempo madura el enjerto en que ma­
duraba el tronco en que se enjirió, ó es poca la diíerencia, 



y ansí enjiriendo árboles tardíos en tempranos se harán tem­
pranos, y en¡mendo tempranos en tardíos maduran tarde la 
fruta, y esta es la fruta que mas provecho da á su dueño 
y mas gracia tiene, qué ó sea tan temprana que anticipe á 
todas las de su linage, ó sea tan tardía que cuando madu­
rare no haya memoria de otra: fruta de aquella suerte; y 
ansi habiendo poco ó nada de aquella tal fruta, será mas 
preciada y en mas tenida. ^ 

Para que los duraznos no lleven cuescos tomen un ramô  
de sauce tan gordo ó ¿uasi como un astil de azadón, bien 
verde y tan largo como cinco ó seis palmos, y plántenle en 
arco sobre algún durazno pequeño, y riegúenle muchas ve-„ 
ees; y desque esté bien preso, de entramas partes denle un 
barreno por medio, ó hiéndanle cuanto puedan meter el 
durazno, y suelda mejor siéndo hendido que barrenado, y 
metan por allí la punta del arbólecico tanto cuanto alcan­
zar y entrar pudiere, y aten lo hendido,' y embárrenlo enci­
ma, y ai durazno córtenle todos los ramos bajos, mas no el 
pie, porque en aquel qué pasaron eche toda la fuerza, y 
fiéguenlos muchas veces, y dende á un año hánlos de des­
atar, y desque •vean: que están tan juntos y hermanados, que 
el durazno- se pueda mantener del̂  sauce corten el . durazno 
muy sotilménte por bajo, junto ¡ c o n el sauce, y arranquen eí 
sauce , y tórnenle á-poner ta'ñ hondo que quede bien cu­
bierto el nudo del'enjerto,' y riéguenlos muchas veces, por­
que el sauce aun sin frutificar quiere mucha agua , cuanto 
mas llevando tan grande fructo como es el durazno. 

Otros en lugar de-sauce ponen minbres: no he probado 
cuál sea mejor; mas creo que llevará ventaja el que mas hue­
co fuere y el menos amargo. Desta manera enjerto d durazno 
©prisco, no llevarán cuesco, como dicen los autores susodi­
chos: y pienso que como en aquellos fúere será en todas las 
otras fructas que lleven pepita 6 cuesco; pOrqtie consumién­
dose un cuesco tan grande y tan duro como es él del durazno 
ó prisco, de creer es que mas ligeramente se consumirán los 
de las aceitunas, los granillos de las uvas, las' pepitas de loS 
membrillos y peras y manzanas, ios cuescos de las guindas y 
cerezas, y de todas Jas otras fructas. 

E l Grecentino. pone otras dos maneras, á mi ver no tan 



• seguras r corten nn palo de sauce muy verde, largo tres pal­
mos y del gordor que arriba dije, y denle un barreno hasta 
lo hueco, y mejor seiá con un taladro, porque no hace es­
cobina de la manera que la barrena, y la que hiciere sáquenla 
bien toda, y tomen la púa, y adelgázenla al derredor tanto 
cuanto ha de entrar en el barreno ó poco menos, y mé­
tanla alli muy justa, y embárrenla, y sotierren el sauce de 
manera que cubran también algo de la púa, y riegúenla mu­
chas veces de manera que el agua no toque en el enjerto 
sino solamente en el sauce, que no hay cosa en el mundo 
que tanto dañe al enjerto como llegar el agua á las cortaduras 
del y á la púa, mas no á las raices; y desque este tal enjerto 
esté preso y algo crecido, arrínquenie todo de alli, y tras­
pónganle en otro cabo donde esté mas hondo. La otra ma­
nera es algo mas segura: enjerir de barreno sin cortar el sau­
ce de su lugar, y cuando esté bien presa la púa corten aquel 
ramo con ella, y sotierren todo el ramo, y quede algo de la 
púa descubierta, ó desmochen todos los otros ramos de aquel 
sauce, y solamente quede el del enjerto. Otra manera es muy 
segura, que es pasar el durazno por el sauce, como dije que 
había de pasar las vides por cualquier otro árbol; y ansi pa­
sen el durazno ó cualquier otro árbol por el sauce, y desque 
bien preso ó le traspongan en otro cabo, ó le dejen alli co­
mo mejor á cada uno le pareciere. 

Aqui se siguen luego algunas otras generalidades, que 
son para los enjertos proprias: todo árbol que puesto de 
ramo prende aunque sea pocas veces, prenderá enjerto, y 
el que no prende de ramo no se curen de enjerirle, que 
el trabajo es por ademas, salvo si no fuere enjerto pasado. 
Todo enjerto sea por cabo liso, onde no haya nudo; por­
que en el nudo, por ser muy duro, pocos enjertos prenden, 
y aunque prendan no salen buenos. En toda obra de árboles 
4 podar o desmochar ó enjerir traigan las herramientas muy 
agudas. Las herramientas que el enjeridor ha menester son 
una sierra muy aguda; y con ella mas ligeramente y mas 
sm pena cortará el tronco, y hará la llaga mas igual que 
con otra cualquier herramienta; un puñal para hender el 
tronco; un cuchillo bien agudo para alisar la llaga de la 
aserradura; un* cuña, si se hallare tal hueso que del se 
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pueda hacer es buena, si no sea de hierro, ó de algnn recio 
palo como encina ó box; y si enjeren de barreno, es bueno 
uní taladro, y muy mejor que la barrena, y mejor un ins­
trumento que llaman gubia, como dije en el enjerto de las 
viñas. En toda manera de enjertos han de quitar todas las 
ramas que están cerca, porque se llevan la sustancia, y el 
enjerto queda enflaquecido; y aunque sea el enjerto bien 
hecho y en buen tiempo, y aunque esté bien preso, este es 
grande aparejo para perderse, ó á lo menos quedar muy des­
medrado , por ende en todas maneras se los quiten. Los ár­
boles que llevan goma, como los ciruelos, se han de enje-
rir ó antes que comiencen á lanzarla, ó después que han aca­
bado de sudar. Es buen tiempo para los enjerir por el mes 
de Enero ó en principio de Hebrero, y bien que en un 
árbol se pueden enjerir juntamente muchas maneras de fruc-
tas, y son muy lindos ; nias los árboles ansi enjertos viven 
poco tiempo. Si onde enjeren hay temor de bestias ó ganado 
que roya, vaya tan alto el enjerto que no le puedan alcanzar, 
ó encapúchenle de tal manera con zarzas ó cosas que espi­
nen, que las bestias ó ganados se aparten dello, y si es en 
lugar cerrado vaya muy bajo, porque no hay tales enjertos 
como los que van so tierra. Si el tronco es viejo ó gordor 
y quieren enjerir en él, y es árbol de corteza gorda, enjé-
ranle de coronilla, que es mas seguro que no hender el 
tronco. Para embarrar los enjertos es bueno barro de uno 
recio que hay, bien amagado, y mezclado con un poco de 
arena, que hace que no hienda, ó estiércol de vacas, y me­
jor es lo de cabras bien amasado. Para atar son buenas unas 
mimbres delgadas hendidas por medio, que duran tiempo 
harto sin dañarse, ó cuerdas de cáñamo; y los trapos que les 
pusieren encima vayan mojados, y escurrida el agua, y si 
alcanzare la tierra cúbranlos con ella; y guárdenlos de vien­
to y de sol grande y de agua, que esta les daña mas que cosa 
ninguna. En el plantar ó enjerir, muchas plantas y enjertos 
prenden y se hacen buenas, aunque las planten ó enjeran fue­
ra de sus tiempos naturales, y esto es por grande acertamien­
to , ó porque accidentalmente les sobrevino un tiempo muy 
semejante á aquel en que se habia de hacer propiamente; 
que si plantó ó enjerió en el estío, le acudió un tiempo 
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semejante al de la primavera, o que lloviese algo, o hiciese 
tiempo fresco, ó algunos nublados por donde el sol no le 
quemase ó secase; y si plantó ó enjerió en tiempos muy fríos 
ó por los yelos del invierno, que sobrevino un tiempo gen­
til y caliente: pues quien ansi en tiempos extraordinarios 
quisiere plantar ó enjerir, procure tales remedios y busque 
tales lugares que suplan la falta del tiempo; mas según ver­
dad aquello tiene sazón, lo cual se hace cuando el tiempo 
lo demanda I. 

Cerca del enjerir olores no es menester repetirlo aqui; 
pues ya lo dije en el enjerir de las viñas. 

A D I C I O N . 

H á l l a n s e recopiladas en este c a p í t u l o una gran porc ión de aque­
llas preocupaciones y errores mas comunes que en ios tiempos a n t i ­
guos se publicaron en materia de injertos. C o p i ó l o s Plerrera de los 
escritores que' le precedieron, y no es e s t r año que asi lo hiciese, 
atendiendo á la general aceptac ión con que corr ían las obras g e o p ó -
nicas que consu l tó para forfnar la suya . 

Sin duda conoc ió nuestro autor ete vicio de la a n t i g ü e d a d ; y 
y a fuese porque su razón ilustrada se resistiese á admitir una d o c t r i ­
na tan estravagante, cual es pretender que puedan injerirse en las 
plantas olores, colores y medicamentos, Ó hacer que por medio de l 
injerto salgan los frutos sin hueso, sin pepita ó de modo que c a m ­
bien enteramente sus formas y caracteres naturales, ó y a fuese t am­
bién porque su propio convencimiento, en fuerza de repetidos e n ­
sayos, le demostrase lo r id ícu lo de tales aserciones, nos previno d i -
'ciendo: „ De todas las maneras de injerir es lo mas seguro, prende 
« m e j o r , crece mas pron to , vive mas tiempo y lleva mas f ruto , sien-
« do de semejante en semejante, como de peral en toda manera de 
« perales y c e r m e ñ o s , y de manzano en toda manera de manzanos, 
« peros y camuesos, duraznos en almendros, priscos, a lbérchigos ¿kc.'" 

• i Y siempre en el enjerir tengan aviso que nunca enjieran árbol de 
mayor cuerpo en otro de menor ; cerezo en guindo, peral en cermeño; por­
que desque el enjerto va cresciendo pesa mucho, y el tronco en que está 
no tiene fuerza para sufrirle, y por eso se debe hacer por el contrario, ár­
bol de pequeño cuerpo en otro de mayor, él menor en el mayor: y si 
quisieren enjerir grande en ch icó , sea so tierra ; porque en la púa enjerta 
nazcan después raices , y de allí tome fuerza y cimiento para llevar la car-
|a del cuerpo. Ed i c . de 1 5 2 8 y siguientes. 
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Duhamel , | quien cito repetidas vezes con la mayor satisfac­

ción,, dice en su física de los árboles „ Que no pueden indlferente-
» mente unirse por el injerto cualesquiera especies de á r b o l e s ; y qüe 
»? esta u n i ó n no tiene efecto sino cuando hay cierta ana log ía entre el 
» i n j e r t o y el pa t rón . " 

Las observaciones de los sabios modernos, la doctrina de Herre­
ra y nuestra propia esperiencia, nos suministran datos positivos y 
autoridad bastante para despreciar los errores en que incurrieron IQS 
a g r ó n o m o s de la an t igüedad ; y sin meterme á refutar una por una 
tantas estravagancias y puerilidades como se presentan en sus obras á 
cada paso, me con t rae ré á, tratar: 1.0 de las circunstancias que pr:n-
cipalmente deben concurrir para que prendan los injertos: 2.0 de los 
diversos modos y tiempos de injerir; y 3.0 de l a altura á que d e b á -
r án colocarse los injertos. 

D e l a s c i r cuns t anc i a s que deben concu r r i r p a r a que p r e n d a n 
los injertos. 

„ I n j e r t a r es el arte de mult ipl icar y conservar sin al teración los 
»»individuos de las especies preciosas, obligando á un árbol silvestre 
»á adoptar una rama 6 los rudimentos de un árbol cul t ivado." 

Esta definición de Roz ie r basta por s i s ó l a para dar á conocer 
que el injerto, y a se ponga sobre p a t r ó n de su misma especie 6 na ­
turaleza., 6 y a se aplique á planta de distinta especie, con la cual 
tenga bastante afinidad para prender , Jamas cambia sus caracteres 
pr imi t ivos ; antes bien por su medio se propagan y conservan la^ 
buenas castas sin variación alguna. De aqu í se infiere que toda la 
a tención de l arbolista debe consistir en buscar patrones que tengan 
con el injerto la mayor ana log ía pos ib le , porque de lo contrario se 
pierden con facilidad 6 nunca llegan á unirse. 

Para hallar esta ana log ía ó semejanza de organizac ión y funci 
nes , es indispensable tener en consideración : 1.0 la abundancia y c 
l idad de las sabias ó jugos propios, puesto que en unos árboles es 
gomoso, en otros lechoso, resinoso & c . : 2.0 el t iempo en que d i ­
chos jugos se ponen en movimien to , entrando las plantas en empuje 
por la primavera: 3.0 la estación de brotar y florecer cada i n d i v i ­
d u o : 4.0 el tiempo en que maduran ó sazonan sus frutos: j .0 la cali­
dad de,estos. 

L a naturaleza de las sabias se deja distinguir por c u a l q u i e r a s i n 
riesgo de equivocarse por lo manifiesto de sus caracteres. Tampoco es 
dif íci l conocer el tiempo en que las plantas entran en eínpuje por 
la primavera, poniendo en movimiento sus jugos; pues esta acción 
del vejeta! se determina por el calor atmosférico que la c i rcunda , Ó 
bien sea el temple de cada provinc ia , del pueblo y aun de la situa­
ción de la misma heredad. 

1 
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Todos saben que el calor atmosférico es el agente estenio, qne 

según su mayor 6 menor fuerza acelera ó retrasa el desarrollo de las 
producciones vejetales, poniendo en movimiento la linfa y los jugos 
propios de las plantas. Este calor produce sus efectos según la í n d o ­
le respectiva de cada vejetal, y por lo mismo vemos que en i g u a l ­
dad de circunstancias el almendro florece antes que el pérsico ó 
m e l o c o t ó n , este antes que el cirolero, el peral antes que el m a n z a ­
no ; y por un orden semejante sucede lo mismo en todos los demás 
árboles y plantas. 

Es pues necesario atender con el mayor cuidado á todos estos 
hechos para no arriesgar la o p e r a c i ó n , y perder el tiempo inú t i lmen­
te ; teniendo entendido que ni por poner un injerto de aquellos á r ­
boles que brotan temprano sobre pie ó pa t rón de los mas t a rd íos 
( c o m o por ejemplo el almendro sobre cirolero) , se consegui rá retra­
sar la época de la florescencia y fructificación, n i tampoco se ade ­
l an ta rá la misma é p o c a injertando los árboles t a rd íos sobre aque­
llos que brotan y florecen temprano. Este sistema, ademas de no 
proporcionar al cul t ivador las ventajas que suponen los a g r ó n o m o s 
antiguos, atrae sobre la planta funestos resultados. C u a n d o la parte 
del injerto, que necesita de menos grados de calor en la temperatura 
de la atmósfera para poner en movimiento sus jugos, desplegar sus 
yemas y desarrollar sus producciones, halla que el pa t rón sobre que 
está colocado no ha empezado t o d a v í a sus funciones, porque se­
g ú n su naturaleza necesita de mas acción ó grados de calor que el 
injerto ; traspira este con esceso, forma abundantes lagrimales ó 
derrames por donde se estravasan sus jugos, disipa su sustancia sin 
hallar medios de reparar su p é r d i d a , y por ú l t i m o muere de c o n ­
sunción. Unas vezes perece solo el injerto sobreviviendo el p a t r ó n , 
y otras muere toda la planta según la m a y o r ó menor despropor­
ción que hay entre ambos, y otras circunstancias. 

%á> mismo sucede cuando el p a t r ó n es por naturaleza mas t e m ­
prano que el injerto: en este caso se halla t o d a v í a en reposo la p a r ­
te^ superior del á r b o l , cuando la inferior empieza sus funciones. E l 
injerto no puede recibir los jugos que suben de la r a i z , y resultan 
los males que se indicaron antes, de donde se sigue la p é r d i d a de 
toda la planta. 

Cuando solo se trata de injertar árboles frutales, que es lo mas 
c o m ú n , la p rác t ica generalmente recibida entre los cultivadores es 
atender á si los frutos son de hueso ó de pepita, y separándo los por 
esta consideración en dos grandes familias, injertan indistintamente 
todos los de hueso sobre pie de los. que llevan fruto de hueso, y los 
de pepita sobre pie ó pa t rón de los que en sus frutos tienen pepitas; 
creyendo que de este modo salvan todos los inconvenientes. Es ta 
regla , aunque conforme á la l e y de ana log í a que hemos sentado, 

T O M O i r , N 
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padece en su apl icac ión las escepciones siguientes: el peral no pren­
de si se injerta sobre manzano, y si prende alguno por casualidad, 
nunca prospera á pesar de llevar ambos frutos de pepi ta . E l a lbar i -
coquero , injerto sobre a lmendro , prende m u y b ien , y crece con v i ­
gor los dos primeros a ñ o s ; pero luego se forma un tumor ó reborde 
gruesís imo en el paraje de la injertadura, que presenta á la vista los 
caracteres de una un ión imperfecta, causada sin duda por la despro­
porc ión de flexibilidad y resorte en las fibras corticales, ó bien en 
los l íqu idos de ambas partes. L a debilidad de dicha u n i ó n espone al 
árbol en cualquiera edad á que un poco de viento , el roce mas leve 
de un cuerpo e s t r a ñ o , y aun el cultivador al t iempo de podar le , le 
derroque y haga saltar por el punto en que se verificó. A m í me ha • 
sucedido alguna vez este chasco, y por lo mismo advierto que si a l ­
guno se hallase con árboles de semejante naturaleza, no debe p lan­
tarlos á todo viento en campo l i b r e , sino en espalderas arrimadas 
al m u r o , pues que estando sujetos á la empal izada, no p o d r á derro­
carlos el viento ni otros accidentes semejantes; y cuando los hayan 
de podar es preciso asegurar la rama con la mano izquierda para 
moderar el esfuerzo que se hace con la derecha cuando se corta. 

Así pues los patrones mas universales para injerir los árboles fru­
tales, de que vamos hablando, son el c i r o l e r o , el a l m e n d r o , el 
a i b a r i c o q u e r o , y el p é r s i c o 6 melocotonero para fruíales de hueso. 
Para los de pepita el espino, el membr i l l e ro y el f e r a l ó f e r n e t a " 
n o , sobre los cuales pueden injerirse indistintamente los de su res­
pectiva clase; aunque como dice nuestro autor , sea siempre mas útil 
injerir cada á rbo l sobre pie de su misma naturaleza. 

E n los á rboles de hueso prueba mejor el injerto de escudete que 
otro a lguno , aunque t amb ién pueden injerirse de p ú a . Los de p e p i ­
ta se acomodan igualmente bien con ambos injertos; pero en el caso 
de injerirlos de escudo, d e b e r á preferirse el de ojo d o r m i d o , porque 
con este se logran árboles mas robustos, sanos y vigorosos. 

E s t ambién efe mucha importancia que el cul t ivador no pierda 
de vista el objeto que se p ropone , esto es, si desea árboles co rpu ­
lentos , frondosos y de larga v i d a , ó si por el contrario le son mas 
úti les los recogidos y de mediano cuerpo ó enanos.: 

Para lograr lo primero es preciso injertarlos sobre pie 6 pa t rón 
de su misma especie, es d e c i r , el peral sobre pie de peral silvestre, 
e l manzano sobre otro^manzano, el cas t año sobre c a s t a ñ o , el olmo 
sobre otro o l m o , y asi de los d e m á s . 

L o segundo se consigue (aunque á costa de la menor durac ión 
del vejetal) echando mano de patrones de especie distinta del injerto, 
los cuales, aunque por otra parte bastante aná logos en la calidad y 
cantidad de jugos y en el tiempo de entrar en empuje por la p r ima­
v e r a , y en la estación de brotar y florecer, se distinguen de él poi: 
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diferencias capazes de debilitar el vigor de la p lanta , y causar , como 
efectivamente causan, el efecto que se apetece. 

E l peral injerto sobre membri l lo ó sobre espino, el albaricoque 
sobre cirolero, el manzano grande sobre manzano para íso , el a lmen­
dro sobre pérsico ó m e l o c o t ó n & c . , nps presentan árboles recogidos 
y p e q u e ñ o s , que al segundo a ñ o empiezan á fructificar. Y como estos 
injertos necesitan para su nu t r i c ión mayor cantidad de jugos que la 
que pueden recibir de los patrones respectivos, se quedan peqne-
ñ u e l o s , echan pocas ramas y raizes; y las bolsas o yemas fructíferas 
llegan á formarse con mucha b revedad , anunciando el goze de c o ­
piosos frutos. 

Para que nadie dude en la elección de los patrones, sobre que 
pueden injerirse los á r b o l e s , nos ha parecido conveniente añad i r á l o 
espuesto la lista siguiente. 

E l peral se injiere sobre pie de p e r a l , sobre espino blanco y s o ­
bre membril lero. 

E l albaricoquero se injerta sobre a lbar icoque, sobre ciruelo y 
sobre almendro. 

E l cirolero se injiere sobre otro cirolero y sobre almendro ; pero 
en este p a t r ó n rara vez prospera. 

E l almendro puede injerirse sobre otro almendro y sobre m e ­
l o c o t ó n . 

E l manzano sobre otro manzano , camueso 8cc., y sobre espino. 
E l cas t año sobre pie de cas taño . 
E l n í s p e r o , acerolo y azufaifo se injertan sobre espino blanco. 
E l o l i v o , la v i d , el noga l , la higuera, el granado y la morera 

se injertan sobre patrones de su misma especie. 
E l moral negro se injiere sobre otro m o r a l , y sobre la morera 

blanca. 
E l l i m ó n , l a naranja y los demás ácidos se pueden injerir p r o ­

miscuamente unos en otros; pero ninguno prende sobre pa t rón de 
diverso géne ro . E l injerto de naranjo sobre granado, de que tanto 
hablan muchos , es un absurdo. 

D e los d iversos modos y t iempos de in je r i r . 

D e seis modos diferentes pueden injerirse los á r b o l e s , á saber: 
! . • de p ú a : 2.0 de corona: 3.0 de escudete: 4 ° de cañu t i l lo : 5.0 de 
ap rox imac ión ; y 6.° de barreno. 

Los injertos de c a ñ u t i l l o , de barreno y de a p r o x i m a c i ó n son es-
cusados en la j a rd ine r í a , no solo por mas complicados, sino t a m b i é n 
por ser una dup l i cac ión de los primeros, en c u y o concepto deben 
considerarse como inúti les . 

E l injerto de cañut i l lo no es mas que un escudete en forma de 
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an i l l o , di f íc i l de arrancar ó separar de la rama, y mucho mas d i ­
fícil t o d a v í a de ajustar al p a t r ó n . P o r decontado es absolutamente 
impracticable en el naranjo, l i m ó n , granado y demás plantas cuyas 
yemas están a c o m p a ñ a d a s de una espina. 

E l de barreno es un injerto de púa que se pone en el cuerpo del 
á rbo l , con poca ó ninguna seguridad de colocarle bien para que 
prenda. Suele ejecutarse t a m b i é n taladrando de parte á parte el 
t r onco , y pasando por este taladro la rama que se va á injerir, aun­
que sin separarla de su p r i n c i p a l , en c u y o caso se l lama injerto de 
j a s a d o . 

Ul t imamente , el injerto por ap rox imac ión tampoco presenta gran­
des ventajas, pues participa de las cualidades de l de p ú a y del de 
eorona, con mayores dificultades que ambos en su e jecución. 

Por esta causa, y atendiendo á que Herrera esplica en su obra 
con bastante claridad el m é t o d o que debe seguirse para ejecutar estos 
tres ú l t imos injertos, nos dispensamos de entrar en el pormenor de 
sus operaciones. E l cult ivador que por afición 6 por curiosidad quie­
ra ensayar alguno de el los , p o d r á hacerlo siguiendo las reglas que 
el autor prescribe. Ahora trataremos de los injertos de p ú a , de coro­
na y de escudete, procurando aclarar los puntos que en el cuerpo 
de la obra aparecen dudosos, ó que por su oscuridad pueden c o n ­
ducir al error. 

T)e los t iempos de i n j e r i r . 

Dos son las épocas ó tiempos titiles para injerir los á rbo les . l o s 
primeros injertos, que son los de p ú a y de corona , pueden hacerse 
desde principios de Febrero hasta ú l t imos de M a r z o ; es tendiéndose 
con los de corona hasta mediados de A b r i l . 
• Es claro que en nuestras provincias meridionales p o d r á an t i c i ­

parse esta primera época á causa de su temperamento cá l ido . T a m ­
poco puede ignorarse que , en r a z ó n de su frialdad y r ig idez , habrá 
de retardarse en los países septentrionales del reino. Para no equivo*-

/car el tiempo y durac ión de la primera é p o c a , en cualquiera pais y 
si tuación en que se halle a t ende rá el cultivador á las mismas plantas; 
y observando atentamente los árboles que estén á su cu idado , e m ­
peza rá á injerirlos luego que ellos émpiezen á mover sus jugos, dando 
muestras de renovarse la vejetacion, y acabará siempre antes que se 
despleguen las y e m a s , y se desarrollen las flores y las hojas. 

L a segunda é p o c a empieza desde Jun io y dura hasta Setiembre. 
En todo este tiempo se injerta de cañu t i l lo y de escudete; sin aten­
der á las lunaciones, ó sea á los cuartos crecientes y menguantes, de 
que tanto mér i t o hacían los antiguos, y que tanto se recomiendan 
en este c a p í t u l o . 
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D e l injerto ae. f u á . 

Hácese este injerto cuando el á rbo l da muestras de querer b ro ­
tar ; pero siempre antes que se verifique el desarrollo de sus yemas. 
E l 'patron sobre que se pone ha de tener á lo menos una pulgada 
de grueso. 

Los instrumentos y utensilios necesarios para este y los d e m á s 
injertos son : una navaja fina con que preparar las puas_, y sacar y 
sentar los escudetes; un serrucho , una podadera ó navaja fuerte de 
podar , un c u c h i l l o , un m a z o , una c u ñ a de madera fuerte, como 
encina, l^ox & c ' . , un poco de barro compuesto de arcilla y b o ñ i g a 
de vaca , unos trapos:, y cuerdas 6 mimbres para atarlo todo. 

L a operac ión da principio por aserrar el tronco horizontalmente, 
y si es m u y grueso y se le hubieren de poner dos ó cuatro p ú a s , se 
le deja en esta dirección ; pero, si es delgado y se le hubiere de p o ­
ner una so l a , entonces se corta en pie de cabra , ó en pico de flauta 
p o r aquel parage en que la corteza fuere mas l i s a , lustrosa y sana. 
JEn seguida se afina el cor te , igua lándolo con la navaja hasta qu i ta r ­
le todo lo mordido por el diente de la sierra. 

H e c h o esto se arregla la p ú a , c o r t á n d o l a en forma de c u ñ a por 
la parte mas gruesa ó ra igal , dejando un poco mas delgada la enc ía 
ó parte que ha de entrar hácia el corazón del á r b o l , pues siempre 
en la parte interior del patron es mas estrecho el corte que en la c i r ­
cunferencia. E n la parte que cae al esíerior conservará la p ú a toda 
su corteza ; cuidando mucho de que no se desprenda del leño , pues 
de l o contrario no se verificará la un ión . L a po rc ión del injerto que 
ha de introducirse en el patron debe tener desde media hasta una 
pulgada de largo , de j ándo la un codi l lo á cada lado para que asiente 
sobre el t ronco , y quede al mismo tiempo mas asegurada por medio 
de estos puntos de a p o y o . Ul t imamente , el largo total de cada p ú a 
debe ser el menor pos ib le ; por lo c o m ú n se le da el que basta 
para contener dos yemas , prefiriendo siempre las ramitas que las 
tienen mas reunidas.. 

Dispuesto el injerto, 6 sea la p ú a que ha de injerirse , se abre en 
el á rbo l una incisión suficiente con la podadera,p con el c u c h i l l o , de 
modo que parta el tronco por su d i á m e t r o ; y dando sobre la her -
•ramienta algunos golpes suaves con el m a z o , se consigue que raje 
lo necesario. Después se introduce la c u ñ a por la hendedura , y cot í 
-ella se maniiene abierto el corte hasta que se coloca el injerto según 
debe estar. 

. í>ara poner el injerto ó sentarle, se ha de observar con el mayor 
cu idado , que la parte interior de la corteza de la p ú a corresponda 
enfrente de la parte interior de l a corteza del patron j de modo que 
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deben coincidir perfectamente estas dos partes para que llegue á 
efectuarse la un ión de ambos. 

E n los patrones recios y de corteza gorda se observa que quedan 
los injertos hundidos ó embebidos en el cuerpo cortezudo del árbol ; 
pero con tal que los anillos corticales internos de las dos partes 

estén bien enfrente por toda su long i tud , nada importa que haya 
desigualdad en lo esterior de la corteza. 

Después de colocada la p ú a , como queda d i c h o , se ampara con 
Una mano para q u é no se mueva , y con la otra se saca la cuña, 
procurando que quede perfectamente ajustada. Si el p a t r ó n es tan 
recio que compr ima demasiado al injerto, se le p o n d r á en medio de 
l a raja una p e q u e ñ a c u ñ a ó astilla de madera , con la cual se modi­
fique su escesiva fuerza. D e s p u é s se cubre con la mezcla de barro y 
estiércol de vaca bien amasado, se recoge todo con ur^ t r apo , y se 
ata en seguida para que no caiga. 

D e los injertos de corona. 

E l injerto de corona se pone entre corteza y madera , sigue al 
de p ú a en el tiempo de hacerle, y es m u y út i l para los árboles v i e ­
jos , corpulentos y de corteza gorda : principalmente aprovecha 
mucho para injerir los olivos y a formados. 

Se principia la operac ión aserrando el tronco horizontalmente, 
se alisa y l impia el corte del mismo modo que se ha dicho para el 
injerto de p ú a , y se ponen dos ó cuatro injertos en toda la c i rcun­
ferencia del á r b o l . Las púas t e n d r á n t ambién dos yemas , y por de­
bajo de la ú l t ima á la parte opuesta se les hará un corte longi tu­
dinal á manera del que se da á una p luma de escribir; dejando un 
poco de codi l lo ó mesilla en la parte superior, de modo que haga 
asiento sobre el t r o n c o , y le asegure mas y mas contra el p a t r ó n . 

Preparada la p ú a se toma la c u ñ a de madera y se introduce sua­
vemente por entre la corteza y el l e ñ o : se coloca inmediatamente el 
injerto en el espacio que dejó la c u ñ a ; de manera que la madera 
que presenta el corte ó c h a ñ a n de la p ú a , quede perfectamente ajus­
tada sobre la del p a t r ó n , sin que entre uno y otro leño haya hueco 
6,intersticio alguno. L a corteza de la p ú a debe quedar igualmente 
bien confrontada por sus dos costados ó encías del cor te , con los 
anillos corticales internos del tronco que se injerta, pues de otro 
modo no se verificará la u n i ó n . 

Hecho esto se da rá una ligadura suave y á con t inuac ión se e m ­
ba r r a r á el t ronco , cu b r i é ndo lo después con un t r apo , y arándolo 
por enc ima , como se dijo para el injerto de p ú a ó de cachado. 
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D e l injerto de escudete. 

Injér tase de escudete desde la primavera hasta el o t o ñ o . E n los 
meses de Jun io y Ju l io se hacen los injertos de ojo velando ó al 
v i v i r ; y en Agosto y Setiembre se injerta á ojo dormido . 

Llamamos escudete al vivir ó ve lando , cuando inmediatamente 
que se verifica la operac ión se corta el árbol injerido á cuatro dedos 
sobre la injertadura. Por este medio se le fuerza á que brote renue­
vos , y á que la y e m a del injerto se desarrolle al instante, y presente 
un tallo mas ó menos v igoroso , á p r o p o r c i ó n de la mayor ó menor 
fuerza del p a t r ó n . 

E l escudete á ojo dormido en nada se diferencia del anterior, sino 
en que no se corta la guia del á rbo l hasta principios de la primavera 
siguiente: la y e m a del injerto, luego que se suprime aquella parte 
del p a t r ó n , se desenvuelve, brota y se forma un á rbo l hermoso d u ­
rante el verano. 

E l injerto de escudete, y a sea al vivir ó á ojo d o r m i d o , debe 
hacerse en árboles nuevecitos, de u n o , dos ó á lo más tres años , 
sanos, vigorosos y que estén en toda la fuerza de la sabia. C u a n d o 
se trata de aplicarlo á los árboles y a formados , se pone en las ramas 
mas nuevas; y si los patrones fueren viejos ó estuvieren duros , r o ­
ñosos , , ó roidos de los animales, se les corta á ras de tierra para que 
r e t o ñ e n , injertando después sobre 'renuevos. D e este modo se c o n s i ­
gue que las cortezas tiernas del p a t r ó n ó tronco injerido abrazen per­
fectamente al escudete, y que la abundancia de jugos que circula 
en é\ suministre el veh ícu lo necesario para que prenda. 

E l escudete puede llamarse injerto universal , puesto que es a p l i ­
cable á todo géne ro de árboles y arbustos, desde que tienen el grue­
so del dedo m e ñ i q u e , hasta que llegan al de una pulgada de d i á ­
metro , esceptuando la v i d , que solo admite el de p ú a . 

Las ramas de que han de sacarse los escudetes se escojerán nuevas, 
sanas, derechas, bien formadas, de yemas bien nutr idas, y de á r ­
boles de buena casta. 

Para estraer los escudetes se principia cortando las,hojas; pero 
dejando siempre un poco del peciolo <5 pezón . adé ren te al escudo. 
E n seguida se corta la corteza al rededor de la rama á tres l íneas 
sobre la yema ó b o t ó n . Después se dan otros 'dos cortes diagonales 
por los costados de la misma y e m a ; de m o d o , que pr inc ip iando en 
la parte opuesta al asiento ó base de la hoja formen en aquel punto 
un á n g u l o m u y agudo , y u n i é n d o s e por el otro estremo con el p r i ­
mer corte que se dio sobre la y e m a , venga á resultar la figura de un 
triangulo isósceles, cuyos lados mayores serán mas ó menos largos, 
según lo permita el grueso de la rama y la m a y o r ó menor ap ro ­
ximación de las yemas entre sí. 
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Hecha la primera operac ión se pasa á desprender el escudete, se 

caje la yema entre los dos dedos pulgar é índice de la mano dere­
cha , se aprietan ambos contra la rama én acción de retorcer la co r ­
teza , y se desprende el escudo t rayendo consigo la yema. Se exa ­
mina rá inmediatamente si en la parte interior tiene a lgún h o y o o 
v a c í o , pues si tal se notare , es señal de que al desprenderse la cor­
teza de la madera se dejo pegado al cuerpo leñoso el germen ó r a -
dimento interior de la yema. E l injerto de semejantes yemas caponas 
es inút i l y debe abandonarse, sacando otro escudete que le rem~ 
p laze ; pues aunque se injiriese y llegase á prender, jamas echarla 
tallo ni p r o d u c c i ó n alguna por faltarle lo q u é esencialmente const i­
tuye la y e m a , que es el rudimento del futuro brote. 

U n a vez desprendido el escudete de su p r inc ipa l , y bien asegu­
rado el operario de su buen estado, lo colocará entre sus labios f, 
para que no se ventee, cuidando de no mojarlo con la saliva. E n 
seguida abr i rá en el pa t rón una cisura horizontal como de media 
pu lgada , y otra perpendicular por debajo de esta , que tenga como 
una pulgada de largo ; advirtiendo que la segunda no ha de cruzar-
á la p r imera ; sino que , naciendo del centro de e l l a , fo rmarán entre 
las dos la figura de una T , 6 por mejor decir la de una cruz sin 
cabeza. 

E s de suma importancia que al dar estos dos cortes en el tron­
co del p a t r ó n , se evite ofender el a lbonó 6 madera b l anca , que se 
.halla inmediatamente debajo del ú l t imo anillo co r t i c a l ; pues h i r i én ­
do lo ó c o r t á n d o l o (cosa que es m u y fácil si se aprieta un poco la 
navaja) no p r e n d e r á el injerto. 

Dados los cortes se vuelve la navaja, y con la púa de hueso, 
que debe tener en la parte posterior del m a n g o , se levantan las dos 
partes de corteza que ocupa:n al pie de la T ; en seguida se toma el 
escudete, y se introduce entre las cortezas levantadas, a r r i m á n d o l o 
á la parte superior, de modo que toque 6 enfronte con e l corte 
horizontal del p a t r ó n , y que el b o t ó n de la y e m a salga por entre 
ios labios de la corteza. Luego se a tará con estambre, con corteza 
de mimbre ó con c á ñ a m o en rama, dando varias vueltas al rededor 
del injerto; pero de modo que no quede comprimida ni cubierta la 
y e m a que ha de brotar. 

Conc lu ido el injerto , si es al vivi r ó ve lando , se desmochará el 
p a t r ó n á cuatro dedos sobre el punto de inserción ; pero si es al dor­
mir no se decapita el á rbo l hasta la primavera siguiente. De todos 
modos se t end rá cuidado de aflojar ó cortar las ligaduras luego que 
se note que p r end ió el injerto; porque si no e m p e z a r á m u y luego á 
i j i P i i i i o O n t í f f t O zhttl ÍTK752 Z í j l O Y G f r 20bnl 2 0 ' / ^ ' . J . V , . i ' • 

i Parece increíble lo mucho que perjudica sobre la yema el aliento de 
los fumadores cuando acaban de fumar. 
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formar un reborde sobre la yema, que al fin llega á destruir al pa­
trón y al injerto. 

D e l a a l t u r a d que deben colocarse los in jer ios . 

Los arbolillos ó patrones nuevos que están ya puestos en sitio 
permanente, es decir los que no han de trasplantarse, se deben in­
jertar lo mas bajo posible, desde unos cuatro hasta ocho dedos de 
altura, según se practica comunmente, ya sea el injerto de escude­
te, ó ya sea de púa. Los que se hayan de trasplantar es preciso i n ­
jerirlos á la altura de uno hasta dos pies, por las razones espuestas 
en la adición al capítulo 6 .° 

Los injertos de corona y los de p ú a , que se hacen en árboles 
viejos, se ponen unas vezes en el tronco casi á ras de la tierra; otras 
algo mas altos, y algunas en las ramas mismas, según conviene al 
cultivador por diversas circunstancias que ocurren, ó según lo per­
mite el estado y condición del árbo l ; pero siempre es preferible i n ­
jertar lo mas bajo que se pueda. 

Ya hemos dicho antes que cuando los patrones, que se han de 
injerir, están roidos de los animales, cuando se hallan escarzosos, 
retuertos 6 envejecidos, y no puede verificarse la inserción, deben 
cortarse entre dos tierras, ó bien por junto á alguna yema férti l , y 
la mas baja que se encuentre, para obligarlos á brotar por ella. Esta 
operación se hace por el mes de Febrero ó Marzo, y después puede 
injertarse de escudete sobre renuevos, logrando asi aprovechar unos 
árboles que sin este auxilio serian inútiles al cultivador. A . 

-nuq tfc 6 3-idííi3b3<I nrt na £32 7 , ; , ^ oúí.t'i^ : • ' »• 
C A P I T U L O IX. 

De los almendros. 

"V"iene ya el lugar en que se ha de tratar de cada árbol 
por s í ; y por qué han de ir por el a, b, c, que los que 
encomienzan en una letra vayan juntos; y por ser la pri­
mera la a, y por encomenzar en cosa dulce, de buen sa­
bor, encomienzo en el almendro. 

Los almendros son de una de dos maneras ó dulces ó 
amargos: quieren todos tierras enjutas, secas, guijarrales y tier­
ras o suelos duros, y aun en arcillas se crian bien: quieren ê -
tos arboles tales tierras, que casi para otro linage de árboles 
son sin provecho, que en las tierras gruesas y húmidas y suel­
tas o no llevan fructo, ó muy poco y pocas veces, que toda 



su virtud echan en vicio, sin provecho, y enloquecen: quie­
ren sitios hácia mediodía. Ansimismo quieren lugares altos y 
tierras calientes, porque en lo frió quémanse con el yelo. Para 
los almendros son muy buenas las laderas hácia el sol, que el 
cierzo les es muy contrario. En lo caliente se crian muy bien 
y dan mucho fructo; en lo templado no tanto: en lo frió se 
crian muy mal y dan poco fructo; y si alguna vez los quisie­
ren poner en tierras frias no sea la simiente de los almendros de 
aquella tierra, que para poner son vanas, ó á lo menos no son 
muy buenas; si no tráyanlas de tierras calientes, porque de 
alli son mejores, y toda simiente se ha de traer de donde es 
mejor y tiene mas fuerza. Críanse bien onde hay almendrales 
monteses. Este árbol es mas temprano que ninguno, tanto que 
por Enero brota, y por Marzo tiene fructo, y por eso toda 
obra que en él se ha de hacer ó de plantar, ó labrar, ó po­
dar, ó enjerir, ha de ser muy temprano antes que brote *>¡ 
Las mañas de plantar los almendros son tres; no hablo agora 
del enjerto: prenden de ramo, según dice el Tcofrasto, y esto 
acierta pocas veces, y cuando prende es buena en las.postu­
ras de ramo. Vean lo que dije en el capítulo tercero deste l i ­
bro , y ansi se haga cerca desto. Otra es de los barbados que 
nascen al pie del árbol y de las raices, y esta es la mas se­
gura; y de ramo ó de barbado sea temprana la postura, por1 
que temprano brotan, y sea en fin de Deciembre ó en prin­
cipio de Enero, y lo mismo digo del enjerir; y con este árbol 
han de estar sobre el aviso, que si un poco se olvidan ya 
habrá brotado cuando acuerdan. Mas porque este árbol tiene 
la simiente muy granada, es muy mejor ponerle de simientie 
que es de su almendra. Esto se. hace de la forma siguiente: 
sean las almendras de árbol nuevo, y ellas nuevas, pesadas, en 
buena sazón cogidas de tierra callente, porque alli son mas na­
turales , y por ende mejores. Sean anchas, luengas; no tengan 
la corteza ó cáscara dura, porque abran presto so tierra, -que 
las que muy dura cáscara tienen antes pudxen so tierra ; que 
abren. Estas se han de poner en los tiempos siguientes: en los 

i Salvo el enjerir de cañuto ó escudete, de él en otro ó de otro en 
é l , lo cual se ha de hacer por Mayo ó Junio cuando el árbol suda y des­
pide bien la corteza. £ d i c . d i i ¿ 4 6 y siguientís. 
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lugares callentes se siembran por Otubre y Noviembre; en los 
fríos por Enero y Hebrero; en los templados antes y des­
pués del invierno: estas se han de poner en era, como arriba 
dije, que otros llaman almáciga, porque mejor se crien. Ha­
gan la era en lugar no húmido en tierra suelta sin piedras, 
esté algo estercolada. Para este árbol es mejor el estiércol de 
puercos que otro ninguno, tanto que tiene ello tanta fuerza 
que de almendros amargos hace dulces estercolándoles con 
ello, como diré mas abajo; y por eso desque hayan hecho la 
era riegúenla algunos dias con agua en que hayan deshecho 
este estiércol; y desque enjuta tórnenla á mollir, porque en-
corpore uno con otro: quieren la tierra muy mollida, y antes 
que las pongan ténganlas tres ó cuatro dias en estiércol de 
puercos ó cabras deshecho en agua, y otros tantos en agua 
miel, con tal que haya poca miel, porque la miel quema mu­
cho, ó en leche de ganados. En la era haya algo de arena 
mezclada, porque el arena tiene algo de la propiedad de la 
guija, y en los guijarrales el almendro se halla muy bien: han-
las de poner desta maña. Estando la era bien mollida sotiér­
renlas no mas hondas de cuatro ó cinco dedos la punta hácia 
bajo. Y dice Magon, según que refiere Plinio, que la juntu­
ra de las cáscaras vaya hácia el cierzo, que es contra mediodía *; 
y porque quieren escardarse y limpiar muy á menudo de las 
yerbas que nascen, pongan á cada una una señal onde está 
que sea un pequeño rodrigón, porque no yerren arrincando 
el cogollo del almendra pensando que es yerba, pónganlas un 
palmo una de otra: quiérense regar cada diez dias hasta que 
se hagan grandecitos. Hácense que tengan la cascara tan del­
gada y tierna que entre los dedos la quiebren, que los agri­
cultores llaman tarentina; y para esto miren en el siguiente 
capítulo, onde trataré de los avellanos, y alli se dirá también 
para las almendras y en el capítulo de los nogales. Guarden 
no royan los almendros cuando chicos, que se hacen amargos. 
E l trasponer no ha de ser antes que hayan dos años, y aun 
háceles mucho provecho trasponellos dos ó tres veces 2, y 

i No sé por qué. Ed ic . de 1 5 2 8 y siguientes. 
_ » (Según dice) mas á mí me parece obra demasiada y aun dañosa. 
¿.dic. 1328y siguientes. 
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cuando los pusieren no haya mas de veinte pies ele un al­
mendro á otro, y no menos de quince, que porque el yelo 
les hace mucho daño quieren estar espesos, y háganles el 
hoyo muy hondo, porque echa muy honda y grande la raíz. 
E l tiempo que dije para poner, ese mismo digo para traspo­
ner; y si las quieren plantar para que se queden alli, y no 
trasponerlas, hagan el hoyo algo mas hondo que hasta la rodi­
lla y muy mollido, y alli en lo hondo pongan el almendra, 
y cúbrala no mas de una mano; y de que haya nascido é 
igualado con la tierra pueden henchir todo el hoyo, y asi 
no terná necesidad de trasponerse por quedar bien honda; y 
aun estas vienen y crescen mas presto. Dice el Paladio que 
si cuando las siembran les abren la cascara muy sotilmente, y 
en el almendra escriben alguna letra, ó hacen alguna señal 
con bermellón, y esta será buena una cruz; y después tor­
nan á juntar la cáscara, y la embarran con estiércol de puer­
cos muy bien, y la ponen como las otras; que el almendro 
que de alli nasciere llevará las almendras con aquella misma 
señal. Esto se puede hacer también cuando después de haber 
estado el almendra algunos dias so tierra, abre la cáscara sacan­
do el almendra, y después tornarla á juntar, y embarrarla, co­
mo dije arriba, y ponerla como de primero. Los almendros 
dulces se hacen amargos dejándolos de labrar mucho tiempo, 
ó royéndolos, mayormente cuando chicos, y los amargos se 
hacen dulces en cualquiera de las formas siguientes, que con 
la labor se hacen buenos. La primera es de enjerto, y el al­
mendro se puede^ enjerir de cualquiera de las maneras que 
dije que habia de enjerir; mas las mejores para él son ó coro­
nilla , ó cañutillo, ó escudete, y aun bien prende de mesa. 
Otra manera es escavándole el pie, y en el tronco hacer un 
agujero que vaya algo soslayo hácia arriba y llegue hasta el 
corazón, para que por alli purgue una aguaza, y limpíensela 
muchas veces, ó hínchanle aquel agujero de miel, y atiéstenle 
una cuña encima muy justa; y esto hagan en cresciente, por­
que la sustancia que sube lleve consigo de aquella dulzura, y 
sea poco antes que quiera brotar el árbol. Otra manera: escá­
venle bien, y échenle en la escava estiércol de cochinos junto 
con las raices, mas esto sea en invierno, porque este estiércol 
quema mucho; y esto se haga tantas veces hasta que endul-



( io9 ) 
cen, que dice el Teofrasto que en tres años endulzarán, y va­
ya el estiércol deshecho en agua. Si dan poco fructo escáven­
los , y en las raices háganles un agujero ó dos, y metan en cada 
uno de aquellos agujeros un pedernal, de tal suerte que cuan­
do sobresanare le cubra la corteza, á lo menos quede dentro, 
ó en aquel agujero metan una cuña de madera. Teofrasto dice 
que sea de alcornoque. E l Crescentino dice que sea de tea; 
mas no va que sea de una madera ó de otra, con tal que sea 
de madera que no pudra presto, y por eso es bueno que la 
cuña sea verde, porque mas se conservará so tierra que siendo 
seca. Este árbol es tan temprano en el brotar y florecer que 
las mas veces se halla burlado, porque sobrevienen los yelos, 
y le queman, y para que no se quemen hay estos remedios si­
guientes. Uno que todo el invierno tenga escavadas las rai­
ces, y beberán agua; y mientra mas humor tuviere mas tarde 
brotará; y asimismo apretarán las raices con los frios, y no 
brotarán los almendros tan presto: otra que les escaven muy 
hondo, y en las raices les echen unas espuertas de guija menu­
da ; y si es blanca es muy mejor, que es mas fria, y con aques­
to tardará en brotar; y cuando quisieren que brote tórnenle á 
quitar la guija: otro remedio, poner el almendra tarde, que 
es por Hebrero, que al tiempo que ella nasciere brotará el ár­
bol que della nasce, que como las bestias que tarde nascen, 
tarde pelechan, y no comienzan á mudar el pelo antes que 
venga aquel tiempo en que nascieron; asi será en las plantas que 
no brotarán antes que venga aquel tiempo en que nascieron 
de simiente, que si fue tardío nascerán tarde. Este árbol es 
mejor de un pie que de muchos, y quiere ser cavado muchas 
veces; mas sea en invierno, que en ninguna manera le deben 
cavar ni escavar cuando está en flor, que pierde la flor; ni 
tampoco le rieguen ni estercolen entonce, que se le cae ó toda 
ó la mayor parte de la flor. Tiene este árbol tan tierno el pe­
zón de la flor, que aunque no haga vientos ó llueva, con 
solo nublado se le cae la mayor parte de la flor, mayormente 
si es con un ábrego ó buchorno. Este árbol da mas fructo 
cuando viejo que cuando nuevo, mas es mejor el fructo del 
nuevo. Dice Alberto Magno, segund refiere el Crecentino, 
qne si en el tronco del almendro hacen unos agujeritos con 
una barrena muy delgada, y en ellos les lanzan unas púas 



de oro, que darán mas fructo y mejor. Mas quien esto hiciere, 
ó sea secreto, ó póngales buena guarda que no se las hurten, 
y le amarguen las almendras. Hácense muy tiernas y muy 
sabrosas, si antes que encomiencen á brotar les echan en las es-
cavas agua tibia. Han de podar este árbol, y entresacarle todo 
lo reseco y lo verde, que le hace daño, según que arriba he 
dicho; y esto le aprovechará mucho mayormente si están en­
fermos. Son muy mejores los enjertos que otros ningunos: ya 
dije que daban y recibían en sí toda manera de enjertos, y de 
cuáles se hacia mejor. Tiene el almendro esta excelencia, que 
en él se dobla la fructa que en un cuerpo haya dos fructas 
enteras desta manera: que toda fructa que tiene cuesco, como 
ciruela, durazno, prisco, albérchigo, enjerta en almendro lle­
vará dos fructas enteras; que la pepita será almendra, y lo de 
fuera lo que era antes, ó ciruela, ó durazno, ó cualquiera 
de las otras. Las púas del almendro por ser tempranas se guar­
dan bien para enjerir en otro árbol mas tardío; y miren cómo 
dije que se hablan de guardar las púas en el capítulo de los 
enjertos. Dice el Paladio que se enjeren bien en castaño; mas 
aunque prendan no pienso que se hará bueno, porque el cas­
taño quiere tierras y aires frios, y el almendro callente, ex-̂  
cepto si no estuviese el castaño en solana, y onde no le cojese 
cierzo: el enjerir dellos sea en fin de Diciembre, y cubran^ 
los mucho; y si es tierra fria sea mediado Enero. Los almen­
dros son de poca sustancia, y si no les quitan los pimpollos-
bajos luego se seca el árbol, porque muy menor virtud tie­
ne este que otro ningund árbol para que pueda mantener uno 
y otro. No están de coger las almendras hasta que ellas se 
despidan de la cáscara, que es por Julio 1, y si no la sueltan 
bien échenlas entre paja, y luego se apartarán; guárdanse 
mucho tiempo y muy bien con su cáscara, mayormente si 
las lavan por encima con agua salada ó marina, y las tornan á 
enjugar al sol, y pararse han blancas. Mientra son mas nuevas 
son mejores para comer, y mas sabrosas y aun mas sanas, y 
mientra mas viejas son peores por ser muy aceitosas; mas re­
cobran mucho de aquella bondad si dos dias antes que las ha­
yan de comer las echan á mojar en agua fria, que toman co-

i Y Agosto. E d i c . de 1 5 2 8 y siguientes* 



mo leche, y tienen poco tamo: y asi o cuando están verdes 
(digo cuajada la pepita) dan muy singular mantenimiento al 
cuerpo, mas que cuando secas; y cuando están asi frescas re­
frescan y amansan mucho el calor del estómago, y engordan 
mucho á quien las usa comer, y si las comen antes de beber 
impiden algo el embriagar del vino, mayormente las amargas. 
Si dan en algo almendras amargas á las raposas que las coman, 
las matan, como dice Avicena, Crecentino y el Plinio, con 
tal que no beba luego. Son mejores las almendras que las nue­
ces, porque no son tan aceitosas; confortan mucho la vista; 
alimpian el pecho; resuelven y desatan las viscosidades de los 
miembros interiores; aprietan las encías, mayormente masca­
das con su cascara de dentro; son muy buenas comidas en 
principio de toda vianda; si las comen verdes con sus cáscaras 
traen un dolor y pesadumbre de cabeza. La leche dellas, ma­
yormente de las amargas, puesta en los riñones les quita el 
dolor. E l aceite de las almendras desarruga el cuero, y ablán­
dale y dale gentil lustre. Bebido quebranta la piedra, y mes-
ciado con miel quita los barros de la cara. Echándolo en las 
orejas qxiita la sordedad en principio della: mata los gusanos 
en las orejas, y quita el zumbido dellas, y mas lo de las amar­
gas. Si comen las amargas dan sueño y gana de comer; pro­
vocan y despierta la urina, y la flor ó la camisa de las muge-
res puestas por bajo, mayormente el aceite de las amargas, y 
es bueno para dolor de la madre. Majadas y puestas en la ca­
beza quitan el dolor, y el aceite dellas sana los empeines. De 
la madera de los almendros' se hacen muy buenos astiles para 
hachas de armas, y azadones, y del tronco buenos mazos y 
bien recios para carpinteros. Son muy buenos los almendra­
les para do hay colmenares, porque florecen presto, y con 
ser tempranos acorren á la hambre de las abejas, y labran muy 
mucho en ellos, y la miel de aquesta flor es muy singular. 
Las amargas ó su aceite puesto sobre las señales de Jas heridas 
y sobre los cardenales los sana y da buen color, como dice el 
mismo Avicena. Hay una enfermedad, que se llama hormiga, 
que cunde mucho: para esta y para los empeines son buenas 
las almendras amargas majadas, y con miel y vinagre puestas 
encima ó el aceite dellas. Lavando la cabeza con ellas y vino 
quita la caspa. J 
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A D I C I O N . 

Convienen casi todos los autores geoponicos y naturalistas en 
que el almendro de fruto amargo es el á rbo l de la naturaleza ó tipo 
p r i m i t i v o , y que el de fruto dulze es un á rbo l mejorado por el 
hombre. Esto no obstante, hay otros que piensan que siendo el pr i ­
mero el tipo de todos los d e m á s , hasta de sus mas remotas varieda­
des, el de fruto dulze es obra de la naturaleza, la cual fue mejoran­
do la especie en las reproducciones sucesivas, y que los hombres lo 
hallaron en el estado en que hoy se encuentra, sin haber hecho mas 
que mantener constantemente la variedad ó l lámese especie si se quie­
r e : cosa que repugna bastante cuando nos detenemos á examinar la 
marcha que sigue esta planta en sus reproducciones. A pesar de esto 
no me e m p e ñ a r é ahora en alegar razones para aprobar uno y des­
truir otro sistema; bas ta rá advertir que la misma diversidad de o p i ­
niones manifiestan al cultivador el cuidado que necesariamente debe 
tener para conservar las variedades, pues en la incertidumbre de si 
pueden ó no degenerar y volverse hacia su t i p o , d e b e r á buscar siem­
pre los medios mas seguros de mantenerlas constantemente en el ser 
en que las hayan puesto los beneficios de l cul t ivo ó los cuidados de 
l a naturaleza. 

Los b o t á n i c o s y los arbolistas instruidos conocen muchas var ie­
dades de este vejetal, diferentes solo en el porte y t a m a ñ o del árbol 
respectivo, en la grandeza y recorte de las hojas , en el color mas ó 
menos encendido de las flores, en el grosor de los frutos, y en la 
dureza ó ternura de sus nuezes ó huesos, bajo cuyas modificaciones 
presenta R o z i e r las ocho siguientes: i .a A l m e n d r o c o m ú n ó de fruto 
ch i co : A m i g d a l u s s a t i v a f r u c t u m i n o r i . Bauhuin. 2.a A l m e n d r o de 
cascara tierna 6 mollar p e q u e ñ o : A m i g d a l u s d u l c í s , p u t a m i n e 

m o l l i o r e . Bauhuin. 3.a A lmendro de fruto grande, c u y a almendra es 
dulce : A m i g d a l u s d u l c í s f r u c t u m a j o r i . Bauhuin. 4.a A lmendro 
amargo: A m i g d a l u s a m a r a . Bauhuin. 5.a A l m e n d r o pé r s i co : A m i g ­

d a l u s p é r s i c a 6 m a l u s p é r s i c a a m í g d a l a í n s i t a H . R . P . 6.a A l ­

mendro enano de las Indias: A m i g d a l u s í n d i c a nana H . R . P . 7.a 
A l m e n d r o de hojas venosas: A m i g d a l u s p u m i l a . L i n . Y 8.a A l m e n ­
dro de Levante : A m i g d a l u s o r í e n t a l i s , f o l i i s a r g e n t é i s s p l c n d e n t i -

b u s . D u h a m . 
L ineo co locó el almendro en la clase 12 , orden 1.0 (Icosandria 

monogynia) de su sistema, y describe tres especies y dos varieda­
des , sin contar el pérsico ó m e l o c o t ó n . 

Nosotros tenemos algunas especies y muchas variedades aprecia-
bles. Ent re las primeras pueden contarse e l almendro amargo ó c o -
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mun A m i g d a l u s c o n i m u n i s , L í n . , cuyos frutos son mas ó m e ­
nos gruesos á p r o p o r c i ó n del beneficio que g o z a n , asi de parte d e í 
terreno y del c l i m a , como de parte del cul t ivo . E l de fruto dul^e 
A m i g d a l u s d u h t s , B a u h . , del cual se cult ivan algunas variedades. 
Solo en la hoya de Cas ta l ia , reino de V a l e n c i a , se distinguen cinco, 
llamadas por los naturales del pais p a s t a ñ e t a > b a l e , b l a n c a l •> m a -

l l a r y c o m u n a , según dice Cavanilles en la descripción del reino de 
V a l e n c i a , tomo 2 . ° , p á g . 177 y 178. E l almendro l lamado pas t añe t a 
tiene los frutos mas aovados que los de las demás variedades; el á r ­
bo l sube de veinte á veinte y cinco pies de a l tura ; sus ñores soa 
rojizas, y resisten si frió mas que los de la variedad l lamada bale. E s ­
ta tiene las flores blanquecinas, el á rbo l es de menor a l tura , con los 
ramos por lo c o m ú n m u y desordenados; pero en compensac ión sus; 
frutos son mas largos y dulzes que los de la variedad precedente. 
L a l lamada blancal produce sus frutos abultados; pero la a lmendra 
es m u y p e q u e ñ a , las flores son blancas y grandes, y el á rbo l bas­
tante robusto. E l mollar se parece al blancal en su porte , pero se 
diferencia en que las cascaras de la nuez ó hueso son tan blandas que 
se desmenuzan á poco que se aprieten entre los dedos : también t i e ­
ne la ventaja de florecer algo mas tarde que las d e m á s castas: su c o ­
rola se compone constantemente de seis p é t a l o s , cuando las restantes 
solo tienen c inco : estos son de un color v ivo hácia la base, y sonro­
sados en el resto. L a variedad comuna tiene las flores masculinas, se­
mejantes á las del almendro amargo, c u y o á rbo l es constantemente 
mas robus to , aunque el fruto es algo menor. 

Todas las referidas castas de almendro aman los terrenos ligeros, 
y viven perfectamente en los yesosos, calizos y pedregosos. Las tier­
ras arcillosas, compactas y h ú m e d a s les son m u y contrarias, y asi 
•vemos que en semejantes parages viven pocos a ñ o s , y no fructifican 
casi nada. P o r el contrario , sembrados de asiento en las lindes dé­
las heredades, forman por sí solos un seto 6 cercado vivo, de los mas 
útiles y permanentes en los climas y terrenos ár idos , á c u y o fin se 
hace uso de la especie amarga. Mas si se quiere destinar a lgún terre­
no esclusivamenre al cul t ivo de las variedades du lzes , entonces se 
distr ibuye del mismo modo que se hace para plantar las v i ñ a s : es 
deci r , se marcan los hoyos á la distancia de quince ó veinte pies 
uno de otro por líneas paralelas, cortadas por otros en ángu los rec­
tos ó en t r e s b o l i l l o > y en ellos se siembran los almendrucos, c u ­
br iéndolos con cuatro 6 cinco dedos de .tierra , h a b i é n d o l a antes re­
movido ó labrado m u y bien por medio de las labores preparatorias. 
E l m é t o d o de sembrar ó plantar de asiento los árboles de que t ra ta ­
mos , es preferible al del trasplanto , por las razones que y a dejamos 
dichas : mas si se hubiese de hacer uso de los trasplantos, será forzo­
so verdearlos cuando la planta sea nuevecita, porque de lo cont ra-

T O M O II . -TÍ 
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rio no prenden ó se pierden los mas. E n uno y en otro casó debe­
r á n plantarse ó sembrarse en principios de o t o ñ o , si se quieren ase­
gurar los resultados de la ope rac ión . 

Las laderas ó colinas de los cerros empinados, resguardados del 
norte , son sin duda los parajes mas á p r o p ó s i t o para la vejetacion 
del a lmendro; aunque y o los he tenido en sitios espuestos al norte, 
y me daban fruto mas abundante que los que se hallaban en la es-
posicion c k l mediodia. 

Su cult ivo está reducido á darles algunas labores, injerirlos, y 
dirigir su tronco y brazos hasta formar la c o p a , p o d á n d o l o s siem­
pre con economía . Logrado esto solo se les co r t a rán las ramas muer­
tas, y las chuponas ó tragonas que tuvieren. Dir igidos asi viven l a r ­
go tiempo y fructifican mucho ; pero si se les castiga con la p o d a , 6 
se abandonan enteramente los cuidados de su l imp ieza , se envejezen 
p ron to , y el que mas no pasa de treinta años de v ida . 

N o son solo las almendras y leña los productos que rinde este 
precioso á rbo l al cu l t ivador ; saca ademas otros en el aprovechamien­
to de la cascara leñosa que cubre al m e o l l o , la cual es una escelen-
te l e ñ a , y su producto indemniza al cosechero de los gastos que in­
vierte en partir el hueso. Los mismos cosecheros venden con mucha 
estimación las cenizas de la cascara ó cubierta esterior por la gran 
cantidad de potasa que contienen, y q u e , según Cavan i l l e s , pata 
de un diez y seis por ciento. 

T a m b i é n cultivamos en nuestros jardines el almendro enano de 
flor doble ( A m i g d a / u s f u m l l a . L i n . ) , c u y a especie tiene las hojas 
venosas y como sanguinolentas, los ramos delgados, las yemas 
reunidas, las flores casi sin p e d ú n c u l o , y arracimadas de dos en dos, 
tres y á vezes cuatro en cada yema. 

Este hermoso arbolito no da fruto a lguno , porque carece de los 
ó rganos sexuales, y por lo mismo es preciso mult ipl icarle por m e ­
dio de injerios: la hermosura de su flor, lo recogido de la planta y 
el color de sus hojas le constituyen uno de los arbustos mas agrada­
bles á la vista , y de los mas dignos de propagarse por todos los jar­
dines. 

P o r lo que queda espuesto conoce rá cualquiera que el almendro 
es sin disputa uno de los á rbo les que mas aguantan ó sufren la se­
quedad , principalmente cuando ha sido sembrado de asiento en el 
sitio en que ha de permanecer, pues entonces penetran sus raizes á 
grande hondura. Estas son comunmente pocas , desnudas de barbi ­
l l a s , y casi todas perpendiculares; por c u y a causa echa el almendro 
p o q u í s i m o s ó ningunos barbados, á no ser que hab iéndole trasplan­
t ado , c o r t á d o l e las raizes, y pués to le m u y superficialmente ó SC& 
m e r o , brote algunos re toños q u e , por carecer de raizecillas propias, 
son inútiles para la m u l t i p l i c a c i ó n , asi como lo son t amb ién las es-



tacas que pudieran plantarse de el los , pues por su í ndo l e particular 
no se prestan á semejantes multiplicaciones. L a semilla y el injerto 
son los únicos medios que se conocen para aumentar los individuos 
y conservar las variedades; todo lo demás no tiene fundamento. Si 
sembramos muchas y buenas semillas tendremos seguridad de lograr 
muchos pies; pero aunque todas las almendras sembradas sean d u l -
zes, no por eso lo serán t a m b i é n las que produzcan todas las n u e ­
vas plantas. Los esperimentos hechos hasta el d i a , que he tenido e l 
gusto de comprobar por m í mismo, demuestran que no obstante 
haber verificado las siembras con cuantas atenciones son imaginables 
para lograr que todos los nuevos individuos correspondan en su fruc­
tificación á la cualidad dulze de la planta de que provienen , jamas 
se ha l og rado ; antes bien se ha visto constantemente salir de u n 
veinte á treinta por ciento de plantas de frutos amargos, c u y a de ­
g radac ión ó degenerac ión se verifica hasta en los países y terrenos 
mas á p ropós i t o para dicho vejetal. 

A s i pues, teniendo en cons iderac ión estos hechos, d e b e r á el c u l ­
t ivador injerir desde luego todas las nuevas plantas sin atender á las 
recetas que se -p»roponen , n i hacer caso de las operaciones que tan 
inút i l como impertinentemente se repiten en este c a p í t u l o . 

Muchas vezes hemos . impugnado las preocupaciones en que abun­
da esta ob ra ; pero si es verdad que se leen en ella muchas estrava-
gancias, t ambién lo es que todas pertenecen á los autores geopon i -
cos que c o m p i l ó nuestro Her re ra ; puesto que p r o c u r ó rebatirlas c o n 
tanta gracia como d i sc rec ión , según v o y á probarlo sin salir de este 
c a p í t u l o . . ' tmiob V : " . ; . = ; 

Se ha dicho al pr incipio que el ; almendro de fruto amargo es 
el á rbo l de la naturaleza ó t ipo de todos los d e m á s , y por c o n s i ­
guiente que la variedad que l leva las almendras dulzes es un á r b o l 
mejorado por la industria y cuidados del hombre , segundados de la 
misma naturaleza por medios que nos son desconocidos. A h o r a bien, 
el presente c a p í t u l o abunda en recetas para convertir en dulzes los 
almendros amargos sin recurrir al injerto; y aun hay alguna para 
lograr que las almendras .salgan al mismo tiempo con marcas ó se ­
ñales en sus cotiledones, como puede verse al fin del primer pá r r a fo : 
mas todas son del Teofrasto , P a l a d i o , Crecentino y A lbe r to M a g ­
n o ; pretendiendo unos que por medio del es t iércol de cerdo se c o n -
vierten^en dulzes los frutos amargos; otros que por medio de las i n f u ­
siones ó remojos en miel y leche ; estos, que dando barrenos al á r b o l , 
y a en el t ronco , y a en las raizes; aquellos que introduciendo cantos, 
guijas ó cuñas , de madera en dichos barrenos; y por fin A l b e r t o 
M a g n o piensa que el á r b o l d a r á mas y mejor fruto lanzando en el 
tronco^unas púas de oro. . . . . M a s q u i e n es to h i c i e r e , dice l í e r -

s e a s e c r e t o , ó p ó n g a l e s b u e n a , g u a r d a , q u e t í o se l a 
s 



h u r t e n , y l e a m a r g u e n l a s a l m e n d r a s . 

Esta sátira tan graciosa, como oportunamente tirada hacía las 
mismas doctrinas de los autores, cuyas obras tenia a la vista nuestro 
autor , prueban hasta la evidencia que conoc ía aquellas preocupacio­
nes, aunque no las i m p u g n ó francamente. 

A s i pues estamos en el caso de declarar que cnanto se prescribe 
en este cap í t u lo para convertir en dulzes los almendros conocida­
mente amargos, no siendo por medio del injerto, es una preocupa­
ción y un error c ras í s imo. 

L o mismo debe rá entenderse respecto á los medios que se p r o ­
ponen para retener lavejetacion de esta p lan ta , y atrasar la época de 
su florescencia; pues aunque son de gran bul to los delirios de los 
a g r ó n o m o s de la a n t i g ü e d a d , relativamente á cambiar la calidad de 
los frutos, no merecen menos desprecio las reglas que prescriben 
para que la planta fl rczea tarde, asegure su f ruc t iñcadon , y se libre 
de los efectos del ye lo y demás temporales que la perjudican; 

Si t ra tásemos de rebatir una por una tantas estravagancias, m u ­
cho p u d i é r a m o s dec i r ; pero para desimpresionar á los c rédulos de 
buena fe, y destruir los errores que han nacido de unos principios 
tan equivocados, bas tará recordar algo de lo que manifestamos en 
el c ap í t u lo anterior. All í dijimos ( y todo el mundo lo- esperimenta^ 
que cada especie de á rbo l necesita de un cierto grado de calor at­
mosfér ico proporcionado á su temperamento, para poner en m o v i ­
miento sus jugos, desplegar sus yemas , y desarrollar sus p roducc io­
nes. Este calor ó agente esterno de la vejetacion de las plantas ace­
lera ó retrasa la época ó t é rmino de su desarrodo y florescencia, se^ 
gun que obra con mayor ó menor energía sobre el vejeta!, sin que 
basten los esfuerzos del arte para contener ni acelerar sus progresos. 
E n una palabra, es obra de la naturaleza; y esta en todos tiempos 
ha seguido y seguirá las leyes físicas establecidas por su adorable 
A u t o r , sin que el hombre sea capaz de contrariarla n i sujetarla á 
las decisiones de su capricho. 

E l almendro es seguramente el vejetal que mas pronto responde 
á la menor impres ión cá l ida del aire que le c i r c u n d a ; y asi no es de 
es t rañar que le veamos florecer el primero de t odos , ora esté i n ­
jerto sobre p a t r ó n de distinta naturaleza (que es m u y d i f í c i l ) , ora 
sé le descubran las raizes, esponiéndolas á la acción de los frios y 
jbeladas, ó y a se le barfene y cargue: nada de esto es capaz de d e ­
tener su desarrollo cuando , al querer asomar la pr imavera , la t em­
peratura del ambiente le anuncia que y a tiene el grado de calor pro­
porcionado para empezar la circulación de sus jugos: en este caso 
son inútiles y aun perjudiciales los esfuerzos qne quieran hacerse 
para detenerle ó atrasarle. 

P o r tanto, está m u y en el orden que asi la siembra de las semi-



Has, como la t rasplantac ión de las nuevas plantas, se hagan en p r i n ­
cipios de o t o ñ o , ó á lo mas durante esta es tac ión. E l esperar á que 
llegue la primavera , ó acaso hasta mediados de e l l a , con la idea de 
retrasar la época de la florescencia y fructiticacion de los a lmendros , 
como se aconseja en este c a p í t u l o , es otro error de igual n^tur-aleza 
que los anteriores; pues cualquiera conocerá que semejante medid a • 
de precauc ión es tan inút i l para conseguir el fin que se p ropone , 
como perjudicial á la p lan ta , y contraria á las reglas de un buen 
c u l t i v o . 

E n las adiciones puestas á los cap í tu los 4.0 y 5.0 de este tercer 
l i b ro hemos hecho ver que muchas de las semillas gruesas que se 
siembran tarde no germinan en aquel a ñ o , y por esta causa se 
pierden las mas de ellas, se pudren , se recuezen , se las comen los 
insectos, ó no llegan á brotar. Mas dado caso que germinen algunas, 
y nazcan ciertas plantas, siempre es m u y tarde, y lo adelantado 
de la e s t ac ión , ó las hace perecer con el escesivo calor del es t ío ( que 
es m u y c o m ú n en los p l a n t í o s de secano), ó si sobreviven á este 
contrat iempo, no pueden adquir ir fuerza ni robustecerse, de modo 
que puedan resistir á la impres ión de los frios ó heladas invernizas, 
que las sobrecoje inmediatamente. 

Por lo demás poco importa que los almendros caigan en el h o ­
y o de este ó del otro modo al tiempo de sembrarlos; pues lo que 
se dice en este c a p í t u l o acerca de que la juntura de las ciscaras 
mire hacia el mediod ia , es otra de las muchas preocupaciones a n t i ­
cuadas, tan inút i les como la de orientar los árboles en sus t rasplan-
tos ; por lo mismo, y por haber dicho y a cuanto conviene sobre las 
d e m á s operaciones del c u l t i v o , nos dispensamos de entrar en sus 
pormenores. A . 

J l u s í r a c i o n a l c a p i t u l o I X d e lo s a l m e n d r o s p o r D . M . L . 

L á s t i m a es por cierto que nuestro sabio Herrera se haya separa­
do del orden que ofrece á primera vista la afinidad natural de los 
diferentes á rbo les de que trata este l ibro por solo la humorada d e 
seguir el abecedario y pr inc ip iar , como d i c e , por lo mas dulze . . 

E l a lmendro , los duraznos, priscos y melocotoneros, el a lba r i -
coque ro , el cerezo, el g u i n d o , el ciruelo y endrino pertenecen t o ­
dos á una misma sección na tu ra l , y asi convienen t ambién en sus 
propiedades generales, asi como hasta cierto punto convienen t a m ­
bién en su cul t ivo . C o n efecto existe un principio astringente en los 
diferentes rrganos vitales de estos á r b o l e s , singularmente^en sus cor­
tezas, y de estas con especialidad en la que cubre las raizes; un 
amargo particular se descubre al gustar sus hojas y los emboltorios 
propios de las semillas; en el flúcieo de estas se encuentra una p o r -
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d o n de aceite mas ó menos considerable, mezclado en mayor ó me­
nor p r o p o r c i ó n con agua y muci lago: la carne de sus frutos es mas 
ó menos agradable cuando madura , en c u y a sazón ofrece una mez­
cla de ác ido y de materia azucarada; por la corteza del t r o n c a , r a ­
mos y p e d ú n c u l o s , como igualmente de las hojas, cálizes y frutos, 
se verifica una t rasudación gomosa, y sobre todo se halla en sus ho­
jas , en los emboltorios y núc leo de la semilla un principio de le té reo 
que destruye la irritabilidad an ima l , el cual parece ser el mismo áci ­
do prús ico que se encuentra formado naturalmente en los referidos 
ó r g a n o s de estos vejetales. 

Dichos principios no se hallan repartidos con igualdad en todas 
las especies mencionadas, y el c u l t i v o , el suelo y el c l ima los pue­
de modificar sobremanera hasta en las diferentes variedades de una 
misma especie, de donde resulta la diferencia de grados en sus vir­
tudes ; f e n ó m e n o que es bastante c o m ú n en las plantas de otras m u ­
chas familias, como insinuamos y a en el l ib ro primero al hablar de 
las leguminosas y de las aparasoladas. Sin embargo podemos d e d u ­
cir de su presencia las virtudes que Herrera atribuye á las a lmen­
dras, tanto duizes como amargas, las cuales solo se diferencian e n ­
tre sí en hallarse en mayor cantidad el pr incipio venenoso en las 
ú l t i m a s . 

Las almendras contienen cerca de una mitad de su peso de acei­
te dulze y hermoso, mezclado con bastante mucilago y agua ; por 
eso, majadas en agua , forman aquel l icor blanco que se conoce con 
el nombre de horchata, la cual tiene la v i r tud de ablandar y rela­
j a r , que la atribuye Her re ra , y ademas la de neutralizar, ó al m e ­
nos embotar varios es t ímulos de las primeras y segundas vias , p r o ­
cedentes en mi concepto de una degenerac ión de la b i l i s , ó de la pre­
sencia de los cálculos ó arenas en los conductos urinarios. N e u t r a ­
l izando ó embotando estos e s t í m u l o s , y relajando las fibras, escomo 
proporciona el s u e ñ o , la espulsion de la o r i n a , de las arenas y c á l ­
cu los , y asi t ambién mitiga los dolores de los r íñones & c . Su aceite, 
aplicado interior ó esteriormente, produce efectos a n á l o g o s ; pero 
se deja conocer que no cura rá la sordera proveniente, por ejemplo, 
de la parálisis del nervio del o í d o , sino la catarral , la que proce­
da de resecación de las membranas ó del cerumen del o i d o , y que 
si auxil ia la espulsion de la o r ina , de las arenas y c á l c u l o s , no es 
porque tenga vir tud de quebrantarlas, como cree nuestro autor. 

Según los csperimentos del célebre Wepfe r y otros sabios, no 
solo matan á las raposas las almendras amargas, sino t ambién á 
otros muchos animales, y en cierta cantidad pueden también quitar 
la vida al hombre. Con t i enen , como dijimos al p r i n c i p i o , en bastante 
cantidad el veneno que apaga la imtab i l idad an ima l , según ha p r o ­
bado con esperimentos repetidos y variados el cé lebre Fontana . L o r -
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r y l legó á comer hasta doce de ellas, y espenmento una sensación 
de embriaguez: comidas en mayor cantidad producen la náusea y 
el v ó m i t o . De aqui puede conocerse el Justo aprecio que debe hacer ­
se de ios licores y manjares, en c u y a compos ic ión ó aderezo entra 
la almendra amarga , aunque es cierto que en m u y corta dosis no 
d a ñ a . 

Que las almendras amargas, comidas antes de beber , impidan la 
embriaguez , es op in ión que se halla sostenida desde la mas remota 
a n t i g ü e d a d , asi como se halla vulgarizada en E s p a ñ a la de que las 
du lzes , y especialmente tostadas, son un aliciente poderoso para be­
ber vino. T a l vez se encon t r a r á una razón plausible para apoyar esta 
op in ión en la parte venenosa que contienen , porque parece se n e u ­
tralizan mutuamente la v i r tud depresiva y apagadora de la i r r i t ab i ­
l i d a d que reside en las almendras, y la escirante del v ino . 

Conoc ida la v i r tud cosmét ica de la pasta de almendras, no será 
difícil concebir que p o d r á servir t ambién para quitar las manchas de 
la piel ocasionadas por las cicatrizes y cardenales. D e cuanto l l e v a ­
mos espuesto se deduce t a m b i é n c u á n d o serán úti les en la enferme­
dad que Herrera llama hormiga , que supongo será hormigueo ( f r u -
r i t u s ) , y en los empeines. 

C A P I T U L O X. 

T>e los avellanos. 

L o s avellanos son de una de dos maneras: unos montesinos, 
y estos dan las avellanas menudas y muy duras de cáscara y 
de buen sabor dulces. Los caseros son de dos hechuras, que 
unas hay luengas, y estas son de mejor sabor, y aun madu­
ran mas aina que las redondas, y tienen mas blanco el íructo 
de dentro. Todos ellos sufren aire algo callente; mas mejor 
nascen en lo templado, y muy mejor en lo f r ío : y segund di­
ce el Teofrasto sufren los avellanos el invierno, por áspero 
que sea sin daño alguno de yelos, y por eso los deben plantar 
para reparo de los árboles que se suelen helar de aquella par­
te de onde suele hacerles daño el yelo. Son mejores en los al­
tos que en los llanos, y dan mas fructo; y aunque se crian 
en tierras gruesas, llevan grande ventaja en las sueltas y are­
niscas: quieren estar cerca de agua ó donde se rieguen. Es 
buena tierra para los avellanos caseros onde nascen los monte­
ses, porque naturalmente cada cosa produce la natura en las 
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tierras ó aires que mas le convienen, y aun onde nascen alisos 
y otros árboles que se crian cerca de agua. Los avellanos nas­
cen de una de tres maneras, ó de las mismas avellanas ó de 
los barbados que echan al pie, ó de ramo; y esta tercera po­
cas veces prende, y cuando acierta sale muy buena; porque 
toda postura de ramo, como arriba dije, da muy mejor fructo 
que de otra cualquier manera. Es muy bueno echar mugro­
nes de los pimpollos de los avellanos; y desque barbados cór­
tenlos de las madres, y desque hayan crescido algo traspón­
ganlos á otra parte. E l poner de ramo sea asi: sean los ho­
yos bien hondos y mollidos en lo bajo; porque todo árbol 
que lleva nueces y nueces llaman los agricultores á las avella­
nas, almendras, piñones, nueces, castañas, y á todas las fructas 
desta suerte, echan la raiz muy honda, y para que puedan 
ahondar es bien que esté el hoyo bien hondo y mollido: pues 
hecho el hoyo tomen el ramo que no sea muy nuevo ni muy 
viejo, y si tiene algo de duro por bajo echará de allí mas 
presto barbajas, con tal que no sea seco, y acódenle en el ho­
yo cuanto dos palmos, y antes que le pongan denle unos 
piquetes con un cuchillo en lo que ha estar acodado, que 
no corten mas de la cáscara, porque de allí echará mas alna 
las raices; y esto hecho asiéntenlo muy bien, y cubran la mi­
tad del hoyo: si es en tierra enjuta los barbados han de ir 
muy asentados, y las raices muy asentadas igualmente como 
nascen, que no vayan retorcidas ni aburujadas. No les hará 
daño que al poner les echen unos granos de cebada, y lo 
mismo hagan á los que de ramo pusieren: en toda postura 
queden las yemas sin lision alguna, y no los pongan cabe vi­
des , que lo uno y lo otro rescibe mucho daño. 

Las avellanas se han de poner en eras, para que dende 
en dos ó tres años las traspongan, y esté la era muy molli-
da, y cúbranlas dos dedos no mas de tierra; y si no llovie­
re, riegúenlas algunas veces sobre tarde, para que las ave­
llanas nazcan tales que tengan la cáscara tan tierna y delgada 
que con los dedos la quiebren. Pucdenlas poner de cualquier 
manera destas. La una quiebren la cáscara muy sotilmente 
como no se atormente el avellana, y asi sin ella la pongan; 
y si hay temor de hormigas, envuélvanla en un poco de 
lana, como dice Columela para las nueces; mas si hormigas 



no temen, no le pongan lana, que mejor nascerá sin ella. 
La otra manera es sembrar en la era simiente de caña-

liejas, y desque hayan nascido, y estén algo crescidas, hien­
dan el tronco, y metan en él el avellana sin cáscara, y des­
que bien metida, cúbranlas bien de tierra: esto se puede 
también hacer onde nascen las cañahejas, y desque hayan 
bien nascido y crescido, traspónganlas en otra parte. 

Cualquier destas maneras de plantar se puede hacer por 
los meses de Otubre y Noviembre si es lugar callente; mas 
si es frío, sea por Hebrero las avellanas, y por Marzo los 
ramos ó barbados; mas las avellanas que plantan sin cáscara, 
siempre sean ó por Hebrero ó hasta mediado Marzo, y nun­
ca antes del invierno: haya de un avellano á otro de doce 
á veinte pies. Enjérense bien de escudete y coronilla, ó ca­
ñutillo; mas lo mejor es de mesa, y vaya el enjerto muy 
bajo so tierra, porque los pimpollos que nascen al pie del 
avellano sean de arriba del enjerto, y serán mejores: enjé­
rense en pocos árboles , y aun pocos árboles en ellos. Dice 
el Teofrasto que los avellanos darán mas fructa y mejor, si 
les dejan todos sus pimpollos, que echan á la raiz: mas esto 
es falso, que todo árbol mientra mas limpio está y desem­
barazado, mas fructa da y mejor; que todo lo que habia de 
echar en aquellos pimpollos y rama demasiada, todo lo conr 
vierte en fructo, y aun él mismo se contradice en el libro 
tercero de historia de las plantas, que desta manera el aver 
llano se hace mayor y mas fructífero y mejor, podándole á 
menudo aquellos ramo y pimpollos: asi que siempre le tengan 
limpio, y en dos ó tres pies no mas, y todo lo al le corten. 

Los monteses se hacen caseros trasponiéndolos ó enjerién-
dolos, y los caseros y fructíferos se pierden olvidándolos: son 
árboles que viven tiempo harto, y que retornan sobre sí 
tornándolos á labrar. 

Las avellanas son callentes y secas; mas no son tan ca­
llentes ni tan aceitosas como las nueces, y son de mas tardía 
digestión, y dan mejor mantenimiento que las nueces; hin­
chan el vientre, y son de recia digestión, mayormente si las 
comen con aquella camiseta que tienen dentro; mas si van 
mondadas son mejores, y mucho mas si son tostadas: son 
mejores las nuevas que las añejas, por no ser tan aceitosas. 

TOMO II. ^ 
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Están buenas de coger cuando se encomienza á apartar 
las avellanas de sus camisillas ó capillejos, y pónganlas á que 
se enjuguen al sol, y guardarse han bien, y ténganlas en 
lugar que no sea híimido. Si comen muchas dellas engendran 
cólera, dan sueño, y aun dolor, pesadumbre de cabeza: son 
buenas tostadas contra unas distilaciones que caen en el pecho, 
que descienden de la cabeza, majadas y bebidas con agua 
miel son buenas contra la tose antigua. • 

Para las mordeduras ponzoñosas y para otras muchas pon­
zoñas y picaduras de escorpiones, aprovecha mucho comer­
las en ayunas; mayormente comiendo juntamente unas hojas 
de ruda y higos pasados , y esto es muy bueno para en tiem­
po de pestilencia, y cuando andan aires corruptos. 

Dice el Crecentino que de las ramas de los avellanos, 
por ser muy verguías y correosas, se hacen buenos arcos para 
cubas, y arcos para tirar H 

ADÍGÍON. 
sen 4 •.-!-: :ub: - z o n r l h v n orín ov*. , V b • 

El avellano { c o r y l l u s A v e l l a n a . J A n . ) es un arbasto de medía-
no tamaño , el cual brota muchos barbados y renuevos de sus raizes, 
y con ellos forma cada planta un grueso matorral. 

Sí el agricultor, como tal, atendiera solo al fruto qué produce 
este árbol en su estado silvestre , ó Como se encuentra en los bosques, 
le merecería poca atención y aprecio; pero esta planta, indígena de 
nuestro continente, ha mejorado tanto por medio del cultivo, que 
ademas de la leña, su fruto solo forma hoy un ramo principal de 
comercio, y su cosecha es una de las producciones de que se sacan 
grandes ventajas en algunas de nuestras provincias. 

Los botánicos nos dan á conocer muchas variedades de avellano, 
que se diferencian en los ángulos ó redondez de las avellanas , en el 
mayor ó menor grueso de sus almendras, ó en el color de la pelí­
cula interior que cubre el fruto. 

El estudio y conocimiento de estos caracteres tan propio de la 
botánica debe ser indiferente al sencillo labrador; pues de él no sa­
caría, ventaja alguna para mejorar su sistema económico respecto 
del vejetal de que se trata; y esta consideración nos exonera de dar 
aqiú una descripción de todas ellas: baste decir que la variedad ge­
neralmente cuftivada en España es una de las mejores que se conocen 

i Aunque yo pienso que son flojos y de poca fuerza. E d i c , de 1 5 2 8 
y siguientes. 
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hasta el d í a , y que el agricultor d e b e r á contentarse con propagar 
en sus posesiones el avellano c o m ú n de fruto b l a n c o , grueso y a n ­
guloso [ c o r y l l u s s a t i v a f r u c t u a l b o n t a j o r e s e u v u l g a r i s . L i n . ) , 
cercando con ellos las heredades, ó plantando las laderas y sitios i n ­
úti les para otras producciones mas lucrativas. A los aficionados, ansio­
sos de la novedad , toca adqu i r i r , propagar y dar á conocer las v a ­
riedades mas ú t i l e s , raras y curiosas que se descubran, y cuyas par­
ticularidades las hagan tan recomendables, que á su vista sean p r e ­
feribles á las conocidas. 

E l Sr. D . Francisco B r í n g a s , c u y o amor á l a agricultura y á las 
artes es tan notorio en esta cor te , tiene en su quinta de la puerta de 
los Pozos una variedad de avellano de fruto grueso, casi redondo , 
con la almendra b l a n c a , y la pe l í cu la que la cubre sumamente en ­
carnada, formando asi un contraste ag radab i l í s imo á los ojos de l 
observador. L a planta llega á la altura que l a de l avellano c o m ú n ; 
pero sus hojas son mas carnosas, mas grandes y de u n verde m u y 
oscuro. 

E l avellano por su naturaleza es poco de l i c ado , se propaga y 
conserva con faci l idad , y vejeta con robusta l o z a n í a en casi todos 
los terrenos y climas. N o obstante esto, prefiere los terrenos ligeros 
y medianamente h ú m e d o s ; y en los climas h ú m e d o s y templados 
crece á m a y o r a l tura , vive mas t i empo , y da mas y mejor fruto. 

Part iendo pues de tales principios (que son los mismos que nos 
enseña Herrera en la primera parte de este c a p í t u l o ) , será fácil c o ­
nocer las preocupaciones en que abundaron los ant iguos, y se e c h a ­
r á de ver lo i n ú t i l que es el sembrar cebada para facilitar el a r ­
raigo de la planta: lo r i d i c u l o de sembrar cañahejas para poner 
dentro de ellas las avellanas: lo p e r j u d i c i a l de descascararlas; y 
finalmente lo f a l s o de la doctr ina de los injertos de avellanos en 
duraznos , a lbé rch igos en ciruelos, y en otros semejantes. 

Po r lo que toca á sembrar los granos de cebada , tan lejos es tá 
de favorecer al arraigo de la planta recien t rasplantada, que antes 
por el contrario la perjudica infinito ; pues y a sea estrayendo de la 
tierra los jugos alimenticios que contiene, y a retrasando la vejeta-
c i o n , y y a finalmente sofocando á la planta con su vecindad y es­
pesura, cont r ibuye de m i l y m i l modos á su ru ina , mas bien que 
á su fomento. B ien sabido es, que una de las mas principales reglas 
de todo buen cul t ivo consiste en la l impieza de malas yerbas por 
medio de repetidas labores; y asi no puede convenir aquello de que 
n i p o n e r l e s e c h e n u n o s g r a n o s d e c e b a d a , y lo m i s m o h a g a n e n 

lo s q u e d e r a m o se p o n g a n . 

Tratando después nuestro autor del modo de sembrar las a v e ­
l lanas, aconseja que se siembren primero c a ñ a h e j a s , y d e - q u e f u i y a n 

n a c i d o y e s t é n a l g o c r e c i d a s K h i é n d a n l a s e l t r o n c o , y m e t a n e n é l 



/¿i a v e l l a n a s i n c d s c a r a , y d e s q u e b i e n m e t i d a c ú b r a n l a h i e n 

d e t i e r r a & c . A h o r a b i en , si no puede convenir á la planta el p o -
n^ei: á su tronco ni cerca de "él los granos de cebada, porque con sus 
raizes, con su espesura y con su vecindad le causa d a ñ o s i r repara­
bles , ¿ c u á n t o mayor será el mal que ha de sufrir el arbolito tierno, 
que haya de vejetar en el tronco de una cañaheja (dado caso que 
naciese) , en medio de r e t o ñ o s , que b r o t a r á n bien pronto luego que 
se corte la principal? Di ráse acaso que la cañaheja perece m u y luego, 
y que reducida á mantil lo favorece la ge rminác ion de la semilla y 
el crecimiento del avel lani to; pero aunque asi sucediese, siempre 
seria m u y r id í cu lo este m é t o d o , y siempre estaria p r ó x i m a á pere­
cer una semil la , que ademas de los insectos que la r o d e a r á n , a t r a í ­
dos por la descomposic ión y put re facc ión de l a c a ñ a h e j a , la amena­
zan t ambién las raizes, la sombra y la espesura de tan mala yerba . 

¿ Y q u é diremos acerca del per judic ia l í s imo consejo de descas­
carar las avellanas antes de semblarlas ? N a d a á la verdad podremos 
decir que no lo conoza todo el mundo , y que no lo haya demos­
trado la esperiencia de ' todos los siglos. Los ensayos y esperi-
mentos de tantos sabios como h á n escrito sobre la f ís ica vejeta!, nos 
han demostrado que la parte leñosa de cualquiera hueso es un te­
gumento tan necesario para la conse rvac ión y amparo de l a semilla, 
como út i l para su germinac ión después de sembrada. 

D u h a m e l , este profundo naturalista y sap ien t í s imo agricultor en 
su física de los á r b o l e s , tomo 2.0, p á g . 11 de la t r a d u c c i ó n caste­
l l a n a , dice asi : Es verosímil que no deja de contribuir mucho que 
»»el agua traspase las cáscaras de la a lmendra , aunque no sea mas 
»> que para moderar la p o r c i ó n de la humedad ; pues las almendras 
« d e s p o j a d a s de sus cascaras brotan m u y m a l . " 

E n vista de esta doc t r ina , ¿ p o d r á t o d a v í a creer alguno que la 
parte leñosa de cualquiera hueso sea u n impedimento para que pe­
netre la humedad hasta lo mas interior de la almendra ? \ H a b r á quien 
dude que el descascarar y romper los huesos de las frutas para sem­
brarlos es una p r e o c u p a c i ó n sumamente perjudicial? P o r nuestra 
parte no podemos menos de asegurar que tal ope rac ión es contraria 
á las leyes de la naturaleza, y que habiendo sembrado descascara­
das algunas semillas huesosas con el objeto de esperimentar este 
m é t o d o , jamas hemos logrado su ge rminac ión y nacencia. 

P o r ú l t i m o , es notoriamente falso cuanto se enseña relativo á 
cambiar los caracteres esenciales del avel lano, in j i r iéndole sobre á r ­
boles de distinta naturaleza: repetidas vezes hemos impugnado esta 
doct r ina , y hemos.dicho cuanto conviene sobre un punto tan d e l i ­
cado como ú t i l : por lo que corresponde al avel lano, solo puede t e ­
ner lugar en pocos casos, pues como dice Her re ra , encérense e n 

•pocos á r b o l e s i y a u n p o c o s á r b o l e s e n e l l o s . 



l a s multiplicaciones de acodo, estaca ó p l a n t ó n , si no Intítiles, 
son poco necesarias para aumentar los avel lanos; pues como se dijo 
a l p r inc ip io , los muchos renuevos barbados que produce cada p l a n ­
ta son bastante para propagarlos hasta lo infinito. P o r decontado, 
nadie puede dudar que el aprovechamiento de estos ú l t imos ahorra 
el injerto, facilita plantas mas crecidas de seguro arraigo, y ofrece 
el fruto mas anticipado. P 

A s i pues aconsejamos al cult ivador q u e , despreciando las p r e ­
ocupaciones y vulgaridades que quedan indicadas , y otras muchas 
que adver t i rá á cada paso, siga siempre el sistema sencillo que d e ­
jamos trazado en las adiciones anteriores; y por lo correspondien­
te á los puntos indicados en esta, p o d r á n consultarse las de los ca­
p í t u lo s 4.0, 5.0 y 8.° , que tratan del .modo p rác t i co de sembrar las 
semillas de las multiplicaciones por estaca, barbado & c . , y de las c i r -
custancias que deben concurrir para que prendan ios injertos, las 
cuales d e b e r á n leerse muchas vezes, en a tenc ión á ser aplicables sus 
principios á todos los cap í tu los de este l ibro. A . 

J l u s t r a c i o n a l c a p í t u l o X s o b r e l a s p r o p i e d a d e s d e l a s a v e l l a ­

n a s p o r D . M . L . 

Deben con efecto comerse las avellanas mondadas y libres de 
aquella pe l ícu la ó c a m i s e t a que las cubre , como dice Her re ra , por ­
que dicha pe l í cu la es astringente, reseca, se pega á las fauces, y e s -
cita la tos , particularmente á los asmát icos y anelosos. E l núc l eo ó 
almendra de la avellana contiene bastante sustancia a lmidonosa , y 
s e g ú n S p i e l m a n , hasta la mitad de su peso de un aceite craso, dulze 
y sin sabor ; por este motivo forman fáci lmente con el agua una e m u l ­
sión suave y grata que se aplica con buen suceso en las fluxiones y 
toses catarrales, en las que p r o d u c i r á tal vez efectos mas marcados, 
haciendo la orchata con agua m i e l , como dice el autor. 

L o s pintores y perfumistas usan mucho el aceite de avellanas, e l 
cual careciendo de o l o r , como dijimos a r r iba , recibe fáci lmente el 
que se.le quiere comunicar. 

Para-formar una idea cabal de la v i r t ud preservativa y curativa 
de las enfermedades pestilenciales y de las producidas por los vene­
nos , que se cree residir en el aceite de avellanas y en otros muchos 
aceites crasos, dulzes y recientes, remitimos al lector al c a p í t u l o 3 ^, 
y al pá r ra fo en que se habla de las virtudes del aceite de Olivas, en 
el que nos estenderemos a lgún tanto sobre este particular. 

• ; Sácase t amb ién de la madera de l avellano u n aceite e m p i r e u m á -
tico , cuyas virtudes a l abó el inmortal L ineo contra el do lo r de m u e ­
las , y el célebre b a r ó n de Ha l l e r para matar las iombr izes , tomado 
en cantidad de tres gotas. 
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L o s cocineros saben sacar u n gran partido de las avellanas para 

hacer con ellas salsas m u y sabrosas. 

C A P I T U L O X I . 

JDe los albérchigos 6 alharcoques. 

L o s albérchigos ó albarcoques son unos árboles que en algo 
tienen la rama y hoja semejantes á los ciruelos; mas no son 
tan ñudosos, y la fructa dellos paresce en algo á duraznos, 
Destos hay unos que son lampiños, lisos, sin bello, que al­
gunos llaman duraznos pelados, y estos sufren tierras ó aires 
algo mas frios que los otros que tienen bello. Mas estos ár­
boles cargan mas de fructa en las tierras callentes, quieren 
tierras sueltas y algo areniscas, y abundancia de agua. Algunas 
veces prenden de ramo; mas porque estas pocas veces aciertan, 
y también echan barbados á las raices, es la mejor postura 
de su simiente, y débenla sembrar en las tierras callentes por 
Octubre ó Noviembre, y en las que fueren mas frias por 
Enero y Hebrero, y sea en era, como dije de los almendros, 
excepto que no les echen estiércol de puerco, sino de otro 
muy podrido é muy mezclado; y haya tanto de un cuesco á 
otro como dije de las mismas almendras, y riegúenlos mu­
chas veces; y desque estén algo crecidos, traspónganlos antes 
que echen flor, que estos árboles florecen luego tras los al­
mendros, como dice Plinio, y por eso quieren toda labor 
temprana. Enjérense de coronilla, escudete, canutillo , muy 
mejor que de otra suerte, porque tienen la corteza gorda, 
jugosa, y la madera algo seca: no los planten en lugares ai­
rosos , que con el viento quiebran , que tienen Ja madera 
algo brozna; quiérense regar muchas veces; son árboles que 
presto dan fructo, y presto perescen: hánles de mondar y 
limpiar los resecos y ramas desvariadas. 

Para que hagan el cuesco delgado, diré lo que dije en 
este capítulo de arriba de las avellanas; é para que no ten­
gan cuesco dentro, lo que dije de los duraznos en el capí­
tulo de los enjertos deste tercer libro. Su natural enjerir es 
en priscos ó duraznos, ó ciruelos ó almendros; mas son me­
jores en ciruelos que en otro árbol, como dice Paladio , y 
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de pasar en todos como dicho tengo; y como dice Colume-
la, enjérense en todo árbol que tenga la corteza como ellos, ó 
en los que llevan fructa semejante, y en aquel mismo tiempo 
que ellos. Suelen criar muchas hormigas, y para ellas y las 
otras enfermedades vean onde traté de algunas enfermeda­
des de los árboles en general. La fructa destos árboles no es 
tan húmida como los duraznos ni priscos, y son mas callen­
tes y olorosos, y por eso confortan mas la cabeza y el estó­
mago , y por un acedía que tiene son mas agradables que los 
priscos ni duraznos; y quien dellos muchos hobiere comido, 
si siente embarazo coma sobre ellos sus pepitas, que ansí 
hacen en Italia después que haii comido albérchigos priscos 
ó duraznos. La madera deste árbol es casi como la del al­
mendro. 

ADICION. 

Herrera confund ió en este c a p í t u l o los a lbérchigos con los a l b a -
ricoques^ y h a b l ó del cul t ivo de ambos como si fueran de una m i s ­
ma naturaleza ó correspondiesen á una misma especie ; pero á l a 
verdad son distintos y tan diversos entre s í , que no pueden confun­
dirse ni aun compararse. 
: E l a lbé rch igo es una especie de pérs ico que da el fruto peque­
ñ o , su piel l amp iña y ordinariamente de color m o r a d o ; su carne es 
por lo c o m ú n bastante dura , aun después de su completa m a d u r a ­
ción. Corresponde al g é n e r o a l m e n d r o , y le Wzm&lAnQo a m y j z d a l u s 
p é r s i c a . Pero al albaricoque le coloca este autor entre los ciroleros, 
y le W z m z p r u n u s a r m e n i a c a . 

Siendo pues el a lbérchigo una variedad del p é r s i c o , como aca­
bamos de decir ( y como puede conocerse por la descr ipc ión que 
presenta el mismo H e r r e r a ) , trataremos de él en su propio lugar, 
que será en el cap í tu lo 22. E n este hablaremos solo del albaricoque 
por corresponderle esclusivamente las operaciones que el autor pres­
cribe para su cul t ivo , que se halla bastante bien tratado en el presen­
te c a p í t u l o . Solo para precaverse de algunas vulgaridades que con­
t iene, p o d r á n verse las adiciones que tratan de la siembra, t rasplan­
t o , injerto y poda en general; advi r t iendo, en cuanto al injerto, 
que para el albaricoque, propiamente t a l , no hay otro mas úti l que 
el de escudete, c u y o modo de injerir , sobre ser mas fácil en su eje­
cución, es al que mejor se presta esta planta. N o obstante, si el 
tronco fuere v ie jo , si estuviere endurecido, r o ñ o s o ó mal tratado, 
de modo que no pueda verificarse la inserción del escudo, p o d r á 
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m u y bien injertarse de p ú a . E l cañut i l lo suele ser •impracticable en 
r azón de las much í s imas tortuosidades del tronco y la aridez de su 
corteza. L o s ñ u d o s y el arranque de las muchas ramil las , en que 
abunda , son otros tantos obs tácu los que imposibil i tan su ejecución. 

Muchas y m u y preciosas variedades de albaricoque poseemos en 
el d ía los e s p a ñ o l e s , y son tantas, que acaso no nos aventajará n i n ­
guna otra n a c i ó n ; pero careciendo de sus descripciones, no pode­
mos fijar la nomenclatura, establecer una sinonimia exacta y unifor­
me , ni dar á conocer las castas mas sobresalientes. E n las peras, 
manzanas, ciruelas, higos y demás frutas esquisitas que se cultivan 
en todas nuestras provincias , acontece lo m i s m o , y de aqu í resulta 
que no conoc iéndose bien sus diferencias, n i estando arreglada la 
correspondencia de los nombres con que se distinguen en los d iver ­
sos pueblos de cada pa r t i do , no puede tampoco arreglarse un siste­
ma e c o n ó m i c o de c u l t i v o , por medio de l cual se sucedan los frutos 
sin In t e rmis ión , ordenando los p l an t ío s de modo que las variedades 
medianas y t a r d í a s alternen con las tempranas, y á ser p o s i b l e , no 
tengan intervalo las cosechas ó recolecciones. 

Esta clasificación me tód ica es de tanta importancia en agr icu l tu­
r a , como de delicada y dif íc i l e jecución. E n nuestro concepto no 
p o d r á verificarse hasta que se realize el establecimiento de cá tedras y 
escuelas práct icas de agricultura. Entonces por medio de los profe­
sores que las regenten y d i r i j an , p o d r á llevarse al cabo tan intere­
sante obra. Mas entre tanto c o n v e n d r í a m u c h í s i m o que los b o t á n i ­
cos y los hombres estudiosos y amantes del bien p ú b l i c o dirigiesen 
sus observaciones hácia un objeto tan út i l como deleitable, y en l u ­
gar de reconocer las yerbas y plantas silvestres, derramadas por los 
campos, estudiasen y describiesen con la m a y o r prol i j idad las varie­
dades de los á rbo les frutales cultivados en nuestras posesiones. De 
este m o d o , manifestando al púb l i co el resultado de sus tareas, darían 
á conocer por sus verdaderos caracteres y nombres específicos las 
ricas frutas de que abunda nuestro fértil suelo , como lo h izo en F r a n ­
cia el famoso Duhamel con la pub l icac ión de su tratado de los á r ­
boles frutales. Es ta conquista seria tan interesante como el descu­
brimiento de una a b u n d a n t í s i m a mina de oro dentro de la península . 

L o s primeros a lbar ícoques que se ven en la corte nos vienen de 
V a l e n c i a . E l temple de esta provincia meridional , y la cal idad p r e c o z 

de los á rbo les que cult ivan con este objeto, proporcionan que desde 
mediados de M a y o empiezen á entrar en M a d r i d las grandes reme­
sas de aquel fruto que envían los valencianos , de lo cual sacan gran­
des utilidades. Los que vienen de la provincia de T o l e d o siguen i 
los de V a l e n c i a en el orden de su m a d u r a c i ó n , y l legan á la corte 
desde mediados de Jun io en adelante: á estos les suceden los que se 
crian en las huertas y jardines de esta capital y sus alrededores, que 
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según las respectivas variedades,, y según t ambién lás diversas espo- . 
skiones en que se hallan , empiezan á madurar desde ú l t imos de J u ­
nio , y llegan hasta mediados de Agos to . L o s mas t a rd íos en este 
temperamento son los albaricoques c o m u n e s , los f r a n c e s e s y los de 
N a n c t . E n general , en cualquier pais y si tuación que se hallen, 
siempre las variedades de frutos mas gruesos son los mas t a rd íos en 
madurar; y los mas p e q u e ñ i t o s son los mas precozes ó tempranos. A , 

' l ;'-> ¿D33^a^<:'¿Mr:*iJ&8i-'iméli Y nfcj]^'•• ;< : .•:,* :.• r t sn s í l !p 
I l u s t r a c i ó n a l c a p i t u l o X I s o b r e l a s p r o p i e d a d e s 

d e l o s a l b é r c h i g o s p o r D . M . L . 

Las semillas, 6 l l ámense pepitas del a lbar icoque, tienen propie­
dades aná logas á las de las almendras , y por lo mismo conviene no 
abusar de el las, particularmente de las amargas, y a sea después de 
haber comido los a l b é r c h i g o s , como acostumbran comerlas t a m b i é n 
en E s p a ñ a , ó en otras cualesquiera circunstancias. E l que se sienta 
embarazado de haber comido muchos albaricoques no crea como el 
autor que p o d r á siempre libertarse de las incomodidades consiguien­
tes con solo comer sobre ellas sus pepitas, porque no pocas vezes se­
r á n necesarios otros auxilios mas seguros y mas poderosos. 

C A P I T U L O X I I . 

De los azufeifos. 

L o s azufeifos quieren aires callentes y abrigados lugares, y 
en los semejantes 'dan fructo harto; quieren tierras sueltas y 
flojas, y aun cuasi estériles, que en las tierras gruesas é muy 
fértiles no se hacen muy buenos. Sus posturas son de cuatro 
maneras, ó de barbados ó estaca, ó ramo; y estas tres han, 
de ser por Marzo antes que broten, como tengo dicho ar­
riba en las posturas de los árboles, y si son tierras frias aun 
se pueden poner por Abril é Mayo: la otra manera de sem­
brar es de simiente, que son unos cuescos que tienen dentro 
en su fruto, ó sembrar la fmta entera. Hánlos de poner en 
almáciga ó era, hondos cuanto un palmo: dice Paladio que 
los pongan de tres en tres, no sé por qué, pues que al tiem­
po'de trasponer ha de ir cada uno por sí; y cuando pusie­
ren los cuescos vayan las puntas hacia bajo: ha de estar la 
era muy mollida y .estercolada con estiércol é ceniza, y cuan­
do nascieren limpienlos mucho de yerbas. Su postura' de los 

T O M O I I . ^ 
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cuescos es por el mes de Abri l , como dice Plinio: no los han 
de trasponer hasta que estén tan gordos como el dedo pul­
gar, y sea el hoyo bien ancho, y no muy hondo. Echan estos 
árboles muchos barbados al derredor, y dellos son buenas pos­
turas. Enjérense de escudete, ó coronilla ó cañutillo, y tam­
bién de mesa , y puédense. enjerir por Abril ó Mayo, y por­
que tienen la rama delgada y ñaca sean los enjertos en ramos 
gordos y de los mejores. Si están enfermos y algo tristes, dice 
Paladio, que les hará gran bien rascarles un poco las ramas 
con un almohaza, y que ansí se tornarán frescos y alegres, 
ó echándoles en las raices boñigas de bueyes; y que estas 
sean en poca cantidad, y muchas veces. Asimismo es bueno 
que en invierno les hagan unos montones de piedra al der-
rededor del tronco, y quítenselas cuando hiciere grandes ca­
lores, que es desde Mayo en adelante. Las azufeifas no están 
bien de coger hasta que están bien coloradas, y si en cogién­
dolas las rociaren con buen vino anejo, dice Paladio que 
no se arrugarán. Guárdanse bien en cántaros pegados y em­
barradas las bocas, y puestas en lujar enjuto, ó colgadas en sus 
ramos y envueltas en su hoja; son callentes y algo húmidas; 
son buenas contra la tose; y el agua en que se han cocido 
es muy buena para los que tienen dolor de costado, ó tose 
porque son muy blandas y pectorales, y ablandan mucho el 
pecho, y hacen digerir aquellas materias, y alánzalas fuera. 

APICION. 
Lineo coloca el azufaifo en la clase quinta, orden primero de su 

sistema { f e n t a n d r i a m o n o g y n i a ) , y le llama r h a m n u s z i z y f h u s . 

Esta planta, indígena de Europa, se halla hoy tan estendida 
por nuestro continente, que apenas habrá pueblo, especialmente del 
mediodía, en que no se cultive. Es poco delicada por naturaleza,y 
se multiplica fácilmente por los barbados y semillas. Las siembras de 
estas producen ciertamente plantas mas enraizadas y á vezes mas ro­
bustas ; pero no siempre corresponden sus frutos á la variedad de 
que proceden. Lo mas común es que degeneran dando unas azufai-
fas semejantes á las que producen las plantas silvestres; de modo que 
después de muchos años de cultivo es indispensable injerir el árbol 
si se quieren conseguir frutos gruesos, pulposos y delicados. 

No sucede asi con las plantas obtenidas por medio de los reto­
ños barbados de que abundan los azufaifos viejos, las cuales, sin 



necesidad de Injerirlas, producen abundancia de frutos, que en nada 
desdicen de su principal , , , , 

L o s azufaifos que se plantan en las posesiones cultivadas con a l ­
guna a tención no piden otro cuidado que el de una ligera poda 
cuando son nuevecitos, reducida á solo el objeto de guiar el á r b o l , 
c o r t á n d o l e las ramillas laterales que v a y a brotando , hasta conseguir 
que su tronco adquiera la altura de ocho á diez pies. E n l legando 
á esta e levación debe a b a n d o n á r s e l e del todo al cuidado de la n a t u ­
raleza , retirando de él la podadera , y d e j á n d o l e arrojar cuanto quie­
ra en su cabeza ó copa. Solo en e l caso de secarse alguna r a m a , de­
berá cor társe le inmediatamente. 

A los que se planten en tierras de secano les será m u y ú t i l d a r ­
les de cuando en cuando algunas labores, asi para mu l l i r y refres­
car la tierra que les c i rcunda , como para destruir las malas yerbas, 
y tapar las grietas ó hendeduras que se abren con los caloures y se­
quedad del es t ío . E n fin, tanto á los de r e g a d í o como á los d é seca­
no es preciso quitar todos los a ñ o s cuantos r e t o ñ o s y brotes echen 
por el tronco 6 por las raizes para que su vejetacion sea mas pronta , 
y no se envejezca la planta, antes de t iempo. A . 

C A P I T U L O X I I I . 

De los algarrobos. 

L o s algarrobos son unos árboles, que llevan por fruto unas 
vainillas de hechura de habas, con unos granos dentro; y 
destas las cáscarjas son de comer, que los granos son muy 
duros, y que yo sepa no son para al , que para sembrar. 
Estos árboles se crian en tierras callentes, y riberas de mar, 
con tal que sean callentes y hácia mediodía, como es la costa 
de Málaga y Almena, y tierra de Valencia. Son ansimismo 
buenas para estos árboles las tierras donde se hacen palmares; 
quieren asimismo tierras secas; críahsé bien en cerros y llanos, 
y quieren sitios hácia mediodía, y aun si se pueden regar se 
hacen buenos: en las tierras que son templadas, aunque se 
hacen grandes y echan mucha flor , rio la traen ni llegan á 
frutificar; y en las frías no pueden vivir. Pónense de ramo 
desgarrado ó estaca, ó barbados y de simiente; puédense bien 
poner de cualquiera manera de las tres primeras por Noviem­
bre y por Hebrero, y los de simiente por Hebrero en eras, 
como he ya dicho; y cuando estén algo gordos trasponerlos, 



quieren los íioyos bien hondos y anchos. Estos árboles echan 
la flor muy hermosa, y dcbenlos guardar cuando están floridos, 
que entonces les cortan muchos ramos: tienen la corteza gorda. 
Enjérense bien de coronilla, cañutillo y escudete en almendros, 
ciruelos, duraznos; y porque los algarrobos quieren los aires 
que los almendros, aunque no sufren tanto frió, enjérense 
bien almendros en. algarrobos, y algarrobos en almendros. 
De las enfermedades deste árbol vean arriba, mayormente 
para las hormigas: no los deben estercolar, que no tienen 
necesidad de estiércol, y aun no lo sufren, salvo si nó se re­
garen. Han de coger su fruta cuando estuviere bien dulce, 
é ya leonado, y guárdenlo en los zarzos ó lugares enjutos 
y estendido. Quien come las algarrobas verdes antes que se 
sequen, hácenle hacer cámara, y daña el estómago, y des­
pués de secas estriñen el vientre: estas se. guardan, mucho 
tiempo, y aun acorren á la hambre y:falta del pan;, y cuando 
hay abundancia dellas , es muy hueil mantenimiento para 
bueyes y bestias. 

: " ADICIÓN. 

Convencido^ de qne con dificultad podrán añadirse nuevas ob­
servaciones á Igs ûe manif<?s|(l el íraductor español del Rozier el 
su adición al araculo algarrobo [ c e r ^ t Ó n i a s i l i q ü a , 'Lm.)V y'de­
seando por otrá parte dar uii público testimonio del apreao que nos 
merecen las vigilias, el zelo y patriotismo dé tan benemérito conso­
cio, vamos á copiarla literalmente cén'el rááyor'placer. 

El algarrobo.-, dice , es uno de los objetos: mas interesantes de 
la agricultura de nuestrasiprí©{vincias meridionales , y de los que me­
jor pagan al labrador el tiempo y trabajo que emplea en su cultivo. 

,, El árbol se elevarja muy alto si la podadera no .se opusiese á 
su vejetacion perpendicular, cortando el tallo á cinco pies de altura. 
De este modo se ve obligado á echar ramas laterales, que ensanchán­
dose y encorvándose , ó por sí mismas ó por arte del que las dí-
fije) ocupan: una mayor estension de terreno, permiten un acceso 
mas libre al aire, y prineipalmente á los rayos de luz, é impidién­
dole la vejetacion perpendicular, se le obliga á convertir su jugo en 
fruto. Las fuertes y largas raizes que se estienden por la circunferen­
cia del tronco, hasta una distancia increíble cuándo el terreno es á 
propósito, contribuyen ampliamente al alimento de las ramas, y del 
infinito número de frutos que producen. 



, L o s alcarrohos, que crecen con tanta lozanía en el, remo de 
V a l e n c i a , no pueden sufrir el rigor del frió en las provincias menos 
meridionales: aun en aquel país perecieron en el invierno de 1789 
todos los que no ocupaban una esposicion ventajosa, quedando 
destruidas hasta las raizes de los que estaban en sitios menos a b r i -
oados. , , Sirvió el a lgarrobo, dice el Sr. Cavanilles en sus o b s e r ­
vaciones sobre el reino de V a l e n c i a , como de t e r m ó m e t r o en aquel 
inv ie rno ; y por él se pudo regular de a l g ú n modo lo intenso de l 
y e l o . N i n g u n o perec ió en las inmediaciones de l mar por mas de cua­
renta leguas, esto es, desde Al icante hasta V i n a r o z : muchos en el 
valle de A l m o n a c i d y r io de M i l l a r e s , á medida que se elevaban cu 
las faldas de E s p a d a n : todos en el M a s - c r e m a n , distante hora y 
media de la J a n a : aqu í se libertaron a lgunos , y muchos mas en 
Traiguera y en las partes hondas de Cerve ra . " 

¿ P e r o c ó m o se ha de conciliar esto con los hechos que demues­
tran l o contrario ? Los algarrobos vejetan en la V i z c a y a , y sufren Ies 
fríos de aquel p a í s , según nos lo asegura la Sociedad V a s c o n g a d a . 
N i se diga que acaso los que se crian en países menos cá l idos no 
sienten la Impres ión del f r ió , porque su vejetaclon no será continua 
como en los o t ros , y se d e t e n d r á el curso de la sabia mientras dura 
e l rigor del i nv i e rno ; puesto que aquellos de quienes habla la Socie­
dad Vascongada crecían en todos los meses del ano. Y o quisiera sa­
ber el estado' presente de estos algarrobos para dar el c réd i to que 
mereciese á lo que afirma nuestro Alonso de Herrera . E n l a s t i e r r a s 

t e m p l a d a s , d i c e , a u n q u e se h a c e n g r a n d e s es tos d r b o h s , y e c h a n 

m u c h a f l o r , n o l a t r a e n n i l l e g a n a f r u c t i f i c a r , y ¿% l a s f r i a s n o 

p u e d e n v i v i r . 

„ S u i embargo de estas dudas , la esperlencla demuestra que los 
algarrobos requieren un temperamento mas cá l ido que el a lmendro , 
y que se ven destruidos por el frío entre los olivos que no han sen­
t i d o la menor impres ión . 

• „ Estos -árboles se mul t ip l ican por estacas, barbados y simientes, 
haciendo la p l an tac ión ó siembra en Nov iembre ó F e b r e r o ; pero 
este ú l t imo m é t o d o es preferible á los d o s , y el tlerapoj mas o p o r ­
tuno es en los meses de Febrero y M a r z o . 4 [ 

„ D e b e escogerse para a lmác iga un terreno bien l ab rado , y en él 
se s e m b r a r á n las pepitas. Pero conviene para su mas pronta g e r m i ­
n a c i ó n que hayan estado enterradas con su vaina y envueltas en u n 
l i e n z o , en un estercolero por ocho ó diez d í a s , para que de este 
m o d o se ablande su natural dureza. Las granas que los anímales se 
tragan sin quebrantarlas, y salen t a m b i é n enteras en sus escrementos, 
nacen t amb ién mas pronto , sin duda por esta misma r a z ó n . Las hor 
y as en que se han de sembrar las granas deben estar á una vara de 
distancia entre s í , y cada una t e n d r á un pa lmo de p ro fund idad , y 



034) 
medio de ancho: se gua rnece rá su asiento y paredes con mantillo y 

tierra mezclados , se s e m b r a r á n en cada uno seis <x ocho pepitas, á 
cuatro ó seis dedos de profundidad , y se cub r i r án con la misma 
m e z c l a ; de manera que quede igual y llana la superficie del terreno. 
N o obstante que este m é t o d o sea en sí mismo m u y bueno, y a hemos 
visto en el a r t í cu lo que trata de l criadero ó a l m á c i g a , que el terreno 
y los abonos de esta deben ser relativos á la cal idad de la t ierra , y 
al cul t ivo que el á rbo l ha de tener después de trasplantado: sin esta 
p r e c a u c i ó n las plantas sacadas de un suelo l ab rado , abonado y re ­
gado con mucho esmero no p o d r á n acomodarse con o t r o , donde no 
se les pueda dar e l mismo cu l t ivo . 

, , Las hoyas pueden hacerse mas inmediatas; pero entonces será 
necesario trasplantarlos mas separados al fin del primer a ñ o . E n uno 
y otro caso conviene mantener el terreno un poco h ú m e d o , r e ­
g á n d o l o de cuando en cuando , aunque siempre l igeramente, y l i ­
bertar las plantas en los paises menos cál idos de los vientos fríos 
de Febre ro , M a r z o y A b r i l ; porque en este t iempo es tán los j u ­
gos en su mayor movimien to , y las plantas se ye lan con mas f a ­
c i l idad . 

„ L u e g o que íos tallos tienen una cuarta de alto se entresacan y 
quitan los sobrantes, y se dirljen los otros hasta trasplantarlos de 
asiento al tercer a ñ o . Es m u y importante conservarles todas sus r a i -
zes (sobre Cuyo punto puede verse la ad ic ión al c a p í t u l o 5.0 de esta 
o b r a ) , y si puede ser, mudarlos con su tierra á la h o y a que los ha 
de rec ib i r , proporcionada á l a estension y largura de aquellas, y 
guarnecida con est iércol bien podr ido 6 manti l lo . E n estas hoyas se 
plantan los algarrobos, c o r t á n d o l e s el resto de l tallo á siete cuartas 
de al tura , y r e g á n d o l o s en verano t r e s / cua t ro o mas vezes, s egún el 
c l i m a , ó la m a y o r o menor sequedad de la es tac ión. 

„ A los dos a ñ o s de trasplantados es e l t iempo de injer ir los , bien 
sea de c a ñ u t i l l o , escudete ó coroni l la . 

, , L o s algarrobos tienen los machos y las hembras sobre pies d i ­
ferentes : asi cuando nace uno s o l o , cualquiera de los dos sexos que 
contenga es infruct í fero por falta del otro. E l oficio del macho es 
fecundar la hembra , y el de esta dar f ru to: ¿ c ó m o pues en los p a i ­
ses donde cul t ivan estos árboles no han observado una cosa que t i e ­
nen tan á l a vista? L o s valencianos en muchas partes persiguen de 
muerte á los algarrobos machos, á quienes en prueba de su od io dan 
el e p í t e t o j u d í o s . ¡ V a l i e r a mas que conservaran estos á rbo le s 
proscritos por su ignorancia , y asi conseguir ían m a y o r cant idad y 
mas sazonados frutos de las hembras 1 N o es necesario tampoco un 
numero m u y grande de machos; y aun seria mejor injerir en cada 
hembra una p e q u e ñ a rama del m a c h o , que se dejar ía crecer solo 
hasta la altura de tres d cuatro pies: de este modo el p o l v o de los 



estambres estaría ma; Inmediato á las flores que deb ía fecundar, y l o 
eiecutaria con mas facilidad. , , i , i 

Algunas -vezes sucede que un algarrobo hembra madura sus 
frutos sin el concurso al parecer del macho ; pero esto depende de 
que alguna rara vez se e n c u e n t r a n . á r b o l e s con flores hermafroditas." 

E lDSr . Cavanilles en sus citadas observaciones se queja muchas 
vezes de que los valencianos no tengan mejores ideas del cul t ivo y 
di rección de un árbol tan precioso en aquel pais ; y manifiesta q u e 
ademas de descuidarse en la mul t ip l icac ión de los machos por med io 
del injerto, desperdician t amb ién la c rec id í s ima p o r c i ó n de leña que 
pudieran aprovechar para carboneo. A . 

I l u s t r a c i ó n a l c a p í t u l o X I I I s o b r e l a s p r o p i e d a d e s d e l 
a l g a r r o b o p o r D . M . L , 

H e v iv ido mucho tiempo en países en que se cul t iva en abun­
dancia el a lgarrobo, como son el campo de Tarragona y toda la 
costa del reino de V a l e n c i a : he visto y gustado su fruto en todas 
las épocas de su crecimiento y madurez ; y me parece supuesta la 
v i r tud que el autor atr ibuye al fruto verde, d é r e l a j a r e l vientre y 
e c h a r d p e r d e r e l e s t ó m a g o , porque supongo imposible que p e r ­
sona alguna pueda tragar ni aun la déc ima parte de un solo fruto 

Eor su estremada aspereza y astringencia; la mast icación de u n solo 
ocado produce en las fauces una cons t r icc ión insopor table , no solo 

á los hombres , sino t a m b i é n en las bestias. Estas suelen comerlo á 
vezes en semejante estado ha l l ándose hambrientas y privadas de otros 
a l i m e n t o s , y entonces las ocasiona una ang ina , siempre peligrosa y 
no pocas vezes m o r t a l , según he o ido asegurar á varios labradores y 
veterinarios. A u n después de maduras , y desenvuelto y a en ellas 
perfectamente el pr incipio azucarado, son un astringente poderoso, 
como lo es t a m b i é n el resultado de su desorgan izac ión , que l l aman 
c a r c o m a , la cual forma un ingrediente pr incipal del celebrado c a l d o 
de po l lo valentino. E l fruto maduro del algarrobo fermentado da 
un l icor v inoso , el cual destilado da t a m b i é n un aguardiente apre-
ciable en el sentir de l célebre Proust . D e las algarrobas, ó l l á m e n s e 
mejor g a r r o f a s verdes, se hace u n estracto sumamente astringente, 
que entra como parte principal en el emplastro de algarrobo ( e m -
f l a s t r u m s i l i q u a e ) , de la Farmacopea matritense, el cual se a p l i ­
ca con provecho conocido en las lujaciones y roturas de los huesos, 
y muy particularmente en las quebraduras, ó l lámense ernias s i m ­
ples de Ips n i ñ o s , para c u y a perfecta cu rac ión creen profesores de 
mucho juicio que no se encuentra en la materia m é d i c a remedio 
mas eficaz que este. E l pan hecho con harinas y el fruto del a lga r ­
robo es poco saludable, porque siempre cons t r iñe e l vientre d e ­
masiado. 
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C A P I T U L O X I V . , 

De los arraikanes. 

_jos arraihanes son unas plantas que tienen el medio entre 
árboles y matas; aunque no se pueden llamar árboles, por­
que no crescen en alto, y no va nada que los llamen como 
quisieren. Son de dos maneras, ó blancos ó negros; aunque 
según Plinio hay muchas diferencias dellos, empero princi­
palmente se parten en estas dos: todos quieren aire callente; 
y aunque en lo templado ó frió nascen y se crian, mas son 
para vista, que ni llevan en tales aires flor ni fructo: quie­
ren tierras sueltas, areniscas y no gruesas. Puédense plantar 
de cuantas maneras dije que se podia plantar cualquier ár­
bol ó de los barbados que nascen al pie ó de ramo desgarrado, 
y este sea de cinco ó seis años, ó de estaca, ó de simiente, y 
aun se pueden tumbar algunos ramos so tierra; y desque 
haya barbado córtenlos de la madre, y desde á un año, ó 
entonces los traspongan, ó allegarles la tierra al pie para que 
alli barben, ó hacerlos que nazcan en alto poniéndoles una 
cesta como dije con tierra I. De las maneras de poner mi­
ren como dije arriba de cómo nascen de simiente de las ma­
neras siguientes, ó en era, como he dicho de los otros, ó 
tomar de aquellas uvillas buena cantidad, y que sean de las 
mas gordas, y estrújenlas bien entre las manos, y friegúen­
las en una soga gorda de esparto viejo, de guisa que en 
la soga queden pegados los granillos, que son la simiente, 
y entiérrenla á la larga en un sulco hondo cuasi un palmo, 
y en tierra bien labrada y mollida y estercolada con estiér­
col bien podrido, y desta manera nascen muy espesos á ma­
nera de una pared, y riegúenlos muchas veces, que el arrai-
han quiere mucha agua, y mayormente que le rieguen en­
tre dia; y si cuando son grandes los riegan con agua callen-

i Pónense de ramitos de los que son de tres ó cuatro a ñ o s , j hanles 
de quitar primero las hojas con unas tijeras, y ponerlos en el suelo ó en 
tiestos, y apretarles bien la tierra. L a postura destos es la mejor por N o ­
viembre ó Enero; mas por mejor tengo que sea ramito de seis a ñ o s , y no 
le quiten el cogollo. £ d i c . de I J 2 8 y siguientes. 
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te, no criarán granillos en las uvillas, segnnd dice Teofrasto. 
Hánlos ansimismo de escardar muchas veces. E l poner de 
plantas puede ser antes del invierno, y á la primavera, y 
el de simiente desde mediado Hebrero hasta en fin de Mar­
zo; y si es la tierra fría por 'todo el mes de Abril : si salen 
muy espesos énü-esácjuenlos, mas no antes que hayan dos ó 
tres años; aunque estos árboles por tener pocas raices se quie­
ren sembrar muy espesos. "Reciben mucho provecho ellos con 
las olivas, y las olivas con ellos, y por eso en las huertas onde 
hay olivares plantan y deben1'plantar algunos arraihanes a vuel­
tas. Hay dellos blancos y prietos, los prietos tiénen la hoja muy 
menuda á manera de box,! y son muy mejóres que los blan­
cos, y de mas virtud en sus propiedades de medicina. An­
simismo hay monteses y caseros; y los monteses son también 
mejores y de mas fuerza; y los monteses se hacen también 
caseros, ó trasponiéndolos a mejor tierra j ó labrándolos; y 
los caseros se pierden dejándolos de labrar, y mayormente 
tienen necesidad que á menudo los limpien y monden lo 
viejo é seco;, que como las olivas tienen necesidad que los 
poden; y aunque naturalmente nascen en las tierras que di­
je^ bien se hallan en buena tierra j con tal que no sea pe­
gajosa, sino gruesa y suelta, y bien estercolada. Los arraiha-
nes tienen continuamente hoja, y un verdor muy alegre, y 
por eso son buenos para claustras de monesterios, y jardines 
de deleite; y puédenlos tundir que se hagan copados y lla­
nos encima, como mesa, y vérganse los ramos dellos, que 
ansi nacidos como están pueden hacer dellos sillas y otras 
cosas gentiles , como las habia en. el palacio real de Grana­
da y en casa de Genalarifé. Solamente pueden recebir en sí 
enjerto de mesa ó de barreno ó pasado: enjérense en na­
ranjo de coronilla ó mesa; mas el tal enjerto sea so tierra, 
porque no se queme en el invierno con los yelos. Son ár­
boles que viven poco tiempo, que no son de W a vida 
comô  las olivas ni cipreses. Su sombra dellos es muy sana! 
Cocidas las hoja^ del arraihan en vino blanco, y lavándose 
con ello la cabeza, aprieta los cabellos, y no los deja caer, 
y confortadla cabeza, y aun quita la caspa; y puesto emplas­
to dellas sobre el estómago, impide el vómito, y sobre el 
vientre y ríñones restriñe las cámaras y el flujo de la sangre TOMO n. s 



en las mugeres cuando viene de flaqueza: cociendo las hojas 
en agua, y lavándose con ella las piernas y el cuerpo, en­
juga mucho las carnes, y páralas tiestas, y dales buen olor: 
si secan las hojas, y las muelen, y echan el polvo sobre al­
gunas llagas que tengan carne demasiada, ó mala, la comen; 
y si cuecen las hojas con agua llovediza, .y reciben aquel 
baho callente por bajo, que no se salga, aprpvechan mu­
cho contra el flujo de sangre y contra unos que-se-les sale 
el sieso. Asimismo lavándose con esta agua asi callente las 
sienes y frente, ^ g ^ P l ^ ^ ^ í ^ ^ á ^ P f ^ r ^ M S ^ ^ ^ c ^ ^ H 
dos unos manojos deílp , ó en;; vinagre ó agua llovediza 
retiene el vómito, puesto sobre-el estómago. Unos hay que 
tienen flor blanca, otros amarilla; empero mejor es la -blan­
ca : la flor comida conforta mucho el corazón, quita el he­
dor de la boca; y lo mismo hacen sus uvillas, quitan el 
temblor usándolas á comer en ayunas. E l aceite de las uvillas 
se saca desta manera: hánlas de coger cuando estén bien prie-1 
tas, que es por Setiembre, y cuezanlas en una caldera de 
agua, y el aceite saldrá arriba, y puédenlo coger con. una 
cuchar, ó con unas lanas; otros la sacan majando primero 
las murtas, y en una caldera las tienen .sobre la lumbre un 
poco meneándolas con una cuchar, y después echan agua 
callente encima, y cuece, y lo que sale encima, cógenlo 
como dicho tengo. Tiene éste aceite estas virtudes: si con 
ello se untan la cabeza, aprieta-las raices de los cabellos, 
y no se caen, hácelos mas largos y negros; y retiene la san­
gre de las narices : si untan con ello las, apostemas que víer 
nen de calor, y otro mal que llaman alhombra, y otro que 
arriba dije, que se llama hormiga., y otros males que de 
calor proceden, y lo quemado, sana; y retiene el flujo de san­
gre, que sale de las narices: es bueno para las llagas viejas 
que manan: cuajándolo con cera, y untándose con ello qui­
ta el mal olor del cuerpo, y aun majadas las hojas y puestas 
por bajo aprovechan mucho contra las almorranas: el aceite 
aprovecha mucho contra las mordeduras de animales pon­
zoñosos bebiéndolo, y untándose con ello, mayormente de 
los alacranes. Las hojas dellos dan muy lindo sabor y olor á 
cualquiera carne que han de asar revolviéndola "con ellas. 
Dice Plinio que si hay vino turbio, para que lo aclaren que 



empapen bien un coladero en aceite de arraihan, y ene-
leri por ello el vino, y epe colará claro, y la hez y asiento 
quedará, en el coladero, y;eÍv vinQ; no cobrará mal sabor. Las 
uvas dellos quitan la tose? por, ser blandas, comiéndolas de 
mañana y de noche cuando se van a dormir , y-por ser frías 
y secas restriñen las támaras,' y aprovechan mucho á los que 
e'scüpeñ sangré ; y si estas iitas echan en el mosto es muy 
bueno para los que tienen cámaras , y hácese destá manera; 
deben coger las, uvas de airaban cuando están maduras , con 
tal,que no estén, rociadas ni luojadas., y pónganlas á enjugar 
al.isol, y ¿es mejoí, si,-son-sin-granillos, y tomen del mosto, y 
©stores ¿ueno que> sea de uvas hevenes, y cogidas con el 
sol -bien calientes ; y á cada arroba echen una libra de 
á^uéilas uvilias, y;desque , háyá biéín cocido naturalmente," 
áp'aftén ió urio' de lo otro",; y guarden el vino en una va • 
sija .bien ,'pegada. y cubierta, y beban dello cuando fuere/ne-
cesaríq: también se guarda el zumo dellas , exprimiéndolo 
por ,sí, y colarkx, é cocerla ¿hasta i que, se. gaste la ; tercia . parte 
como; arrope ^ y guárdenlo-de la misma manera ; y aunque 
no- lo cuezan se - gualda1, em^peró no tantd tieftipó^' ni'̂ es' díé 
tanta virtud , 'iii" rtésftríñe 'tttótó. í'lLá-'* 'píincipáí virtud'déstb 
árbol y de su frute» es restriñir y^ quitar, el mal olor, y darle 
bueno, y conforta:' él' aceité "déllb" impide el sudor untán­
dose con;ello-, y los, polvos ..de . j^rarta., -.que es ¡ su fruto, 
consuelda mucho ilas • descalabraduras • y ropfiurasi, y- dellos se 
liace muy lindo : ccfftido; para íen; verknck.;¿;y .si 'con aceite de 
arraihánr untan lós-; Carrillos quijadas', háceri -S'óségar el 
d^loi- de muelas; Otras muchas' buenas propiedades0 tiene el 
arraihan, que serian largas de contar; mas todas ayudan á 
apretar' y confórtár. La grana dellos comén mucho ios zor-
^ s . , y . otros pájaros, y . e a g o r f e . t ó e i . ^ ¡ ^ i a ; ; - , 
jsnsud s& ôtpti tuno ..-.nnolncD ^ onsud aheb. ^ ' . I O I Q Um ÍS urv 
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tas. A b ü n d a inhmto en núescrás provincias meridionales, y sirve para 
iormar hermosas c v r r . í í , p a l i z a d a s , h a y a s - , b o l a s j otras macha$ 
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figuras agradables bien tapizadas de verdura , siempre que el cultIva-: 
dor cuide de recortarlas y dirigirlas con la t i jera, p l an t ándo la s des­
de luego en la forma conveniente, al objeto que se desea. 

Su mul t ip l icac ión mas pronta y económica es la de los acodos' 
y estacas: la de semilla es mas lentá y no siempre segura. P o r de-
contado es inút i l usar de la soga que dice Herrera para sembrar la 
grana ó simiente, pues puede hacerse á chorril lo 6 á g o l p e , y a sea 
de asiento ó y a en los semilleros: en uno y otro caso será siempre 
conveniente no poner la semilla á mas de cuatro dedos de hondura; 
pues la de una cuarta que se previene , es éscesiva , y no puede me­
nos de perderse la mayor parte ó nacer con mucha'dif icul tad. 3 

E l tiempo mas á p ropós i to para plantar las estacas es cuando se 
empiezan á mover los jugos de¡ la planta , y siempre antes de que 
brote. L o s acodos pueden hacerse en todo t i empo ; mas,para sepa­
rarlos de su principal y trasplantarlos, se deben reconocer antes y 
esperar á que estqn bien enraizadqs. L a .semilla se sembrará J u e g a 
que esté completamente madura , o bien en M a r z o , si se hubiere de, 
trasportar ó traer de lejos. 

N o puede dudarse que si se cercaran con arrayanes'los olivares 
d é nuestras provincias del m e d i o d í a , se verificaria l a benéfica i n ­
fluencia que se les a t r i buye sobre los o l ivos , si no por una v i r tud 
particular ó acción directa que tenga el arrayan sobre e l o l i v o , seria 
por los buenos resultados qiie producen los. cercados en las hereda­
des, pon iéndo las á cubierto del robo y demás d a ñ o s . A . 

I l u s t r a c i ó n a l c a p í t u l o X I V s o b r e l a s v i r t u d e s d e l a r r a y a n . 

E n la larga enumerac ión que hace el autor de las virtudes del 
a r rayan , de su fruto y preparaciones, nada dice que no se halle 
sancionado en autores célebres antiguos, gran parte de éllas aproba­
das por los mejores prác t icos modernos, y casi todas confirmadas 
por el uso c o m ú n que se hace en E s p a ñ a de las diferentes partes de 
este hermoso cuanto út i l arbusto. Sin embargo, el verdadero juicio 
que debe formarse de sü vir tud principal está reducido á lo que 
nuestro sabio y juicioso Herrera dice al fin de este cap í tu lo , á saber: 
„ L a principal virtud-de éste á rbo l y de su fruto es re t r iñ i r y q u i ­
tar el mal o lo r , y darle bueno y confortar... otras muchas buenas 
propiedades tiene... mas todas ayudan á confortar y apretar." T a i 
es el juicio que h o y dia tienen los práct icos mas juiciosos de las v i r ­
tudes del a r rayan ; y refiriéndose á é l se conoce rán bien los casos en 
que c o n v e n d r á aplicarlo para contener el v ó m i t o , pa rá refrenar los 
flujos sanguíneos y serosos, para la curación del escorbuto y de la 
procidencia del ano y del ú t e r o , advirtiendo á los que no son m é ­
dicos que hay grandes peligros en el uso de los remedios astringen-
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tes cuando no son administrados por una mano diestra y conocedo­
ra de la enfermedad y de las d e m á s circunstancias necesarias para 
aplicar bien semejantes remedios. 

E l cé lebre M u r r a y conviene con nuestro Herrera en la propie­
dad curtiente que atribuye, al a r r ayan , de l cual usan a l efecto los 
napolitanos y calabreses. 

L a v i r tud astringente reside en todas las partes del ar rayan, 
desde la raíz hasta el f ruto, y esta propiedad se encuentra t a m b i é n 
del mismo modo en las d e m á s plantas de la familia natural de los 
a r r a y a n e s ( M y r t i ) , e s c e p t u á n d o ú n i c a m e n t e las llamadas por L a ­
ma rck , A l a n g h m d e c a p e t a l u m y A . h e x a j p e t a l u m , que- son p u r ­
gantes; —' I ' 

Ademas de la v i r tud astringente tienen l a de ser t a m b i é n t ó n i c o -
estimulantes de la fibra muscular y a n t i s p a s m ó d i c a s , virtudes que 
provienen del aceite volá t i l que se encuentra en unas vejiguitas, ó 
l l ámense g l á n d u l a s , que se ven en todo su tejido cort ical . D é aqui 
se infiere no ser infundadas las virtudes estimulantes y an t i spasmód i ­
cas que nuestro autor atr ibuye al aceite de este arbusto. L . 

C A P I T U L O X V , 

De los alarnos Mancos. 

LÍOS á l a m o s son de dos maneras ó blancos ó n e g r o s , y p r i ­
m e r o d i r é de los b lancos : estos se c r i an b ien en c u a l q u i e r a i re 
ó f r i ó , ó t e m p l a d o , ó ca l l en te , a u n q u e m u y mejores se hacen 
e n l o f r ió : q u i e r e n tierras gruesas , a u n q u e med ianamen te sé 
c r i a n en areniscos ó tierras flacas: r e h u y e n barizales y arci l las ; 
y a u n q u e en las tales tierras nascan salen desequ idos , r o ñ o s o s 
y de m a l a v i s t a , desmedrados , y a u n v i v e n p o c o t i e m p o : asi­
m i s m o no se hacen buenos entre p i ed ras , p o r q u e q u i e r e n m u ­
cho h u e l g o de t i e r r a : son mas naturales en va l l e s y l lanos 
q u e en cerros n i lugares a l t o s : q u i e r e n estar cabe a g u a , c o m o 
e n riberas de f i o s , y a l l í se c n á n ellos m u y mejor q u e en o t ro 
c a b o , y a u n a l l ende esto for ta lecen l a r i b e r a , q u e e l a g u a 
n o cave n i c o m a las heredades; y en las riberas de ar royos y 
lugares h ú m i d o s se hacen m u y buenos. B i e n creo y o q u e e n 
l a I t a l i a n o es t a r í a p e r d i d o u n tan g e n t i l l u g a r c o m o es pa ra 
a lameda a q u e l a r r o y o que- v a desde e l a l c á z a r hasta Sanc ta 
M a n a d e l P r a d o , q u e a l lende de l a v is ta y frescura y con t ino 
a i re que los á l a m o s t raen en v e r a n o , dar ien madera en esta v i l l a 
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para muchas necesidades: y ansimismo están vacíos otros muchos 
lugares onde ellos se podrían muy bien criar y dar mucho, pro­
vecho; que lugar es para ellos la portiña, mayormente onde 
entra entejo que talbarrago, y otros muchos arroyos y aguas 
ansí en heredades privadas como en tierras públicas, que están 
perdidos, que no dan provecho alguno; y por esto está po­
bre por la mayor parte esta Castilla, que teniendo aparejo 
para ser muy rica, por holgar no quiere gozar de mas de aque: 
lio que de su voluntad se nasce, . y aun de aquello dejan per-; 
der la mayor parte. Pues digo que los álamos quieren lugares 
húmidos y sustanciosos, que en lo seco no" valed nada: há-
cense asimismo muy buenos onde hay cieno , y porque echa 
honda,, raiz quieren tierra honda. Son muy buenos en valla­
dos Ó acequias de v inasy aun para qüe suban las parras por 
ellos cbino hacen en Italia. Píántanse,¡!de cuantas maneras se 
puede plantar cualquier otro árbol, y tienen también la vir­
tud que aun de un astilla que lleve un poco de corteza pren­
den : nascen de simiente, y desta manera son mas tardíos, aun­
que estos árboles en poco tiempo crescen y llegan á muy gran­
des. De simiente sé plantan desta manera : cuando los ála­
mos florescen (aunque segund verdad aquello no es floreé 
cer ) , otros lo llaman mas propriamente encandelar , cojan aque­
llas candelillas ó espiguillas cuando están sazonadas, que se 
paran amarillas, y antes que echen hoja'los árboles; y siém­
brenlas en lugar algo húmido, cenagoso, y háganlo de la ma­
nera que diré abajo de cómo han de sembrar de simipnte los 
álamos negros, y cuando estén ya algo crecidos traspónganlo^ 
Plántanse ansimismo de estaca; y si se han de! plantar en ribe­
ras de rios, esta es la mejor postura, porque en breve tiempo 
arraigan y vienen á perficion, y también de ramo; y para esto 
sea de'ramo que'haya de año adelante, ymm los cogollos,de-
líos puestos prenden; y sean las estacas bajas, si no hay temor 
de bestias que las royan, y onde quiera qiie los pii^éren va­
yan espesos, porque se hagan mas altos y mas derechos % E l 

i Los álamos blancos son de dos maneras, unos son de naturaleza de 
subir en alto y muy' derechos; otrós ;van mas bajos, y ecliáh mas ramos 
por los lados, á estos llama el Crecentino albares; estos segundos son mas 
vivos en prender que los otpos, y de mas hermosa madera y mas lisa. Edic-
de Í ¿ 2 8 y siguientes. 
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tiempo del plantar dellos es a la primavera antes que broten; 
y si no son las posturas de barbados, todas las otras se pueden 
plantar en agujero hecho con u n estaca y mazo, mayormente 
para los que ponen de estacas gruesas; aunque todos ellos se 
harán.muy mejor en hoyos, y aun hincados palos de álamo 
blanco en tierra como rodrigones prenden; y sí estos árboles 
cortan ó chapodan, por el estío, ó se secan ó reciben grande 
perjuicio, y por eso el podar ó desmochar, dellos sea ó por la 
primavera, ó antes que entren los grandes soles y recios calo­
res: y aunque estos árboles se pueden enjerir es Cosa süperflua, 
pues el enjerir es para'mejorar la ffutá, y este árbol no la 
lleva; y aunque según creo bien se podrian enjerir en ellos 
nogales, pues entramas estas generaciones de árboles quieren 
los mismós aires, y sitios y tierras.i. y son semejantes en la cor­
teza: y como ellos se injirieren pueden enjerir otros de su ma­
nera, y aun Cerezos se enjeren bien en álamos blancos. Estos 
árboles hacen su sombra muy sana, liviariá y fresca ̂  y atrae' 
suend; y aunque en verano no haya aire en otra párte, siem­
pre debajo dellos bulle aire alguno , y vuelven la hoja el diá 
mayor del año, que es por Sant Bernabé, que lo que han 
tenido hacia un cabo vuelven hácia otro, y por eso parescen 
d e otro color,; y con esta.señal pueden los labradores y gente 
del campo bien conoscer cuando comienzan á • menguar los 
dias. Las hojas dellós son también muy buen mantenimiento 
para las vacas y ovejas en el invierno, mayormente en las 
tierras que mucho nieva: donde no hallan que pascer, corten 
las ramas menudas cuando está la foja verde y cuasi madura, 
antes que comencé á pararse amarilla, y enjúguenla á Ja som­
bra, y guárdenla en lugar enjuto; y al tiempo de la necesi­
dad con ella podrán sostener algún tanto el ganado que no pe­
rezca, y esto ayudará mucho al heno y paja si lo hay, y si 
no suplirá en algo su falta. La madera de los álamos blancos 
es muy dulce de cortar y labrar, y por eso es muy buena para 
los entalladores, y es muy buena para hacer paveses y escudos, 
que por ser fofa cierra presto la herida ó cuchillada, ó saetada 
como el corcho: y sacado zumo de las hojas dellos es muy pro­
vechoso para el dolor de las orejas echándolo en ellas; y los 
que tienen calambre en las manos no les verná trayendo un 
bordón de álamo blanco en la mano; y aun según dice Plinio 
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tienen un rocío en las hojas en que labran las'abejas , 7 hacen 
muy singular miel H 

A D I C I O N . 

N u n c a cesaremos'de repetir 'que mientras no se generaí izen íos 
conocimientos que puede suministrar aquella parte de ,1a bo tánica 
que dice relación con la agricultura, jamas se adelantará1 mucho ett 
éu t eo r í a ni en su práct ica . L a dis t r ibución de los ve jemales en c l a s e 

en ó r d e n e s ó f a m i l i a s , g é n e r o s , e s p e c i e s y v a r i e d a d e s , que á 

duras penas han . logrado formar los naturalistas, no debe mirarse 
solo como un medio seguro para averiguar y retener los nombres de 
un inmenso; numero de plantas , sino t a m b i é n y mas principalmente 
como un m é t o d o ana l í t i co , q u é , al mismo tiempo cpie facilita el co­
nocimiento de ios vejetales , nos presenta ideas claras de la mayor 6 
menor distancia que media entre e l los , ó sea de todas las relaciones 
que los alejan unos de otros , ó los avecinan. E n todo el sistema agri­
cul tor se echa de menos la aplicación de esíe f ecund í s imo principio, 
y vemos con dolor que, por ignorarla los labradores, confunden casi 
siempre las plantas de distintos g é n e r o s , con notable perjuicio de sus 
intereses. 

E l d l a n t o y el o l m o ( l lamado impropiamente á l amo n e g r o ) , son 
plantas de m u y diversa í n d o l e , que los bo tán icos han colocado Con 
sobrado fundamento cu dos géneros diferentes. Sin embargo, no solo 
el c o m ú n de l ' pueb lo , sino t ambién muchos que se tietjen por sabios, 
y casi todos los . cultivadores los confunden t o d a v í a bajo la deno ­
minación genérica de a l a m o s j d i s t ingu iéndo los cuando mas en blan­
cos y negros, como lo hace Herrera. Pero nuestro autor manifestó 
m u y bien que no se le ocultaba la discrepancia entre el á l a m o y el 
o l m o , s eña lando o p o r t u n í s i m a m e n t e el terreno que corresponde para 
la vejetacion de cada g é n e r o , y notando al paso la disparidad de las 
semillas, y el modo de sembrarlas.' 

¿Mas q u i é n no advierte la diferencia que hay entre ambas p l a n ­
tas con solo mirar su faz esterior ? E l color de la corteza, e l de la 
ho ja , la co locac ión del ramaje, e l peso y color de la madera, 4j 
modo de florecer & c . 8cc. i no son enteramente distintos en uno y 
otro á r b o l ? L o son con efecto; y no obstante que todos v e n , tocan 
y espprimentan, por decirlo a s i , tan manifiestos caracteres, n i sacan 
ventaja alguna para mejorar el c t t k i V o , ni hacen, de ellos la menor 
apl icación. / 

T . ' 1 Í 8f»i ..,!. o rn í A 0;>J. p, ,j * o n D t f o »0 OKÎBH 
I Hacen de la madera cíellos muy buenas armaduras de camas, muf 

lisas y hermosas, y no se crian en ellas chinches como en pino. JEdic. ds 
J $ 2 8 y siguientes. 

i 



D e aqu í es q u e , con d e s c r é d i t o de la nac ión en general y de sus 
profesores en part icular , hemos visto y vemos plantar diversas espe­
cies de. á lamos y chopos en los sitios mas ár idos de esta cap i t a l , y 
aun los p l an t íos que;se han hecho dentro de la misma corte se han 
puesto y repuesto de los mismos á rbo les . L a plazuela de Sta. A n a , 
l a subida del R e t i r o , y casi todos los paseos púb l i cos de los a l rede­
dores de: M a d r i d , d a r á n testimonio de esta verdad. E n ellos es tá 
marcado con caracteres inde léb les el sello de la mas crasa ignorancia; 
y nada tiene de e s t r año quedos estrangerps y los naturales verdade­
ramente ilustrados que ven tales absurdos prorumpan en. sarcasmos 
contra tanta barbarie é id io t i smo. 

Y á la ve rdad , < q u é otra cosa podemos esperar sino que p é r e z c a n 
m u y pronto unos p l a n t í o s q u e , debiendo ser de á rbo les de monte, 
de maderas fuertes , y propios por; su naturaleza para vejetar en u n 
«itio seco , cual es el que ocupan,.se componen enteramente de á r ­
boles de ribera ó, acuá t i cos? ¿ N o es esto querer perder el t i empo , el 
gasto y ía plaiitá^ q ü é puesta en e l si t io-que, lé corresponde seria 
sumamente ú t i l , y esponernos á la severa cr í t ica de todo el mundo? 
A s i es ciertamente; pero no obstante que las intenciones del Gob ie rno 
son de que todo .se haga como corresponde, para que siempre r e ­
sulte lo mejor; los que lo dirijen , y los que lo ejecutan , ni lo e n ­
t i enden , ni consultan á nadie' para que en una materia tan i m p o r ­
tante se íes manifteste'lo que pudiera c o n v é n i r con respecto á la 
ca l idad de la t ierra , naturaleza de l c l i m a , é í n d o l e particular de los 
á rbo les . D e aqu í es que convencida la Superioridad de lo urgente 
que era atajar los males y a demasiado manifiestos que se esperimen-
taban en los p l an t íos de los paseos p ú b l i c o s , e sp id ió una R e a l orden 
en el a ñ o de 1801 mandando que todo p l a n t í o , poda y demás ope­
raciones facultativas sé hiciesen precisamente bajo la d i recc ión de l 
jardinero mayor de l R e a l jardín B o t á n i c o , que lo era entonces D o n 

- G l a u d i o B o u t e l o u , c u y a soberana resolución se observó por a lgún 
t i e m p o , con hartas ventajas en los arbolados , aplauso universal de 
cuantos gozan del beneficio de los paseos, y satisfacción cumpl ida 
de los inteligentes. Mas esta R e a l o r d e n , que no ha sido derocrada 
por otra alguna posterior, tuvo la desgracia que otras muchas igual ­
mente, benéf icas ; y no puede comprenderse q u é mal i n f l u y ó para 
que quedase sin efecto, pues en 1807 y a se ejecutaban por di rección 
menos acertada y manos menos diestras las operaciones, vo lv iendo 
á espenmentarse los males que se intentaron remediar , y de que no 
podemos menos de lamentarnos. Si leyeran al menos á nuestro sabio 
Herrera no cometer ían tantos desaciertos, y en el segundo pá r r a fo 
del presente cap í tu lo ap render í an q u e l o s á l a m o s q u i e r e n l u g a r e s 

h ú m i d o s y s u s t a n c i o s o s , q u e en lo s eco n o v a l e n n a d a . 

Baste esta advertencia por ahora para vindicar la o p i n i ó n de los 
TOMO II. T 
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agricultores ilustrados ; y omitiendo el patentizar otros muchos y 
gravís imos defectos que se notan en la elección de los á r b o l e s , en el 
modo de plantarlos, y en las desatinadas podas que presenciamos en 
los mismos paseos púb l icos , continuaremos las observaciones que 
corresponden mas directamente al objeto de la presente ad ic ión . 

L i n e o coloca los a l a m o s en la clase 22, orden 7.0 { d i o e c i a o c -

t a n d r i a ) , en la cual se comprenden todas aquellas plantas que t i e ­
nen las flores machos separadas de las hembras, cada una en pie dis­
tinto , y forma de ellos un g é n e r o que llama f ú f u l u s . Las ñores de 
los á lamos machos ó hembras, que los bo tán icos l l í u n a n d e • i r a m a , 

forman unas candeli l las, como dice m u y bien H e r r e r a , y cuando 
las primeras han fecundado á las~segundas, producen estas una m u l ­
t i tud de semillas perfectas; mas si se carece de los á lamos machos, 
entonces los á l amos hembras no producen semil la , ó si la llegan á 
echar es inút i l para la p r o p a g a c i ó n de la especie ; pues fa l tándoles la 
f ecundac ión no pueden germinar ni nacer. L o s cul t ivadores, como 
carecen de los principios de fisiología vejetal , ; a t r ibuyen al á l a m o 
i]na:esterilidad que no t iene , y por lo mismo abandonan ordinar ia­
mente sü p r o p a g a c i ó n natural por medio de simientes, y se valen de 
los d e m á s medios conocidos ? cuales son el barbado, , las estacas y el 

' a c o d ó , Í ; , . . L O cul •{ , c ^ p i b ol c>fjp y^.: ¿-rq, rt o l L ^ U ' 
E l á l a m o b lanco , propiamente t a l , ha producidocdos-variedades, 

que se diferenclán solo en e l . t a m a ñ o y color un poco-abigarrado de 
las hojas: Cosas sumamente accidentales y que, nada influyen en lo 
pr incipal de nuestro p r o p ó s i t o . E l cul t ivo y los viajes de los n a t u ­
ralistas nos han enriqtiecido con mayor n ú m e r o de especies de este 
g é n e r o . L ineo clasifica hasta c inco , que denomina: i ;? á l a m o blanco 
( P o f . a l b a ) - . 2.0 á l a m o t r é m u l o ó t e m b l ó n ( P o p . t r é m u l a ) : 3.0 ála­
m o negroj l lamado vulgarmente chopo ( P ^ . n i g r a ) : 4,.0. á h m o 

b a l s a m í f e r o , ó b á l s a m o del P e r ú (Po/>; b a l s a m i f e r a ) ¡ y ^ .0: á l a m o 

de hojas varias ó á l a m o de virginia (p£>/i. ^ é - r o ^ y / / ^ . ) E l c h o ­
po c o m ú n , el lombardo ó p i r amida l , l lamado también c ipresino, e l 
de la Caro l ina y el de l Ganada son los que mas comunmente se 
cul t ivan entre nosotros.; E n l o s i p l a n t í o s : d e los sitias Reales hay otras 
muchas especies apenas propagadas por. la-ípení 'nsuíla, y que segura-

•ínente no merecen compararse con las cuatro indicadas, especialmen­
te c e n ia c o m ú n y los lombardos , ni po r su 'hermosura , ni por ta 

' utilidad" de su madera. 
Si se atiende á la noinenclatura de las cinco especies que señala 

L i n e o , se echa rá de ver que el n o m b r e - á l a m d n s g r o , dado por el 
á la 3.a, destruye al parecer cuanto se dijo al principio de esta a d i ­
c i ó n ; mas es necesario advertir que por álamos blancos en prop ie ­
dad se deben entender los que tienen las hojas y las cortezas b lan­
cas Ü cenicientas; los d e m á s , aunque son á lamos ó especies de l f o -
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j j n l u s 6 p o h o s , los distinguimos con el nombre de chopos ; y asi l o 
quiso dar á entender Herrera cuando d i jo : „ L o s á l amos blancos son 
de dos maneras^ unos ( los chopos) son de naturaleza de subir en 
alto y; m u y derechos.^ y otros van mas bajos y echan mas ramas 
por los lados." \ •; 

Los ,á lamos propiamente dichos y los chopos son árboles de m a ­
dera blanca, ó a c u á t i c o s , vejetan con lozan ía en las riberas de los 
r ios , a r royos , acequias y demás sitios h ú m e d o s , y son distintos en 
sus cualidades, cui t ivo y en t o d o , de los o lmos- , llamados malamen­
te á l amos negros, á pesar de l a semejanza de su nombre vu lga r , se-
guií: 10 demostramos antes. ; i ; 

Nuest ro Herrera d e s e m p e ñ ó completamente todas l^s partes re la­
t i v a s ^ lá crianza; y aumento de los á l amos ; y prescindiendo de l o 
que trata del injer to, nada tenemos que añad i r á su doctrjija.; P o r l o 
q^e, queda dicho en las adiciones de los c a p í t u l o s anteriores se c o -
n o ^ r á que no pueden recibir el injerto de noga l , cere,zo , ni de c u a l -
quiera/otra especie.de á r b o l , que no sea otro á l a m o . E l , i n j e r t o en: 
estos á rbo les solo i e usa para mult ipl icar las especies raras del m i s - , 
m o g é n e r o , ó las. variedades que tienen alguna particularidad sobre-; 
saliente , como, son e l m a y o r t a m a ñ o , recorte abigarrado y p e r m a -
neAqa de la ho j a , el mejor porte ó l igura de l á r b o l , la mejor c a l i ­
dad de su madera & c . : & c . , . i 

. 5 ambiefv,¡debieran injerirse los á lamos , con e l objeto de m u l t i p l i ­
car Icjs machos ó ,las hembras, en ¡donde escasease uno ú otro sexo, 
para^iOtlfttener después semillas product ivas ; pero estos conocimientos,. 
cienyjíjQos y -prácticas tan ventajosas están aun algO; distantes -de, 
k>s.,ájl(?anzes de los cultivadores empí r icos por la falta de una e d u ­
cac ión agraria, racional y m e t ó d i c a . A . 

I h l s t r Á c i o n a l c a p í t u l o d é l o s 1 

á l a m o s b l a n c o s p o r J ) , M . - L . v ' 

• E l ' á l a m o blanco pertenece a la familia na tura l í s ima de las c a n -
delilleras ó a m e n t á c e a s , á la cual pertenecen t ambién los oírnos^ 
sauzes, alisos, avellanos, hayas, encinas, cas taños & c . , los cuales 
presentan, todos muchas propiedades comunes y m u y interesantes.,' 
L a mas general de todas es la astringente ,• que proviene de un¡ 
principio que estraido de unas sirve para teñi r en negro, y estraido 
de otras se emplea en los curtidos de pieles, y á vezes t ambién hace 
el papel de febr í fugo. E n las especies de algunos géneros la corteza 
resuda una sustancia balsámica ó gomoso-resinosa ; tal es el estoraque 
que dan el L i q u i d a m b a r s t i r a c i f i u a y L . o r i e n t a l i s , y la materia 

glutinosa que tapiza y defiende las yemas de los á l amos y chopos. 
C r e y ó s e por mucho tiempo que esta ú l t ima era idén t i ca con la g o -

http://especie.de
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ma-resina, l lamada tacamaca, que L i n e o opino ser producto de l 
P o p u l u s b a l s a m i f e r a ; v t r o T r e w y Catesb í lo dudaron y a ; y 
por ú l t imo , la mayor parte de los b o t á n i c o s opinan con Jacqu in 
que la tacamaca proviene áexia P a g a r a o c t a n d r a . 

D e lo espuesto hasta aqui y de algunos esperimentbs practicados 
con la corteza del sauze blanco y de algunas otras a m e n t á c e a s , se 
deduce que deberia^introducirse en la prác t ica de l a medicina y c i ­
r u g í a el uso de las i n d í g e n a s , que en muchos casos remplazar ían ' 
m u y bien á algunos de los medicamentos exót icos ímas decantados. 

Los frutos de las amen táceas contienen enJ mas ó menos abun­
dancia una sustancia feculenta y al imenticia, según vimos al hablar, 
de l avel lano, y diremos en el c ap í t u lo de los cas taños y encinas. 
Es t a misma sustancia alimenticia se'encuentra t a m b i é n en las semi­
llas de i©s;á lamos , sauzes y olmos, ; aunque por su pequenez no se 
emplean con este objeto. E n la mayor parte de las especies se en-t 
cuentra la fécula mezclada con una materia estractiva, amarga y 
t r i n g e n t é ; mas en el fabuco y en las avellanas está mezclada con m í 
azeite fijo que puede estraerse' por espifesion j y en bastante abundan­
cia. E n \si M y r í c a c é r i f e r a , á rbol de la A m é r i c a septentrional,.que 
se cultiva y a al aire libre en los Reales jardines de Aranjuez1^ 'é f t? 
otros muchos da E u r o p a , el azéife se -traspora fuera de las serílitks^1 
c o n c r e t á n d o s e en su superficie en forma de cera vcjetal. - 9B f's 

L o que dice i í e r r e r a a í e r c a . d e las virtudes de las ^hojas d e l l á l a -
iwo blanco es poco exacto:; y es bien cierto'ique Mevando'un bOrdon 
de cualquiera otra madera las manos , se evi tará que las acometan 
con frecuencia los - calambres y porque dicho efecto no d e p e n í l ^ d é 
l a madera que se toca , sino del roze continuado de las mano&iéoiíJ 
tra ella. J . . ¡o ; ,«.ÍJÍ-n 7 Ifeñojaíi , ú Gtgs rfOi&s* 

Las yemas de los á l amos son las tínicas partes de que se hace uso 
en -Wetíicifta -por :k'.-stistan-cfat>%liatín¥sai.qtíe dijimos las ba rn i ¿3ba : 
las del á l a m o blanco , rfo a<k)Stuimbran: á-usar«e por su p e q u e ñ e z , y 
por la corta cantidad que en ellas se halla de dicha sustancia. E n 
E s p a ñ a se recogen para uso de las^boticas las yemas del P o p ü l M n i ~ 

g r a , P . f a s t i g i a t a y P . c a r o l i n e n s i s . i-

Se atr ibuyen á estas yemas las virtudes emolientes, s u d o r í i k a s y 
vulnerarias. Propinadas en; infusión acuosa, y aun mejor con v ino , 
forman un buen s u d o r í f i c o ^ que y a t n o está en uso: son el pr incipal 
h ig red ien íe de l u n g ü e n t o l lamado p o p u l e ó n tóp ico precioso que-
mitiga particularmente los dolores de las emorrbidesi y i en la ve te r i ­
naria tiene un uso mucho mas estenso que en la medicina humana, 
suj. • : .'> >i- !Í ,Í { U O Í i?3 jzon • o v.U ' l . t ' ^ i m :- • v.\ ' ' .» 

- O S 
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C A P I T U L O X V I . 

De los alamos negros *. 

L o s álamos negros son de dos maneras, unos que suben al­
tos y derechos, y otros que se extienden en ramas, que les 
suele haber en plazas de iglesias y otros lugares, mayormente 
en las aldeas, y aun alli se juntan á mentir los labradores en 
los dias de fiestas. Todos los álamos negros de cualquier suerte 
que sean se hacen en cualquier manera de aire ó callente ó 
frío: verdad es que en lo templado ó fresco se hacen mucho 
mejores, y aunque en lugares húmidos crecen y se hacen bue­
nos, también zufren tierras secas y tierras recias y flacas, y aun 
barrizales y cerros, y llanos y valles. Estos no nacen bien si-
no-xle dos maneras, ó de simiente los que la llevan, y de bar­
bados de los que nascen de las raices, mejor que de otra ma-
nera,-que de ramo ó estaca pocas veces aciertan á prender, y 
por eso no deben de curar dello. De simiente se plantan desta 
manera: al tiempo que los álamos;comienzan á brotar echan 
unos 'cogollos muy espesos y llenos de unas como lantejas,1 
y aquellas, tienen dentro la simiente. Hánlas de coger cuan-' 
do -se paran-amarillas, y enjugarlas dos ó tres dias al sol-co­
mo no se sequen. .Plinio dice que también lo pueden enjugar 
á la sombra: y tengan hecha una era larga y angosta, para 
que desde fuera puedan quitar las yerbas sin hollar los aibo-
fecitos que nascieren;:« y esté muy bien cavada y mollida', y1 
algo regada de antes para que esté húmida j y cubran la era 
de aquella simiente, y ciérnanle con un amero buena tierra, 
y estercolada encima no mas alta de dos dedos; y desde á dos 
dias si no lloviere riegúenlo muy sotilmente, que no se arroye 

tierra, y escárdenlo con la mano muchas veces: y porque 
pápos se comen los cogoflos que nascen hánlos de cubrir con-
paja de encañadura, ó con una red que esté alta, ó hacer co-

1 , ^ 0 ^ - , F n el o r ig ina l no forma este a r t í c u l o c a p s u l o aparte si n o 
u n pa r ra ío subordmado al c a p í t u l o an ter ior ; pe:o c o m o en l a e d i c i ó n de 
t v t I H? t0 . las demas se presenta cons t i tuyendo 'por sí solo un c a p í - ' 
n a o , se ha considerado conveniente alterar en esta-parte e l testo po r ser 
mas conforme á l a sana r a z ó n y á l a exac t i tud de las ides 'as. 



mo no los toquen con otros espantajos; y desque estén algo 
crecidos quiten la paja.si se la pusieren, y riegúenlos con una 
escoba rociando muy bien antes que el sol salga, ó después 
de puesto; y desque estén, altos tres palmos traspónganlos á 
otra parte, y si son para armar vides sobre ellos, como dije en 
el libro segundo, onde los traspusieren no vayan hondos, por­
que al tornar á arrincaflos para poner á cada uno con su vid 
no sean penosos de arrincar, y entonces haya seis pies no mas 
de uno á otro. Y para que alli no echen muy largas las rai­
ces, dice Columela , que las arrevuelvan en derredor del ho­
yo, y les echen estiércol de bueyes encima y luego tierra, ŷ  
las pisen muy bien: esto es para los que han de tornar á tras-i 
poner después para las vides;, que los que trasponen la pri­
mera vez onde han de estar, pónganlos como dije en este libro 
terceío en las reglas generales. Los qué llevan poca simiente 
ó no ninguna hanlos de poner de barbados, y muy mejor por 
Otubre y Noviembre que á la primera vera, y no los poden ni 
monden hasta que hayan dos ó tres años, y entonces losomon-
den con herramientas muy agudas, que no les dejen mas de 
los cogollos altos, y asimismo los monden cuando crecieren 
hasta cuanto pudiere alcanzar un hombre, porque eche la 
fuerza en lo alto. Móndanse bien subiendo en él, y vinien? 
do mondando hacia bajo , y todo cuanto nasciere en el mis­
mo pie córtenselo con un cuchillo, y si está en lechuga,, 
quítenlo con la mano. Han de ir las alamedas espesas, p órr. 
que salgan derechos los álamos; aunque bien se pueden plan­
tar ralos ó espesos. E l poner de;barbados es de los que echan 
de las raices: estos son ligeros de poner. Quando son viejos, 
mayormente en los que están vides armadas, , por estar lla­
nos en las horcaduras cogen agua, y páranse huecos; pues 
para esto, dice Columela, que de bajo del brazo en que 
hace ,1a horcadura le den un barreno que llegue hasta la 
mitad, para que por alli le salga afpael agua que por arriba 
cogió, ó _por el pie: sea el agujero soslayo hácia arriba ^ como 
dice Plinio, Estos árboles multiplican mucho en barbados, y 
es bien que porque salen muy espesos escojan los que mas 
derechos salen; y aquellos monden para que crezcan en alte; 
y quiten los otros, que salen muy espesos y no son tales.. 
Destos por ser ansi espesos se hacen muy buenas cerraduras 



para huertas, que se hacen casi como cambroneras, y son 
muy lindos, y por ellos arriba pueden armar vides. La hoja 
de los álamos negros es muy mejor para los ganados que la 
de los blancos, y mas sabrosa, y da mas hoja; y destos los 
que llevan mucha simiente, no llevan barbados al pie, ó 
llevan pocos; y aun la hoja dellos dicen que es buena ma­
jada con unto de puercos, ó manteca de vacas, y puesto som­
bre el estómago y vientre á las criaturas que tienen embar­
go; y majadas por sí, y puestas en los pulsos refrescan mu­
cho el ardor de las calenturas: la madera dellos es muy 
fuerte de labrar y de mucha dura: enjérense en ellos vides 
de barreno, como dije arriba en el libro segundo; y de la 
madera dellos se hacen muy singulares sillas para caballos y 
muías y sillas de asiento , y mazos muy recios que no hien­
den. I)e los acebuches adelante diremos cuando se tratare de 
las olivas, pues son de su linage dellas. 

I A D I C I O N . 

En l a ad ic ión al c a p í t u l o anterior h i e ímos ver c i ián interesante 
sea en agricultura el cor ioc ímien to m e t ó d i c o de los vejetales, y que 
solo la bo t án i ca puede proporcionar al a g r ó n o m o las inapreciables 
ventajas de una nomenclatura, exacta y un i fo rme , fundada sobre 
principios sól idos y caracteres fijos; tal en suma, que le manifieste 
á un t iempo el nombre propio de la especie y casta., y todas sus 
mutuas relaciones. 

Demostramos a l l í , siguiendo la doctrina del cé lebre L i n e o , que 
el o l m o es un á r b o l tan distinto del á l a m o por su g é n e r o , como 
por su í n d o l e y naturaleza, aunque el vu lgo los confunde por lo 
c o m ú n bajo una d e n o m i n a c i ó n genér ica . Pero ahora debemos adver­
tir que no en todos los pueblos sucede lo m i s m o , pues en algunas 
de ijuestras provincias l laman á l a m o al que verderamente lo es, y 
o l m o a l que es o l m o verdadero. T a m b i é n hay parajes en que se l l a ­
ma al o lmo oms> a l m u d e l a , n e g r o , n e g r i l l o <&c. , nombres todos 
provincia les ; pero que dan bastante á conocer que no siempre l o 
equivocan en E s p a ñ a con los á l a m o s propiamente dichos. 

l i n e o coloca al o imo en la clase ^ ' V ó r d e n 2.0 { p e n t a n d r i a d i -

g y n i a ) , s eña l ando hasta tres especies distintas, á saber: i .a o lmo cam­
pestre [ t d m u s c a m p e s t r i s ) : 2.a o lmo de A m é r i c a { i d m u s a m e r i -

c a n a ) , y 3.a o lmo enano ó de Siberia { u l m u s p u m i l a ) . 

E l o lmo c o m ú n ó campestre es el que generalmente cul t ivamos, 
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pref i r iéndolo para plantar los paseos, y formar nuestras alamedas, 
que con mas propiedad llaman olmedas y olmedage en algunos dis­
tritos. Pero aunque mas estendido que las otras dos especies, no por 
eso se desconocen estas, y con particularidad la tercera, que ador­
na los p l an t ío s y paseos de los sitios R e a l e s , formando empalizadas, 
hayas , bolas , p i r ámides y otras figuras agradables , á que se presta 
m u y bien por ser naturalmente enano , y por la c o n d i c i ó n de sus 
ramil las , dóci les á la tijera y á la g u a d a ñ a . 

A dos fines se dirije principalmente el cul t ivo de los olmos 6 ála­
mos negros : el pr imero es la fo rmac ión de grandes y frondosas o l ­
medas ó sotos, en donde se logren buenos troncos para piezas de 
c o n s t r u c c i ó n ; y el segundo criar á rbo le s aislados y de grande copa 
en los p l an t ío s de los caminos-, paseos, plazas & c . ; pero cada uno de 
'estos dos objetos requiere m é t o d o dis t in to , y pide una esplicacioft 
part icular . 

L a facilidad suma de propagar és tós á r b o l e s , y las utilidades que 
rinden a*l á los particulares como á los pueblos , convidan á que se 
mul t ip l iquen sus preciosos p l a n t í o s . La vejetacion de l o lmo no es 
tan lenta como la de otros á r b o l e s ; y si se le c u i d a , como convie­
ne , proporciona bien pronto el goze de un arbolado prec ios ís imo. 
L o s caminos , los paseos, las plazas y otros parages, en que no pue­
den perjudicar con los muchos renuevos ó sierpes que brotan de las 
raizes someras debieran poblarse con él , pues ademas de otros bene­
ficios obv ios , t end r í a el c o m ú n de los pueblos un recurso seguro en 
el aprovechamiento de sus leñas y maderas, y u n pasto abundante 

y nutrido para sus ganados, podando con e c o n o m í a las ramillas 
"tiernas/ • ! . ' • J JOÍ ' I >;•.••.^ ; . H ; Í Í Í Í Í | 

Tampoco es difícil hí penoso , como lo creen m u c h o s , lograr 
una infinidad de árboles de esta especie para verificar los primeros 
p l an t ío s . Basta procurarse u ñ a buena po rc ión de semil la , que por 
fortuna abunda en todas partes, sembrarla, y cuidar de l a nueva 
p l an t a , s egún dejamos dicho en los cap í t u lo s 4.0 y siguientes. 

E n los paseos de los alrededores de M a d r i d , y principalmente en 
el del Prado , se desperdician todos los años miles de espuertas de 
simiente de o l m o , que apean los á rbo les por A b r i l y M a y o ; y es 
bien doloroso q u e , teniendo los P r o p i o s de esta m u y heroica vi l la 
de M a d r i d ¿ tantos y tan preciosos terrenos para formar v i v e r o s , en 
donde se criasen de toda especie de á r b o l e s , y principalmente de los 
que tratamos, no se aproveche siquiera una p e q u e ñ a parte de tan 
iumeasa cantidad de semi l l a , que á costa de jornales se recoje y ar­
roja á la alcantarilla. Si el Exce len t í s imo Ayuntamien to tuviera quien 
le regalase los pies que diariamente necesita para mantener los p l a n ­
t íos de su cargo, seria menos reparable la conducta de los que d i n -
jen este r a m o , los cuales acaso nunca h a b r á n llegado á manifestar á 



los cabáíHeroS Gapiíulares las ventajas de semejantes depós i tos y la faci-
l idadtde obtenerlos; pero costando muchos^ pesos los inút i les á r b o l e s , ' 
ó mejor diremos las estacas ó leña muerta que se compra todos lo s ' 
ivñbs ,• es doHorosísjmo que se arroje y desperdicie él rico tesoro , que 
tan á: manos llenas nos regala l a naturaleza.' 

Pero ¿qué otra cosa puede suceder si solo un co r t í s imo t iempo • 
ha..estado al frente de los p lan t íos un-inteligente con autoridad bas­
tante para hacer lo que conviene? L o - q u e debe admirarnos es que-
se conserve v i v a un. .solo á rbo l de cuantos se han plantado en los 
paseos, v iéndo los entregados eselusivamente á manos ineptas y d i - • 
rectores ignorantes.- ' r, . ..-

Y si es un absurdo, como todos conocen, e l plantar á rbo le s 
acuát icos, en sitios sebos, y el arrojar la simiente de los mas út i les , • 
mavor-ttiente no teniendo viveros ,á la mano que suministren la p l an ­
ta necesaria para:los p l a n t í o s , ¿ c u á n t o mas d igno será de la severa 
cr í t ica e b q u e , por falta de un director instruido en la mater ia , s e 
es tén arruinando por momentos las arboledas públ icas con las pon­
das indiscretas ty ¡siempre destructoras que se practican en ellas? N o 
parece sino que el único objeto de esta ope rac ión se encamina á s a ­
car muchas arrobas de l e ñ a , aunque para ello haya de sacriíicarse e l 
a rbo lado , como si el honor nacional., l a : c o m o d i d a d púb l ica , y 1» 
ebrtservación de los p l an t ío s no; fueran mas atendibles que ia p r o n ­
t a - i n d e m n i z a c i ó n de los gastos. 

¿ Q u é dirá-n de nosotros los forasteros que se acerquen á recono­
cer los enormes destrozos y las heridas incurables que ha causado 
el hacha'en el arbolado de los paseos p ú b l i c o s , y con especialidad 
él del camino d e l Pardo? ¿ Q u é d i r á n , repetimos, al ver que mas ar­
riba de la-fuente del Aban ico se terciaron pocos a ñ o s hace á medio 
cuerpo unos olmos viejos, de ochenta , ciento y aun de doscientos 
años de edad , cuyos troncos tienen seis, ocho-, diez y aun doce, 
pies de circunferencia? ¿ Q u é d i rán cuando a l examinar aquel des ­
trozo adviertan que con solo limpiarlos pudieran haber pasado, y 
que , dado caso que se hallasen corridos ó con mucha leña muerta 
por efecto de la edad y de otros i males, era mejor arrancarlos de 
cuajo, aprovechar sus gruesos t roncos, descepar el terreno, y formar 
el p l a n t í o con p l á t a n o s , arces, tilos , aliantes,• á lamos blancos y otros 
muchos de que pudieran valerse, si quien dirijió la operac ión l o 
conociera ? 

L a aflicción que nos causa el deter ioro, el atraso y la desidia 
po l í t i ca que devasta este precioso ramo de nuestra agricultura, nos 
ttae á fe memoria aquellas ideas del sap ien t í s imo C o l u m e l a , el cual 
se admiraba que buscando sabios arquitectos el que que r í a ' ed i f i ca r 
una casa , p rác t icos y esperimentados pilotos el que pensaba en echar 
naves al mar , y caudillos probados.en la mi l ic ia y hechas á las 

T O M O I I . y 
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armas quien trata cíe movet-guerra, .-sola la iagr icul tura tan allegada 
de la a b i d u r í a , y como;una sin duda .con e l l a , cateciese.de d i s c í - ' 
pules y de maestros. •> :r'1 ' - r • *"'; • ' ' ! 0 

Búscanse con efeotó.1 maestros- para todo , págase les ; bien , y d á ­
seles el honor y est imación debida á sus talentos, y solo para las 
cosas de la agricultura se cree-que cualquiera es b u e n o , que todos 
lo entienden, y que los que se dedican á ella e s t án pagados con una; 
fr iolera; en una palabra^ que son gente de menos valen * • 

E n las tertulias, en las academias , ;bn los; t r ibu nales y consejos; 
se habla con entusiasmo de la agricialtur-a-v ^ n i n g u n o deja de cono­
cer que esta profes ión del hombre , tan honrada y favorecida en to­
dos los siglos ilustrados y en todos los países cu l tos , se ha visto 
en E s p a ñ a postergada y , s i nos es permit ido decirlo asi , envilecida 
hasta estos ú l t imos a ñ o s , en qi^jlos.paternales cuidiados del R E Y le^ 
han e m p e ñ a d o en favorecerla y ,honrarla , 'borrando íen .cuanto es po-; 
sihle aquella o p i n i ó n e q u i v o c a d a / ó ^máxima laociva , p o r la que se 
'veia ser mejor recibido de un poderoso y de un .hombre -de corte 
e l mancebo que cuida su caballo^ que, é t . ag rónomo mas sabio de 
toda la comarca» ; 

¿ Y es t rañaremos que.con u n espír i tu tan d i a m e t r a í ' m e n t e . o p u e s ­
to á los. intereses de l E s t a d o , á; liassana razón y á d a p o l í t i c a , se 
haya 'adelantado tan poco em una' cieBCÍaí tan vasta, como d i f í c i l 
de alcanzar? Lejos de esto deberemos^admira rnoá mas bien de que 
haya habido qoien- se ded ique^á una p ro fe s ión , por la que h a b r á n 
de adquir ir tan p o c a ' c o n s i d e r a c i ó n como provecho». 1 

Pero dejando eiamores á. t in l a d o , y apartando-la vista del: triste 
cuadro que presentan nuestros;arbolados, pasemos;4 ¡manifestar el. 
i n é t o d o í que debe seguirse para formar los .p lán t íos de o l m o s y a se^ 
eii los paseos, 0 y a en las a l amedas ípprocurand ío presehtar en seguida. 
Un sistema un i fo rme , : arreglado ¡á) u n a serie de ^operaciones sencillas. 

D e l a r e c o l e c c i ó n d e l a s e m i l l a , y i n d d o d e s e m b r a r l a . 

L a semilla del o lmo se madura desde mediados de A b r i l hasta 
l a mitad de M a y o , según el temperamento, cl ima y si tuación en 
que se halla. La?simiente que se: cae del á r b o l - e n - l o s . tres ó cuatro 
primeros dias . s ú e l e estar vac ía ; . pero: la que. cae en seguida siempre 
es buena , y puede sembrarse con sat isfacción, porque regularmente 
estará bien granada. Si el terreno en que haya de sembrarse está y a 
preparado, que es lo mejor , se sembra rá inmediatamente que se re­
coja. Pero si se hubiere de trasportar , 6 hay que esperar á que se 
disponga la t ierra, se recojerá enjuta, y se es tenderá en una cámara ' 
ó cuarto ventilado , cuidando de revolverla todos los dias para que; 
no se pudra ni germine en e l m o n t ó n , antes bien pierda l a h u m e ­
dad que naturalmente contiene. 



- E í? te f reao . - '«e^re^ara á e l feodo-.4ue><iijimoft eñ el ca 'pít t í í^ 4*, 
tratí>;ndQ:dé iás semillas menuidas'y :deHc-a<ias:; se -abren, en él rayas ó 
surcos estrethos de d o s - á tres dedos de. p ro fund idad , pOr los gue- ^e 
reparte la simiente á chorti l loij se c u b í e ^ i g ^ s a ^ o t e , y:se ,enida de 
l impia r j : r ega r . ¡y labrar.el semillero;.;- r é f ñ b ú h h -¡o • •-. 6 I .•! v 
. : L u e g o q u é : iiace> j<f'tlueva plaitá-!se-.lefdarn -á la tierra' repetidas 
Ikh .oMScó 'es sa rdas Ipará;man:teiie.r hiecsi^?.f€mmid9 la- sjiperficie. D e 
fsí.ej m o d o ) ¡ c e c i b e - ' m a y o r ; ^ p o t c i o a de.;;raboñoSi fluidos o éraanaciones 
¿bmosCéricas, que; favorepiendo el b r o t e l d é Jos nuevos a rbó l i l l o s , c o n ­
t r i b u y e n ' á o poco.á que^ su vejet,acioa.;5e'a, mas Rigorosa* E l b e n é -
jio^o iqaie causemlas labores, es. tan; importante « o r n o e l de tíos; r ie­
gos;-pero el cukiyadiojr :no debe desijtwdár ,tíno m otro*: Ord lna r i a l -
o k a t e á f e riegaií¡l,á6'ti<íjrFas i pasados ¡algunos-dias de .haberlas.iabrado, 
dábdo ies : ; t iempo ú Q U & f é q & ú d K & q t e k h t n e ñ d f * [jcoaéa'rreglo á . í a 
estacioíi ,>relima y terreno. Sin embargo^ esrpreciso advertir que asi 
•comío/ láSi ' laboies serán-ma^ út i les enaato. mas j - e p é t i d a s , los riegos 
diebeh^darsb con ecoiiomjía-,iy • jaibas, .ta6í;&i?gií8ílt|Sfqjj.e-jpor^eU<w se 
«den f i i aa s lpl.aatas.-viciosas, deliGadaS'ry1 poqo á ||>rj0pióst$O;_para vivir 
fflíiiterreíi^ímasáeeos y menos favoreeidos coñ ésj:e.saux¡lii0? E n una 
. ^ l a b r a i , -^l-riegoíidebei ser ta l , ; que contr ibuya ' por- áu parte . á i q u e 
• Já^pUa tamo iníer i rumpa e l .curs/í, de su vejetacion, especialmente en 
loSiíprimieros^anos de-su vida; ;pero* que, no ,esceda de ¡una-•propor­
c i ó n -teoderada. \ * .-• ,. , i ^ • ' :. :• 
h-. . A n t e 3 ) d e ' c u m p l i r ¡el año , de Ia;s ie i i í t fa> .© b ien ea ¡el o t o ñ o - í n -
snediato ü e l l a , se sacaran ' de l semillero, todos, los árbolilloss que se 
h u b i e s e n . l o g í a d o % y; ;a:l;fno..men.tó s e i i m s l a d a r á n á! nn, segundo p l a n ­
t e l , guardando las reglas que para ello dknos e n l a jadicion al c a p í ­
tulo 51.°! Kn-este segundo pla'ntel: yó-criadero p e r m a n e c e r á n los á r ­
boles hasta que tengan la altura y grueso correspondiente para po»-
nerlos de. asiento en el parage en que hayan de subsistir^ y : se les i c u i ­
d a r á con esmero, consultando,asi para_su c u l t i v o , comoparaTia p o ­
d a , d i recc ión y forraacionide su tronco,1 lais observaciones y reglas 
.que quedan manifestadas en la a d i c í 0 " - a l c a p i t u l ó del >Grecentin<S, 
, c é l o G a d o ' e n t r e los - cap í tu los 7, y 8 de este tercer l i b ro . T a m b i é n 
p o d r á * v e r s e las adiciones puestas á los c a p í t u l o s 4.0, j.6 y 6 .° , pa­
ra, d i r ig i r con acierto la ú l t i m a p l an tac ión y, para, el re'gimen sucesi­
vo de l á r b o l . , , , " ^ 

D ¿ J a f o r h i a c i o n y c o n s e r v a c i ó n d e l a s a l a m e d a s y p a s t o s , p 

ÍJ k a torraacion de una buena alameda se puede lograr de dos mo­
dos, o bien s e m b r á n d o l a de asiento por las reglas que tenemos da­
das en las adiciones anteriores,, ó bien p i a n t á u d o l a de á rbo les y a 
enados en los iviveros. 



E l pr i ínero de estos métodos- es et mas n a t u v a í ; pero no siempre 
el mas seguro. P o r d e e o n t á d o se necesita mayor cantidad de simien­
t e , y Güídados mas prolijos para su conservac ión en los primeros 
a ñ o s ; y asi lo uno como lo otro no siempre puede aplicarse en 
grande. L o mejor a nuestro parecer es criar la planta necesaria en los 
l ive ros destinados.?á g l i á , . f r á sp lán tándo la después al sitio que se de­
termina poblar- E n ambos casos'es preciso que el terreno en donde 
haya de formarse una buena alameda sea naturalmente fresco, y 
que goze de alguna humedad., aunque sea poca , pues de otro mo­
do lá vejetacion de los olmos' será tarda y perezosa en ios p r i n c i -
p í o s , por lo que ordinar i í tmente se' les destinan los terrenos bajos, 
Jas arroyadas y los valles inúti les ' parámetros cult ivos. : \ 

Debe t ambién guardarse mucho el nuevo arboládfo del diente de 
los animales y de las manos del hombre , que por el placer de.desr 
truir lo que otros plantan arrasa cuanto encuentra. A unos y i o t í o s 
debe impedí rse les la entrada en los p l a n t í o s ; pero si es fácil conse^. 
guirlo en cuanto a los ganados, ni) lo es tanto respecto de losdiom* 

•feres,. pues con fa»Impunidad queUe esper ímenta en los delkoside .é$» 
ta ciase, nada estorba'ai malvado pan í destruir en una noche cuanto 
c r i a ' e n un año su honrado vecino. Si se quiere fo rmar ' l a .a lainéda 
!€on 'á rbo les criados en viveros, p o d r á Verificá'fse'su í rasp ian to .desde 
que tenga el arboli l lo dos varas de a l tu ra , y en este caso no habrá 
necesidad de cortarles la gu ia , á menos de que el t ronco esté m u y 
-torcido. Si lo:estuviese, § | k. cor tará por el parage de su tortuosidad 
ó algo mas bajo-si 'conviene; pero es bien cierto que si el arbolkta 
-iia;sab¡do dir igif í ia planta en; el: criadero-, jamas se encont ra r i i ra r* 
holts .con semejante tacha.• ' ; ; : mo; 

L a distancia del p l an t ío se arreglará ;á la estension i d e f ter íéno 
-qpe h a y a de poblarse y á la cantidad de planta que haya para elló. 
•Si hubiere muchos árboles disponibles se p o n d r á n en l í neas , abrien^ 
do z.ánjas pára te las que cruzen el terreno con un; declive suave, y en 
«Has se, p l an t a r án los árboles de ocho á doce pies uno de otro por 
.todas partes. 51 hubiere pocos p o d r á n plantarse desde fqnince hasta 
cuarenta pies de distancia., guardando e l mismo orden xle p l an t í o , 
a escepcíon de las zanjas, pues en este caso solo se a b r i r á » . h o y o s 
proporcionados á j ia calidad: del terreno y á l a estension de las raizes 
del á r b o l , como se dijo en el .capítulo 6.° . -

E n los tres primeros años se les da rán las labores y podas que 
quedan indicadas, en.los capítulQs-anteriores ;:.pero'.pasado aquel tiem­
p o podr -n muy bien descuidarse un tanto, y economizando progre­
sivamente los gastos de las labores, l legarán muy pronto á subsistir 
por sí abandonados á la naturaleza-. Si: la p lan tac ión está espesa, los 
ínt imos árboles sofocan: la y e r b a , y asi esta como las ramillas latera­
les que van saliendo en los olmos se secan y .perecen con. su s o m -



... : ( ' 5 7 ) , . , • 
bra , a h o r r á n d o s e de este modo los gastos de la poda. ^ 

Cuando por falta de suficiente numero de á r b o l e s , ó porque con -
vieíie asi al cu l t ivador , £e verifica el p l an t ío á grandes distancias, 
debe dirigirse el á rbol con mayor cuidado hasta formar su tronco y 
copa ; pero sin olvidarse de poblar con ellos todo el terreno lo mas 
pronto posible , llenando los espacios de las entrefilas con los r e to ­
ños y plantas nuevas que nacieren de las semillas 6 brotaren de las 
faizes mas someras ; lo que se logrará dando al terreno algunas l a ­
bores en la primavera y o toño- , para que la semilla que cayere e n ­
cuentre la superficie removida y pueda germinar, y abriendo a l g u ­
nas zanjas por las almantas cuando los árboles es tán suficientemen­
te arraigados, de tal m o d o que se descubran algunas raizilias de las 
.mas superficiales y distantes del t ronco ; pues por ellas b r o t a r á n , y 
pronto se l l ena rán los espacios 6 vacíos que hubiere. Ul t imamente , 
cuando estos re toños estén crecidos y suficientemente vigorosos, se 
v o l v e r á n á rellenar Jas zanjas abiertas con la misma tierra que se sa ­
co de ellas, cuidando al mismo tiempo de dir igir los nuevos brotes, 
y descargarlos con e c o n o m í a de las ramas- inút i les para que resulte 
un tronco 6 pie seguido, derecho y bien formado. 

C o n los olmos que se plantan en los caminos, paseos , plazas &c4 
se* sigue diverso sistema. Estos se ponen comunmente con el objeto 
de que formen gran c o p a , estiendan sus ramas lo mas pos ib le , y 
proporcionen sombra y hermosura. E n general advertimos q&e se 
guarda poca p r o p o r c i ó n entre las distancias á que se plantan y l a 
que necesita e l porte del á rbo l . D e aqui resulta necesariamente que 
cee rándose m u y luego el p l a n t í o , y c r u z á n d o s e unas con otras las 
tamas de.los o l m o s , se asombran y perjudican mutuamente; se seca 
h o y u n a , m a ñ a n a dos , y a u m e n t á n d o s e el mal por grados, llega 
p o r ú l t i m o á perecer el á r b o l , tanto mas p r o n t o . c u á n t o que para re­
mediar el d a ñ o pr imi t ivo entra el hacha del podador , y ' s e ñ a l a n d o 

ú su antojo lo que le parece , derriba no solo lo muerto y io que 
conviene para aclarar el arbolado , darle vent i lac ión y ponerle en es­
tado de subsistir mas t i empo , sino casi siempre lo q,ue es mas ú t i l 
y aun necesario para su conservac ión . E n una palabra , t e r c i a n ó 

d e r r i b a n las ramas principales bajo el pretesto de renovar el á r b o l , 
so lo porque ven que se les secan las puntas, y mul t ip l icando asi las 
heridas sin necesidad, causan derrames, úlceras y lagrimales, por lo 
c o m ú n incurables,-que desfiguran y arruinan todo el p l a n t í o . 

A s i pues, para evitar en lo posible un d a ñ o de tanta trascenden­
c i a , nos ha parecido fijar aqui las distancias que corresponden á esta 
clase, a r reg lándose á la naturaleza de la p lanta , á l a cal idad de la 
tierra y á la- forma ó repartimiento de la p l an t ac ión . 

E l o lmo es un á rbo l de bastante corpulencia , y aunque no de 
los de mayor por te , adquiere no obstante mucha estension y m a g u í -



tud cuando se dría aislado 6 tiene campo &ufi§íetíte para" alargar sus 
raizes y. ramas, y ensancha y - o c u p a una graíi circunferencia. 

E n este supuesto aadie puede -dudar qu,e sus medros serán tanto 
mayores , cuanto mayor terreno goze , y cuanto^ mas le favorezca la 
humedad , si tuación y cl ima. Y al contrar io, serán menores los p r o ­
gresos de otro que esté plantado ¡en .terreno inferior ó que carezca de 
todos aquellos beneficios. Por consecuencia, en IguaTidad.de p lant íos 
es preciso que los primeros se planten á mayores distancias-que ios 
segundos , pues estos,: viviendo, en un /terreno-inferior, nunca p o í 
d r á n adquirir la corpulencia y estension que aquellos-, de forma, 
que si por ejemplo , en un terreno de mediana ca l i dad , y plantando 
una sola l í n e a , eSisuficiente la. distancia de veinte pies, en igual f o r ­
ma de . p l a n t í o . p§ror en tierra .mas sobresaliente , . ínecesi tár i de treinta 
,á cuarenta pies para é s t ende r se -como debe,. , ' . , 

Las razones que quedan espuestas; conducen como por la mano 
para, deducir las máx imas s iguientes: ' i .a que si en una tierra median 
n a , y plantando una sola l í n e a , es suficiente la distancia de veinte 
pies para la vejetacion del o lmo , no >lo será si en la, misma tierra se 
plantaren dos filas como para formar •una cal íe , pues es claro, que ea 
t a l caso ocupan entre las dos l íneas de árboles . . -p lantados el es'pacio 
in te rmedio , y no toca á cada una desellas mas que la mitad de;lr teu» 
reno marcado, es dec i r , un..diámetro de diez p íes : por eonsiguleahr 
te es indispensable que por falta de la capacidad necesaria se en l a -
zen y cruzen las ramas y las raizes de ambas filas con grav ís imo de­
terioro del p lant ío- , 2.a que, consiguiente á, estp/se hace forzoso au-r 
mentar las distancias en r a z ó n de la mul t ip l ic idad de filas que se aug­
menten sobre la pr imera; y .3..a que este aumento d e b e r á guardar I31 
misma p r o p o r c i ó n con la mayor distancia á que deben plantarse los 
á rbo les cuando ocupan una tierra p i n g ü e y favorecida con e l riego 
y cu l t ivo . 

N o decimos por esto que se cambien las distancias á cada paso 
que va r í en las calidades de l terreno; sabemos m u y bien que en un 
p l a n t í o de .grande estension, es preciso que se hallen distintos terraz­
gos mas ó meno's f é r t i l e s , ó favorables á la vejetacion. L o que acon­
sejamos es que graduadas todas las circunstancias que concurren y 
las variaciones que pueda tener, se forme la p l an t ac ión por un-mar­
co arreglado al por te , tierra é í n d o l e de los á r b o l e s ; pero que al 
mismo t iempo se calculen sus distancias por los datos que preste el 
conocimiento del terreno en su mayor porc ión . : -de modo que sin 
dejarlos demasiadamente c laros , no estén tampoco tan espesos que 
con el t iempo lleguen á perjudicarse mutuamente: defecto que se 
nota en el p l a n t í o del P r a d o , en el de la subida desde S. An ton io 
hasta S. Bernard ino , en los de la F l o r i d a , y en casi todos los de los 
alrededores de M a d r i d . 
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E n fin, consideramos que para la ve|etacion de los o l m o s , y pa­

ra que puedan vivic con holgura sin dañarse r e c í p r o c a m e n t e , es i n ­
dispensable que medie la distancia de treinta y cinco á cuarenta pies 
de una á otra planta en t^:do sentido. 

P o r estos datos y por las reflexiones que en esta y en l a ad ic ión 
anterior hemos presentado , p o d r á cualquiera arreglar sus operacio­
nes, evitar los muchís imos defectos que: se-notan en. los p l a n t í o s , y 
enmendar los abusos de las podas y talas tan mal dirigidas como eje­
cutadas: abusos que pot desgracia: se repiten, y que la. triste espe-
riencia de muchos años no; ha sido bastante á reformar. Oja lá que 
con las advertencias: que: acabamos de hacer se consiga me jo ra í 
la dirección; de, nuestros p l an t ío s y la enmienda de los yerros que se 
cometen en esta parte de nuestra agricul tura , ú n i c o objeto que esci ­
t a nuestro zelo , y premio ú n i c o á. que aspira nuestro patriotismo. A . 

'- W u s t f h c í o n a l c a j p í t u l o X V I d e l o s d i a m o s n e g r o s.. 

Prescindiendo de las pocas y no confirmadas virtudes que nues­
tro-autor atr ibuye á las hojas de l o lmo ^ diremos que j a corteza de 
este á rbol , es es t íp t ica y austera ,• y por lo tanto tiene, la, v i r tud .astrin­
gente como la; de todas las plantas de su familia .,, aunque, en grado 
remiso. L a parte interior de dicho ó r g a n o abunda bastante en fnücí -
l a g o , de modo que machacada fuertemente' forma una especie de 
pasta pegajosa que en e l campo de C a r i ñ e n a emplean en vez de b e ­
t ú n para tapar las- conjunturas de las portezuelas dé; las cubas, y las 
rendijas por donde rezuma el vino. H a c e pocos años que se ponde ­
r ó la v i r tud de:esta corteza interior para l a curgeion de muchas a f e o 
cienes c u t á n e a s . , particularmente herpé t icas . . D . H i l a r i o To r r e s , pro­
fesor dist inguido y ju ic ioso , c a t ed rá t i co actualmente del Rea l estudio 
de M e d i c i n a c l ín ica de esta, cor te , l o ha usado con f e l i r suceso en 
dos distintas ocasiones. Sin. embargo , h o y dia ha d e c a í d o en estre­
mo el c r é d i t o de este r e m e d i ó , sin ; d u d á , en m i concepto , ooíf no 
haber espucsto con debida cr í t ica las especies' de enfermedades el 
m o d o y las circunstancias-en que debe aplicarse.. 

T a m b i é n se ha usado en la. "medicina- la agua que se encuentra en 
unas vejiguitas que se forman en las hojas de resultas de la picadura 
de un insecto l lamado por L i n e o A p h i s W m i r q u e se ha aplicado 
para consolidar las cicatrizes recientes j pero en la actualidad no se 
hace y a uso de este remedio. L . 
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C A P I T U L O X V I I . 

JDe los bujos 6 bojes. 

lo me acuerdo haber visto ni leído de otro árbol que co­
mience en b sino el box, y porque esta letra no quede ansi 
diré del box, mas que 110 porque el:haga mucho- al propó­
sito del agricultura. Son de la natura del arraihan, y aun 
parécense mucho en la hoja á los arraihanes negros; mas quie­
ren aire frió. Hácease de la madera dellos muy gentiles obras 
de torno, y cajas chicas, bujetas, peines, cuchares, imagines 
pequeñas, y tablas "para escrebir muy' lisas. Es la madera 
deste árbol de mucha tura, que es-j^uy duro, y nunca 
hiende, muy hermoso, de un color azafranado, y aun tam­
poco le viene carcoma como á las otras maderas, y tiene en 
sí tanto peso , que aunque esté seco se hunde en el agua. Estos 
árboles, por tener continuamente hoja, y aun muy hermosa, 
son muy buenos y agradables para claustras de monesterios 
y jardines: nascen como digo en tierras miíy frías, como soñ 
los montes Pireneos, y quieren lugares altos mas que lia-' 
nos ó valles.: no se hacen bien en las tierras callentes; y si 
los trasponen se hacen caseros. Puédense plantar de su si-, 
miente como dije de los arraihanes; mas- mucho mejores se 
hacen poniéndolos de barbados, ó de ramos quitándoles las 
hojas, ó de estacas, ó de pedazos de sus raices, que la natu­
raleza deste árbol es muy buena, y de cualquier manera que 
le pongan prende; y aunque ellos de su naturaleza nascen 
en ; tierras duras y ásperas, sufren buenas tierras. La madera 
dellos, según Plinio , es crespa y áspera en la raiz, y muy 
lisa en los ramos; es muy mala leña para quemar, que hace 
un fuego mortecino. Las aserraduras del box cocidas en agua' 
de pozo, ó de fuentes, y lavándose con ella la cabeza, 
aprietan la cabeza, y retienen el flujo de los cabellos, y los 
tornan prietos. Pueden dellos hacer paredes ó mesas, como 
dije de los arraihanes; y si alguna enfermedad tuvieren cú­
renlos como á ellos, mayormente se quieren mucho limpiar 
y entresacar. Podránse enjerir en otros árboles, mayormente 
en arraihanes, ó de barreno ó mesa, y aun de coronilla. 
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E l -tx»e' { h u x u s . s e m p é r v i r é n s . A l á n . ) planta bienr eonocida .de 
r todos ; es a b u n d a n t í s i m a en muchos parajes de E s p a ñ a , par t icular­

mente en la Alcarria^, A r a g ó n ^ C a t a l u ñ a y en los Pirineos. L o s es-
trangeros l o aprecian, c o m a merece , y cuidan xie cons^ryarlo en sus 

-montes para sacar de ;¿i todo el partido posible. .Dis tbiguense-algu-
jnas- variedades,. 'pero^poco interesantes; consistieado, todas .sus. d i f e ­
rencias solo en last.hojas y en «1 porte de l arbolitov a . . . ; . i 

L o s españoles no la cultivamos sino como planta de adorno en 
los j a r d i n é s , huertas /paseos y bosquetes j¡ para - f o r m a c t ^ / ^ , , . H a y a s % 
a s i e n t o s , m e s a s , c o r d o n e s , y 'parterres, que recortados con la t i ­
jera , mantienen siempre una figura y verdor agradables. P o r lo c o ­
m ú n nad ie ' l a ' s i embra ,-sino que;, sacan la.plaiittv,de Ibs,montes, ert 

Jdonde'paree espontánea. ; . tos..naturales de Sa^edpn , T y i l l o y ©tros 
-pueblos •a]can,enos,:cG.ndúcen á' M a d r i d cuanta se necesita, y solo 
cuesta el corto precio de o c h o , diez ó doce reales el ciento puesta 
•en» l a corte- »• G* a Wit&t 3ap • •. r : a ¡p -r .-...-^ itj qi ,.., , B •ÍIUÍ 

N o obstante esto, seria de desear que se prestase m a y o r á t e n e i o n 
á nuestros montes de b o x , y que siendo tan numerosos é importan­
tes los^ usos-y aplicaciones que pueden hacerse de sus maderas y l e ­
ñ a s , se cuidase de l impiar ,. ̂ aclarar y dirijir algun tanto, los buenos 
á rbo les que sobresalen , y much í s imos o í ro s que sin duda alguna 
descol la r ían si se tuviese de ellos un poco de cuidado. E n el dia 
es tán del todo abandonados; y es bien doloroso ver cuan poco apre­
cio se hace en lo general de una p r o d u c c i ó n que por sí sola pud ie ­
ra formar un ramo de'Industria níiuy considerable. Nosotros solo la 
empleamos en cucharas y tenedores, rudamente trabajados, ó cuan­
do mas en alguna que otra obra de t o r n e r í a en las capitales; pero 
desconocemos otras m u c h í s i m a s manufacturas á que p u d i é r a m o s 
aplicarla. P o r decentado las cajas para el tabaco , las hormi l las , cuen­
tas de rosa r io , espitas y otras infinitas obras de esta naturaleza, las 
pudieran fabricar nuestros aldeanos, si se les diese á conocer el sen­
c i l l o arte con que en otros países se obtienen. T a l empresa es d igna 
del G o b i e r n o , pues á él toca fomentar la industria y propagar los 
conocimientos útiles en todas las clases del Es tado: nada será mas á 
p r o p ó s i t o para hacer la felicidad de muchos que el que se les en ­
señe á trabajar dicha madera, y construir con buenas formas las m u ­
chís imas obras que con ella pueden hacerse. 

• . Pero si mirados por esta parte deben ser interesantes al Es tado 
los montes de b o x que poseemos, no lo serán menos si se miran con 
re lación á la agricultura. E l út i l aprovechamiento de las leñas que 
resulten de las mondas y entresacas, no es tan indiferente como se TOMO n . x 
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presenta á primera vista, j como al parecer quiso decir Herrera, 
pues cuando no se necesiten para el fuego, porque abunde el com­
bustible en el mismo distrito, siempre serán importantísimos estos 
despojos para aumentar la cantidad de los abonos. Todo lomas 
gruesecito se reduce á cenizas, y las ramillas tiernas puestas algún 
tiempo en ios establos por cama de los ganados, ó echadas en el 
pudridero, y mezcladas con las demás materias que alli se recejen, 
aumentarán considerablemente la cantidad de abono; y el agricul­
tor hallará en ellas un recurso precioso para beneficiar sus tierras, del 
cual carece muchas vezes por falta de noticias. A . 

Ilustración al capítulo X V I I sobre la virtud de los bojes 
for D . M . L . 

Nuestro Herrera dice que el cocimiento del serrin de los bojes 
impide la caida de los cabellos y los torna negros: no pocos la 
han recomendado con el primer objeto: Lentilio quiere haber resti­
tuido el cabello á una labradora con la loción de la lejía en que se 
habia cocido el box, y que el pelo que salió era rojo, en cuyo úl­
timo efecto parece que convienen otros. ¿Será posible que el co-
eimiento acuoso del box torne los cabellos negros, y el hecho con 
lejías los vuelva rojos ? Esperimentos repetidos por profesores jui­
ciosos podrán responder á esta cuestión. 

C A P I T U L O X V I I L 

De los cerezos y guindos, 

ios cerezos son de muchas maneras, y de todos son me­
jores unos que llaman soldares 1; porque llevan las cerezas 
mas-gordas, mas coloradas y sabrosas; y aun por ser mas ties­
tas y duras son mejores para caminar con ellas lejos mas que 
con otras algunas. Todos los cerezos quieren aires fríos y 
tierras húmidas; en las tierras templadas se crian mediana­
mente , y en las callentes muy mal, y si en las tales no hay 
abundancia de agua contina son los árboles desmedrados, y 
h . fruta muy menuda y mala; y en las tales es bien plan­
tarlos en riberas de rio, ó acequias que tienen agua, y aun 
en todo cabo quieren mucha agua 2. Son mejores en los cer-

i En otros cabos llaman garrobales. Ed íc . de 1528 y siguientes, 
x Si no son tierras muy frescas. Mdic. de 1 3 2 8 y siguientes. 



ros, y mayormente si son húmidos que en otro cualquier 
sitio; aunque en los llanos y valles se crian muy buenos, 
mas como dicho tengo con las condiciones sobredichas. Pué-
dense plantar de sus barbados, y de ramos desgarrados, y 
aun dice el Paladio que puestos ramos dellos por rodrigo­
nes en las viñas se hacen buenos árboles, onde da á enten­
der que de ramos ó estacos se pueden plantar. Asimismo se 
pueden plantar de sus mismos cuescos, y dellos nascen muy 
ligeramente: mas para ser muy buenos, los tales tienen ne­
cesidad de enjerirse, porque, como he dicho, pocas plantas 
grandes salen muy buenas de simiente. Todo poner ó tras­
poner dellos será .por medio del invierno, y si fueren tier^ 
ras muy frias pueden diferirlo hasta mediado Enero, esto es 
en las plantas, que en los cuescos en toda manera los pon­
gan por Deciembre ó Noviembre: ya he dicho como se han 
de poner en era , como los que arriba he dicho que se plan­
tan de simiente; mas la tai era no tenga estiércol: ei tras­
poner y poner dellos ha de ser desde mediado Otubre hasta 
todo el mes de Diciembre, y si son tierras frias, como dicho 
tengo, por Enero. Quieren los hoyos muy hondos, y aparta­
dos unos y otros á treinta ó cuarenta pies; traspónense bien 
los cerezos ó barbados monteses por Otubre ó Noviembre, 
y por Enero los han de enjerir desque estén bien presos. En-
[érense bien ellos en todo árbol que tenga gorda corteza co­
mo álamos, sauces, ciruelos, plátanos,: castaños y laureles; 
y en estos se enjeren de coronilla mejor que de otra suerte, 
y los que se enjeren en laurel tienen un sabor gracioso y 
gentil, aunque algo amargoso^ Puédense ansimismo enjerir 
de escudete; y si como he dicho pasan por los cerezos sar­
mientos , llevarán uvas muy tempranas,. y lo mismo se podrá 
hacer en cualquier otra fruta mas tardía, mayormente en las 
guindas, por serles muy semejantes. Enjérense asimismo de me­
sa, y hanles de quitar todo el bello ó corteza que tiene ende-
redor del enjerto: y porque estos árboles sudan goma, ó 
los enjeran antes que comiencen á sudar, ó después que han 
sudado dd todo; porque de otra manera la goma ahoga los 
enjertos si en un tiempo los enjeren cuando ellos sudan. En­
jérense asimismo de cuesco efi cualquier qtro árbol, como 
dice Plinio del que acaso se enjirió en sauce. Hanse siem-



pre de enjerir por el invierno, como diaen estos autores, y 
es bueno por Diciembre. Podrán criarse muy bien estos ár­
boles en tierras callentes, habiendo mucha-agua al pie; por­
que los cerezos en esto son contrarios de los guindos, que 
el guindo quiere agua del cielo, digo,llovediza, y el cerezo, 
del suelo, que le rieguen y.harten de'agua muy contíno; 
que si a las cerezas desque maduran les llueve, todas se 
abren y pudren, y si á las guindas riegan, hácense bermejas 
y muy acedas, y esles mas provechosa agua del cielo que 
del suelo. Enjérense asimismo desta manera para que nazcan 
si-n cuescos : tomen los rcerezos .cuando son novecicos, y cór­
tenles cuanto • un , palmo encima de úewcsq, y hiéndanlos por 
medio hasta el suelo, igualiriente á tódas ipartes, y sáquenles 
el tuétano myy bien con un cuchillo, todo hasta el suelo: 
esto hechoy tórnenle ,á juntarrmuy>:igualmente , y atarle y 
embarrarle las junturas -v'Cortadura?; y desde á- un año. que 
esté bien! sanó y soldado v • córtenle r aigo i an̂ s . hi]o de bonde 
fue la .j^riniera cortadura, y enjeramalli pUas 10 espigas' que 
nunca hayan llevado fructo ," asi nascerán "térezas sin cuescos, 
segund dice Paladio y ^Grecentiho. Pienso yo que-para que 
nazcan sin cuescos, será hueno ^lo. que se^dijo de los duraz^ 
nos en .sauce; y para que tengan'el -casco; del; cuesco'del­
gado, lo que' dije «n-.ias-avelknas; Puedeh Htámbien enjerir 
medecinas- en ellos, que-sr hienden un ranrólcde cerezo, y 
le sacm el tuétano, y-en. su lugar ponen escamonea , ternán 
las tales cerezas, vktud de alargar ó ablandar el vientre, digo 
hacer cámara; y siallií ponen azul ó ¡cualquier-otro «olor^.táaU 
drán-del color que.pusieren, como dice <el:;Crecentino; y. co­
mo se hiciere .en estos:, árboles y su fmcta, crea ,qu« fse 'po-
drá hacer en joürós- irboíes-.:y .-tnactaŝ  .yfílo- m k t n h . se.-hará 
poniendo cualesquier buenos olores ó sabores, como dije , en 
en libro segundo, en iel.: enjerir de las viñas^.^y 'aunque el 
Crecentino dke que .se • pueden; enjerir porpMarzo-, esto ha 
de ser en las tierras muy frias; y en toda.manera de enjerir 
sea cuanto mas bajo ser pudiere. Quieren ser J muy cavadoŝ  
y muchas veces; y si tienen reviejos, ó resecos., ó ramos es-
-aS núy.íi- íüíh i ' h - ' h í r j nor.irif? 801 c ( á i sh ms xit» h c' V.. ¡fá 

i EIT Ib de enjerir colores yo no lo tengo por cieno. Edic. de i £ 3 8 y 
jífftiieiií'tsl' :!. : ; r •. iilna S2 0z¡ J i ' .b o i n : . i :oia 



pesos todos los entresaquen, y limpien muy bien; y- sr tienen 
en sí humor demasiado, dénles un barreno cabe el suelo sos­
layo hacia arriba hasta el corazón. Si tienen hormigas saquen 
zumo de berdolagas, y con otro tanto vinagre échenselo con 
un aguatocho o jeringa onde ellas están, ó tomen heces de 
vino añejo , y con ellas mojan bien onde están las hormigas, 
y esto se haga estando el árbol en flor: si les hace daño el 
grande sol, riéguenlos de noche muy bien con agua de pozos 
y fuentes. Para las otras enfermedades que tienen vean en 
las generalidades de arriba lo que se. di jo. Estos árboles no 
quieren estiércol, antes con ello resciben mucho daño, asi 
ello como su fruto: dice Plinio que si les echan cal al pie 
maduran temprano; mas no sea viva, porque no les queme. 
Dice asimismo Abencenif, que para que madure temprano, 
hagan en la raiz un agujero no . mas lancho de cuanto quepa 
en él un cuesco de cereza, y que le metan alli dentro, y 
que es probado ̂ asimismo si riegan los árboles, cotí agua tibia 
madura mas presto su fruta; mas los árboles viven poco. tiem­
po. Hánlos de hacer tan alto, de pie. cuanto un estado, por­
que: son árboles peligrosos al coger de la fruta, y np;;los 
aejeji subir^ muy altos; ,y han descoger la frutal con.^-n es-
e î'Ata. de tres^ples;, para que ni el árboh.djesgaje^ ni, haya 
peligro en la-' P r̂soija) que coge la fruta. Tienen ŝtos árboles, 
mayormente cuando son viejos ,; la/corteza del .tronco-tan gor­
da , que della .se puede hacer uná cuna para criaturas , como 
dice Teofrasto, y.aun, vasos para colmenas. - Las-cerezas ver­
des, ablandan el. vientre, digo , verdes - cUando estaivmiaL-lui'aSjr 
y,no secas;; y: si con. sus cuescos las comen, hacen ¡hacer cá­
mara de :mariariá; secas estriñen jslyientre j la sombra del cerezo 
es muy mala, .^ice Plinio que en su tiempo, se hadan muy, 
mal los cerezos en Roma; y estando yo en aquella,^cibdad 
yia continuameíite que las, cerezas romanescíis., que asi llaman, 
á las que a l l i ' c r i a n , valían un tercio mas, por libra que, 
las forasteras, de ;oñde podemos entender que con los tiem­
pos se' mudan .las naturalezas de-las, tierras:, y aun los árbo­
les que en otro tiempo no se criaban en una tierra, si por-
fian con ellos se hacen, con tal que la tierra ó aires no les 
sean muy contrarios, ni pasen árboles de extremo extremo 
sm primero pasarle por el medio, porque mejor se vaya;con-
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formando; digo que de tal tierra le traspongan á otra cuasi 
como ella, y asi poco á poco: y en los cerezos traspónganlos 
también en tierras callentes; y aunque ellos no sean buenos, 
planten de sus mismos ramos, y estarán ahechos á sofrir ca­
lor ; y enjéranlos de sí mismos, y adobarse han, y asi podrán 
pasar muchos árboles á tierras contrarias de su naturaleza. 
La goma de los cerezos deshecha en vino blanco y agua ablan­
da la tose antigua, da buen color al rostro, aclara la vista, 
da apetito, y con solo el vino blanco aprovecha contra la 
piedra: las cerezas engendran malos humores en el estomagó, 
y lombrices en el vientre. 

C A P I T U L O X I X . 

De los guindos. 

L o s guindos son una manera de cerezos, y: aun los latinos 
asi los llaman cerezos azedos, y<por eso habiendo dicho de 
los unos brevemente diré de los guindos. Los guindos sufren 
cualquier aire ó callente, ó frió ó templado; y en las tier­
ras enjutas son mejores que en las húmidas, y en las arenis­
cas y sueltas son muy buenos; aunque también se hacen muy» 
buenos en las tierras gruesa^, con tal que sean sueltas; de 
manera que en todo aire y tierra se crian bien, salvo en Id 
muy húmido , • porque se hacen muy acedas. Estos árbo-1 
les son muy vivos de su naturaleza, y prenden y multi­
plican cómo zarzas. Pénense de cuescos y de ramos, mu­
cho mejor de barbados que de otra suerte: son los mejores 
guindos los pequeños, enanos, copados, y que lleven-las guin­
das gordas, y tanto coloradas, que'tornan en prietas, y el 
pezón corto, y una canal en medio; y destas tales han de es­
coger la simiente para poner ó posturas ó guindos. Hay unos 
que llaman garrobales, y otros griegos: llevan las 'guindas 
muy gordas; y paréscense mucho estos tales árboles á los ce­
rezos en todo; y estos quieren tierra, como dije de' los ce­
rezos , que aunque se hacen buenos en cualquier tierra que 
se riega, muy mejores son en tierras frescas no faltándoles 
agua, y enjérense bien en ellos, y asimismo todos los otros 
guindos.: y-aun madura la fruta mas temprano asi enjertos» 
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segund he dicho arriba. Son tan vivos los gumdos, que aun 
las puntas dellos soterradas barban y prenden; rehuyen estos 
árboles de tierras duras; enjérense de todas las maneras de 
enjerir que tengo dichas. En estos árboles caen pocas enfer­
medades, porque ellos no son delicados; y si algunas tovie* 
ren, miren para ellas los remedios que he dicho. Las guin­
das mientra mas maduras son mejores, lo cual no es ansi en 
las cerezas, que si pasan de maduras luego se pudren. Las 
guindas son mas saludables que las cerezas: son muy con­
trarias á la flema y cólera, que luego la cortan y deshacen: 
hanse de comer de mañana, y primero que toda vianda; y 
asi dan apetito: dellas son mejores las menos acedas, é guár­
dame muy bien pasadas al sol, y ansi son muy buenas para 
los que tienen tercianas, porque quitan mucho la sed, y 
contra la cólera son muy buenas , como he dicho. Estos ár­
boles se hacen buenos en las viñas, y quieren ser muy ca­
vadas, y labrados y limpios; y que les quiten todos aquellos 
hijos ó pimpollos que echan por bajo y enderredor: quié-
rense sembrar ó plantar espesos. 

A D I C I O N . 

La semejanza que se observa entre la hoja , flor y fruto de los 
cerezos y gu indos , y en todo su por t e , manifiesta su grande a f in i ­
dad ó parentesco natural. L o s bo t án i cos los consideran efect ivamen­
te como una sola especie, uniendo á su g é n e r o otras muchas plantas 
que son absolutamente distintas á los ojos de l cul t ivador . A s i L i n e o 
los c o l o c ó en su géne ro prunus, junto con los ciroleros y a l b a r i c o -
ques, d e n o m i n á n d o l o s prunus cerasus* 

Noso t ro s , siguiendo los principios recibidos- en la J a r d i n e r í a , de­
bemos considerarlos como H e r r e r a , es dec i r , como dos plantas de 
especie distinta , de las cuales han resultado por e l cul t ivo algunas 
variedades que se distinguen entre sí por el c o l o r , por el gusto, 
grueso y dureza de sus frutos. Sin embargo de l o c u a l , y de que 
«n la presente obra se hallan colocados en c a p í t u l o s separados, t r a ­
taremos de ambas especies en una sola a d i c i ó n , consultando l a b re ­
vedad. 

E l cerezo se diferencia del guindo en que es generalmente mas 
alto y mas robus to : sus ramas son gruesas y ro l l i z a s ; y hasta las 
mas p e q u e ñ a s afectan, como el todo de l á r b o l , la figura piramidal : 
las hojas son carnosas, aovado-oblongas, y notables por una especie 
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de r izado ó crispatura que presentan en sos superficies: los frutós 
son mas 6 menos grnesos, acorazonados, y por lo general con un 
surco bastante marcado que coge toda su long i tud : la carne es casi 
siempre firme, d u l z e , y mas ó menos seca. 

Los guindos se aproximan mucho en la total idad de su porte á 
l a figura de los cerezos; pero siempre son mas p e q u e ñ o s y menos 
robustos: sus ramas principales, en m a y o r n ú m e r o que las del cere­
z o , se abren y separan entre s í , y las de segundo y tercer orden 
forman ángu los m u y obtusos; en tanto g rado , que por esto y por 
su debi l idad se caen hacia abajo, y los árboles parecen achaparra­
dos : las hojas no ¡son tan grandes n i tan carnosas como las del cerer-
z o ; pero siempre mantienen u n verde mas oscuro: son lisas y ao-
v a d o - l a n c e o l a d a s ; e l fruto es redondo , la carne t ierna, y el Jugo 
en que abunda 'ya á c i d o , 6 y a d u l z e , ó bien par t ic ipa-de ambos 
principios erí diveVsas proporciones/ Parece i n d u d á b l e que los cere­
zos y guindos son árboles i n d í g e n o s de E u r o p a , puesto que se e n ­
cuentran silvestres con abundancia en las m o n t a ñ a s altas, en toda la 
estension de su cont inente , y en particular en las de nuestras pro-r 
vincias septentrionales. E l cult ivo los ha domesticado , y l a cons tan­
te apl icación de los cultivadores nos-ha enriquecido con l,a po rc ión 
de variedades que poseemos en ambas especies. 

E l infatigable Duhamel en su tratado de los á rbo les frutales, ha­
blando de los cerezos propiamente-tales, los divide en dos secciones. 
E n la primera comprende los eferezos d é carne fundente y fofa , y en 
ia segunda abraza los que la tienen firme, quebradiza y m u y a z u ­
carada. E n la sección primera describe hasta seis variedades, y en la 
segunda habla solo de tres. Las guindas las coloca en una sola sec­
c ión , y señala hasta diez y siete variedades y subvariedades 
S i s t i n t í i s ; ' ' ^ u ^ > • ,, ^ L obn^i : ¡ , baqss efcM! i;r?:.j o; •> OT" 

Nosotros poseemos todas ó las mas variedades de guindas y c e ­
rezas que describe este cé lebre naturalista y sapient í s imo agricultorj 
pero no conoc iéndose de otro modo que por los nombres comunes 
de m o l l a r e s y g a r r a f a l e s , 6 bien con el particular quedes dan en 
los pueblos de donde se trajeron, o de aquellos en que se crian las 
mas famosas, nos vemos en la 'necesidad de omitir por ahora sus 
descripciones y nomenclatura , respecto á que nunca p o d r á conven 
mr la que p u d i é r a m o s presentar con los diversos nombres recibidos 
entre los cultivadores de cada pueblo. 

' Repetidas vezes hemos manifestado l a necesidad que tenemos de 
arreglar la sinonimia de las preciosísimas y casi inumerables castas de 
frutas que poseemos los e s p a ñ o l e s ; ordenando ,un tratado, completo 
de sús descripciones, al modo del que p u b l i c ó en Franc ia el ilustre 
a g r ó n o m o que acaba de citarse; pues solo asi p o d r á n generalizarse 
ios conocimientos, propagarse las buenas especies, y patentizar a l 
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mundo conoeido , que la E s p a ñ a enriquezida con cuantos dones h i 
producido la naturaleza en toda la redondez de la t ierra , nada tiene 
que envidiar á los demás reinos. 

Y a hicimos ver en la adición al c a p í t u l o n que no p o d r á l o ­
grarse un bien tan grande hasta que rea l i zándose las benéficas miras 
del Soberano, se establezcan las escuelas y cá tedras de agricultura, 
haciendo que esta empresa, tan absolutamente necesaria, la tomen i 
su cargo los profesores y maestros de ellas, pues c o r r e s p o n d i é n d o s e 
unos con otros , todos los encargados de la educac ión agraria en es­
tos establecimientos, p o d r á n llevar al cabo una obra tan grande en 
sí mi sma , como de conocida ut i l idad para los progresos de la c i e n ­
cia y de la e c o n o m í a rural . 

Los cerezos apetecen el cl ima fresco, y convienen para su c u l t i ­
vo los terrenos ligeros y calizos. L a mucha humedad les perjudica; 
pero vejetan con lozan ía en donde gozan de labor y frescura. 

Los guindos resisten algo mas que los cerezos el esceso de h u ­
medad , y viven con mucha robustez en los climas fríos y terrenos 
elevados. Unos y otros se multipl ican fáci lmente por medio de sus 
semillas y por los barbados que brotan de las raizes. Ambos m é t o - , 
dos son m u y útiles en la j a rd ine r í a ; pero la p r o p a g a c i ó n de sinjien-r; 
te es siempre preferible, pues ademas de poder conseguirse con ell«* 
nuevas variedades, proporciona árboles mas robustos y vigorosos 
que el barbado, especiaImentei-si se siembran de asiento en el sitio 
en que hayan de permanecer, t 

Sí se desean nuevas castas no las injer tarán hasta que fruc t i f i ­
q u e n ; y si al mostrarse el fruto no correspondiese á los deseos dejL 
cu l t ivador , entonces los pueden injerir de aquella variedad que mas 
agrade , y en poco tiempo lograrán sus deseos. Mas si no se quiere 
sacrificar el t i empo , ó no interesa la adquis ic ión de nuevas razas, 
tanto como aumentar las y a conocidas, los injer tarán cuando aun 
son chiqui tos , y ade l an t a r án mucho para la consecuc ión de sus fines. 

Aconseja Herrera que los cuescos se siembren por Diciembre, 
Noviembre ó antes. D e cualquier modo que esto se entienda, r e su l ­
ta una equivocac ión . Los huesos de las guindas y cerezas deben sem­
brarse en el mismo momento en que se sazonan , y se come su p u l ­
p a , sea cual fuere el terreno, cl ima y s i t u a c i ó n ; siempre conviene 
hacerlo asi , y a se siembren de asiento en el sitio en que hayan de 
permanecer, ó y a en semilleros, para trasponer después la planta que 
resulte, según lo esplicamos largamente en la adic ión del c a p í t u l o 4,0 
t , A s i los cerezos como los guindos reciben igualmente bien los 
inje.rtos de cachado, escudete y cañutillo. E l primer m é t o d o es 
aplicable á los árboles gruesos.; y en este caso es m u y conducente 
que las púas del injerto lleven consigo la úl t ima yema de la rama, á 
sea la terminal de la barilla que se va á injerir , con mas otras dos » 

TOMO II. ' 
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tres yemas de las mas bajas é inmediatas, porque de estas deben sa­
l i r los brotes y ramas mas vigorosas y bien formadas. E l injerto de 
cañu t i l lo y de escudete son aplicables á los arbolillos nuevos por las 
causas que y a se han dicho en el c a p í t u l o de los injertos. 

N o insistiremos en refutar aqui los errores de los annguos, so­
bre la posibilidad de injertar unas en otras las plantas de distinta í n ­
d o l e ; bastando lo espuesto en el c a p í t u l o 8.° para rebatir cuanto se 
dice en este. Solo añad i r emos que cuantas vulgaridades y estrava-
gancias se notan en la preciosísima obra del Her re ra , no son propie­
dad s u y a , sino hijas legí t imas de los autores geopón icos de la an t i ­
g ü e d a d , cuyas obras tuvo á la vista. E n casi todos los cap í tu los se 
leen una porc ión de desatinos sobre los medios de cambiar las fo r ­
mas y calidades de las frutas, hacerlas mas tempranas & c . E n este, 
apoyado de la autoridad de Paladio y del Crecent ino , aconseja que 
para lograr cerezas sin hueso se ha de sacar el tuétano del á rbo l , 
h e n d i é n d o l o por medio. V é a s e pues si en una cabeza tan bien o r ­
ganizada como la de Herrera podria caber t a m a ñ o disparate, y si 
el hombre que tenga, no digo la mas m í n i m a idea de la fisiólogia 
vejetal , sino solo o jos , se a c o m o d a r á con esta doctrina , cuando ve­
mos que un á rbo l , aunque se le haya podr ido y descompuesto no 
solo la medu la , sino toda la parte leñosa de su t r o n c o , vive y fruc­
tifica del mismo m o d o que antes, sin var iación alguna en sus frutos. 
C o n efecto, nadie p o d r á convenir con dichos autores en lo^que pro­
ponen sobre este p u n t o , ni Herrera lo sanciona tampoco. E l fue un 
sabio, y como tal nos dejó en su obra los preceptos mas aventaja­
dos. Ent re otras muchas cosas, de que hab ló con el mayor tino, 
merece llamar nuestra consideración la regla que nos da en este capí­
tulo para l a -emigrac ión y ac l imatac ión de las plantas e x ó t i c a s , l l e ­
v á n d o l a s por grados y con la mayor pausa de uno á otro territorio, 
y de uno á otro c l ima . Y suponiendo á los cerezos comprendidos en 
esta clase, dice: „ N i pasen árboles de estremo á estremo, sin p r i -
wmero pasarles, por el med io , porque mejor se vayan conformando: 
« d i g o que de tal tierra le traspongan á otra casi ce: o e l l a , y asi 
?rpoco á poco & c . " 
" Por ú l t i m o , advertimos que ni los guindos ni los cerezos deben 
podarse, n i de n i n g ú n modo se les han de causar heridas ni derra-
mes'> porque con ellos p e r e c e r á n : ambas especies aborrecen la p o d a ­
dera igualmente que la esclavitud: aman la mas entera libertad-, y 
por lo mismo los deben criar aislados, y jamas sujetos; basta l i m ­
piarlos de las ramas muertas , de la goma y de los insectos que sue­
len atacarlos: por lo demás su cult ivo consiste en darles algunas l a ­
bores, y cuidar de que no los desgarren ni estropeen al tiempo de 
coger el fruto. A , 
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E n la i lustración al cap í tu lo 9 de este l ibro dijimos que el 
g u i n d o , el cerezo, el c i rue lo , el durazno y otros árboles pertene­
cen á una misma sección natural ; y hicimos ver las propiedades ge­
nerales en que c o n v e n í a n todos. E n la i lustración al c a p í t u l o 21 d i ­
remos con alguna m a y o r estension las virtudes que se atribuyen á 
los frutos agridulces de todos estos á r b o l e s , y asi nos ahorraremos de 
repeticiones fastidiosas, remitiendp por consiguiente á nuestros l e c ­
tores á dichos dos cap í tu los para la inteligencia de lo que dice el 
autor con respecto á las virtudes y cualidades de las frutas de que 
se trata en los cap í tu los 1 1 , 1 8 , 1 9 , 21 y 23. 

L a agua de guindas destilada estuvo en otro tiempo m u y en 
b o g a ; es agradable, y se empleaba como cordial . N o faltaron m é ­
dicos juiciosos que observando tenia mucha semejanza con la del 
Juroceraso, opinaron seria perjudicial particularmente en los n iños , 
á los que según M e a d produce convulsiones,; asi es que la p rosc r i ­
b i e ron , y h o y dia está y a desusada. 

N o veo hecha menc ión de la v i r t ud que a t r ibuye Herrera á esta 
agua para quitar las telas que se hacen en los ojos , y á fe que m e ­
recer ían repetirse los esperimentos. 

T a m b i é n es digna de a tención la v i r tud que e l cé lebre Tissot atr i ­
b u y e á la infusión acuosa de los p e d ú n c u l o s - d e l cerezo para la cura­
ción de l catarro inveterado, i . 

C A P I T U L O X X . 

T>e los castaños. 

IJOS castaños son de muchas maneras en ía Iiecliura y m&-
joría de los frutos; mas todos e l los en esto se parescen, que 
quieren tierras frias, y aun en lo algo callente se crian, con 
tal que sean tierras húmidas, aunque se riegue cuando fue»-
re necesario; porque c o n la estante mucho daño resaben» 
porque se hace un cieno que podresce el árbol. En los-va­
lles ó cerros.se hacen buenos, y lugares airosos mas que en 
los llanos, mayormente si los tales cerros ó altos están hácik 
el cierzo; porque estos árboles mas quieren sombrías que so­
l anas , salvo si n o son coma digo tierras frescas. Quieren tier­
ras flojas muy sueltas, que casi parescan arena; mas no quie-
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ren arena; y también se crian en un légano húmido, ó en 
unas pizarras húmidas y que se desmenuzan entre manos. 
No pueden sufrir barrizales, ni arcillas, ni gredas, rii nin­
guna tierra gruesa, dura ni pegajosa, ni seca demasiadamente. 
!£stos árboles se pueden plantar de ramo y de los barbados 
que nascen al pie del árbol; mas estos no salen tan buenos, 
ni asi tan frutíferos como los que se ponen de simiente; y 
por esto, según dicen estos autores, es lo mejor poner las cas­
talias, porque lo uno salen mejores árboles, y aun que mas 
ligeramente se henchirá un monte de los que de simiente 
se plantaren, que de los barbados que salen de las raices; y 
aun ios que de los tales ramos ó barbados se ponen, para 
hacerse buenos tienen necesidad de enjerirse, lo cual no 
tienen los que de las castañas pusieren: no digo yo que es­
tos también enjertos no sean mejores; pues que todo árbol 
enjerto mejora mucho la fruta , como arriba he dicho ; y 
puédense trasponer • las plantas por Noviembre. Pues para 
plantar las castañas han de hacer lo siguiente: han de es­
coger las castañas de las mejores, mas gordas, muy sabrosas, 
y de unas que de su natural se mondan y quedan limpias de 
la cáscara interior; sean bien gordas, porque de las menudas 
ó no nascen, ó se hacen las plantas muy desmedradas; y me­
jores son de unas redondas que de las llanas; y porque mu­
chas se pierden que no nascen, es bien que aparten buena 
cuantidad dellas, y sean, como he dicho, de árbol que mu­
cho cargue de fruto, aunque en cada erizo lleve muchas 
castañas y buenas; y estas tales pónganlas á enjugar á la som­
bra en algund cabo enjuto, y desque estén enjutas amon­
tónenlas en alguñd cabo apartado y enjuto, y cúbranlas bien 
con arena de rio; y dende en treinta dias quítenles el arer 
na, y échenlas en una caldera de agua fria , y las que na­
daren son vanas, y hanlas de quitar; y las buenas y sanas, 
.que están macizas, vanse al fondo; pues luego las saquen, 
y tórnense á enjugar y cobrir de arena como antes; y dende á 
otro tanto tiempo pruébenlas como dicho he, quitando las ma­
las y guardando las buenas; y dice el Crescentino que esto 
se haga dos ó tres veces hasta que venga el tiempo en que 
se han de poner: otros las guardan en cántaros con su are­
na. E l tiempo, de ponerlas ^s.,por todo el mes de Noviem-
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bre y de Diciembre, y aun por Enero; y si son tierras muy 
frias es bueno desde mediado Hebrero hasta mediado Marzo: 
y para esto ha de estar la tierra muy mollida, y cavada bien 
hondo, y hecha como sulcos bien hondos, que es mejor que 
no en eras, como los árboles que he dicho arriba, y sea en' 
tierra algo acostada, porque no pare el agua alli, que los 
pudre mayormente antes que nazcan, y alli los pongan. Dice 
Plinio, que les han de poner de cuatro ó cinco juntas, y la 
punta vaya hácia arriba, y cúbranlas algo de tierra, y pón­
ganles unas cañas alderredor; y si ponen cada castaña por 
SÍ, junto con cada castaña pongan una vara ó caña para que 
sepan onde está, porque se quiere mucho limpiar de las yer­
bas. La tierra onde se han de hacer los tales sulcos para poner 
las castañas, sea muy semejante á aquella en que se han de 
trasponer las nuevas posturas, y sea algo húmida y enjuta, y 
no le echen estiércol, que este árbol no lo tiene necesidad; y 
si alguno echaren, sea muy podrido y viejo, y muy mezcla-, 
do con tierra, que no se conosca casi haber, estiércol, y sea 
de vacas. Hanse de cavar cuando nuevos mucho; y el tras­
poner no sea hasta que hayan dos años, y vayan bien hon­
dos los hoyos, porque echan muy honda la raíz; y acaesce, 
como dice el Crecentino, quererlos poner en tierras que siem­
bran pan, aunque mal se hacen en taks tierras si no son 
livianas y flojas. En tales lugares traspónganlos ralos , y món­
denles las ramas bajas que suban altos, y no asombran la 
tierra, y vaya por sus liños, como dije de los árboles en que 
se arman las vides &c. en el segundo libro, onde traté de las 
viñas: hanse de trasponer á la primavera. Mas si son para 
poner en monte para que de solo castañar aproveche, vayan 
mas espesos, porque también, allende de haber mas arboleda 
por estar ansi, hácense mas derechos y mas altos, y de mejor 
madera; mas no á menos de cuarenta pies del uno al oíro, 
y dende á un año que están traspuestos los monden y qui­
ten todos los ramos bajos , para que mejores se hagan y 
mas altos. Echan estes árboles muchos pimpollos al pie y á 
las raices, y en algunas partes los tumban como mugrones 
de vides, para que bien barben y trasponerlos á otro cabo, 
i l i podar y limpiar de los arbolecicos, y aUn de ios grandes, 
es bien que sea á la primavera. Estos árboles se pueden en-
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manera; y porque ha de ser el enjerir por Abril ó Mayo, es 
bien que guarden las púas, como arriba he dicho. Dice Pa-
ladio que se pueden enjerir almendros en castaños: esto será 
de cualquier manera destas tres que he dicho mejor que de 
otra alguna; mas seria necesario que el tal castaño esté en 
solano, porque el almendro quiere sol, y tierras callentes. Yo 
de mejor gana enjeriria cerezos en 'castaños, porque entra­
mos son árboles que quieren tierra fria; y para que cualquier 
enjerto dure mucho y lleve mucha fruta, han de ser los ár­
boles en algunas cosas muy semejantes: estos dos, á lo menos 
en esto, se parescen en nascer y criarse mejor en tierras frías 
que en callentes , y aun las - tales cerezas serán algo mas tar­
días enjertas en castaños que en sus árboles; ó será bueno 
enjerir frutas tardías en ellos, como peras invernizas, y pe-
razas y camuesas, que también quieren tierras frias y frescas; 
y el enjerir dellos sea tardío cuando sudan las cortezas, que 
se despide bien la cáscara. Si toman las púas del mismo ár­
bol, y las enjeren en-el mismo castaño, serán muy mejores las 
castañas; y mientra mas veces las enjirieren, tanto serán muy 
mejores, como cuenta Plinio del castaño que enjirió del 
mismo, digo de sus púas, un caballero llamado Corelio, y sa-» 
lió muy mejor que el primero; y desque él muerto un criado 
suyo tornó á enjerir aquel que estaba enjerto con su misma 
espiga, y salió muy mejor fruta que del primero, aunque 
no cargada tanto como antes. Enjérense bien en sauce entre 
la corteza, y los que en él se enjieren vienen algo tarde, y 
desta manera se enjerirán en álamos blancos y en otros árboles 
de su manera, y asimismo en nogales y hojaranzos. Si algunas 
enfermedades tovieren, miren lo que dije arriba en las reglas 
generales. Cuando son grandes no tienen necesidad de cavarJ 
se, aunque no les hará daño; mas cuando chicos, quiérense 
cavar muchas veces y mollirles la tierra. Si los cortan ó 
chapodan brotan mucho y rejovenescen; y aun en muchas 
partes, onde suelen armar las viñas en alto, mas se aprove­
chan de los castaños para de sus pimpollos hacer rodrigones 
y madera para armar las vides, que para fruta; porque la 
madera dellos dura mucho so tierra y en agua, y esto ha­
cen onde vale cara la otra madera, ó no la pueden haber. 
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No están de coger las castañas antes que ellas comiencen a 
caer de sus.erizos, y entonces las avarean, y las que caen 
con sus erizos es bueno amontonarlas asi, y estén ansi al­
gunos dias, que ellos se abren; y aun dice el Crecentino 
que estas tales se guardan mas tiempo verdes,: mas si fuese 
lugar cercado, onde puercos ni jabalíes pudiesen entrar, muy 
mejor seria para el árbol, y aun las castañas serian mas sa­
zonadas, que ningún árbol madura juntamente su fruta; y 
aun serian sin costa y sin peligro de los que avarean dejar> 
las caer , y . entonces están de sazón cuando el erizó se abre 
de su gana. Las castañas son de grande mantenimiento y subs­
tancia, y dan grande fuerza; y aun en muchas partes., como 
es en el Delfinado , hacen pan dellas, secándolas y moliéndo­
las como, trigo, y su harina es muy sabrosa, y aun comida 
de mañana restriñe el flujo del vientre: guárdanse muy bien ai 
humo en sarzos, y si comen muchas. dellas engendran gruesos 
humores y melancólicos en el estómago, y opilan las venas. 
Asadas se ablandan mucho, y pierden aquella malicia que 
tienen, y son buenas sobre mesa, que asientan el vómito, re­
posan el estómago, y ayudan á digerir y orinar, y confortan el 
vientre. Ellas son recias de digerir, y mas á los que son de com­
plexión flegmática, salvo comidas con miel ó azúcar antes de 
toda vianda: cuanto crudas son dañosas á los que tienen tose, 
tanto son provechosas apiladas y bien cocidas; y asi callentes co­
midas de mañana con miel, y asadas, son de buena digestión. 
Quien come muchas, mayormente cochas, le acedan el estóma­
go. Si de la harina dellas y cebada ó centeno amasado con vino 
ó vinagre puesto sobre alguna hinchazón de las tetas , les hará 
gran pro. Son tales y de tan grande man.íenimiento las cas­
tañas, que dice Galieno que después del trigo dan mas subs­
tancia al cuerpo que otro ningún pan, y los puercos que con 
ellas ceban son de muy sabrosa carne, y mas que los de be­
llota. Si queman las cortezas de las castañas y las hacen pol­
voŝ  y las ponen con arrope a las criaturas en la cabeza, mul­
tiplican el cabello, y lo mismo hacen sus hojas y los erizos. 
Guárdanse bien las castañas verdes cubiertas cíe arena, y en 
lugar enjuto. Las cáscaras de dentro, que están junto, con la 
castaña, cocidas en agua llovediza ó de fuente, y que gaste 
la tercia-parte, y bebida^ restriñe el flujo del vientre. La som-
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bra de los c a s t a ñ o s es tan m a l a y pesada q u e a u n des t ruye a 
las otras plantas q u e e s t á n debajo d e l . L a madera d e l casta­
ñ o es de grande t u r a , ansi para so t ierra c o m o e n c i m a , y nun-^ 
ca se carcome n i t iene otros g u s a n i l l o s , y es m u y s ingu la r 
para maderamientos de casas, y a u n para a g u a es b u e n a q u e 
d u r a m u c h o ; y p o r ende de c a s t a ñ o s se hacen buenas cana­
les de mo l inos y buenas cubas para v i n o : d i ce P a l a d i o q u e no 
t iene otra tacha s ino ser pesada madera . D e los cas t años se 
hacen buenas varales para avarear otros á r b o l e s , c o m o son 
noga les , o l i v o s y encinas. E l a g u a q u e pasa p o r las raices 
de los c a s t a ñ o s es m u y m a l a y c r u d i a , y hace papos ; y a u n 
los ca s t años a q u i e n n o toca a g u a l l e v a n mas sanas las cas­
t a ñ a s , mas sabrosas, y g u á r d a n s e mas t i e m p o verdes y sin g u ­
sanos , q u e si l a t ier ra no es m u y seca onde e s t á n , m u c h o 
d a ñ o les hace e l a g u a . Es tos á r b o l e s se q u e m a n pocas veces 
d e l y e l o , po r eso son buenos para amparo de los q u e se 
s u e l e n h e l a r , p o n i é n d o l o s de a q u e l l a parte donde helarse 
sue len . 

A D I C I O N . 

H a b l a Herrera en este c a p í t u l o de solo el ca s t año c o m ú n 6 de 
fruto comestible que abunda en E s p a ñ a , especialmente en las p r o ­
vincias de C a t a l u ñ a , A r a g ó n , Astur ias , G r a n a d a , Ga l i c i a y E s t r e -
madura , no hab iéndose propagado t o d a v í a en E u r o p a , cuando él 
esc r ib ía , la especie de cas taño que l laman de Indias. Nosotros hare­
mos primero algunas observaciones acerca del c o m ú n , y después 
supliremos su silencio sobre el de l u d í a s , reuniendo en esta ad ic ión 
ambas especies, pues aunque en el dia no se da apl icac ión á los 
frutos de la segunda, y por lo general se desprecian del t o d o , no 
puede ser indiferente á la agricultura una planta que , á la hermosura 
de sus flores y gallarda disposicíor í , r e ú n e un producto nada des­
preciable en leñas y maderas. 

E l cas taño c o m ú n pertenece á la clase 21 , orden 8.°, del siste­
ma sexual , es decir á la monoecia polyandria, c u y a clase compren­
de todos los vejetales que tienen las flores masculinas y femeninas 
en un mismo pie , pero separadas entre sí. P o r esta circunstancia lo 
redujo Lineo al géntto Fagus, esto es, á las hayas , y ie d e n o m i n ó 
Fagus castanea. 

E n el cas taño c o m ú n , asi como en todos los demás árboles y 
plantas de c u l t i v o , se notan muchas variedades obtenidas á beneficio 
de los trabajosos cuidados del hombre. L o s caracteres, que por lo 
general las const i tuyen, se toman del mayor ó menor grueso de los 



frutos , de h precocidad en madurar o sazonarlos, del_ porte tota! 
• del á r b o l , del recorte , figura,i t a m a ñ o y color de las hojas & c . & e . ; 
pero si bien son dignos de a tenc ión los caracteres que residen en los 
frutos mas escojidos, deben :ser indiferentes al cul t ivador las d e m á s 
notas que observan los aficionados y curiosos, cuando no sean n e ­
cesarias para distinguir las castas raras. A s i , rigorosamente hablando,, 

-rio distinguimos en agricultura mas que dos especien de c a s t a ñ o , que 
son e í silvestre o sin injertar, y .el injerto ó cu l t ivado: el primero es 
el que p r o d u c é la cas taña llamada regoldana, p e q u e ñ i t a , de color 
oscuro , á spe ra ; y cuya cásca ra , ó piel interior, penetra por muchas 
partes dentro de la misma fruta: el segundo da ios frutos mucho 
mas gruesos, jugosos, azucarados, y sin el enorme defecto de las 
bravias , es dec i r , limpias en su interior de la piel ó c u t í c u l a que 
las cubre , siendo esta propiedad el carác ter principal que las d i s ­
tingue.' ; ; 

Para emprender en grande los p lant íos de c a s t a ñ o , es de suma 
importancia tener presente el objeto principal á que se dirije su c u l ­
t ivo , pues según sea este, asi debe rá proceder el cul t ivador. Si se prer 
tende formar un bosque; .para sacar, de él grandes piezas de madera 
ót i les para obras de c o n s t r u c c i ó n , para los artefactos y para los e d i ­
ficios, se pueden sembrar desde luego con el a rado, usando del m é ¿ 
todo que dijimos en la adición del c a p í t u l o 4.0; cuidando que las 
castañas queden colocadas en el fondo del surco, en líneas rectas, y 
d e u n o ' ' á ; d o s pies :de distancia. Por.este m é t o d o necesariamente haqt 
de nacer:espesos ios á r b o l i l í o s ; pero el inconveniente se rernediá^ 
ac la rá indolas 'poco á poco en los años sucesivos, y a sea sacándo las 
plantas:que se necesiten para plantar nuevos .terrenos ^ reponer las 
marras , y poblar los claros que tuviere el bosque, ó y a cortando 
todo lo superfino , d a ñ a d o y r o ñ o s o que pueda impedir los medros 
de las plantas útiles. E o los ocho años primeros pueden aprovecharse 
las sobrantes, sacándolas con todas sus raizes, y e m p l e á n d o l a s , si es 
necesario en nuevas plantaciones; pero pasados estos, y a solo apro-r 
vecha su leña y madera para los usos conocidos. Las entresacas, cortas 
y mondas d e b e r á n empezarse á los tres ó cuatro años de su siem-r 
bra ; y rep i t iéndolas después de dos en d o s , ó de tres en tres años 
se con t inúa siempre aclarando el bosque, hasta dejar cada árbol á l a 
distancia de veinte ó treinta pies uno de otro;.en todas direcciones-. 
E n el caso de que tratamos no hay necesidadMde 'injerirlos', pues 
como e l pr incipal objeto no es e l fruto, sino lograr'buenos troncos, 
T piezas parada c o n s t r u c c i ó n , se procura siempre que el n ú m e r o de 
pies sea el mayor posible , á c u y o fin conviene dejarlos espesos para 
que crezcan derechos y suban á grande altura. Sin embargo, no por 
eso dejará de dar el p l an t ío algunas ca s t añas , que p o d r á n servir para 
alimento y cebo del ganado de cerda. Si para la siembra se hub ie -

TOMO II. ~ 
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ren elegido cas tañas buenas de árboles injertos, siempre serán me­
jores las que produzca el nuevo c a s t a ñ o , y de este modo será d o ­
blemente útil la p lan tac ión . ^ r 

C u a n d o el p l a n t í o ó siembra del cas tañar se dinje a aprovechar 
el fruto con preferencia á las maderas, es indispensable ponerlos su­
mamente claros , hasta dejar cada planta á la distancia de sesenta á 
ochenta pies, in jer tándolas todas á su tiempo por los m é t o d o s i n d i ­
cados en la adición al c a p í t u l o 8 .° , pues es constante que sin inje­
rirlos p r o d u c i r á n castañas mas p e q u e ñ a s , ásperas y de mala calidad. 

Nuestro Herrera enseña , con el tino y sab idur ía que le caracte­
rizan , cuanto se necesita saber para criar y conservar este precioso 
á r b o l s e ñ a l a n d o con la mayor oportunidad la t ier ra , los aires y la 
esposicion que convienen á su vejetacion ; previniendo asimismo casi 
todas las demás operaciones de la siembra, p lan tac ión , poda y c u l ­
t ivo . Pero a d o p t ó con demasiada doci l idad la doctrina de Paladio, 
de l Crecentino y otros autores antiguos, respecto al modo de pre­
parar las castañas para la siembra, y no dejó tampoco de caer en lá 
n e c i a r m a n í a de los.injertos raros, cuando dice que en los castaños 
pueden injertarse los almendros, . guindos ¡ckc^Nosot ros^no nos de^ 
tendremos á demostrar la inut i l idad de semejantes operaciones, ha­
b iéndo la s y a refutado en el citado c a p í t u l o 4.0, y en la adición del 
8.° y siguientes. 

Muchas vezes hemos manifestado que los p lan t íos mas útiles y 
permanentes son los que vienen de semilla ; pero si en todas-las clases 
,de á rbo les es ventajoso seguir el m é t o d o de las siembras , endos. cas­
taños es casi indispensable, pues y a ?ea que se'arranquen laki.plantas 
de los grandes bosques , ó y a se saquen de las que se cr i^n en los 
viveros, . p r e n d e r á n y ar ra igarán bien cuando se trasplanten , si pro­
vienen de semilla. N o asi las que salen de barbado, .¿jue.por lo re­
gular se pierden , ó crezen con mucha lent i tud: los multiplicados por 
estaca, aun mas despreciables, r o ñ o s o s , ' u n o s yotrosrevej izos y des­
medrados , sobre ser de mucho menos d u r a c i ó n ' ó vida que los proce­
dentes , dan peor fruto sin comparac ión . Hemos manifestado asimis­
mo en estas adiciones q u e , si se trata solo de p lant íos cortos 'y semif 
lleros p e q u e ñ o s , puede usar el cult ivador de un m é t o d o mas entre­
tenido, delicado y minucioso , cual es, por ejemplo, el que prescribe 
Herrera -para preparar las castañas que se hayan de sembrar ; pero 
n o - p o d r á de n i n g ú n modo hacerlo asi cuando trate de p lan t íos eñ 
grande. E n este caso bas t a rá ' echar las castañas en agua una ó dos 
vezes, separar-todas las que sobrenaden ó floten en la super í ic ie , y 
sembrar prontamente las que se van al fondo. 

Las observaciones que quedan hechas, unidas á la doctrina de 
Her re ra , son en nuestro entender suficientes para que el cultivador 
menos instruido en la materia, pueda dirijir con acierto las o p e r a -



( 179 ) 
clones necesarias al cultivo de los c a s t a ñ o s ; pero como Herrera toca 
m u y ligeramente e l punto de la recolección del f ru to , y apenas h a ­
bla del modo de secarlo y beneficiarlo para guardarlo y conservarlo, 
nos ha parecido conveniente ocuparnos de é l , haciendo uso de las 
noticias publicadas en el a r t í cu lo Haya del diccionario de R o z i e r , 
que comprende t amb ién la ad ic ión con que lo i lus t ró el Sr . D . Lu í s 
P a b l o M e r i n o de V a r g a s en la t r aducc ión españo la . 

De dos modos se hace uso de las c a s t a ñ a s , ó v e n d i é n d o l a s com® 
fruta fresca en cuanto se acaban de recojer, ó bien después de secas, 
curadas y limpias de las cascaras que las cubren. 

Para lo primero no hay necesidad de mas cuidados que los de 
recojerlas á su debido t i empo , separarlas de los erizos en que se crian, 
apilarlas por algunos d ias , co locándo la s en montones formados por 
tandas, intercaladas con ramas, palos ó arena , dentro de las c á m a ­
ras , graneros, ó soportales venti lados, y removerlas con palas de 
cuando en cuando para que , al paso que suden y vayan depurando 
el agua de vejetacion ó cualquiera otra humedad que contengan, no 
se pudran y deterioren. 

Para lo segundo es necesario emplear otro esmero, hacer m a y o -
fes gastos, y no escasear de modo alguno e l trabajo de diferentes 
operaciones, pues q u e d a r á recompensado t o d o , no solo con el valor 
in t r ínseco del fruto ^ sino t ambién con la seguridad de conservar por 
la rgo tiempo una cosecha tan interesante. 

Los ca s t años , generalmente hab lando , maduran ó sazonan sus fru­
tos desde mediados de Octubre hasta los primeros dias de Nov iembre , 
s e g ú n el temperamento, cl ima y s i tuación en que se ha l l an , m a r ­
cándose siempre dicha época por la caida e spon tánea de la cas taña . 
C u a n d o el á rbo l la apea por sí, m i smo , cuando se desprenden y 
sueltan los erizos, entonces es cuando el coseíchero debe redoblar sus 
atenciones, pues l legó el t é r m i n o de la madurez , ó el t iempo p r e ­
ciso de la r e c o l e c c i ó n , la cual no d e b e r á anticiparse Jamas á este 
momento prescrito por la naturaleza, si quieren ahorrarse m u ­
chos gastos, y lograr un fruto completamente sazonado y durable. 
Desde luego el golpe solo que dan en tierra al tiempo de caer, 
ahorra y a \}n gasto, pues en el acto de la caida se abren los erizos, 
y despiden las castañas que se recojen l imp ia s ; de otro modo h a ­
br ía precis ión de emplear el tiempo en separarlas de aquel r e c e p t á ­
culo ó caja en que están contenidas. E l vareo que usan en algunas 
partes para derribarlas prematuramente es siempre n o c i v o , porque 
destruye el á r b o l , y lo priva de fructificar el a ñ o siguiente, y porque 
de r r i bándo los frutos antes de estar del todo maduros cuesta mucho 
trabajo abrir los erizos y separar de ellos la c a s t a ñ a , que por d e -
contado son de menos d u r a c i ó n y consistencia no estando hechas 
y sazonadas cual conviene. 
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Hemos indicado al principio que para cuando se venden frescas las 

cas tañas , basta solo cuidar que no fermenten y se recuezan en los 
montones ó pilas en que se las coloca después de. recogidas ; pero 
que para guardarlas secas largo t i empo, es necesario emplear' otras 
man¡obrasDmas prolijas, aunque no delicadas, y que var ían en cada 
provincia y aun en cada pueblo. E n unas partes las secan ai s o l , en 
otras en hornos , y en algunas las curan al humo en las cocinas. F i ­
nalmente, en unas partes, despues de secas las guardan con su c i s ­
cara, y en otras las mondan y desnudan, no solo de la cáscara es-
ter ior , sino también de la inter ior , de j ándo las l impias , blancas y 
curadas. Los grandes cosecheros que mejor entienden la materia tie­
nen unos sequeros dispuestos al in ten to , en los cuales desecan sus 
castañas por medio de un fuego lento y continuado. 

L o s sequeros consisten en unos zarzos 6 enrejados de listones ó 
varas á manera de los cañizos que se hacen para la cria de gusanos 
de seda; pero mucho mas fuertes, y asegurados ó formados sobre 
gruesos maderos, que se colocan en las cocinas ó en otra pieza des­
tinada al objeto, que d é salida al humo. Dichos maderos se fijan en 
las paredes de la p i eza , á la altura de seis, ocho ó diez pies, f o r ­
mando un suelo capaz de resistir el peso de las muchas fanegas de 
castañas con que se le suele cargar. E l zarzo en fin debe estar hecho 
de modo que , dejando intervalos de alguna cons iderac ión entre uno 
y otro madero fuerte, los que queden entre uno y otro l istón 6 vara 
de l c a ñ i z o , sean tales que no puedan pasar por eKos las castañas 
cuando se las estiende, se revuelven y recogen sobre é l . 

Preparada la pieza del sequero , y dispuesto el zarzo del modo 
referido, se le echa encima una capa de castañas del grueso de me­
dia va ra , repartida con igualdad por toda su estension. E n seguida 
se disponen u n a , dos ó tres hogueras de leña gruesa, y no m u y se­
c a , para que arda con dif icul tad, y no levante l l ama ; y si alguna 
vez la llega a levantar , se la templa ó apaga, echando encima ce­
n i z a , serrin ú otras materias que las contengan. Estas hogueras, re­
partidas por el pavimento ó suelo de la pieza del sequero, se man­
tienen constantemente ardiendo día y noche por espacio de tres ó 
cuatro dias seguidos, al cabo de los cuales sé suspende el fuego por 
uno ó por medio d i a , se recoge y aparta á un lado aquella primera 
tanda , que y a habrá sudado, y en su lugar se echan otras nuevas, 
que se estienden igualmente como las anteriores sobre el z a r z o , for­
mando con ellas la primera c a p a ; después se estienden por encima 
las castañas y a sudadas, y vuelve á continuarse el fuego del mismo 
modo por otro tanto t i empo , al cabo del cual se suspende como al 
p r inc ip io , se recojen todas á un l a d o , y se repite la misma opera­
ción hasta tercera ó cuarta tanda , en que y a hab rá muchas castañas 
sobre el z a r zo , y será preciso concluir del todo la maniobra de la 
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desecación. E n este estado se suspende él füego por un solo d í a , se 
recojen j revuelven m u y bien -las castañas con u ñ a p a l a , se l impia 
el zarzo "del polvo y holl ín que tuviere antes-de estender las otras, y 
en seguida se vuelven de nuevo á encender las hogueras, avivando 
e l calor gradualmente por espacio de o c h o , diez ó doce dias segui­
dos , al cabo de los cuales es ta rán las cas tañas suficientemente secas; 
y repitiendo las mismas operaciones, se continua asi por tandas s u ­
cesivas hasta desecar toda la cosecha. 

E l descascaro se ejecuta inmediatamente que se bajan las cas tañas 
de l zarzo ó sequero: unos las meten en Un saco ó costal humedec i ­
d o en agua hasta l l enar lo , y puestas sobre u n banco fuerte o sobre 
u n trozo de madera del ancho proporcionado al del cos ta l , las apa­
lean por determinado tiempo hasta quebrantar las cascaras interior y 
esterior, las cuales, si están bien secas, saltan con ' f ac i l idad , sin que 
se destruya ni despedaze el fruto. Otros acostumbran poner en e l 
saco menos cantidad de c a s t a ñ a s , y c o g i é n d o l e dos hombres , c a d í r 
uno por su estremidad, le levantan ambos á un t i empo , le im^elen-
con fuerza contra el banco ó t rozo de madera que tienen en medio, 
y repitiendo estos golpes por d o c e , quince ó veinte vezes, quedan 
quebrantadas las cascaras: vierten en seguida las castañas golpeadas, 
é inmediatamente las remplazan con otra cantidad i g u a l a la p r i ­
mera para repetir el mismo go lpeo , y , procediendo de este modo, : 
c o n t i n ú a n asi hasta acabar con todas las que tienen preparadas. 

C o n c l u i d a esta primera maniobra se procede á la l imp ieza , para la 
cual en unas partes usan de la criba 6 zaranda, y en otras las avien-^ 
tan como las raieses. D e cualquier modo que se proceda , resulta 
siempre que las castañas quedan enteramente separadas de la p o r c i ó n ' 
de ciscara mo l ida en que' estaban envueltas, y : n o resta más que5 
darles la ú l t i m a mano para apartar las d a ñ a d a s y hechas pedázOs ;ds'' 
las que están enteras, sanas y en estado de conservarse. A u n asi sue-1 
len quedar algunas sin desnudarse de l a cascara, y a sea porque no! 
se caldearon bien en el sequerov, ó y a porque no las alcanzaron los 
golpes ó el apaleo dentro de l costal : en este caso se escogen todas 
las que están cubiertas, se las mete en el saco, y se las golpea como 
al principio ; 6 bien puestas en Una banasta , se las pisa, y quedan 
l impias como las primeras. 

E n un pá r ra fo del a r t í cu lo comunicado por el precitado s e ñ o r 
V á r g a s , se manifiesta que de cada dos fanegas y media de cas tañas , 
•erdes ó frescas, de buena c a l i d a d , se saca una de blancas, m o n d a ­
das y curadas; y que si alguno quiere dar á otro sus castañas para 
que se las seque , cure y limpie , le devuelve una fanega de estas por 
cada tres de frescas que se le entregan, q u e d á n d o s e pagado del t r a ­
bajo de limpiarlas y secarlas: contra to , a ñ a d e , s o b r e d i cual no s© 
disputa. • . 
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L a facilidad de criar este precioso á rbo l , los p o q u í s i m o s gastos 

de su c u l t i v o , y la u t i l idad que r inde , tanto en las leñas como en 
los frutos, c u y a venta es segura, le hacen apreciable sobremanera. 
M a s no son estas las solas ventajas que dan al ca s t año la preferencia 
sobre otros muchos á r b o l e s ; lo es t a m b i é n la de que por su natura­
leza y robusta vejetacion puede criarse en los terrenos y parajes en 
que los d e m á s no p o d r í a n v iv i r . Aprovechan para poblar los terre­
nos elevados y frios, los m u y pendientes y quebrados; y aun en los 
derrumbaderos mas escarpados y sitios pedregosos, á r i d o s y llenos 
de rocas, prenden y fructifican abundantemente. Pa ra que nadie 
dude de las ventajas que el cul t ivador puede sacar de un cas tañar 
bien ordenado , presentaremos e l cá lcu lo del referido Sr. D . Mar iano 
de V á r g a s sobre el producto l í q u i d o que r ind ió uno p e q u e ñ o de la 
"Vera de Plasencia ; girado por e l precio á que corrian las castañas 
por los años de 1740 á 1750. , , Este c a s t a ñ a r , dice , era de primera 
« c a l i d a d , y acaso e l mejor que habla en aquella tierra. Su cabida 
»»total como de seis fanegas de sembradura, y estaba situado en la 
»»parte mas alta de l ú l t i m o tercio de la falda s o m b r í a de la sierra: 
»>su fruto por un quinquenio ascendía á doscientas cincuenta fane-
« gas de castañas frescas; las cuales, como eran de buena cal idad, 
»> p o d í a n quedar después de blancas, limpias y curadas , reducidas i 
»> cien fanegas, á r azón de dos y media de frescas por una de b l a n ­
deas , y á lo m í n i m o en ochenta y seis; que vendidas a treinta rea-
»> les cada u n a , que era su valor regular en aquel t i e m p o , importan 
« d o s m i l quinientos ochenta reales, y rebajados de estos cua t ro-
« cientos treinta y seis reales, cou diez y seis maravedises de todo 
« c o s t e , resulta producir dicho cas tañar en cada a ñ o dos m i l ciento 
« c u a r e n t a y tres reales y diez y ocho maravedises l í q u i d o s , sin 
« i n c l u i r el valor del rebusco, que p o d r í a subir á treinta Ó cuarenta 
« r e a l e s ; á lo que pudiera añadirse el beneficio de la ho ja , er izo, 
« c a s c a r a y d e m á s despojos que sirven para abonar las v i ñ a s . " 

D e l castaño de Indias* 

E l . c a s t a ñ o l lamado vulgarmente de Indias {Esculus hippocas-
tanum. L i n . ) es originario de la I nd i a oriental. E n 1515 se trajo 
de las partes septentrionales del A s i a , y según D a h a m e l , R o z i e r y 
otros autores l legó á V i e n a en el de 1558, y á Par í s en el de 
1615; pero en el dia se ha estendido por todas partes. 

Cu l t i vado como planta de adorno es sumamente hermoso en 
todas sus partes: el t r o n c o , las ramas y las hojas guardan siempre 
el mejor ó r d e n y repartimiento en su frondosidad cuando se cria, 
aislado; pero redobla su hermosura en el tiempo de su florescencia, 
adornando las es t remídades de las ramas con vistosís imos^ ramilletes 



de flores que , en figura p i ramida l , visten y engalanan toda su c i r ­
cunferencia , y son el embeleso del observador, 
¡g A m a mucho la vent i lac ión y desahogo ; y cuando disfruta de 
este beneficio, y de un terreno medianamente h ú m e d o , adquiere 
una corpulencia y estension asombrosa. E n la R e a l casa de campo 
existe h o y u n o , c u y a circunferencia pasa deciento ochenta pies, de 
donde puede inferirse q u e , cuando se destinan á formar calles, ó se 
ponen en l íneas para demarcar y adornar los paseos y caminos p ú ­
b l icos , si gozan de tierra fér t i l , y tienen humedad , deben plantarse 
á la distancia de cuarenta pies unos de otros; pero si el terreno es 
m u y ; d é b i l , y principalmente si carecen de riego ó humedad , basta 
la distancia de veinte pies para su vejetacion. 

T a m b i é n se destinan para poblar los espesillos, guarnecer los 
embovedados, y formar puntos de vista á largas distancias en los 
bosquetes, parques y jardines de recreo, sin reparar en las distancias; 
pues como tales p lan t íos se hacen por la c o m ú n con et objeto de ob­
tener una frondosidad y espesura impenetrable á los rayos del sol , 
desde luego se ponen los á rboles mucho mas espesos que lo que les 
conviene y necesitan. 

B ien deja conocerse q u e , como semejantes plantaciones son casi 
siempre de corta estension, es preferible criar la planta necesaria en 
los viveros destinados al objeto, al de sembrarla de asiento en d o n ­
de ha de permanecer; pues para obtener d o s , tres ó cuatro rail cas­
t años ú t i l e s , que pudieran necesitarse en un p l a n t í o , no es necesario 
emplear mucho terreno, y siempre será mas breve su l o g r o , se eco­
nomizan los gastos, y se d isminuyen las operaciones. Sin embargo, 
en los bosquetes pueden m u y bien sembrarse cuantos convenga , y 
no por eso de jarán de producir buenos resultados. 

L a madera de este á rbo l puede compararse con las maderas b l a n ­
cas mas finas y esquisitas; y aunque la del cas taño es por sí l igera, 
es sin embargo m u y durable cuando se sabe escoger y preparar: y o 
la he visto aplicada á la cons t rucc ión de muebles, y en ellos hacia 
el primer pape l : sin embargo es preciso advertir que la leña arde 
m a l ; pero en cambio sus cenizas se aprecian mucho para lejías. E l 
f ru to , que tan abundantemente produce este á r b o l , contiene mucha 
materia estractiva resino-gomosa , la cual no es fácil separar; y asi 
conserva siempre un amargo, que ha inut i l izado casi todas las t en ­
tativas que se han hecho para aprovechar las castañas . V i e n d o pues 
que el castaño, de Indias no admite el injerto del cas taño c o m ú n , 
han pensado algunos que pod r í an hacerle perder su amargura , injer­
t á n d o l e en sí mismo tres , cuatro ó mas vezes, trasplantando pr ime­
ramente el árbol á un terreno fé r t i l ; mas tales ensayos no han c o r ­
respondido , según parece, á la esperanza que en ellos se tenia: sin 
embargo no por eso debe abandonarse la empresa, ni dejar de h a -
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cer los esperitnentos convenientes, hasta lograr el aprovechamiento 
de un f ru to , que se da con abundancia en todas partes. Dubame l 
asegura que raspando menudamente las castañas de Indias , y l a ­
vando la harina en muchas aguas hasta separar la f écu la , pue ­
de estraerse de ellas, una abundante cantidad de a lmidón b l a n ­
co y de sobresaliente calidad. Roz ie r manitíesta que puede sa­
carse de estas mismas castañas la parte harinosa y nutritiva que 
contienen, haciendo con ellas lo que ejecutan los americanos para 
aprovechar el MANIOC, MADERA BLANCA {Jatropha manihot. L i n . ) , 
con solo rallarlas y echarlas en agua ; y que después q u e , por m e ­
dio de algunas lociones, hayan perdido su amargura, se .saca el a l ­
m i d ó n , se deja escurrir , y c u á n d o está seco y r educ ido"á harina, 
se,puede mezclar con la fécula de las patatas, con la harina de trigo, 
má iz y d e m á s semillas fa r ináceas , logrando de este modo un pan? 
sano, nutritivo y sin n i n g ú n amargo. Mas como todo esto es harto 
embarazoso, y no todas las vezes tiene cuenta el ejecutarlo, de aqu í 
es que no se han llevado adelante los ensayos: algunos han aplicado 
la harina para polvos, de peinar: otros han treiao poder sacar de 
esta cierta especie de c o l a , út i l para los papeleros y cartoneros y en­
cuadernadores ; y hay quien dice que , macerando por .muchas vezes 
las castañas de Indias en lejías alcalinas, y formando después una 
especie de pasta, puede servir para alimentar á l^s aves d o m é s t i c a s , 
y aun á los ganados, en tiempos calamitosos en que escasean dema­
siado otros alimentos.. E l ganado vacuno come este fruto con ape-.. 
t i t o : t a m b i é n la medicina y la veterinaria h^n usado de él y de l a 
corteza del á r b o l : .en unoss casos se han empleado las castañas para 
fumigación y como e s t o r n u t a t o r i p e n otros para retener el í lujo de­
sangre ; algunos para la epilepsia ; y l o í veterinarios han aplicado las 
eastañas para la curac ión de los caballos asmát icos . F ina lmente , la 
corteza del á rbo l la han usado como sustitutivo de la q u i n a ; por l a 
c u a l , d i cen , puede suplir en casos apurados. A . 

Ilustración a l capítulo X X sobre las propiedades de los 
castaños. Por D . M . L . 

Parmentier ha analizado q u í m i c a m e n t e el fruto de los cas taños , 
y ha encontrado en él tanta parte de materia mucilaginosa alamenti-í 
c i a , como en el trigo, y en, otras cereales escjuisitas, y m a y o r sin 
comparac ión de la materia sacarina t ambién alimenticia que da á este' 
fruto un gusto sumamente grato , y en v i r tud de la cual ha estraido 
de él una cerveza de superior cal idad á todas las demás que están en 
uso. Dice Marescalchi que en algunas de las ciudades mas opulentas 
y cultas de I t a l i a , donde el trigo y el maiz son abundantes, hacen 
uso por mucho regalo, de la harina de .cas tañas para tortas, mosta-
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chones y b u ñ u e l o s , y otras pastas sumamente, sabrosas, y delicadas, 
lo que prueba evidentemente la esquisita calidad de este alimento. 
N o solamente en el Deh inado , como dice Her re ra , s ino en gran 
parte de Italia y F r a n c i a , como al pie d e l A p e n i n o , en el Per igord , 
Xemosin y Auve rn i a , es usual y c o m ú n el pan de castañas entre la 
gente rústica y campestre, y aun t amb ién para la a c o m o d a d á . Usase 
t amb ién en E s p a ñ a de las castañas como a l imento , particularmente 
en las m o n t a ñ a s de sus provincias septentrionales, pero sin otra pre-^ 
paracion por lo c o m ú n que cocidas ó asadas con miel» y algunos 
otros condimentos, de c u y o modo están . t ambién m u y sabrosas y 
agradables, especialmente las pilongas. Ma? por punto general p u e ­
de decirse que es m u y p e q u e ñ o el uso q u é se hace de este fruto c o ­
mo alimento del hombre , pues se destina con mas particularidad pa­
ra cebar cerdos. 4 

E n la medicina no se ha introducido a ú n el uso del cas t año . Y o , 
prescindiendo de las propiedades contradictorias de engendrar grue­
sos y tnelancólicos humores, y opilar, las venas,, de asentar el 
vómito, reposar el estómago, ayudar d digerir y orinar y con­
fortar el vientre, y otras que bajo diversas formas, en diferentes 
circunstancias, no sé con que fundamento le concede He r r e r a , l l a ­
mo la a tención de los médicos hacía la v i r tud de restriñir el vien­
tre y que las atribuye él mismo mucho antes que e l célebre Duhamel , 
á quien M u r r a y atribuye la originalidad de" este pensamiento.' A u n ­
que no tengo observaciones prác t icas relativas á estos efectos, sin 
embargo, en vista d é l o s resultados del -almidón de trigo en las enfer­
medades de este c a r á c t e r , en vista de la naturaleza mucí laginosa v 
sacarina de las c a s t a ñ a s , no d u d a r é afirmar que su apl icación ser^í 
ventajosa en las diarreas, y disenterias procedentes de la exal tac ión 
nerviosa del canal a l iment ic io , en cuyos afectos pueden ensayarse en 
eibulsiones, y a en beb ida , y a ¿ n lavativas, y bajo otras formas y 
combinaciones; y es de esperar que en calidad de medicamento 
demulcente produzca los mejores efectos en estas, dolencias. L . 

C A P I T U L O X X L 
- 6 t iinioq.te.ij ir oirp .onbns^iD h o-Áh \ : mg-

yjfi los ciruelos y endrinos, 

L >, OffBÍfiq . • T ' - . - . V U D a i nuf;:;í~ ... i :• y té&l^ 
os c i rue los son á r b o l e s b i e n conoscidos. D e l l o s h a y caseros 

y monteses , y de los caseros H a y muchas diferencias y maneras^ 
mas todos e l los en aires frescos y templados sé cr ian mejor q u e 
en bs tierras ó m u y f r i a s ó m u y ca l len tes ; y si en las t ierras ca ­
l ientes h a y abundanc ia de a g u a , a u n se hacen b u e n o s ; y a u n q u e 
e n los cerros se hacen b u e n o s , son m u y meiores e n los va l les 

T O M O II. A A 
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ó llanos. Quieren tierras gruesas y algo húmidas', y en las ta­
lles llevan su fruta muy mejorada y gruesa mas que en las 
tierras flacas y ligeras. Quieren guija en lo bajo, y en lo alto 
tierra limpia de piedras. Plántanse estos árboles bien de bar­
bados de los que nascen al pie del árbol, mas mucho mejor 
de sus cuescos. Estos árboles no se plantan bien de ramos, que 
de muchos prenden pocos y no se hacen buenos, ni -asimis-. 
mo de estaca. Los barbados dellos sean bien escogidos, .y gen­
tiles y derechos ; y si es tierra callente onde los han de poner, 
sea la postura por Otubre , Noviembre y Diciembre ; y si tierra 
fría , sea poco, antes que broten J. Dice Abencenif que es su 
plantar proprio en las tales tierras por Hebrero y Marzo. Há­
ganles las hoyas si es en tierra húmida honda no mas de tres 
palmos; mas si es tierra seca vaya algo mas honda á cuatro; 
aunque segund Grecentino dice no echan muy honda la raiz^ 
ni han menester muy honda la hoya : y lo mismo dice Plinio, 
y aun esto se ve por experiencia, porque con vientos se sue­
len arrancar: y aunque Teofrasto dice que los pongan bien 
apartados el uno del otro, no me paresce, porque estos árbo­
les se suelen helar, y mientra mas juntos estoyieren menos 
daño les hará el yelo; y aun Crescentino dice que no vayan 
muy apartados, porque se ocupan unos á otros, ni se hacen 
daño: de los cuescos se ponen de la manera siguiente. Si po­
nen los cuescos para trasponerlos después, sotiérr.enlos no mas 
hondo de un palmo en tierra muy molida, y estos se pueden 
poner ó por el invierno si es tierra callente y enjuta, ó á la 
primavera si es tierra fría ó húmida, que es por Hebrero y 
algo de Marzo; y los que asi ponen á la primavera téngan­
los tres dias en remojo, en lejía que no sea recia ni fuerte, 
y asi nascerán mas presto, y dende en dos años los traspon­
gan : y dice el Grecentino que al trasponer, ó sean barba­
dos de raizó de cuescos, qué los unten las raices con es­
tiércol de vacas; y si los plantan de cuescos, para no los ha­
ber de trasponer vayan hondos puestos cuanto á la rodilla, y 
cúbranlos poco, y al año siguiente que ellos habrán crescido 
igualen la tierra; y en estos hagan como dije de los almen-

i Y sea de los barbados que nacieren mas lejos del á rbo l , y estos son 
mejores que otra postura. iTí/Zr. de 1 3 2 8 y siguientes. 



dros; mas estos tales cneseos se han de-poner á la primavera" ó 
que haga tiempo enjuto, porque si fuese tiempo muy moja­
do, ó como en el medio del invierno, cogerla agua el hoyo, 
y ahogarse hian los cuescos con la mucha agua, ó podrecerse 
hian. Sembrando una§ ciruelas gordas prietas, que llaman por-
cales, nascen muy bien, y enjérense en ellos;muy bien los de:-
fraile y zaragocís, y aun todas las otras: y dice el Crecentino • 
que de ciruelos se puede hacer buena cerca ó cerraduras para 
heredades casi como de zarzales, que aunque no son pungen­
tes, si ponen muchos cuescos hacen espesa la mata, y no de­
jan pasar, y para esto son mejores los ciruelos querhacen mu­
chos pimpollos, y de alli adelante de la. cerradura habrá fruta-
para pasar y comer, y aun para cebar puercos; y estos tales 
se han de plantar desta manera. Onde ha de ser la cerradura 
hagan un. acequia honda Cuanto á las rodillas , y alli echen 
muchos cuescos á la larga , y cúbranlos poco de tierra como he 
dicho; y si á vueltas ponen algunas zarzas son muy fuerte cer­
radura ; y al año siguiente igualen de tierra el acequia ó sulco, 
y para esto ansi hacer onde quiera que venden esta fruta ha­
brán abundancia de cuescos , aunque hayan de cercar grande 
parte ,de tierras ó traspongan los ciruelos espesos, y no les 
quiten los hijos que ¡echan, que son muchos; mas como tengo 
dicho en otra parte presto peresce el árbol á quien no quitan y 
limpian los pimpollos bajos. Los ciruelos quieren ser de un pie y 
no alto r y copado de rama, para que con su sombra cubra el 
pie, y.le tenga fresco; y estos árboles, aunque mas presto ma­
duran la fruta que está hácia el sol es muy mejor la que ma­
dura á su sombra,.y de mejor sabor y de mas tura, y aun no se 
comalece tan presto , ni cria gusanos como la que está hácia al 
sol, ni se añubla; y por eso es bien que estén espesos porque 
menos sol les dé. Estos árboles,) si es tierra cascajosa y fria onde 
están, y les echan estiércol, ni se les: caerá la fruta, ni criarán 
cocos en ella, con tal que esto sea; en tierras frias, que en las 
callentes no sufren estiércol, ni les hace pro; antes en las tier­
ras callentes con ella crian fruta de mal sabor, gusanienta y 
enferma. Esto digo del estiércol de ganados, que ceniza ó cual­
quier otro cieno grande pro les hace. Enjérense bien estos ár­
boles de todas maneras; y quiérense enjerir ó antes que .suden 
goma, y esto es por Enero, ó cuando han cesado de sudar, 
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que es aun poi' Mayo, y enjérense muy mejor ellos de mesa 
que de otra manera. Enjérense bien en priscos ó duraznos, y 
aun en ellos serán mayores y mas sabrosas las ciruelas, y tam­
bién en almendros ; mas en ellos no crecen mucho , y resci-
ben en sí también almendros y duraznos, y albérchigos ó al-
barcoques, y manzanos y peras: enjertos en almendros llevarán 
las pepitas almendras; mas sean enjertos de.mesa. Enjérense 
asimismo en robles y castaños. Los que se enjeren en albarco-
ques ó albérchigos llevan la frata muy semejante á los mismos 
albareoques. Enjertos en naranjos maduran su fruta temprano. 
Los endrinos quieren tierra i mas fria que ningunor de los; otros 
ciruelos, y aun mas húmida, y estos se hacen mejores- enjer-» 
tos en serbales que otros ningunos. En todo árbol se pueden 
enjerir los ciruelos, y todos los otros en ellos, como arriba he 
dicho en el capítulo general de los enjertos, y muy mejor 
en ciruelos monteses que ' en otro árbol, y trasponer. i des­
pués los ciruelos. Estos árboles son mejores puestos si la tierra 
tiene tal aparejo hácia gallego mas que hácia otro airé, como 
dice Abencenif; por donde podremos bien ver serles en algo 
contrario el sol como arriba he dicho. Si es tierra caliente on­
de están, y tienen cascajo á las raices, y les hace daño, digo 
en la sobrehaz, quítenselo todo, y en su^lugar échenles tierra 
limpia de piedra: si les echan á las raices heces de vino ó de 
vinagre llevarán mas dulce la "fruta y mas sabrosa; - Los ciruelos 
tienen algunas enfermades: si están como tristes y marchitos, 
échenles al pie alpechín que no sea sakdo con otra tanta agua 
ó ceniza, y esta es mejor de sarmientos, y esto sea en tiempo 
f^io; porque si fuese en tiempo callente y seco , con esto recibi-
rian daño, ó urina de hombres bien podrida con otra tanta 
agua; y si la fruta se le cae, en Una de las. principales raices 
hagan un agujero, y metan en él una cuña ó tarugo de un 
madero verde de acebnche; y estos árboles suelen muchas veces 
tener gusanos ó hormigas, y para esto es bien hacer una mezcla 
de almagre y vinagre, y con ello embarren onde esto vieren; 
mas desto no les echen mucho, porque como mata los gusanos 
dañarla al árbol, y lo que por remedio se pone seyendo dema­
siado seria dañoso. Para las otras enfermedades vean lo que dije 
arriba. Asimismo en dos ciruelos se suelen arrufar las hojas en 
algunos ramos, y alli dentro se crian gusanillos y arañas, y de 
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nn cogollo se daña un ramo, y de un ramo todo un árbol, y 
aun los vecinos de cerca: por ende donde vieren estas hojas asi 
arrugadas córtenlas antes que mas dañe; quémenlas luego, que 
aunque dejen los ramos en que están quedan enfermos , y en 
harto tiempo no tornan en sí, ni dan provecho, y enconan el 
árbol. Los ciruelos son árboles que no viven muchos años; mas 
en el tiempo que duran sonde mas ganancia que otros, porque 
vienen presto, y llevan mucha fruta; y si tienen tierra, según 
quieren de su naturaleza, son porfiados en, el vivir, que por 
males que les hagan no perescen, como dice Teofrasto. Yo 
vi muchas veces en unos ciruelos que en una huerta en Na­
val villar tenia mi Señor Lope de Herrera, que estando algo le­
jos de poblado pastores les quitaban las cortezas de toda parte, 
los cortaban en derredor, y les hincaban clavos que atravesaban 
de .un cabo á otro^ y aun los dejaban alli metidos , y siempre 
los árboles vivían, y aun viven agorasin labrarse muchos años, 
y llevan algún fruto : aprovecha la naturaleza de la tierra si es 
conforme al árbol mucho mas que la labor, asi para mucho 
vivir como para bien desfrutar. Estos árboles ó han de estar 
en tierras algo húmidas, ó regarse muchas veces, y cavarse 
bien contino. De todas las ciruelas son las mejores unas que 
llaman damascenas, porque vinieron primeramente de Damas­
co, y yerra el. que trasladó de latin en castellano el libro que 
Bartolomé de Inglaterra compuso de las propiedades, onde 
dice que las ciruelas damascenas son las que acá llamamos en­
drinas; pues es muy cierto las ciruelas damascenas ser luengas 
y de la hechura de las que acá llamamos zaragocís, delgadas de 
entramas partes, y gordas en el medio, y aun son del mismo 
sabor y dulces un poco; y en muchas partes á las zaragocís lla­
man damascenas blancas, y las endrinas son muy prietas, y 
redondas, gordas y algo acedas. Las verdejas que llaman son 
gordas y como verdes, y de alli toman aquel nombre. Su­
fren mas tierras callentes que otras: son muy sabrosas: tienen 
una acedía; mas son de recia digestión, y quiétense comer po­
cas dellas. Las que llaman mongís ó de fraile son de la hechu-
KI de las zaragocís, salvo que son mas largas, y quieren tier-
ras m ŝ foscas que otras, como sotos y riberas, y son sanas, 
y de la misma manera son que las zaragocís. Hay prietas gor­
das , que por ser de poco prescio llaman porcales: son de la ma-



neraque las otras que llaman verdejas en querer semejante tier­
ra y aire; mas no son tales ni de tal sabor: mas cuasi todos 
los ciruelos en esto se parescen en que la tierra que para unos 
es conviniente, en ella se podrían criar los otros. Para guar­
dar son buenas las zaragocís y damascenas, y las de frailes, 
y estas se pasan desta manera : hinchan una cesta dellas es­
tando bien maduras, y tengan una caldera llena de lejía de 
ceniza de sarmientos hirviendo; y si quisieren échenles un 
poquito de aceite, y métanlas alli, y luego las saquen, y 
tiéndanlas al sol en sus corchas ó zarzos. Otros ías3 pasan en 
lugar-de lejía por agua marina ó un poco salada cociendo. 
Otros las echan enjutas al sol, y todas estas son buenas para 
los que tienen sed en algunas calenturas echadas en agua y 
comidas: ablandan el vientre; cocidas en agua ablandan la 
tose, y hacen digerir las materias della aquella agua bebida, y 
son buenas para los que tienen dolor de costado. También son 
buenas las endrinas para pasadas, mas muchos las pasan con 
cuescos; mas toda fruta que despide el cuesco es mejor pa­
sada sin él: no las han de pasar por agua cocida sino echar­
las al sol. Son después algo acedillas, y quitan la sed; y ver­
des y secas son muy buenas y saludables contra la cólera. 
Otros las enhilan, y asi las enjugan al sol, y otros las enju­
gan en hornos. En esto haga cada uno según mejor parescer 
toviere. Comidas antes de otra vianda ablandan el vientre ó 
secas ó verdes; no entiendan verdes por madurar, y para esto 
son mejores las damascenas y sus semejantes; y si antes que 
las comen las tienen un rato en agua fria, hacen purgar la 
cólera por bajo, y refrescan el estómago; mas si muchas co­
men, aunque sean de las mejores, harán daño. Las endrinas 
pasadas restriñen el vientre, y dan apetito; y las monteses le 
restriñen mucho mas , y por esto las dan á los que tienen cá­
maras ; y aun si cuecen buena cuantidad de endrinas monteses 
en vino dulce, hasta que se gasta la 'metad, y bebiendo un 
vaso dello restriñe mucho las cámaras, y aun lo mismo hace 
la corteza de su raiz asi cocida y bebida. La goma de los ci­
ruelos tiene muchas virtudes, y mas de los damascenos; y co­
mida en ayunas quebranta la piedra de la vejiga, que adel­
gaza las materias gruesas y las corta, ablanda el pecho, y i"es' 
trine el vientre, por ende la deben comer los que tienen flujo 
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de v i e n t r e , y consue lda las l l a g a s ; y si l a deshacen con v i n a ­
g r e , deshace los empe ines , y m a s - e n las criaturas ch i ca s ; y 
t iene mas fuerte o p e r a c i ó n si á l a v u e l t a l e echan u n poco 
de m i e l ó a z ú c a r , y confor ta l a v i s ta esta g o m a a l c o h o l á n d o ­
se con e l l a ; y si l a echan en l a t i n t a c o n q u e escriben l a afina 
m u c h o , y no se p ie rde tan presto l a l e t r a ; y si d e l z u m o de 
las hojas hacen ga rga r i smos , apr ie ta l a b o c a , y n o deja correr 
materias flemosas á las agallas n i a l g a l l i l l o . S i destos á r b o l e s 
q u i e r e n haber posturas de barbados , dejen á cada u n o u n par 
d e l l o s , y no mas ; y estos s e r á n los mas derechos , y dende á 
dos a ñ o s los t raspongan c o m o h e d i c h o . D e los c idros d i remos 
adelante en e l c a p í t u l o de los naranjos. 

A D I C I O N . 

L ineo co locó los ciroleros en! la clase 12 {iscosandria mono-
gynia) de su sistema, d e n o m i n á n d o l o s genér i camente _ ^ m « « í ; y 
aunque el m é t o d o que se propuso le precisó á reunir en el mismo 
géne ro á otros árboles de l todo diversos á los ojos de l cult ivador, 
como son los albaricoqueros, cereros & c . , estableció no obstante 
una dist inción clara para no confundirlos. 

Los señores B o u t e l o u , en l a memoria que remitieron al t r aduc ­
tor del dicionario de R o z i e r , y sirve de adición en la palabra c i r o l e ­
r o , presentaron al publ ico una e n u m e r a c i ó n circunstanciada, de las 
diez y nueve preciosas castas que se cult ivaban en los Reales j a r d i ­
nes de Aran juez , señaladas todas con los nombres de damascena de 
O c a ñ a ; del monsieur; p e r d i g ó n v i o l a d o ; p e r d i g ó n encarnado; reina 
claudia gruesa; mirabel c o m ú n ; mirabel clareta; S. M i g u e l e ñ a ; imr-
perial violeta ; de reina; r iñon de gallo ; diaprea de flor ; diaprea 
blanca; ve rda l ; de fraile; papacoda ; de Sta. Ca t a l i na ; de monge> y 
chavacana ó porcal . 

L o s cultivadores que se aprovechen de esta noticia para reunir en 
sus heredades variedades esquisltas, serán siempre deudores á sus 
autores de eterna grati tud , pues ademas de dar á conocer por sus 
verdaderos nombres las que de diversos reinos se han t r a í d o á aquel 
R e a l si t io, manifiestan la correspondencia de su nomenclatura, con 
la que dio Duhamel á las muchas especies jardineras publicadas en su 
tratado de los árboles frutales. Reunidas en una poses ión todas las 
referidas especies , se p o d r á tener fruta sazonada de este g é n e r o por 
una larga temporada, pues necesariamente se sucede rán las unas á 
las otras en el orden de su madurac ión . 
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E l cirolero es por su naturaleza uno de los árboles que resisten 

sin a l teración el frió de nuestros inviernos, y vejeta con lozanía ea 
los terrenos bajos ó de vega. Aunque se plante en la espos^ion del 
norte y poniente, que son las menos favorables para las d e m á s , vive 
y fructifica b i e n ; es de fácil arraigo, y se mult ipl ica asombrosamente 
por medio de las sierpes ó barbados que nacen de las raizes mas so­
meras como lo dice bien Herrera. Pócas vezes se siembran de asien­
to los huesos de sus frutas, y aunque no sea despreciable este m é t o ­
do , siempre que lo permitan las circunstancias locales, es á lo menos 
bastante impertinente, si se, ejecuta como: prescribe nuestro autor ; y 
acaso p o d r á t a m b i é n graduarse de poco necesario, respec ío de que 
sembrados por el m é t o d o c o m ú n ahondan y penetran las raizes lo 
Suficiente para sostener e l á r b o l y asegurarle contra los vaivenes é 
í m p e t u de los vientos: lo mas C o m ú n , lo mas úti l y lo mas econó­
m i c o , es sembrar los huesos de las ciruelas en el semil lero, como 
queda dicho en el c a p í t u l o ; trasplantarlos después a l criadero, 
injerirlos, y cuando estén en el estado conveniente , ponerlos de 
asiento á la profundidad que corresponde; darles en seguida las l a ­
bores que" necesitan, y no descuidarse en cortar las raizes que c o n ­
tinuamente echan á flor de t ierra; pues:si se las: dejasen perecerian las 
que están á mayor profundidad por la gran tendencia que tienen á 
.producirlas superficiales, como se dijo en, la adición a l ¡capítulo j 
pár ra fo 3.0 > que trata de la p r o d u c c i ó n de las raízés. >o 

N a d a repetiremos impugnando; los injertos-estravagantes «. basta lo 
d icho pafa no incurrir en e l error de injerir perales en ciruelos, ni 
otros semejantes. E n cuanto á los medicamentos que propone Herre­
ra para curar sus enfermedades, no podemos menos de admitirlos 
bajo el aspecto: de abono y' beneficio de l a tierra: ios cuales para que 
obren todos los efectos que se desean, es preciso enterrarlos abriendo 
•hoyos ó zanjas al . rededor-del tronco , y á dos <5 tres pies de, distan*-
c i a , de tal modo que. n ó ;toqUen a l cuerpo leñoso de las raizes. X a 
clavija del acebuche ó de cualquiera otra madera , puesta en -la raiz, 
no puede tener otra v i r tud sino la de causar una cisura, es dec i r , un 
p e q u e ñ o derrame de la linfa. , ,q 

Los ciroleros abundan casi siempre de una porc ión de insectos, 
;que a p o d e r á n d o s e de: las hojas y tiernos brotes , ios arrugan v roen. 
:Las hormigas j acudiendo á darles caza , conspiran con ellos á hacer 
padecer y destruir e l árbol . Herrera .aconseja embarrar con una mez­
cla de almagre y vinagre el parage donde estuvieren. Nosotros jamas 
creeremos que esta receta, aplicada según dice el autor, pueda sur­
tir los efectos que se propone, pues cuando se nota el estrago, 
los insectos se han esparcido; y no p i l l ándolos en el nido ó zurrón 
en que se guarecen y a o v a n , d reunidos.en grupos, no se podnia 
de modo alguno destruir por aquel m é t o d o . Por decentado pode-
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mos asegurar que el almagre es materia i n ú t i l , pues con solo el v i ­
nagre ó el agua de jabón, , y con sola la fuerte f ro tac ión , dada á 
t iempo, bas tará para acabar con todos ios nidos ó grupos que h u ­
biere en el tronco y ramas , y dejar asi á la planta liíire de la plaga. 

A fin de que el lector quede convencido de la eficacia de este 
sencillo m é t o d o ó remedio, é instruido al mismo tiempo del modo 
de destruir dichos insectos en las demás épocas de su v i d a , le p r e ­
sentaremos la noticia literal de los que con el mas feliz suceso ha 
ensayado en sus posesiones el Sr. D . Tomas P é r e z , comisario h o n o ­
rario de ejército. „ Luego ( dice) que regresé á esta ciudad de Sego-
»> v i a , v i los árboles de m i huerta y jardin destruidos por la oruga^ 
« e n tales t é r m i n o s , que muchos de ellos se secaron, y hubo que re-
»»ponerlos. 

„ A I principio creí equivocadamente que la p ro l e , depositada 
»>pOr la palomil la en el tronco del á rbo l luego que sale, permane-
« cia en estado de huevo , y no se avivaba hasta que no sé hacia sen-
»»tir el calor de la p róx ima primavera, tiempo en que brotan los á r -
« boles la hoja , y que en esto guardaba la oruga los pe r íodos que 
« e l gusano de seda; pero la esperiencia, y los varios exámenes que 
« hice sobre t o d o , me acreditaron lo contrario á mediados de E n e -
« r o , cuando los frios y hielos eran de mucha cons ide rac ión , t o m é 
« u n a lente de bastante aumento, y con ella d is t inguí que entre las 
« grietas y senos que se forman en las cortezas de los troncos y r a -
« m a s , estaban como en racimos ó pelotones una inmensa porc ión de 
« i n s e c t o s del t a m a ñ o de puntas de alfiler; estos insectos, que en los 
« dias de frió y r ígido temporal parecían amortecidos, se movian á 
« poco que se les tocase en los de ca lo r , lo que me acred i tó hasta la 
« e v i d e n c i a que ni los muchos frios, n i las repetidas nieves, ni aun 
« l o s ' h i e l o s mas fuertes, los destruyen en aquellos asilos. 

„ C o n este dato desde luego present í que entrada la primavera 
« había de ser aquella mul t i tud de animalejos la plaga que destruyese 
« l o s árboles. Para evitarlo dispuse que se hiciese cocer en un puche-
« ro una porc ión deo r in bastante añejo y bien caliente; m a n d é que 
» con una brocha de esparto y los orines se fregase el á rbo l cuanto 
»> fue posible, procurando que el orin cociendo entrase y bañase m u y 
« b i e n las hendeduras y sinuosidades de la corteza; y el resultado 
« f u e que perecieron todos los insectos á quienes a l canzó el o r i n , de-
« j a n d o l impios y lavados los árboles de toda otra inmundicia. 

, ,Temeroso y o de si el cáus t ico del o r i n , y la circunstancia de 
« a p l i c a r l o cociendo podr í a perjudicar al á r b o l , no es tendí por en-
« t o n c e s á mas de uno el esperimento; pero usando de agua en l u -
" gar de orin , p rac t iqué igual diligencia en otro que estaba suma-
« mente cargado de orugas menudas, imperceptibles á la simple v i s -
« t a , y el resultado en ambos fue igualmente f e l i z : en ta l manera, 

TOMO II. 0 
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»»que asi et uno como el otro quedairon perfectamente l impios , y sin 
»> haber padecido el mas leve d a ñ o de parte de l insecto n i de la o p e -
« rac ión. 

„ P o r lo que resulta de mis observaciones he podido inferir que 
»jlas primeras palomillas que salen del capullo ó crisálida por S. P e -
« d r o , depositan su prole en las grietas y resecos del á r b o l , y cuan -
»> do la o t o ñ a d a es larga y calurosa, se anima y revive esta simien* 
»> te. Pero regularmente lo adelantado de la e s t ac ión , y la frialdad 
« de la a tmósfera , no permite á los insectos ejercer completamente 
« t o d a s las funciones de la v i d a , y alimentarse como corresponde; 
« p o r esto parece que aunque con efecto se animan , no se separan 
»»ni suben al á rbol para buscar el alimento ; antes bien permanecen 
« unidos entre s í , y se mantienen con el jugo que se estravasa del 
n á r b o l , 6 bien por la materia de la t raspiración que alli recogen. 

E s inesplicable la satisfacción que tuve al ver que los árboles , 
»»á quienes lavé según queda dicho , se me presentaron no solo l i m -
»vpios de oruga y demás insectos á la primavera siguiente, sino con 
« brotes mas fuertes y salud mas cumplida que todos. Confieso sin 
« e m b a r g o que á pesar de estar dentro de mí mismo convencido de 
« q u e producirla buen efecto este ensayo, tuve el temor de que p u -
« diese perjudicar al vejetal aquel b a ñ o caliente , y por esto no es— 
« t e n d í á mayor n ú m e r o el esperimento. Los árboles restantes que no 
« fueron lavados y estropajeados como los primeros se poblaron de 
« u n n ú m e r o inmenso de orugas luego que principiaron á b ro ta r l a 
« primera hoja. E n vano t rabajé con cuatro peones por espacio de tres 
« s e m a n a s para coger y matar la oruga: lejos de agotarla, se presen-
« t a b a cada dia mayor n ú m e r o de e l l a : esta y los demás insectos d e -
« voraban los á r b o l e s , y y o aburrido al ver que todo el trabajo era 
« i n f r u c t u o s o , resolví tomar otro partido para probar si podia sal-
» var las plantas que por momentos iban pereciendo, rezeloso de que 
« no me quedase un á rbo l v i v o . 

, , E n este conflicto ensayé una porc ión de recetas; y viendo que 
« n i n g u n a bastaba, dispuse por ú l t i m o que me trajesen una porc ión 
« d e miera ó aceite de enebro, del que observé prodigios para 
« acabar con las orugas y a crecidas, usando de ella del modo siguien-
« te: con una brocha de cerda, untada en dicho ¡aceite , formaba una 
« cinta como de tres dedos de ancho al rededor de cada t ronco , y 
« á cosa de seis pulgadas mas abajo del punto de donde parten las 
« p r i m e r a s ramas: en seguida m a n d é que un p e ó n .subiese al á rbol , 
« y con una vara larga y delgadita hice que fuese sacudiendo sua-
« vemente todo su follage y ramas, de modo que á m u y poca cos-
» t a cayesen al suelo los insectos, gastando en cada á rbo l como un 
« cuarto de hora para sacudirle. Luego que las orugas vuelven en sí de 
>»del aturdimiento que les causa el p e q u e ñ o golpe de su ca ida , tratan 
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»mWit nuevamente al árbol , lo que ejecutan con una pront i tud que 
»» causa asombro; pero al llegar las primeras á la cinta ó faja de l acei-
,>te, se pa ran , las que siguen hacen lo mismo, ^ sucesivamente t o -
»> das se van amontonando en aquel punto que, ó ya sea por el olor , 
»JO y a por, la cal idad del mismo aceite que las atonta, no. se atreven 
n i pasar adelante; mas:la que lo ejecuta muere sin remedio: de este 
« m o d o llegaban á formar un anillo de cerca de medio pie de ancho 
»5 con dos ó mas pulgadas de grueso, según la mayor ó menor c a n -
« t i d a d de ellas que cada á r b o l tenia antes de echarlas abajo. E n 
« e s t e estado hubiera sido m u y fácil llenar prontamente una media 
» fanega con los montones de varios á r b o l e s ; pero los operarios i m -
»> pacientes las-estrujaban contra el mismo t ronco , y fue menester 
»»lavarlos después para limpiarlos de los cadáveres y escrementos de 
« t a n t o insecto. E s ciertamente digno de la mayor a tención el ver 
« que hastá que no se evapora y se seca la miera ó aceite, que suele 
« s e r á los dos ó tres dias, ninguna oruga pasa, y pueden matarse fá-
« cilmente todas las que hayan caido al suelo , con solo reconocer cada 
« día ios árbóles untados y vareados. Pero si del primer sacudimien-
« t o aun quedan orugas, p o d r á repetirse el vareo y la untura del 
»»aceite de enebro de l mismo modo que al p r inc ip io , y seguramente 
« se acabará con todas las que haya en la- arboleda. 

, , Acaso se p o d r á pensar que se necesita hacer un grande desem-
« b o l s o para proveerse de aceite; pero y o puedo asegurar que en 
« m a s de dos mi l árbol-es que tengo solo he consumido c ó m o , una 
« a r r o b a , y su coste no me ha pasado de cincuenta á sesenta reales. 

„ Hasta aqui solo he dado noticia de lo que he practicado para 
»> destruir las orugas, y a se las halle en su propio n i d o , ó y a se e n -
« c u e n t r e n derramadas ó estendidas por todo el á rbo l . Resta ahora 
« manifestar el sencil l ísimo medio de que me valí para preservar á 
« mis plantas de la p roc reac ión del insecto en el a ñ o siguiente, aca-
« bando con mas facilidad con las crias sucesivas. M a n d é que se reco-
« giesen todos los pedazos de hilo de lana que se caen debajo de los 
« t e l a r e s llamados borrajos ( c u y a materia se arroja siempre al b a -

»« surero) , y en las cruzes ó s l ú p s de donde parten las primeras r a -
« mas para formar la copa ó cabeza del á rbo l hice poner un p u -
« ñ a d i t o , pero de modo que las abrazase todas, haciendo lo mismo 
« en tierra al rededor del tronco. E n llegando el tiempo en que la 
« oruga y demás insectos descendían del á rbo l y se retiraban á fo r -
« mar su capu l lo , nido ó cr i sá l ida , bajaban y se apoderaban de estos 
« b o r r a j o s , y anidaban en ellos con preferencia á otro cualquiera s i -
« t í o ; y r econoc iéndo lo cada d í a , hacia matar las orugas que allí 
« s e abrigaban, volviendo de nuevo á colocar los borrajos como 
» l o estaban antes; advirtiendo que estos borrajos pueden ser reem-
»»plazados con estopa ó yerba seca, fina y bien acondicionada, p o -
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s» n i é n d o l o de modo que quede el lugar suficiente para que los I n -
« sectos puedan introducirse y anidar en medio. 

Estas operaciones , que parecen minuciosas , son brevísimas ea 
»>todas sus partes; y por lo respectivo á la xí l t ima, no dura mas 
« t i e m p o que la temporada en que los insectos se retiran á formar 
»>su nido para preparar la siguiente r e p r o d u c c i ó n . " 

Hasta aqui la interesantís ima nota del señor P é r e z , á la cual solo 
nos permitiremos añad i r tres ligeras observaciones: T.A que la untura 
de los árboles con la miera no se haga en estación m u y calurosa, 
porque si el sol es ardiente p o d r á perjudicarles, y aun matarlos: i .3 
que no se aplique sino á los y a viejos, que tienen la corteza gruesa y 
gran porc ión de epidermis muertas ó resquebrajadas: 3.a que usando 
en frió de agua, en que se haya des le ído una cantidad proporcionada 
de j a b ó n , se logra rán mejores efectos que con los orines y agua c a ­
lientes , sin esponer las plantas á los inconvenientes que pudiera te ­
ner el uso de los orines. 

G o n c l u i r é m o s la adición observando que los endrinos ó c i rue-
sos silvestres (Prunus spinosa. L i n . ) son á p ropós i to para formar 
setos vivos con que cerrar las heredades, especialmente si la si tuación 
y el cl ima favorecen con alguna humedad. Mas en el caso de dest i­
narlos para cercar las posesiones, no deberá el cultivador mezclar 
con ellos otra planta alguna, y mucho menos las zarzas: estas deben 
plantarse solas, y jamas con otros á rbo le s , pues se apoderan del ter­
reno y los sofocan. E n Suma, deben ponerse los endrinos m u y es­
pesos, y tenerse mucho cuidado de terciarlos á la altura conveniente, 
y recortar las ramas de los costados para que crezcan con igualdad, 
se renueven las ramas, y el seto ó valla esté siempre tupido y e n ­
lazado. A . 

Ilustración a l capitulo X X I - sobre las propiedades 
de las ciruelas. 

Reservamos para el presente cap í t u lo hablar de las propiedades 
de las frutas de los á r b o l e s , del orden natural de las d r u p á c e a s , y de 
la goma que trasudan por su corteza. 

E l célebre Plenk ha recapitulado mejor que otro alguno en sü 
precioso tratado debromatologia las virtudes, los usos y losmales que 
se siguen del abuso d é l a s frutas de est ío {Fructus horcei) y de oto­
ñ o [Fritetus autumnales). Este sabio dice as i :Semejantes frutas nu­
tren con su principio mucil^ginoso y azucarado: por su vir tud jabo­
nosa disuelven los humores espesos, humedecen y lubrifican los so­
l idos : por la propiedad ecop ró t i c a , 6 blandamente purgante d e q u e 
están dotados, l impian las primeras vías , ' y promueven í a eserecion 
de la or ina: resisien á la put refacción de la bilis y demás humores á 



( 197) 
causa del ác ido carbónico en que abundan, y por su sabor ac idulo 
spagan la sed, templan el ca lo r , y refrescan. 

Son ú t i l e s , principalmente en el e s t í o , en c u y a estación dispuso 
el Supremo Hacedor estuviesen perfectamente maduras y abundasen 
sobremanera, particularmente en las regiones calientes. 

Su uso conviene á los robustos y cál idos de temperamento b i l i o ­
so , -á los calenturientos, á los res t r iñidos de vientre , á los que p a ­
decen obstrucciones en las ent rañas del vientre, saburra b i l iosa , d i ­
senteria biliosa , melanco l ía ó escorbuto. 

E l abuso de semejantes frutas causa flatulencia, retortijones de 
vientre , diarreas, ' laxitud y supresión de la t r a s p i r a c i ó n ; de donde 
suelen originarse las calenturas intermitentes. Dichas frutas sin m a ­
durar , comidas en bastante cant idad , producen infavto de las ent ra­
ñas y g l á n d u l a s , y una especie particular de sarna, según las obser­
vaciones del célebre V a n s w i e t e n . " 

V é a s e pues confirmado casi todo lo que dice nuestro Her re ra 
acerca de las propiedades de las ciruelas, guindas, cerezas & c . por 
uno de los profesores mas distinguidos que ha tenido la E u r o p a en 
el siglo 18. 

Estas frutas se comen crudas por lo c o m ú n , y bien maduras f o r ­
man un alimento m u y agradable como t amb ién hechas pasas ál so l 
ó con le j ía , crudas ó cocidas, en compota ó en d u l z e : no pocas 
vezes se hacen con ellas caldos medicamentosos sumamente útiles 
para los calenturientos, con especialidad en verano, est ío y o t o ñ o . 

N o puede darse una regla fija sobre la hora en que deben comer­
se las frutas, si antes ó después de comer otras viandas , porque esto 
es relativo al temperamento de los sngetos, á la mayor ó menor r o ­
bustez de los e s t ó m a g o s , y al estado particular en que se encuentra 
el indiv idno. Los de temperamento sangu íneo ó b i l ioso , por e jem­
p l o , y de es tómago robusto, pueden y aun con frecuencia deben 
comerlas antes de otra^ viandas, y al contrario los que tienen el es­
t ó m a g o débi l . Siempre deben arrojarse los cuescos, porque reunidos 
en los intestinos pueden producir cólicos de mala especie. 

Dichas frutas deben comerse frescas y no calientes, porque en 
este ú l t imo estado producen generalmente có l i cos , y có l i cas , ó sea 
evacuaciones por arriba y por abajo. 

Las guindas por lo general son mas fáciles de dijerir que las ce^-
rezas; asi como también los ricos melocotones, los abridores y d u ­
raznos se dijieren mejor que los priscos, que en Orihuela de Segura 
suelen llamar frutil la. E n general deben preferirse entre todas estas 
frutas aquellas castas que mas abundan en mucilago y materia azu­
carada con mezcla de una punta de ác ido agradable. Cuando sobre­
sale en ellas demasiado un ác ido austero son mas ó menos: astringen­
tes , como dice m u y bien Herrera hablando del fruto del endrino. 
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La goma que trasudan el cerezo, g u i n d o , a lmendro , ciruelo y 

d e m á s árboles de esta famil ia , es parecida á la goma arábiga , y pro­
duce efectos análogos . Es un buen demulcente, y á esta propiedad 
deben referirse cuantas virtudes le atribuye el autor en diferentes 
parajes ; pero es una equivocación creer que quebrante la piedra de la 
vejiga de la orina. Usase t ambién como cosmét ico del mismo- modo 
que el a l m i d ó n . A la i lustración de las virtudes de este, del cual se 
trata en el c a p í t u l o 22 del l ibro 1.0, p o d r á recurrir el lector que 
desee conocer mejor la v i r tud de las gomas de estos á rbo l e s . L . 

C A P I T U L O X X I I 

De los cipreses, 

IJOS cipreses son nnos árboles que en la hoja se parescen mu­
cho á la sabina, y tienen el pie alto y derecho: naturalmente 
son mejores en las tierras callentes, y en las templadas se crian 
medianamente; mas en las frias no se crian, ó salen müy 
desmedrados, y ellos tardan mucho mas tiempo en crescer en 
las tales que en las callentes, y no se hacen tan grandes, ni de 
tal madera: son mejores en altos y laderas, mayormente hácia 
el sol, que en los valles y umbrías. Este árbol solamente nasce 
de simiente, que ni echan barbados al pie ni otros pimpo­
llos de que se pueda plantar, ni tampoco se puede poner 
de ramo. De simiente se ponen desta manera: en un lugar 
bien enjuto, y que esté estercolado de muchos dias antes, y 
el estiércol tornado ya tierra y muy mezclado con tierra, ha­
gan una era cavada bien honda con un azadón, y muy mo­
lida y igualada, y limpia de todas las piedras, y sea luenga 
y angosta porque desde fuera puedan hacer lo que será 
necesario, sin entrar dentro ni hollarla: y han de coger las 
agallas del ciprés ó por Enero, ó Mayo ó Setiembre; por­
que entonces tiene sazón, que este árbol tres veces echa 
agallas, y en estos tres tiempos están de coger; y séquenlas 
al sol, y quebrántenlas, y sacarán_dellas una simiente muy 
menuda. Saquen della buena cuantidad, porque se quieren 
sembrar muy espesos, y enjuguen asimismo la simiente al 
sol, y en el mes de Abril si es tierra muy callente, y si tem­
plada siembren esta simiente por Mayo, y en dia sereno y 



sin viento, que aun si el dia que lo siembran rocía rescibe 
mucho daño; y con un arnero espeso le ciernan la tierra por 
cima muy delicadamente y muy igual, y no mas alta de un 
dedo ó dos cuando mucho; porque si mas alta le echan la 
tierra, por ser la simiente muy menuda y flaca no tiene fuerza 
para salir, y piérdese. Y en este tiempo hasta que haya nas-
cido guárdenlo mucho de hormigas, que lo comen mucho; 
y si algunas ven ir mátenlas; y vean lo que dije contra ellas 
en las reglas generales deste tercero libro: y hasta que nasca 
lo han de rociar muy livianamente cada tres dias antes que 
el sol salga, ó en anocheciendo, y esto es mejor; y es bien 
rociarlo con una escoba porque vaya igual el agua. Des­
pués que ha nascido no quiere agua sino pocas veces, por­
que si mucho la riegan peresce; y aunque cuando grandes 
resciben mejor el agua, no les es provechosa. Hánlos mucho 
de escardar sin tocarles las raices, ni entrar en la era, por­
que el que pisaren luego peresce; y en nasciendo la yerba 
luego la quiten, antes que tenga fuerza, porque después de 
grande llevarían consigo el ciprés; y porque cuando nascen 
y son chiquitos los quema el sol, pongan fuera de la era 
unas horcas para poner unos sombrajos encima, y sean tan 
altas que pueda andar por bajo una persona cuando fuere 
necesidad de escardarlos y mollirlos; y de la. sombra no tie­
nen necesidad mas del primer año y segundo para que los 
guarde del sol y del frió, y yelos de noche. Cuando son 
chicos se quieren cavar y mollir mucho, y cuando grandes 
no tiene necesidad de cavarse,, ni de otra cosa, antes, segund 
dice Plinio, toda labor les es dañosa h Traspónense cuando 
han cinco ó seis años 2. E dice el Teofrasto que echan la 
raíz en la haz de la tierra, y pequeñas, por ende deben de 
hacer el hoyo ancho, porque mas anchas las echen y fuer­
tes, y si es tierra húmida no muy hondo; mas si es tierra 
seca sea hondo aianto cuatro palmos. En estos árboles hay 
macho y hembra, y el macho lleva agallas, y la hembra 
no; y el macho cresce mas alto, y van sus ramas mas cogi-

i Mas creo yo que no les hará daño labrarlos y traerlos bien. 
•cate, de i ¿ 2 8 y siguientes. 

2 Y mientras mas nuevos sé trasponen, se hacen mejores. Mtftt, de 
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das y apretadas, y por esto son mas hermosos para jardines 
ó claustras. Puédense plantar juntos unos con otros, y tras­
quilarlos y hacerlos llanos de copa como mesas. Su traspo­
ner dellos es por Marzo y Abril; y aunque tardan mucho en 
crescer, en muchas partes hacen ricas selvas y arboledas de­
llos para después vender la madera, por ser de las mas pre­
ciosas maderas que se hallan; y el lugar para hacer tal ar-. 
boleda sea de tierra dura, no húmida, y si hay, en lugar 
algo costero y hacia el sol. No quieren estiércol, antes les 
hace daño. La madera del ciprés es de muy singular olor, y 
es muy precioso para arcas: nunca se carcome ni cria gusa­
nos, ni se hiende si no hobiere fuerza; y aun donde están 
sus agallas ó hojas no habrá polilla ni gusano en las ropas, 
y por eso es esta madera muy singular para guardar ropa* 
que le da buen olor, y lo guarda de polilla, y siempre pa-
resce que está nueva esta madera aunque de muchos años 
sea. Dura mucho tiempo , tanto que casi paresce ser eterna. 
Mas trae su olor algund dolor de cabeza, si es en mucha cuan­
tidad; y suda muchas veces esta madera, según dice Teo-
frasto. Dice el de -profietatibusf que si le cortan, que torna 
á echar nueva rama; mas no es ahsi, antes se seca; y Plinio 
dice que cortado ó desmochado el ciprés nunca torna á bro­
tar , y por eso los gentiles los apropriaban á los muertos. 
Este árbol no se puede enjerir ni en sí ni en otro si no fuese 
pasado I. Enfermedades no tienen estos árboles: solamente les 
han de forzar que vayan derechos desde chicos. E l aceite 
del ciprés aprieta, enduresce , aprieta las encías, quita el 
dolor de los dientes, restriñe las cámeras, y sana las llagas de 
la madriz, y aprieta las llagas que manan, y las sana, y es 
bueno para las quemaduras. Todas las cosas del ciprés res­
triñen: sus hojas majadas y puestas en las mordeduras ponzo­
ñosas aprovechan; y si alguno escupiere sangre haga polvos 
de las agallas dellos, y bebanlos, que consueldan mucho; y 
bebidos estos polvos con vino de mañana alargan el huelgo 
á quien le tiene corto, y las hojas verdes majadas consuel­
dan las llagas. Las agallas majadas, y con harina de cebada 
vueltas con masa, sanan el alhombra puestas encima, y aprie-

i Y aun asi no creo que prenderán. E d i c . de i ^ q ó y siguientes. 
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tan la caspa, y fortifican los cabellos, y aun restrillen el ro­
madizo. Majadas bien estas' nueces, y mezcladas con higos 
pasados, comen y gastan la carne demasiada que nasce en las 
narices. Cocidas con vinagre quitan el dolor de los dientes, 
y los polvos dellas bebidos en vino sanan el flujo" del cuer­
po, ayudan á retener la urina á los que tienen una enfer­
medad que llaman estranguria, y majadas sus hojas y pues­
tas en el vientre restriñen las cámaras. E l humo desta ma­
dera es muy sano contra todos los malos olores y ponzoño­
sos , mayormente en tiempos que hay aires corruptos y pes­
tilenciales. 

A D I C I O N . 

Nuestro autor , aunque s a p i e n t í s i m o , careciendo de los conoci ­
mientos que después de su tiempo se han adquir ido sóbre la fisiología 
ve jet a l , incurr ió en la equ ivocac ión inculpable de decir qtie en los 
cl̂ iTtsQS hay tnacho y hembra, que el macho lleva agallas y la 
hembra no; que el macho extea mas a l to , y que van sus ramas 
recogidas y apretadas, por lo cual son hermosos para jardines ó 
claustros. 

Los antiguos, aunque entrevieron los sexos en el reino vejeta!, 
ni los conocieron con evidencia , n i los describieron con exact i tud; 
por eso podemos decir con Cavanilles que ignoraron la fecunda­
ción sexual de las plantas, y que para los modernos del último 
siglo estaba reservada la gloria de demostrar su existencia y 
empleo. 

L a planta de que tratamos es un ejemplo insigne de la verdad 
que acaba de sentarse. Todos los geopónicos y bo tán icos antiguos^ 
cuando hablan de e l l a , se espresan del mismo modo que Herrera; 
pero hoy día á ninguno le es lícito ignorar que sus órganos mascu ­
linos y femeninos, aunque situados en distinta flor, se encuentran 
reunidos constantemente en un mismo pie ó ind iv iduo , lo mismo 
que en la calabaza, en el m a i z , b o j , avellano, cas taño y otros m u ­
chos vejetales. 

Atendiendo pues á esta circunstancia ó nota invariable, fo rmó 
Lineo para todos ellos la clase veinte y una de su sistema, que con 
mucha propiedad l lamó monoecia, y nos dejó la descripción de c i n ­
co especies de c ip ré s , tomando sus caracteres específ.cos ó diferen­
ciales, de la diversa configuración y si tuación de las hojas. R o z i e r , 
copiando al b a r ó n Toschoud i , describe hasta seis; pero entre noso­
tros , fuera de los que se conservan en los jardines b o t á n i c o s , no se 
cultiva generalmente otro que el ciprés comnn ó siempre verde {cu~ 
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presus sempervirens L i n . ) el c u a l , e levándose á una altura majes­
tuosa, y muchas vezes agigantada , conserva siempre la figura pirami­
dal . Sin embargo, en los Reales jardines de Aranjuez se encuentran 
entre otros muchos y m u y preciosos árboles las especies de ciprés, 
l lamado de hoja de acacia {cupresus disticha L i n . ) , que es originario 
de la A m é r i c a septentrional y mer id iona l , en cuyos países y sitios 
pantanosos abunda m u c h í s i m o : el ciprés ó cedro de Méj ico ( í 7 / f r m í í 
péndüla L i n . ) , que se encuentra e s p o n t á n e o en las m o n t a ñ a s neva­
das de aquel impe r io , c u y o á rbo l es acaso el mas grandioso de to­
dos los cipreses; y por fin el de hoja de t u y a , l lamado cedro blanco 
{cupresus ikuioidesLin.), originario de V i r g i n i a , de la L u i s i a n a y 
de otras muchas partes de la Amér ica septentrional. 

Estos á r b o l e s , destinados ordinariamente para adornar los para-
ges devotos, están menos estendidos de lo que debieran; pues ade­
mas de que , mezclados con otros, hacen un contraste pintoresco, 
y forman puntos de vista sumamente hermosos, el c i p r é s , siempre 
ve rde , es t ambién út i l í s imo para poblar los terrenos y sitios inca-
pazes de llevar otra clase de arbolado, y sirve para formar gale­
rías, , arcos, jarrones, y cualesquiera figuras, sufriendo sin al teración 
el recorte de la t i jera, siempre que se la sepa manejar. 

P o r su cons t i tuc ión y por la naturaleza de sus jugos se resienten 
mas que otro alguno de la operac ión del trasplanto, y pocas vezes 
prenden los que llegan á padecer a lgún d a ñ o en sus raizes, m a y o r ­
mente si no son arrancados con su cepe l lón . Her re ra , copiando á 
Teofrastro , dice que echan las raizes en la haz de la tierra: si asi fue­
se, la t rasplantación siempre seria fe l i z , y su arraigo seguro, porque 
seria fácil arrancarlos sin lesión j pero cabalmente sucede todo lo contra­
rio , y este error puede conducir á graves equivocaciones en el c u l ­
t ivo . E l ciprés es u n á rbo l que echa poquís imas raizes laterales, y 
la central o nabo penetra perpendicularmente á grande profundi­
dad , siempre que no encuentra a lgún obs tácu lo poderoso que se lo 
impida . E n este concepto vamos á presentar el m é t o d o seguro que 
nos ha enseñado la esperiencia para la mul t ip l icac ión de tan precio­
so á r b o l , sin arriesgar infructuosamente gastos y trabajos. 

• Cuando es poca la cantidad de árboles que se necesita, deberán 
sembrarse en tiestos ó cajones anchos, y de uno á dos. pies de p r o ­
fund idad , p r e p a r á n d o l o s con una mezc la , compuesta de dos partes 
de mantil lo y un tercio de tierra , todo m u y menudo , cribado y 
l imp io . Se esparce en ellos l a semilla con igua ldad ; se cubre en se­
guida con una capa de mant i l lo p u r o , que no pase del grueso de 
un dedo cuando mas, y se riega con regaderas de lluvias finas, para 
que no se descubra ni se arroye l a simiente. A l a ñ o de nacidas las. 
plantas, ó á los dos años si no e s t á n - m u y espesas, se vacia al tiesto 
ó c a j ó n , y se sacan todas las plantas para- trasponerlas a l sitio ea 
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que han de permanecer. D e este modo se arrancan sin que se les las­
timen las raizes, se plantan al m o m e n t o , y no se suele perder n i n ­
guna. Pocos tiestos ó cajones se necesitan para lograr dos ó tres m i l 
plantas criadas por este m é t o d o ; pero si t odav ía fuese menester ma­
y o r n ú m e r o , debería prepararse un semillero l a rgo , angosto, y 
que á la profundidad de un pie estuviese bien embaldosado , con e l 
objeto de que , al llegar allí la raíz central, se detenga, se ramitique, 
y produzca una buena po rc ión de raizes cabelludas, capaces de ase­
gurar el arraigo al tiempo del trasplanto. 

Bien se deja conocer la facilidad que h a b r á de arrancar todas las 
plantas de este semillero, pues empezando por una pun ta , y l evan­
tando los cepellones de tierra con una pala de hierro introducida á 
ras del embaldosado, se sacarán sin ofender, las raizes ; de otro m o ­
do son poquís imas las que prenden, aunque se trasplanten desde pe­
queñas . Sin embargo , el ciprés de hoja de acacia, y algunos otros, 
se mult ipl ican por acodos echados al o t o ñ o , como puede verse en 
el Semanario de agricultura y artes, tomo 9, p ág ina 349. 

Rés tanos decir algo para completar este ar t ícu lo sobre las bellas 
cualidades de l árbol de la vida [thuja orientalis. L i n . ) ; á rbol de 
la familia de las plantas coniferas ó de p iña , y de l cual , aunque tan 
afin á los cipreses, no habla en parte alguna nuestro autor. Sin d u ­
da porque no habr ía llegado t o d a v í a á E u r o p a , pues consta que la 
de Occidente l legó á Londres en el a ñ o de 1596 , y la de Oriente 

Cuatro son las especies de t u y a que nos describe L i n e o , á saber: 
la occidentalis > l a orientalis, la aphylla 6 casi sin hojas, y l a do-
labrata 6 de hechura de d e s t r á l , y los ingleses anotan en sus c a t á ­
logos hasta seis; mas y o solo hab la ré de la del Oriente por ser la mas 
generalizada y la mas ú t i l . Es originaria de la C h i n a , y tan conatu-
ralizada en E s p a ñ a , que parece y a ind ígena de ella. Se levanta has­
ta veinte ó treinta pies de al tura; tiene las ramas aplastadas, ó sea 
tableadas, numerosas y siempre en dirección vert ical : las hojas es tán 
unas sobre otras, como empizarradas y aplicadas sobre la rama m i s ­
ma. L a p iña es c ó n i c a , con las escamas oblongas, casi ¡gua les , c o n ­
vexas, desparramadas y agudas. Las semillas son oblongas, ceñ idas 
longitudinalmente con una ala membranosa, y escotadas. Este ár-^-
b o l , asi como otras muchas plantas, apenas ha salido de los j a rd i ­
nes y bosquetes de recreo, en donde se ha multiplicado infurto por 
la cualidad de mantenerse siempre verde, c o m ú n á todas las de su 
familia. Sin embargo, siendo su madera incorrupt ible , y su vejeta-
cion no la mas lenta entre los árboles de su g é n e r o , desear íamos 
que se sasase de ios estrechos recintos, donde el lujo la tiene conf i ­
nada, y se poblasen con ella algunos terrenos débiles ó poco á p r o ­
pósi to para otras producciones mas interesantes. Pero su principal 
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destino debiera sef la formación de setos vivos y cerramiento de las 
heredades. Sembradas de asiento, ó trasplantadas las plantas cuando 
nuevecitas, ?e acomodan á los terrenos mas secos y climas áridos, 
sin desmerecer por eso en los h ú m e d o s y frios , no s iéndolo con de­
masía . C o r t á n d o l a s de cuando en cuando por arriba y por los costa­
dos , á la altura y anchura que mejor parezca, forman una cerca tan 
tupida como hermosa. Las que tenemos en el Real jardin Botán ico 
de esta corte son el embeleso de cuantos las mi ran , y la calle,en 
que se hallan es la mas frecuentada del púb l i co en la temporada en 
que se le franquea la entrada. Y o desearla que los ricos propietarios, 
y los amantes del bien p ú b l i c o , cercasen con tuyas alguna de sus 
posesiones, dando el noble ejemplo que tantas vezes hemos reclama­
do de ellos en favor de los arbolados, y en aumento y gloria de nues­
tra agricultura. A . 

Ilustración a l capítulo X X I I sobre las virtudes del ciprés. 

„ Todas las cosas del ciprés res t r iñen , dice Herrera. H e aquí 
compendiadas casi todas las virtudes que , siguiendo á ios antiguos l i ­
bros de materia m é d i c a , atribuye e lau to r á los diferentes órganos de 
este á rbo l ftínebre. Ademas tiene, como los demás árboles de la fa­
mil ia natural de las coniferas, una vir tud estimulante que procede 
del jugo propio resinoso que sé encuentra en" todas sus partes , y 
aplicado escita mas ó menos la orina. H o y dia apenas se hace y á 
uso alguno del ciprés en la medicina y c i rugía ." X . 

C A P I T U L O X X I I I 

D e los duraznos, f ríseos y melocotones. 

os duraznos ó priscos son á r b o l e s q u e q u i e r e n mas tierra 
ca l l en te , con ta l q u e tenga h u m o r , y t a m b i é n q u i e r e n tier* 
ras areniscas y suel tas , y h ú m i d a s ; y si tales aires y tierras 
a l c a n z a n , c o m o h e d i c h o , v i v e n ' mas t i e m p o , y dan mejor 
f ru to q u e en l o f r ió n i ventoso : y con los v ien tos resciben 
m u c h o d a ñ o , q u e l o u n o les derueca m u c h o l a flor, y lo 
o t ro los desgarra m u c h o , m a y o r m e n t e c u a n d o t i e n e n ' f r u t o ; 
y por eso los h a n de poner para ser mejores en v a l l e s , ó 
so lanas , y lugares guardados de vientos . S o n á r b o l e s que 
presto v i e n e n , y presto se hacen v ie jos ; y a u n q u e se pue­
d e n p l a n t a r de r a m a , ó de a lgunos p i m p o l l o s de los q u e 



suelen echar al pie, pocas veces aciertan, ni aun salen bue­
nos; y por esto es mejor, pues tienen muy granada simiente 
en los cuescos, ponerlos dellos: y si los ponen para que se 
hayan de quedar onde los sembraren, vayan puestos hon­
dos cuanto hasta la rodilla en xm hoyo, y échenles poca 
tierra encima; y desque nascido, váyanle echando tierra co­
mo fuere creciendo, ó al año siguiente igualen el hoyo, y 
ansi echará las raices en lo bajo, y no terná nescesidad de 
trasponerse. Mas si los ponen para que nazcan, y haberlos 
de trasponer, hagan una era grande y bien larga, y cavada 
bien honda; y si le echaren estiércol sea muy podrido, por­
que con el estiércol crian la fruta algo cocosa: y si es tierra 
templada, ó callente y seca, siémbrenlos por el mes de Otu-
bre ó Noviembre, y si es tierra fría por Enero ó Hebrero, 
y algunos los siembran en las callentes por Setiembre; y aun­
que ellos nazcan onde quiera que caen, puestos á mano y 
en tiempos convenientes son muy mejores *. Vaya un cues­
co apartado de otro cuanto pie y medio, ó dos pies, y va­
yan hondos cuanto un palmo, y puestas las puntas hacia 
bajo, y mientra mas amenudo los regaren, mas presto nasce-
rán; mas el tal regar sea á prima noche. Cuando chicos los 
han de escardar y cavar muchas veces,, y los que quieren 
poner onde no se han de regar pónganlos en hoyo, como 
dije arriba. Estotros traspónganlos desque hobiereu dos años; 
y hagan el hoyo hondo y angosto. Pónganlos asimismo eŝ -
pesos, porque se guardan mas del viento unos con otros, y 
del sol demasiado; Si cuando los siembran los tienen algu­
nos dias antes en agua azafranada en mojo, y los riegan des­
pués de sembrados con agua de azafrán hasta que nazcan, 
saldrá la fruta amarilla y muy linda; y asi creo que será de 
cualquier otro color. Otros para que nazcan colorados toman 
unas acenorias muy coloradas y grandes; y en una dellas me­
ten la pepita, y ansi la entierran, y sacan zumo de otras mas, 
y con ello riegan la pepita hasta que nascan, y desta mane­
ra sale el fruto que paresce sangre en su color, y destos 
colores he visto esta fruta en la Italia. Para que nazcan es-

1 Todo el invierno antes de Navidad es buen tiempo para poner los 
cuescos- en cualquier tierra que sea. Edic. de i ^ í S y siguientes.. 
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criptos, segund dice Paladio, siembren los cuescos, y des­
que comiencen á abrir saquen la pepita, y escriban en ella 
lo que quisieren con bermellón, y tórnenla á juntar bien 
su cuesco y enterrar como antes estaba 1; y si los enjeren en 
plátanos, se hacen muy colorados, como dice el mismo Pa­
ladio en el capítulo de arriba. Sabores y olores reciben en 
sí, como dije de las vides y otros árboles. Enjérense los du­
raznos y priscos de escudete, ó coronilla, ó cañutillo, muy 
mejor que de otra suerte, porque tienen la corteza gorda y 
buena, y su madera es brozna y seca, y por eso no es tal; 
y dice el Crecentino que en las tierras frias se enjeren por 
Enero, y en las callentes por Noviembre. Mas muy mejor 
y mas seguro es mas tarde por Mayo y Junio si es tierra 
fria, y si en callente en principio de Abril , que hace calor, 
y sudan los árboles, salvo si no fuere de púa en mesa, que 
desta suerte ha de ser antes que brote, y lo mismo en el 
barreno ó pasado. Si los enjeren en membrillos, y esto sea 
pasándolos por el membrillo, como dije arriba en el capítulo 
de los enjertos, dan otra manera de fruta que llaman me­
locotones , de mas excelente sabor que el durazno, y son 
tiestos y buenos para caminar. Hanse de sembrar enteros, co-* 
mo son con su pulpa, porque nascen mejor que de los cues­
cos solos, que tienen el cuesco 110 perfecto. Los priscos se 
enjeren bien en ciruelo, y alli prenden mejor, y los duraz­
nos en almendro; y desta manera enjertos la pepita será al­
mendra. Enjertos en laureles viven mas tiempo, y en ellos 
se pueden enjerir de toda suerte; empero mejor es en la 
corteza que en el tronco. Para que en la fruta no lleven 
cuescos enjérense en sauces, y desto vean como dije que se 
hablan de enjerir en las reglas de los enjertos; y también 
dice Abencenif, que si en la raiz hacen un agujero, y me­
ten en él un palo de mimbre, que llevará la fruta con un 
cuesco muy pequeño. Si cuando están en flor los riegan tres 
ó cuatro dias arreo sobre tarde, cada vez con un buen tarro 
de leche de ganados, y es mejor de cabras, llevarán la 
fruta mayor y mas sabrosa, y muy singular para hacer pre­
sentes á grandes señores. Estos árboles han de ser de un pie, 

1 Esta cosa es maravillosa si es asi. Edic, di 1518 y siguientes. 



( 207 ) 
y copado, para que se cubran del sol, y son mas seguros 
de vientos. Si están en tierra seca tienen necesidad de regar­
se, mas si es húmida no; mas en las secas quieren mucha 
agua, y riegúenlos de noche. Tienen asimismo mucha ne­
cesidad de mondarse y limpiarlos de los resecos por Noviem­
bre; y dice Paladio que si les cortan algún ramo verde, que 
les hace mucho daño, esto es, si es algún ramo gordo, y 
en tierras callentes; mas si es en tierras frias, ó templadas, 
antes les será provechoso, siendo ramo desvariado ó no bue­
no. Si estos árboles están enfermos, tomen heces ^ asiento 
de buen vino añejo con otra tanta agua, y échenselo en las 
raizes. Si tienen hormigas, ó otros gusanos, tomen ceniza y 
alpechín no salado; y embarren con ello donde están, ó 
urina de bueyes con un poco de vinagre, y con ello mojen 
bien onde están. Para que no les hagan daño las heladas 
dicen que les echen estiércol al pie. Si la fruta se les fuere 
á caer échenle una cuña de lentisco en la. raiz antes que flo­
rezca, ó denle un barreno en el tronco, y métanle en él un 
palo verde de sauce. Si dan la fruta arrugada ó mala, en el 
medio hiendan la corteza á la larga un poco de alto abajo 
por dos ó tres partes; y desque hayan algo sudado por alli 
embárrenlo con barro, con paja ó con arcilla. Esles muy 
provechoso contra muchas enfermedades que les cuelguen 
de los ramos esparto, ó algunos pedazos de sera de espar­
to !. Estos árboles por la mayor parte, porque el yelo les 
hace daño y también los vientos, quieren lugares enjutos 
por el yelo y abrigados del viento, y mas del cierzo que 
de otro; y suelen asimismo cargar mucho, y por eso. peres-
cen mas aina, y no dan tal fruta: hanle de entresacar della 
lo mas desmedrado, y onde están mas espesos los duraznos y 
priscos; porque lo uno los que quedaren no se caerán, y 
serán mas medrados y gruesos, y mucho mas sabrosos y sus­
tanciosos. Hanse de escavar cuando la hoja se les quiere caer 
para que caya, y se recoja en el escava, que le hace mucho 
provecho, y es de mas excelencia para ellos que otro ningún 
estiércol; y porque cuando cargan de fruta desgarran y quie-

2 Porque alli se llegan los gusanos, y los pueden matar. Edic. de-1*28 
y siguientes. 
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bran muchas ramas, hánles de poner sus snstínentes ó hor­
quillas. Pasados prenden en todos árboles , y desta manera se 
pueden hacer tempranos ó tardíos enjeriéndolos en árboles 
que sean mas tempranos que ellos, ó mas tardíos. Los du­
raznos y priscos se pueden guardar abiertos y secos al sol co­
mo higos; y porque el durazno no se abre de aquella ma­
nera , que no despide el cuesco, tómenlos, y con un enchi­
lo hiéndanlos enderredor por donde va una canal, y retuér­
zanle , y despedirá el cuesco como los priscos h Otros los 
echan éa. miel como conserva, ó en azúcar. Para que se 
guarden algunos dias verdes tómenlos cuando están algo du­
ros, y échenles en el hoyo del pezón pez callente, y pón­
ganlos en alguna vasija bien cubierta: otros les dan una ca­
misa de cera, y los ponen en lugar guardado de aire 2. Son 
de mas excelente sabor los duraznos que los priscos, y aun mas 
sanos, y de mejor digestión y sabor. Anse de comer en ayu­
nas, ó antes de toda vianda, y beber sobre ellos un poco 
de vino, porque el vino les quita aquella malicia que de 
sí tienen, y muchos los echan en vino á mojar, y no beben 
aquel vino, porque en ello dejan el mal que tienen 3. So­
bre la vianda son dañosos, comidos verdes digo, no secos, 
antes de comer dan apetito, hacen urinar, ayudan la digis-
tion, y quitan el olor de la boca y estómago. Después de 
comer son buenos los pasados, que asimismo hacen digerir. 
Entre las frutas la que menos daña es el durazno, y de me­
jor sabor: su olor conforta mucho el corazón, y son buenos 
contra el dolor del corazón ; mas si muchos comen engen­
dran flegma. Guárdanse verdes, según Platina, echándolos 
en sal desecha en agua, que llaman salmuera; y otro dia 
sáquenlos, y limpíenlos bien, y échenlos en un cántaro con 
sal y vinagre, y una yerba que llaman ajedrea. E l zumo de 

1 Y puédenlos pasar al sol, y desque estén algo al sol, pásenlos á la 
sombra porque no se desequen n-.ucho, y si los mondan para pasar, son 
mas tiernos y de mejor digestión. EMc. de 1^28 y siguientes. 

2 O envueltos en yelo, y esío tengo por mejor que todo. Edie. de 
1528 y siguientes. 

2 Otros los ponen mondados á serenar en vino blanco, y á la mañana 
los comen, y beben otro vino; y desta manera mueven el vientre. £ d i c . 
de idem. 
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las lioj-as de los priscos bebido mata las lombrices, y echado 
en las orejas mata los gusanos. Majadas las hojas, y puestas 
en el vientre y estómago, matan las lombrices. E l aceite de sus 
pepitas aprovecha contra el ajaqueca y contra el dolor dé 
las orejas; y majadas las pepitas con un poco de vinagre y 
aceite quita el dolor y ardor de la cabeza. Estando seca 
esta fruta da mucho mantenimiento al cuerpo, empero en­
gendra malos humores habiendo comido muchos dellos: si 
tomen tras ellos sus pepitas no hacen tanto daño, y esto 
usan en Italia; y el zumo de las hojas bebido con vino 
ó vinagre es bueno contra las ponzoñas, y mata asimismo 
las lombrices. Las , flores del prisco comidas ó el zumo dellas 
bebido hace ;purgar el vientre, y si es en mucha cuantidad 
le corrompe. Estos árboles son malos onde hay abejas, que 
á ellas hace mucho daño. 

ADICION. 

E l epígrafe de este c a p í t u l o anuncia que va á tratarse de tres 
plantas distintas, l o cual no puede menos de causar la mayor con-r 
fusión de ideas en aquella clase de cultivadores que ignoren el s i g ­
nificado de las vozes du razno , pr isco , p é r s i c o , a l b é r c h i g o , abridor 
y m e l o c o t ó n ; todas s inónimas , ó que espresan una misma especie 
de vejeta!, que es el pérsico (asi l lamado por habernos venido de la 
Persia) , 6-para esplicarnos con la espresion mas comunmente usada 
entre los cultivadores-, el m e l o c o t ó n y sus variedades. Estas son c o ­
nocidas en la j a rd ine r í a bajo los nombres de m e l o c o t ó n , abr idor , 
p a v í a y v io le to ; y aunque hay otras m u c h í s i m a s , son secundarias, 
ó subvariedades fáciles de reducir á las cuatro que acaban de espre­
sarse únicas primitivas. 

Lineo co locó al pérs ico ó m e l o c o t ó n en la clase 12 , orden 14? 
de su sistema, y le d e n o m i n ó Amygdalus pérsica. 

Duhamel en su tratado de los árboles frutales describe hasta Cua-1-
renta y cuatro variedades , inc luyendo el pérs ico enano de flor y 
estéril al fin de su e n u m e r a c i ó n . En t re todas ellas señala solamente 
quince especies jardineras, como las mas sobresalientes y preciosas. 

A u n q u e nosotros cultivamos en nuestras provincias muchas y m u y 
esquisitas variedades del p é r s i c o , están por desgracia poco conocidas, 
menos generalizadas, y peor clasificadas. A s i nos vemos en la necesi­
dad de omitir ( como lo hemos hecho en otras adiciones) la reseña de 
las especies jardineras , ó , como dicen los cul t ivadores, de las ca tas que 
gozamos; pues es bien cierto que hasta que no se r e ú n a n en ios es-

T O M O I I . -PJ5 
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tablecimientos b o t á n i c o s ' nuestras esquisítas frutas, se estudien, se 
describan y publ iquen como corresponde , es imposible uniformar 1? 
nomenclatura , aumentar las especies, propagar las variedades, y dar 

% conocer las mas út i les en el comercio y en la e c o n o m í a rural . 
A este grande objeto se dirijen las diversas indicaciones que dejamos 
hechas en el curso de estas adiciones, y al mismo fin debe conspirar 
el zelo de los profesores de b o t á n i c a y de agricul tura , que nunca 
dejaremos de escitar por nuestra parte. 

Mas entre tanto que se realizan nuestras esperanzas habremos de 
contentarnos con ampliar las ideas de Herrera en cuanto a l cul t ivo 
de esta preciosa planta. 

Cua t ro especies principales bien caracterizadas podemos d i s t in ­
guir en los pé r s i cos : la primera l a compone el melocotón prop iamen­
te d i c h o , c u y o fruto es be l loso , mas 6 meijos grueso, jugoso, a z u ­
carado y o lo roso , pero con l a carne siempre aderida al hueso. L a 
segunda los abridores, que se distinguen de los primeros en que la 
carne se desprende enteramente de l cuesco, son t a m b i é n mas j u g o ­
sos y t iernos, y de gusto mas v ivo y agradable. L a tercera los que 
nuestros jardineros llaman -pioletos, son l a m p i ñ o s , con la p ie l l u s ­
trosa , reluciente, y de color m o r a d o ; y de carne dura y agarrada 
a l hueso, como los a lbérchigos , p a v í a s , duraznos & c ' . L a cuarta es­
pecie es e.\ abridor enano [pérsica nana frugifera^ Jlore magno 
simplici. D u h a m . ) , al que puede agregarse el pérs ico enano de flor 
doble del mismo. [Pérsica, africana nana, Jlore incarnato , pleno 
sterili.) Las tres primeras son seguramente el t ipo de las m u c h í s i ­
mas y m u y preciosas variedades obtenidas por el a r te , y conserva­
das por los incesantes cuidados de los arbolistas curiosos. Y si bien 
todas ellas se han conseguido por medio de la r e p r o d u c c i ó n de las 
semil las , y á fuerza de un cu l t ivo esmerado, no tenemos segundad 
alguna de mantenerlas constantemente por otro medio que por e l 
injerto. 

Es to no obstante, es preciso convenir en que de cuantos árboles 
frutales poseemos, apenas h a b r á uno q u e , propagado de semilla res­
p o n d a mejor al p r i nc ipa l . de que procede, ñ i q u e mas fáci lmente 
mejore sus variedades que el pérs ico . A s i se observa frecuente­
mente que muchos cultivadores no los injertan, y cuidando solo de 
recoger los huesos de las mejores castas, los abandonan después á la 
naturaleza , en c u y o caso si el c l i m a , la esposicion , y el terreno son 
a n á l o g o s á la í n d o l e de estos á r b o l e s , se logran abundantes cosechas 
de frutos esquisitos, con no pocas especies ó variedades nuevas; pero 
nosotros aconsejaremos siempre la p rác t i ca del injerto para no ver­
nos privados de las sobresalientes castas que h o y tenemos, y que 
consti tuyen la verdadera riqueza agricultora. 

Los pérsicos 6 melocotones pueden injerirse sobre pies de su mis-

http://principal.de
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ma especie, sobre almenclro y sobre cirolero. Eí p a t r ó n de la misma 
especie es siempre preferible á todo o t r o , por las razones que de ja ­
mos espuestas en l a a d i c i ó n al c a p í t u l o 8.° de este l ibro . E l de a l ­
mendro es m u y ú t i l cuando el á rbo l ha de trasplantarse á terrenos 
ligeros y secos, siendo entonces doblemente ventajoso si se siembra 
de asiento, pues no teniendo la planta que sufrir el rigor de l t ras­
p l a n t o , y por consecuencia no padeciendo sus ra izes , los árboles son 
mas vigorosos y permanentes. P o r ú l t i m o , el p a t r ó n ó pie de c i r o ­
lero les conviene cuando e l á r b o l se ha de poner en parages de m u ­
cho r i ego , como huertas y jardines, ó cuando se plantan en terre-» 
nos fuertes y compactos. E n cualquier caso pueden injertarse de es­
cudete ó de p ú a , y sobre planta nueva para poder dir igir mejor e l 
á r b o l en l o sucesivo. 

L o s principales cuidados que exijen estos á rbo les consisten en l a 
e lecc ión y esposicion de l terreno, y en el diestro manejo de la poda. 
Pa ra l o primero bas t a rá saber que aman siempre una local idad abr i ­
gada y los resguardos mas bien situados, no obstante, están c o n a t u -
y^Iizados hasta en nuestras provincias septentrionales; mas para la 
poda son necesarios buenos conocimientos , pues aunque en todos 
los á r b o l e s es ope rac ión del icada, en los de esta especie seria m u c h a 
mas trascendental cualquier error. E l pérs ico ^abandonado á sí m i s ­
m o , es á r b o l de m u y corta d u r a c i ó n en este c l i m a ; pero sise le dirije 
m a l dura menos t o d a v í a . D e aqu í resulta que en manos de algunos 
cultivadores dejan m u y pronto de fructificar, se envejecen, y p r e ­
sentan á la vista el aspecto mas desagradable. P o r el cont rar io , c u a n ­
d o son gobernados por una mano diestra , conservan mucho t iempo 
su robustez, se pro longa su v i d a , y r inden mayor copia de frutos. 

E n la ad ic ión a l c a p í t u l o 16 de l Crescent ino, colocado en esta 
obra entre los cap í t u lo s 7.0 y 8.° del presente l i b r o , dijimos algo 
sobre las principales reglas que deben observarse para podar con 
acierto los á rbo les en general: allí mismo dimos á conocer las d ive r ­
sas especies de ramas, . e n s e ñ a n d o su nomenclatura , y el uso que e l 
arte de la ja rd iner ía seña la á cada una con arreglo á las leyes de la 
naturaleza , y al orden progresivo de la vejetacion ; mas como e l 
pérs ico es en op in ión de Schabo l , D u h a m e l , R o z i e r , Butret y otros 
autores respetables el á r b o l que exije mayores conocimientos para 
su conservación y manejo , seguiremos la doctr ina de tan sabios 
maestros para dar m a y o r i lust ración a l presente c a p í t u l o en la pai te 
que trata de la poda . 

A u n q u e no puede dudarse que e l pérs ico ó m e l o c o t ó n se cr ia 
bien á todo viento como los d e m á s á r b o l e s , y que aun a r m á n d o l e ea> 
redondo ó en campana se le puede criar y mantener renovado y en 
continua fruct if icación, es al mismo t iempo ¡negable que e l m é t o d o 
mas ventajoso para su manejo es el de las espalderas y empalizadas. 
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De aquí se deduce que cuando se cultivan en grande, como en 

Aragón ven las Andaluzías, puede y aun debe seguirse el primer 
sistema;^pero en las huertas, verjeles y jardines deberá preferirse el 
segundo, pues como en estos parages, por cultivarse en número me­
nor , se les aplica el mayor cuidado y asistencia, es siempre mas útil 
y mas hermosa la formación del árbol en abanico. Para dar al árbol 
dicha figura, y para mantenerle en ella constantemente, debe el cul­
tivador dirigir todos sus cuidados: 1.0 á que las dos. ramas madres se 
nutran con igualdad, y sean siempre las dominantes en el á rbo l : 2.0 
á que los miembros ó ramas secundarias, que nacen de las primeras, 
vayan formando con ellas un ángulo de cuarenta y cinco grados, 
.como el que forman entre sí las dos ramas madres:. 3.0 á que asi las 
primitivas como las secundarias se alarguen progresivamente cada 
año un poco, obligándolas á brotar vástagós ó brotes nuevos por 
medio de la poda; pero evitando siempre toda confusión y espesuraj 
para lo cual se cortan todos los tallos vihorosos que salen por el 
frente y por la espalda del árbol , rebajando al miftno tiempo lo ne­
cesario á las ramas de segundo orden, cuya longitud se remplaza 
con otras nuevas: 4.0 á la total supresión de las ramas tragonas y d'é 
madera falsa, que nunca deberán conservarse ármenos que alguna de 
ellas no sea absolutamente necesaria para llenar un vacío: 5..° á ' t l 
buena dirección y diestro manejo .de las ramas fructíferas ó 'de mu^s* 
tra, que son precisamente las ramillas de tercer orden que van suce­
sivamente saliendo sobre las ramas anteriores. De ellas , bien mane­
jadas, se logran los frutos mas preciosos y delicados, y se sacan a l ­
gunas vezes ramas de remplazo, que sustituyen á las de segunde? 
orden. Por lo regular se emplean cuatro ó cinco años en establecer­
la formación de estos árboles; pero á los tres ya suelen dar algunos 
frutos si favorecen á su vejetacion el clima , el'terreno y el cultivo. 

Acostumbran también los arbolistas estrangeros despimpollar y 
empalizar los melocotones ó pérsicos con el objeto de evitar mayo* 
res heridas al á rbo l , dar mas luz y ventilación á los frutos.para que-
se: maduren completamente,: y dirigir desde-.luego las^mismas tamas" 
«|ue han de quedar después. L a despimpoiiadura no es otra coss 
que la. supresión de los tallos su^érfluos, los-cuales se.cortan cuando 
aun son tiernos y no han adquirido un pie da longitud. Quítanse en­
tonces todos aquellos brotes que salen por delante y por detras de 
ias ramas principales r los .que se acabalian; y cruzan ,, y los que na­
cen duplicados en un mismo punto ; peico siempre con el euidado de 
»ó'.dejar 'el:ácbol• despoblado , ni quitar .el: tallo, ó renuevo terníinaí 
de las r-amas de.formación. Mas en el.casajque la última yema de La 
yama podada anteriormente no haya brotado, ó sea su brote muy 
débil v despreciable, podrá cortarse aquella rama vieja por junto 
ai brote mas vigoroso que se baile en buena situación. E n las ramas 



madres y ' e n íds, de segundo orden es en las que principalmente de­
be siempre existir este-vástago vigoroso ó-brote terminal, pues por 
su medio ka de vesificaíse Ja continuación del tallo ó rama dominan­
te. También debe'tenerse en consideración que la despimpolladiira 
en l-as ramas fructíferas no debe hacerse hasta que los frutos estén 
bastante gruesos, y entonces con economía, asi para no privarlos 
totalmente del alimento que; les: envikn las ramas nuevas y Jas hojas, 
como para no esponerlos á que el sol y el influjo de los metéoTOs' 
puedan perjudicarles- si :se- les descubre mucho.de, una ísfcBZ ambas» 
cosas dicen la mas íntima relácíon- con la economía física del árbol; 
con el clima, terreno y esposicron en que se halla. Ténganse pues 
presentes todas-estas circunstancias, y asi no podrá equivocarse el 
eblftvador. - -q »1 na sfeia ísísoifeóiJ >: n ea - - ; . 

La^empalizada; seencamina; á -da rá Jas ramas^ nuevas la mejor y 
mas atreglada^distribucion:, l igándolas á la'espaldera por medio de 
mimbres ó otros-'atadei-os-;- mas. esta •'bemficiosa operación- no debe-
ejecutarse hasta que los mismos tallos tengan, fuerza y sean bastante 
largos para alcanzar al punto conveniente donde han de ligarse. L o 
mas: regular es :verificarlo.á últimos de Julio y primeros de Agosto, 
y . ' e n í t o d o caso ísiemprei.'coií'teíprecauEion de. no;.'romperlas ni des-
troz-arlps; i Si i hubiese' Necesidad ider. '.suprimir algunos de -los brotes 
Ruoi'os^ y estos; tuvieren frutos;cerca de sí , se les cortará sobre dos, 
tres ó cuatro hojas, pues' por las razones anteriormente dichas se de­
ja enhocer que por entonces ejerce,aquella parte unas funciones s u ­
mamente, importantes para la conservación y perfección del mismo 
fruto 3 Sin-.eqibaEgoidébe advertirse; que. n a puede, bacerse esta opera* 
cion de una vez para dejar bien empaUzadasdás raigas;, sinol-que se 
necesita repetirla al paso que los brotes se van alargando y creciendo. 

Las puntas de los brotes n u € V o | y los fálíos ta l los , que se pre­
sentan frecuentemente como erizados, no deberán cortarse hasta fin 
de Setiembre, y mejor aun en Octubre, para evitar el desarrollo de 
las yemas inferiores, el cu l i se verificaría'infaliblemente si se corta­
sen antesj porque hallándose la sabia en acción, no podria menos 
de cargar-sobre las y enias-bajas, y desarrollarás. f" : 

Nada,decimos ^n- 'e&te Itígar. dé-los injertos, que segua,Herrera, 
pueden hacerse sobre patrofnes tan diversos, habiéndose tratado y a 
esta materia con bastante estension en diversas adiciones de este libro.^4 

Ilustración a l capítulo X X I I I sobre las propiedades 

i1 * 5 ffl ilustración al capítulo 9 espusimos las propiedades s-ene-
raies de las plantas de la sección natural que Lineo l l amó drupa-
ceas, y en la del 21 hablamos particularmente sobre las del fruto, 
v> mas bien pedearpiq de dichas plantas; y nos parece que el lector 
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que combine cnanto dejamos dicho ¡ea los dos referidos cap í tu los y 
en la i lus t ración del n , 18 y 19 p o d r á d a r e í justo valor á cuanto 
dice Herrera sobre las propiedades de los priscos & c . y sus diferen­
tes ó r g a n o s . Sin embargo, y aunque deducido de la misma doctrina 
c i tada , llamamos la a tenc ión hácia la v i r tud ve rmí fuga que atribuye 
al zumo de las hojas b e b i d o , y á la cataplasma de las mismas pues­
ta sobre el e s t ó m a g o y vientre. L a doctrina de Herrera en esta parte 
ha sido confirmada m u y recientemente por los señores Coste, y V i U 
lemet , en su apreciable obra t i tulada Essai de matiere medícale 
indijtene, que usaron al efecto y con feliz suceso la infusión acuosa 
de las hojas y flores de l melocotonero y el jarabe de aquellas, al 
que t a m b i é n atribuyen la v i r tud purgante. Adv i r t amos sin embargo 
que la v i r tud de matar las lombrizes reside en la parte venenosa de 
su z u m o , que dijimos era el á c i d o p r ú s i c o . E s indudable que los 
medicamentos heroicos deben buscarse entre las sustancias que han 
recibido el nombre de venenos; pero lo es t a m b i é n que semejantes 
remedios solo pueden usarse con acierto por un profesor instruido y 
jujcioso. 

Creer que el Jugo de ¡os: melocotones maduros sea venenoso es 
un e r ro r que nuestro autor , como otros muchos , han copiado.de 
G a l e n o : la ésperiencia nos enseña todos los dias lo cont ra r io ; y así 
el m e l o c o t ó n esquisito es tenido ,' con r a z ó n , por la reina de las fru­
tas de hueso en E u r o p a . N o d i ré yo con Herrera que el m e l o c o t ó n 
cure el mal de c o r a z ó n ó epi les ia , á no ser que provenga de saburra 
b i l iosa ; pero sí que su v i s t a , o lor y sabor parece que restauran toda 
la m á q u i n a , particularmente si se comen teniendo sed , y por otra 
parte el e s t ó m a g o robusto. L . 

C A P I T U L O X X I V . 

De los encinares. 

Brevemente quiero decir de las encinas, porque ni son ár­
boles regalados que hayan menester mucho cuidado ni la­
bor, y también porque ellos por la mayor parte se nas-
cen por sí Quieren mas aires callentes que otros, y en 

r Mas en. España es la gente de poco cuidado, que por la mayor par­
te no se saben aprovechar sino de lo que naturalmente nace; y si comien­
zan á cortar un encinal para l eña , no saben entrecriar unos árboles nuevos 
entre tanto que gastan lo viejo, y cuando hubieren gastado lo uno, estara 
lo otro de sazón. No sé si lo hace alguna mala constelación que tenemos 
los españoles, ó poco cuidado de lo venidero. Edic. de ¡ ¿ 2 8 y siguientis» 
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ios templados se hacen bien, aunque no tan grandes: en Jo 
muy frío no se crían, ó sé hacen muy desmedrados, asi ellas 
como su fruta. Quieren cualquier tierra, aunque mejores son 
y mejor nascen en tierras sueltas ó areniscas que en las grue­
sas, pesadas y barriales. En cualquier sitio se crían bien, ó altos, 
ó bajos, y tierras enjutas. Puédense .poner de dos maneras, ó 
de barbado, ó de su fruto, que de ramo muy pocas veces 
acierta. Los barbados se han de poner cuando hobieren dos 
ó tres anos, y el hoyo no sea muy hondo, y sea ancho, y 
hánse de poner por Hebrero y Enero; y para esto sean de 
-los barbados que nascieren algo lejos de las encinas, que son 
mejores, y sáquenlos con las mas raices que ser pudiere. Las 
bellotas para,poner han de ser cogidas con sazón, bien cu­
radas y gordas, de buen sabor, dulces, y ténganlas á que se 
enjuguen á la sombra; y desque se paren algo enjutas las 
pueden sembrar en una de dos maneras, ó en almáciga 
para trasponer, y desta suerte vayan algo ralas á pálmo, ó 
en la tierra que han de estar, y desta manera vayan mas 
espesas. Pónganlas no mas hondas de á palmo; y digo que 
vayan espesas, porque citando chicas son muy flacas, y es­
tando juntas mejor se defienden unas con otras. Otros las 
siembran en tierra bien arada, como quien siembra trigo, y 
las tornan á arar encima. En cualquier. manera que sea guár­
denlas mucho, que no sean roidasa porque tardan mucho 
en crescer", y móndenlas debajo, porque hagan en alto, y 
salgan presto deste peligro: y si muy espesas salen desque 
grandes algo, puédense entresacar, aunque estos árboles bien 
.sufren estar algo espesos; verdad es que no salen tan gran­
des. Quiéreme 'desmochar,. y renuevan maŝ : si por el pie le 
cortan peresce. .No le suelen venir,enfermedades,'salvo si les 
llueve cuando está la fruta en capullo, que entonces crian 
una enfermedad que llaman melosilla, que daña toda la be­
llota , y la derrueca; mas á esta no hay remedios en mano 
de hombres sino de solo Dios *. La bellota es muy recio 
mantenimiento y de mucha sustancia, y engorda mucho; y 
en algunas partes antes que supiesen sembrar ni coger pan, 

i También les viene oruga, que es muy mala enfermedad, que queda 
para muchos años. Edic. di j £ » 8 y siguienPes, 



pasabíin $ m .ellas-, eorao •dice Virgilio;..y el ganado con ellas 
engorda'" múcKo. , y hace" carne úesta,-sabrosa' y de buen 
peso. Acorren mucho á los años estériles de pan, y guár­
dame bien en lugares enjutos; y desque secas las muelen, y 
hacen pan dellas , en auuchas partes , y son buenas sobre mesa: 
son mas dulces asadas en. ceniza Callente que de otra mane­
ra. Xas goteras que. caen; del encina , son muy- pesadas, y 
por ende dañosas á cualquier planta qué esté debajo, delias. 
La madera deílas es muy recia para hacer arcos de carretas, 
y para hacer cuñas y tarugos, ó clavos; y desque son vie­
jas, que estos arbole^ viven mucho tiempo, tienen la ma­
dera muy hermosa, que paresce pintada de gusanillos, y no 
tiene otra tacha sino ser (pesada. Hácense della. gentiles obras, 
mayormente curueñas de ballestas. La brasa ó carbón dellas 
es de mas dura que otro ninguno. De la manera que estas 
plantas se ponen, se pueden plantar cualesquier otras que de 
bellotas se planten, piij-ando. los aires y tierras que les per-
tenescen I, , , ,rí, [u ¿ o •, , i -fí c, -o *:tt ñ pi ribi 
iiíuiii. lili» fj** ¿,l~.,.,)l,í , . i . . J . J i ^ - . , 

A D I C I O N . 

C o m o Herrera omi t ió en este c a p í t u l o el dar á c o ñ o c e r y aun 
el eaumerar algunas de las muchas y esqulsitas especies de encina 
que tenemos en las diversas provincias de E s p a ñ a , cuales son los 
robles y alcornoques, a l mismo t i é m p o que g u a r d ó el mas profundo 
silencio acerca del escandaloso abuso, que! y a en su tiempo se nota­
ba , como en el nuestro, en la tala y an iqu i lac ión de los montes y 
arbolados, sin haber quien trate de fomentarlos sino de destruirlos, 
nos vemos en la necesidad de decir algo sobre ambos pun tos , r e p i ­
t iendo con harta mas r a z ó n que nuestros mayores: tiemfo l l egará 
en que los que nos sucedan se quejen de nosotros, y aün maldi~ 
gan nuestra- morosidad é indolencia-, porque habiendo gozado 
de lo que nos-dejaron otros, no supimos adoptar los medios con­
venientes para remplazar la pérdida causada, por el consumo. 

Se ha tocado ,ya , cuanto predijo sobre este punto el zeloso M o ­
narca Fe l ipe i i , y no hay pueblo alguno que no. e spe r ímen te , mas 
ó menos , los funest ís imos efectos de la escasez de maderas de cons­
t r u c c i ó n , de combust ible , y de una gran parte del alimento que por 
espacio de tantos siglos suministraron á los hombres , para sus gana­
d o s , los estensos encinares. ¿ C u á l será pues la suerte de nuestrosve-

i Como son robles y alcornoques. Edic. de 1 5 2 . 8 y siguientes. 
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nideros á vista del estado de desolación en que de día en día van 
quedando los montes y arbolados de E s p a ñ a ? ¿ C u á n t o s y c u á n Jus­
tos serán sus lamentos y sus imprecaciones contra nuestra indolencia 
a l observar que la m a y o r parte de los d i la tad ís imos terrenos b a l d í o s , 
y los eriales infructíferos que registra su vis ta , estuvieron u n d i a p o -
bladís imos de encinas, robles, alcornoques, y otros much í s imos á r ­
boles? ; Q u é d i r á n cuando sepan, que las cuestas de las m o n t a ñ a s y 
cerros, que h o y presentan la mas horrenda Imagen de la esterilidad y 
a r idez , formaban m u y poco antes la mas agradable y ú t i l perspec-. 
tiva? ¿ C ó m o p o d r á n dejar de enfurecerse contra los que no solo les 
han pr ivado de los inmensos recursos que prestan los arbolados, de 
esta especie, sino que , con haberlos talado tan desmedidamente sia 
que Jamas hayan pensado en reponerlos, les han privado t a m b i é n de 
los a b u n d a n t í s i m o s y multiplicados manantiales de aguas que fertiliza­
ron un tiempo las col inas , los valles y l lanuras, y a áridas y secas por 
falta de aquellos? E l l o es cierto que á la par que han desaparecido 
los bosques que poblaban las cumbres de las altas m o n t a ñ a s , sus l o ­
mas, y los cerros que se levantan en muchos puntos, han desapa^-
recido t amb ién los copiosos manantiales que en ellas hab la , y se ha 
cambiado sensiblemente la temperatura de nuestra a tmósfera . 

C o n efecto, ninguno que medite un poco sobre el estado en que 
se hallan nuestros arbolados , p o d r á mirar con indiferencia el s e m ­
blante melancó l ico de su d e s p o b l a c i ó n , n i de ja rá de irritarse al r e ­
flexionar que ni la severidad de las l eyes , ni los ruegos y dec lama­
ciones de los zelosos compatriotas, han pod ido conseguir hasta e l 
d í a que se plante un monte , ni que se cerque ó acote, á fin de r e ­
p o b l a r l o , en cambio de un pedazo de otro que se de s cep ó . 

Para convencerse de que los males se han aumentado m u c h í s i m o 
en esta parte , bas ta rá no solo la inspección y revista de los objetos 
desagradables que se presentan p ó í do qu ie ra , sino el comparar l a 
subida de precio que en el espacio de doce años han tenido las ma­
deras de cons t rucc ión y las leñas . Si nos acercamos á examinar uno 
por uno los montes de la p e n í n s u l a , en que abundaban aun en nues­
tros días las majestuosas encinas , los corpulentos robles y los en­
cumbrados alcornoques, no deberemos es t rañar que el erudito D o n 
M a n u e l G i l en su p lan de nueva ordenanza de montes; D . Casimiro 
G ó m e z de Ortega en su p r ó l o g o á la t r aducc ión del tratado de s iem­
bras y p lan t íos de árboles de D u h a m e l ; D . J o a q u í n de la C r o i x y 
V i d a l en su memoria sobre este asunto, premiada y publicada por l a 
R e a l Sociedad de V a l e n c i a ; P o n z en el p r ó l o g o del tomo 11 de su 
viaje de E s p a ñ a ; Boules en su in t roducc ión á la geogra f ía f ís ica; 
V v a r d e n su proyecto e c o n ó m i c o , y otros muchos autores respeta­
bles, y tan zelosos como sabios, nos hagan una pintura tan poco 
agradable de nuestros arbolados. L o que ciertamente nos debe causar 

TOMO II. EE 
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l a mayor sorpresa es el ver q u e , después de tantos clamores y de 
tan evidentes escarmientos, no se haya pensado en ocurrir enérg ica­
mente al mal con el mas eficaz remedio. Por nuestra parte nO duda­
mos afirmar, que siguiendo las reglas de l referido D . M a n u e l G i l , 
los principios de D u h a m e l , y sobre todo las bien fundadas medidas 
que propone W a r d en su proyecto e c o n ó m i c o , por l o que dice re­
lación con este pun to , se l legada á remediar en mucha y m u y p r i n ­
cipal parte la fatal suerte que amenaza de cerca á nuestra ag r i cu l ­
tu ra , á nuestras f áb r i ca s , comercio y navegac ión . 

E l resultado de todas las reflexiones de estos insignes escritores 
es, que si por una parte debe el Gobie rno abolir enteramente toda 
ordenanza ó reglamento que no se dirija á protejer el in terés i n d i ­
v idua l , á hacer respetar los p l a n t í o s , y á fomentar su p r o p a g a c i ó n 
por cuantos medios le dicte su z e l o , debe t a m b i é n al mismo t iempo 
no fiarlo todo del interés i n d i v i d u a l ; y , para precaver toda escasez, 
seña la r desde luego un numero considerable de terrenos b a l d í o s de 
realengo en muchos y m u y diversos puntos de la p e n í n s u l a , eligien­
d o , según mejor convenga , los montes huecos ó las tierras calvas, 
para que por medio de premios ó es t ímulos eficazes de gracias y 
recompensas que se dispensen, se hagan grandes siembras de bellota, 
c a s t a ñ a , fabuco, p i ñ ó n , y de cuantas otras especies de árboles pue­
dan convenir al suelo y c l ima del pais en que se verifique; asegu­
rando asi de un modo positivo este ramo de riqueza y prosperidad, 
no solo para nosotros, sino t a m b i é n para nuestros venideros. Y o e n ­
tiendo que , asi por ser cortos los gastos que ocasiona la p reparac ión 
de los terrenos y siembra del arbolado, como fáciles y sencillas las 
atenciones que pide su conservac ión y d i r e c c i ó n , serian muchos los 
sugetos que se pres tar ían á la empresa; pues los resultados en tal 
caso d e b e r í a n serles m u y lucrativos é Interesantes. 

Y si tal es la facilidad para conseguirlo, ¿qué es lo que nos detie­
ne? ¿ c ó m o no se han verificado en el trascurso de tres siglos estas tan 
necesarias como saludables medidas? Preciso es dec i r l o , porque l a ig ­
norancia , la p r e o c u p a c i ó n , y los nocivos reglamentos que gobernaban 
en la materia, unido á la separac ión de la ganade r í a de la mano del 
l abrador , han des t ru ido , destruyen, y d e s t r u i r á n los montes n a ­
cientes , los tallares y todo arbolado nuevo. N a d i e ignora y a que 
los ganaderos de oficio s o n , si no los ú n i c o s , al menos los p r i n c i ­
pales á quienes se atr ibuyen los incendios que se esperimentan en los 
montes , y que ellos son los mas capitales enemigos del labrador , y 
destructores de cuantas ventajas ofrecen los ganados á la agricultura 
y al Estado. 

Basta lo dicho pnra que se entienda como la mano poderosa del 
Gobierno puede destruir de una vez para siempre los ¡numerables 
ob t ácu lo s que se oponen al fomento de los arbolados, estimulando 
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á toda costa á los particulares para la p l an tac ión y r e p o b l a c i ó n de 
algunos de los muchos montes que se hallan h o y deteriorados ó des­
t ru idos , sin olvidarse tampoco de establecer otros de n u e v o , des ig­
nando para ello los terrenos que mas puedan convenir al intento. 
Pasemos pues á enumerar algunas de las especies de encinas de que 
podemos dar r a z ó n . 

L a encina, el roble y el a lcornoque, son plantas que en el sis­
tema jde L i n e o pertenecen al géne ro quercus, las cuales, por t e ­
ner las flores machos separadas de las flores hembras, aunque ea 
u n mismo individuo ó pie desplanta, se hallan comprendidas en la 
clase 21, orden 8.° [Monoecia polyandria), del mismo sistema. 

E n este precioso genero abundan t a m b i é n las especies y las v a ­
riedades ; y aunque tenemos muchís imas en E s p a ñ a , no se han d e ­
terminado n i fijado como conviene , asi por l a falta de viajes b o t á n i c o -
a g r o n ó m i c o s , como por la dificultad que .hay de reunir ejemplares de 
todas ó las mas de ellas sin e l auxil io de dichos viajes. E l n ú m e r o 
de las especies creídas naturales, y definidas mas 6 menos bien pot 
los b o t á n i c o s , l lega á ochenta y dos en el sinopsis de Person. 

L a encina c o m ú n (Quercus illex de L i n . ) , aunque es i n d í g e n a 
de nuestro suelo , y por lo mismo a b u n d a n t í s i m a en nuestra E s p a ñ a , 
parece que se halla igualmente en todos los países de l mundo . Este 
á rbo l > ofrece en tanta variedad de maderas y frutos esquisitos, el re­
curso mas seguro para socorrer much í s imas de nuestras necesidades, 
y su importancia ha l lamado siempre la a t enc ión de l filósofo, el cua l 
no puede menos de mirarle como un vejetal estraordinariamente p ro ­
vechoso , c u y o fruto fue sin duda por . muchos siglos e l pr inc ipa l 
cuando no el ú n i c o alimento del linaje humano. 

; N o han sido solos los naturalistas los que han procurado e x a m i ­
nar las diversas especies de encinas; los artistas instruidos d i s t i ngue» 
t a m b i é n á su m o d o , y por solo el porte; total del á r b o l , algunas 
castas, que aun prescindiendo de la influencia que tienen sobre l a 
cal idad y condicion .de las maderas., l a s i t u a c i ó n , esposicion y na­
turaleza de l terreno en que se c r i a n , les ofrecen piezas de mas 6 
menos resistencia, veteadas, dóci les a l escopl) y á la g u b i a , y fi­
nalmente , d e ' m u y diversos colores, b r i l lo y hermosura en lo in t e ­
rior del t ronco , en sus trepas, en sus escrescencias, tumores, b e r r u -
gas ¿kc. & c . : mas por desgracia va desapareciendo de nuestra vista 
tan ú t i l como indispensable a rbo lado , y es y a bien raro el hallar e n ­
emas c u y o tronco se eleve con magestuosa grandeza hasta cuarenta 
pies d e a l u i r a , y que su circunferencia alcanze á los doce. 

L o mismo que acaba de decirse de las encinas, propiamente t a ­
les , sucede con la otra especie de este propio g é n e r o , conocida vul-r 
garmente con el nombre de quejigo {Quercus muricata). Este á r ­
b o l , que en las A n d a l u z í a s es constantemente robus to , y l lega á una 
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altura considerable, proporciona las mas asombrosas bigas de lagar,: 
piezas g rand í s imas para los mol inos , m á q u i n a s , ingenios y otras m u ­
chas obras importantes, en que se necesitan maderas de mucha l o n ­
gi tud , grueso y resistencia. Sin embargo, es preciso advertir que, 
aunque el quejigo abunda en todas las provincias de E s p a ñ a , se 
nota que , ó y a sea por la diversa temperatura y e levación de los 
paises sobre el nivel del ma r , ó y a porque las plantas son de espe­
cie distinta que las andaluzas, que es lo mas cier to , no se encuen­
tran quejigos tan elevados y gruesos como los primeros en todo el 
resto de la pen ínsu la . E l quejigo qae se cria en V a l e n c i a difiere 
mucho del de A n d a l u z í a , este del de Estremadura , y ambos se d i ­
ferencian m u c h í s i m o de los que se encuentran en las dos Castillas; 
y esto acredita mas y mas la necesidad que tenemos de estudiar es­
tas plantas, y fijar sus caracteres diferenciales, pues d é n i n g ú n mo­
do podemos convenir en que solo el cl ima y la temperatura del aire 
inf luyan en una variación tan notable, cual se observa en los que se 
crian en diversos puntos ; aunque por otra parte sea siempre el q u e ­
jigo un á rbo l sumamente apreciable, pues es cierto ,que, aunque le 
falte la altura y corpulencia , le a c o m p a ñ a n otras m u y bellas cua­
lidades. • v " í; ''. f o ? K ' P # H « •' • "'9 ' X »-obíí8 oiaEíí.on'.afc 

L a encina rebollo (Quéfúus cerrís. L i n . ) se encuentra tam­
bién en las Cast i l las , V a l e n c i a , Asturias y otras partes de nuestras 
provincias. Su bellota es p e q u e ñ a , y el cál iz ó d e d a l , como le l l a ­
m a el vu lg> , está cubierto de puntitas como cabellos, ha l l ándose 
t a m b i é n algunos pedazos de hojas lineares en las axilas. • 

D e la coscoja {Quercus coccifera* L i n . ) , l lamada t a m b i é n car­
rasca y mata rubia, se conocen dos variedades: la una se levan­
ta ordinariamente hasta seis pies de a l t u ra , y la otra es sumamente 
p e q u e ñ a : ambas gustan de suelos ca l izos , propenden acrecer en 
manchas, son abundan t í s imas en nuestros montes bajos , p r i nc ipa l ­
mente en el med iod í a de E s p a ñ a , y en una y otra se cria el kermes, 
c u y o insecto nos da la grana ó granat i l la ; pero con la diferencia, 
según las observaciones de Cavan i l l e s , que en la variedad mas alta 
se halla el insecto colocado sobre las ramas, y en la p e q u e ñ a está 
repartido por los troncos y hojas. A b u n d a este particularmente 
cuando la primavera no ha sido m u y lluviosa ; d e r r a m á n d o s e enton­
ces los industriosos valencianos á recolectarlo por todas las A n d a -
luz ías . E l p icón ó c a í b o n menudo que da esta planta solo cede 
en bondad al del lentisco. D . S imón de Rojas Clemente , á quien se 
deben varias de las noticias de esta a d i c i ó n , la e n c o n t r ó t o d a v í a 
abundante á m i l seiscientas cincuenta varas sobré el m a r , en su gran 
nivelación de Granada de E s p a ñ a . L a encina c o m ú n [Quercus illex) 
l a ha l ló formando á rbo l hasta las dos m i l diez y ocho varas sobre 
e l nivel del m a r , y achaparrada ó en estado de chaparra ó mata 



( 2 2 1 ) 
hasta las dos m i l trescientas cincuenta varas. H u m b o l d t hallo e n c i ­
nas de otra especie (Quercus granatensis. Mut is . ) hasta la altura 
de tresmil quinientas varas en la N u e v a - G r a n a d a americana *. 

L a planta conocida con el nombre de Mesto , por creerse v u l ­
garmente un mestizo de la encina c o m ú n y del alcornoque {Quer­
cus aegilops. L i n . ) , es t amb ién una especie de encina, bastante c o ­
m ú n en nuestros escasos montes , aunque rara vez forma bosque; y 
se distingue de las demás por tener sus bellotas m u y gruesas, y 
sus cálices ó dedoles de un t a m a ñ o desmedido; siendo m u y f re ­
cuente hallarlos de una pulgada de hondo y de dos de circunfe­
rencia. Crece con preferencia en las m o n t a ñ a s de grani t ino , y p a ­
rece que no le gustan las de serpentina. 

T a m b i é n tenemos la encina de hojas almenadas, que los a n t i ­
guos griegos conocieron con el nombre de haya, y que P l i n i o y 
L i n e o l lamaron esculus, sin duda por la dulzura y delicadeza de 
su fruto. 

L a s especies de encina negra (Quercus nigra), ro]a. (Quercus 
rubra) y y blanca (Quercus alba), que describe L ineo como pro '-

a Sin embargo de habernos propuesto evitar en lo posible el recargar 
con notas nuestras esplíeaciones del Herrera > por temor de que apareciesen 
como adiciones de adiciones á los ojos de la sana cr í t ica , confio me discul- • 
pen los amantes de la agricultura y de la gloria nacional si quebranto aho­
ra por un momento aquel prepósito para desahogar mis sentimientos sobre 
una empresa, que no dudo escitará su Interes en el mas alto grado. E l nom­
bre de Humboldt resuena hoy dia en todo el orbe cu l to , no tanto por el 
crecido número de plantas nuevas que acopió en la América española , pro­
digándole todo género de datos y de auxilios aquellos naturales, y pr inci­
palmente el ilustre M u t i s , cuanto poi el impulso portentoso que está dan­
do con sus escritos á la geografía vejetal. Cuanta parte haya tenido en es­
tas obras inmortales la generosidad de nuestro Gobierno y de los españo­
les de ambos mundos, lo confiesa su esclarecido autor; y es de esperar l o 
haga ver con mas estension D . Mariano Lagasca, á quien S. M . tiene en­
cargada la publicación de los manuscritos y plantas de Mutis. Fero no es 
el naturalista de Cádiz el único español , cuyas grandes ideas sobre un 
punto tan nuevo y de un influjo tan esencial en los progresos de la econo­
mía rural , se anticiparon á las de Humboldt , ó les fueron por lo menos 
contemporáneas. Mientras este célebre prusiano las iba realizando sobre el 
continente hispano-americano, teniendo pendiente de sus operaciones la 
espectativa de los sabios, un joven valenciano, natural de l i t aguas , pa­
saba al sol y al sereno los meses enteros trabajando silenciosamente dia y 
noche en la corografía de las plantas del reino de Granada. Y si el teatro 
que le deparó la suerte era mucho menos vasto que el que pu io H u m ­
boldt elegirse; si los recursos con que se empeñó en recorrerlo eran no so­
lo incomparablemente menores que los que llevaba el naturalista estrange-
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pías de la América septentrional, de la Virginia y Carolina, asi cô  
mo algunas otras de las ochenta y dos, cuyas descripciones ha re­
unido Persoon en sn Sinopsis plantar uní) se hallan probablemente 
en los restos de nuestros antiguos montes, aunque desconocidas por 
no haberlas examinado como se debiera; pudiendo decirse mismo 
de los robles y alcornoques, pues ninguna de estas especies está 
suficientemente examinada. 

E l roble común de fruto sentado en las axilas de las hojas (Quer-
cusrobur); e l qué le tiene en racimos [Quercus racemosa.'L&m.), y 
el que en Valencia llaman rour e ó rebollo, y también quejigo (Quer~ 
cus valentina. Cav.), son los únicos de que tenemos descripción 
y noticia completa; mas no porque nos falten estas dejaremos de 
asegurar que, si nuestros Botánicos examinasen los montes con al­
guna detención, hallarían otras muchas de la mayor importancia, 
pues y a se ha dicho que los hacheros de monte, y algunos de -nues­
tros artistas, distinguen á su modo muchas especies, y entre ellas 
las que les conviene derribar, según los usos que piensan hacer de 
sus maderas. En la diversa configuración del árbol, en lo mayor 6 

ro, sino realmente mezquinos y en absoluta desproporción, con su objeto; 
tanto mas digna es de celebrarse la noble constancia con que insistió en eli 
compensando superabundantementé con la multitud y exactitud de los por­
menores la estension de miras que el corto recinto de una sola provincia y 
la falta de medios no le permitían proponerse en sus trabajos. E n una pa­
labra Humboldt ha concebido y podido ejecutar su proyecto muy por ww 
yor y en grande: D . S i m ó n de Rojas Clemente lo ha realizado en un distri­
to corto; pero sin olvidar el menor detalle. Baste decir, para que se forme 
alguna idea de su modo de trabajar, que habiendo tomado por base de su 
operación una nivelación de Sierra nevada, la principió desde la misma 
cumbre de Mulaasen, y la condujo paso á paso hasta poner el úl t imo 
jalón dentro del mar, formando al mismo tiempo un paquete de mues­
tras de cuantas plantas encontraba á cada cincuenta varas de descen­
so , y acompañándolas á todas con sus correspondientes observaciones, prin­
cipalmente geográficas. ¡Plegué al cielo no se sepulte con el autor de ella 
la copia de luzes que esta empresa grande, capital y ún ica , debe derramar 
sobre las ciencias, y en especial sobre la del campo 1 M e consta que des­
pués de terminada nuestra heroica lucha ha vuelto con tesón á la coordina­
ción de los materiales, con ánimo de publicarlos; pero es bien sabido que 
un simple profesor no puede imprimir por sí en la península libros de esta 
especie, aunque consienta en arruinar su escasísima fortuna. Esperemos pues 
que nuestro sabio Gobierno , en vista de lo mucho que interesa esta obra 
para los progresos de la agricultura y gloria de la nac ión , hallará medios 
de darla al púb l ico , como lo hizo con la que trabajó el Sr. Cavanilles so­
bre el reino de Va lenc ia , la cua l , aunque muy digna, no es sin embargo 
tan Importante como la que puede publicar el Sr. Clemente. 
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menor de las hojas, en que estas sean mas o menos carnosas, mas ó 
menos redondeadas, hendidas y agudas; en la altura de la plantas, 
en la escabrosidad ó lisura de la corteza & c . fice., hallan estos 
hombres señales bastantemente distintas para conocer el color i n t e ­
rior de la madera, su veteado, la m a y o r ó menor resistencia de 
su fibra, y la dureza 6 blandura para trabajarla. 

E l alcornoque (Quercus súber de L i n . ) , que en la A n d a l u z í a 
baja suelen llamar t amb ién chaparro cuando p e q u e ñ o , asi como a l 
bosque que forma chaparral ó mojeda , abunda igualmente que la 
encina y el roble en muchas de nuestras provincias, principalmente 
en las meridionales, y nos suministra, juntamente con el beneficio 
de sus l e ñ a s , maderas escelentes, c a r b ó n , abundancia de frutos para 
mantener un crecido n ú m e r o de ganados, y aun el hongo yesque­
ro que alimenta en su t r o n c o ; dando ademas un producto i n c a l ­
culable en la corteza interior, casca ó cu r t i do , y en la esterior, ep i ­
dermis ó corcho de que se le desprende; con las cuales se forma 
u n ramo lucrativo de comercio. D í g a n l o si no los habitantes i ndus ­
triosos del principado de C a t a l u ñ a , ún icos en E s p a ñ a que saben 
dar á la ú l t ima toda la .es t imac ión que merece, y que saben c o n d u ­
cir y beneficiar tan precioso á r b o l por el mejor sistema: p r e g ú n t e ­
seles c ó m o lo preparan para que sus corchos sean los mejores, mas 
finos, menos porosos, y mas abundantes de toda E u r o p a , y res­
p o n d e r á n con los hechos de una prác l ica tan ilustrada como bien 
sostenida. E l l o s nos ha rán ver q u e , quitando á tiempo y con c o n o ­
cimiento la primera hoja, capa ó anil lo de epidermis, y desnudan­
do el t ronco de esta cubierta esterior, que es siempre de m u y mala 
c a l i d a d , adquiere la segunda aquella densidad, finura de grano y 
duct i l idad que lo hace tan apreciable para las colmenas, tapones, 
y fabricación de las demás piezas en que ordinariamente se emplea: 
y por fin, los mismos cultivadores nos enseñarán c ó m o y en q u é dis­
tinguen las especies y variedades que dan corcho mas fino, y las que 
l o dan abundante ó escaso ; siendo de notar q u e , aunque t a m b i é n 
abundan los alcornoques en las A n d a l u z í a s , Es t remadura , A r a g ó n 
y otras partes, n i tienen tantas castas, ni las benefician con l a i n t e ­
ligencia y diestro manejo que los catalanes. 

E n la Estremadura solo se conocen tres variedades del a l co rno­
que c o m ú n , cuyos caracteres diferenciales están tomados de l tiempo 
en que cada una de estas variedades sazona sus frutos ó bellotas; 
de modo que en rigor no puede dárseles otros nombres que los de 
temprana, mediana y tardía. A las primeras, porque sazona sus 
frutos quince ó veinte dias antes que la bellota c o m ú n , y la pueden 
comer los ganados con toda esta ant icipación , las llaman brevis los 
naturales del pais: á las segundas, que suele tardar dos semanas mas 
en madurar , las l laman medianas; y conocen con e l nombre de 
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tardías á aquellas especies de alcornoque q u e , ademas de dar 
fruto mas p e q u e ñ o y desigual que las dos castas primeras, lo sazo­
nan m u y ta rde , y llegan con él hasta el mes de F e b r e r o , p r o p o r ­
cionando asi un gran recurso para el mantenimiento de los gana­
dos , á quienes en esta estación suele faltar todo pasto. 

Nuestro Her re ra , al manifestar el c l ima y género de cul t ivo que 
conviene para la encina , nada deja que desear: en su escrito se ve 
que á pesar de hallarse estendida por todas las regiones de nuestro 
a l o b o , no puede v iv i r en los paises m u y f r íos , n i en terrenos dema­
siado elevados. L a encina , propiamente d i c h a , marca el t é rmino de 
l a primera zona ó c l ima vejetal de las montanas; sobre ella viven 
e l roble y el a lcornoque, y asi se observa que estos ú l t imos son 
igualmente el t é r m i n o donde acaba el segundo clima-, faja o zona 
de las altaras; cuyas nociones es preciso atender para los casos en que 
se quiera hacer grandes siembras. 

P o r ú l t i m o , la encina, el roble y alcornoque no deben m u l t i ­
plicarse de otro modo que por semillas, verificando las siembras de 
asiento: los trasplantos les prueban m u y m a l , y asi deben desechar­
se enteramente cuando se trata de repoblar un monte 6 formarlo de 
nuevo : en uno y otro caso se t e n d r á n presentes las reglas dadas en 
las adiciones puestas á los cap í t u lo s 4.0 y 5.0 de este tercer libro. 
Para la d i rección del arbolado se consu l t a rán las máx imas estableci­
das en la adic ión al c a p í t u l o del Crecen t ino , colocado por Herrera 
entre los cap í tu los 7 y 8 , donde se hallan reunidos todos los p r i n ­
cipios que deben dir igir las operaciones en esta parte de l cu l t ivo y 
aprovechamiento de l arbolado en grande. A , 

Ilustración al capítulo XXIVsobre las propiedades de las 
encinas y bellotas. 

L a encina , a lcornoque, quej igo, rebollo y roble son especies 
un mismo g é n e r o , que pertenece á la familia natural de las cande-
lilleras ó amentáceas . E n la i lus t ración al c a p í t u l o 15 de este libro 
hablamos y a de las propiedades generales de los árboles preciosos 
de esta fami l ia , y vimos que existia en sus diferentes ó rganos el pr in­
c ipio astringente y el t an ino ; y en sus semillas una cantidad mas ó 
menos considerable de fécula nu t r i t i va , mezclada y a con azeite fijo, 
y a con un principio estractivo, amargo y astringente. Las bellotas 
contienen notable porc ión de fécula mezclada con alguna porc ión de 
azeite craso, y de dichas materias estractiva, amarga y astringente-
La^ cantidad de esta ú l t ima var ía sobre manera en las semillas de las 
diferentes variedades de una misma especie, y t a m b i é n en un m i s ­
mo i n d i v i d u o , según la e d a d , y esta es una ley general de l a vida 
vejetal que observamos constantemente en estos á r b o l e s , en el al-



m é n d r o silvestre, en las palmeras y en otros muchos que no sufren 
el injerto, y según ella nos ofrecen los árboles mismos frutos mas ó 
menos agradables 1̂ paladar , ó del todo, inúti les para comer,, si, antes 
no se preparan por medio de la tostion ó decocción , ó infusión en 
agua salada, según dijimos al hablar de los altramuzes en el c a p í ­
tulo del l ibro 1.0 de esta obra. 

Sabido es die todo el mundo el uso que se hace de la corteza de 
estos árboles para curtir: los cueros, y no cesaré de repetir que 
en el uso de los astringeates se necesita todo el tino y juicio de un 
profesor instruido y prudente para que no se conciertan en perjuicio 
del enfermo. V e m o s pues que das virtudes que el autor atribuye á 
las encinas y á su fruto están fundadas en principios sólidos y con-
ü r m a d a s por la obse rvac ión . X . 

C A P I T U L O X X V . 

De los frexnos. 

L o s frexnos son árboles que en cualquier aire se crian, bien 
que en lo callente ó frió se hacen buenos, empero muy me­
jores,en lo templado: asimismo se crian en cualquier tierra, 
aunque sea seca y dura, como guijarrales, arcillas; mas me­
jores se hacen en las tierras gruesas y algo húmidas; y aun­
que en los montes son buenos, mayores se hacen y mas al­
tos en los valles y llanos. Verdad es que la madera de los 
que se crian en lugares enjutos y altos es mas recia que la 
de los que se crian en los valles y lugares húmidos; de ma­
nera qye en todo aire y tierra se crian bien, y se hacen 
buenos, aunque en unos algo mejores que en otros, como 
dicho tengo. E l plantar ó poner dellos es de tres maneras: 
una de los barbados que echan al pie, ó de ramo, como 'he 
dicho de los otros árboles; y los tales ramos lleven consigo 
algo de viejo, como raja desgarrada, ó cabeza, porque de 
aquello viejo salen mejor las barbillas, y destas dos maneras 
se pongan antes que comiencen á brotar, que será por He-
brero; y en esto sigan la condición de aquella tierra ó re­
gión, ó en mas tarde ó temprano. De simiente se ponen 
desta manera. Han de coger la simiente dellos, que son 
unas vainillas, de la suerte que dije que cogiesen la de los 
alamos negros, y de aquella manera se pongan en sus eras, TOMO 11. FF 
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y ks cubran cómo allá dije, y sea en lugar bien cerrado, 
onde ni los huellen ni ganados los puedan roer, y desque 
havrn des. o tres años traspónganlos: y si son para hacer lan-
zas' de la madera dellos vayan algo espesos, y procúrenlos de 
mondar en lo bajo, para que en alto crien *, y también 
los hagan qve vayan derechos; y las lanzas que dellos se 
hacen son muy mejores que de otra madera, y para esto 
pónganlos en lugar onde tengan algo de humor, y vayan 
tan altos de pie, que en el pie haya mas altura que de una 
lanza bien luenga, y lo mismo ha de ser para cualquier otra 
madera; mas si son para armar viñas sobre ellos, no vayan 
mas altos que un estado: si los trasponen en lugar alto ó 
seco, vaya el hoyo mas ancho y hondo que en lo húmi­
do y llano. Lo principal para que estos árboles aprovechan 
es para madera, y para esto hánse de cortar en la menguan­
te de Enero. Las lanzas se han de hacer de onde no tengan 
ñudo, porque por el ñudo se tronchan. Para cualquier otro 
enmaderamiento es buena, con tal que no toque en tierra, 
porque con el humor se corrompe presto, y pudre, Enje-
rense bien en los frexnos todo género de peras y manzanas, 
y esto de escudete mejor que de otra suerte, y luego de 
coronilla. Las varas dellos se pueden chapodar cada tres anos; 
y son buenos para enrodrigonar las viñas, y dellos se hacen 
arcos bien verguíos para cubas. E l zumo de las hojas de los 
frexnos bebido es bueno contra la ponzoña de las culebras, 
y en tanto grado es contrario el frexno dellas, que no llegan 
debajo de su sombra, como dice Plinio, y el Grecentino, y 
Bartolomé de Inglaterra en su libro de Fro-pietatihus rerum; 
y mas dice Plinio en el mismo capítulo: que si de las ho­
jas del frexno hacen un circuitu ó guirnalda, y le dejan 
una abertura, y en aquella abertura ponen unas brasas, y 
una culebra dentro,, que antes saldrá por cima de las bra­
sas que por las hojas del frexno; y dice que él lo probo, 
empero no dice qué linaje sea de culebras ó serpientes el 
epe tanta enemiga tiene con el frexno, que él dice serpien­
tes; y sé que á lo menos no es lagarto, que una vez me 

i Y corten los rarnitos muy justos, y juntos .al tronco principal, y asi 
DO hacen ñudo . Edic* de j ¿ 2 8 y siguientes. 



mordió uno en el dedo, y vi que se acogió a un frex-
no. •JÉ que trasladó de latin en romance el libro de Pro-
•pietatibus rerum dice que son culebras. Puestas sus hojas ̂  
majadas sobre el estómago retienen el vómito, mayormente; 
cocidas en vinagre; y puestas sobre el vientre restañen las 
cámaras que vienen de falta de virtud , digo por flaqueza. 
Tienen cierta simiente, la cual bebida en vino ayuda mu­
cho contra el dolor del hígado y bazo, y hace sudar el 
agua que está entre cuero y carne : y usándolo esto mu­
chas veces adelgaza y consume la gordura de personas gor­
das, y las hace y torna delgadas, según dice eí mismo Pli-
nio. Los frexnos son de dos maneras unos cortos, y tienen la 
madera nudosa; otros son altos y lisos, y de muy buena 
madera. , 

ADICION. 
E l fresno c o m ú n es uno de los árboles que prestan mayores ven­

tajas á la agricultura y e c o n o m í a r u r a l ; en c u y o concepto reclama 
hácia sí nuestra cons iderac ión . 

L l a m ó l o L ineo Fraxinus excelsior, c o l o c á n d o l o en la clase 12, 
óráen 1° ó Poligamia dioecia de su sistema. H a producido por 
el cul t ivo cinco variedades apreciabi l í s imas , conocidas y denomina ­
das y a por los profesores de Par is , y son: el fresno jaspeado [Fraxi" 
ñusjas^idea hortus Parissiensis), el plateado (Fr. argéntea. H . P . ) , 
e l dorado [ F r . áureas H . P . ) , el colgante {Fr. péndula. H . P . ) , 
y el temprano [ F r . atrovirens. G o d . ) , todas las cuales se m u l t i ­
plican por medio del injerto, ap l i cándo le sobre la c o m ú n . Esta nos 
proporciona un recurso inapreciable para proveernos prontamente, 
asi de leñas y ca rbón para los hogares y fábr icas , como de madera 
út i l para muchas obras de c a r p i n t e r í a , carretería y t o r n e r í a , para 
instrumentos y aperos de la labranza, para aros, perchas, varas y 
rodrigones, y cuando falta el o lmo entra también en la cons t rucc ión 
de las cureñas para la artillería gruesa. Su r amón tierno aprovecha para 
alimentar los,ganados en los inviernos rigurosos, si bien con la p r e ­
caución de no darlo á las vacas que cr ian , pues según se ha obser­
vado en estos ú l t imos tiempos comunica á la leche un gusto des­
agradable. Hasta las moscas cantár idas que se alimentan y viven so­
bre este á r b o l , destruyendo sus hojas, y hac iéndole padecer infini­
te , son tan útiles como todos saben cuando después de preparadas 
las aplica la medicina para curar nuestras dolencias. 

• E l fresno de flor ó con pétalos [Fraxinus ornus. L ) , e l de 



Amér ica [Fr . americana. L . ) , el de la Carol ina {Fr . carohmana. 
L a m . ) , el del C a n a d á [Fr. canadensis.), el de hoja redonda ( i r , 
rotundifolia. L a m . ) , el de una hoja (Fr . monofhyUa. H . P . ) , el 
de hoja de nogal (Fr . juglandifolia. t a m . ) , Ú de ho)a de } f ^ c ú 
{Fr. lentiscifoHd. tí. P . ) , el de hoja, de zumaque ( .Fr . rhotfoh..), 
y por ú l t imo el de hoja de saúco ( F r . ' Sambucifoha. L a m . ) , y a l ­
gunas otras castaíTque se cultivan en los reinos estrangeros , y se van 
conaturalizando e n ' E s p a ñ a ; aunque m u y apreciables en muchas c i r ­
cunstancias, no pueden parangonarse con: el fresno c o m ú n , si escep-
tu.aroos.el de flor, por ser la planta que, nos da el maná. L o s c u l t i ­
vadores debe rán sin embargo aprovecharse de su noticia para a d q u i ­
r i r las , puesto que todas ellas les p roporc iona rán un caudal nada des­
preciable de r r íaderas , leñas y ' r a m ó n para el pasto de sus ganados. 

L a propiedad atribuida por Herrera al fresno de prosperar en 
casi todos los terrenos y cl imas, es otra de las que mas recomiendan 
su cult ivo ; pues aunque es cierto que gusta mucho de los terrenos 
h ú m e d o s y parages bajos, en los cuales crece con estraordinarla r a ­
p i d e z , también se observa .que vivé y prospera en otros muchos s i ­
tios y esposiciones, con tal que los suelos no sean demasiado arci­
llosos. Tampoco necesita para su vejetacion una capa ó lecho de 
tierra m u y profunda, pues cada dia se ven fresnos .robustos en terre-
nos inferiores y de poco fondo ; debiendo advertir que la madera de 
los que se crian en estos ú l t i m o s , aunque mas compacta que la de 
los que crecen en los primeros , es sin embargo raas vidriosa ó que­
bradiza. P o r esta r azón los carreteros, torneros y otros artistas pre­
fieren siempre para sus obras los criados en buena tierra, que no sea 
n i demasiado seca, n i demasiado pamanosa. 

D e aqui se infiere que el fresno es. m u y á propós i to para poblar 
los sotos, las márgenes de los rios, arroyos , canales y acequias, los 
terrenos bajos, los marjales y las lindes de las heredades, pues está 
observado que prospera en todos estos'parages, propendiendo siem­
pre á profundizar sus raizes sin perjudicar jamas á los campos veci ­
nos , como sucede con aquellos que las llevan horizontales ó por la 
sobre haz. Estos árboles se aprovechan de las hendeduras ó grietas 
que se abren en las tierras y piedras desmoronadizas: no les sirve de 
obs t ácu lo la abundancia de guijarrones que suele haber en algunos 
terrenos, y se acomodan hasta con aquellos cuyo.•lecho superior es 
de poco fondo ; siendo por lo mismo los mas propios para remediar 
prontamente la escasez de combustible que.se esperiménta en el reino. 
, N o es menos recomendable este á r b o l , aplicado á la fo rmac ión 
de setos vivos y cerramiento de las heredades. Y a hemos dicho que 
prospera hasta en. los terrenos mas áridos y faltos de humedad , aun­
que con la diferencia de no. ser tan ráp idos sus progresos como 
cuando se cris en los parages bajos y sitios-pantanosos j y por l o 
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mismo es uno de los vejetales que el labrador debe emplear constair-
temente en el cierro de sus campos; en c u y o caso p o d r á verificarlo, 
ó bien sembrando de asiento la semilla en el parage de la cerca , ó 
bien trasplantando a l l i la planta robusta que se crió en la a lmáciga. 
Advi r t i endo que lo pr imero, aunque m u y ventajoso para la pe rma­
nencia del c ie r ro ,y seguridad del arbolado, tiene contra sí el diente 
devorador de los ganados ágenos que á vuelta de la yerba lo roen y 
destruyen cuando es p e q u e ñ o , sin que el propietario pueda preca­
ver siempre este ataque y otros accidentes á que está espuesto en su 
edad t ierna: por esto, y por la lenti tud de su crecimiento en la i n ­
fancia, se hace indispensable preferir el p l a n t í o ; pues la planta f o r ­
mada queda mas á cubierto de tantas vicisitudes. Sin embargo, en 
los terrenos y climas que gozan de una humedad y frescura propor­
cionada, en los pueblos donde se respeta la propiedad y los p l a n ­
t í o s , y por fin, en donde los ganados pastan solo las heredades de 
su amo , será m u y ventajosa la siembra, aunque para ell? se gaste 
mayor cantidad de semil la , y haya que asistir al arbolado con m a ­
y o r vigilancia que la que exigen los semilleros hechos dentro de 
cercados. 

N o hablaremos aquí del m é t o d o p rác t i co de verificar las s iem­
bras y p l a n t í o s , pues en las adiciones de los cap í tu los 4.0 y 5.0 de 
este l ibro queda dicho cuanto nos ha parecido conveniente sobre el 
particular. Tampoco impugnaremos ahora la estravagante p ropos i ­
ción , muchas vezes repet ida, de que pueden injerirse perales, m a n ­
zanos & c . sobre el fresno, pues el que guste ve rá lo que se ha es-
pl icado en la adición al cap í tu lo 8 . ° ; l imi t ándonos solo á manifestar 
que los fresnos pueden criarse en las a l m á c i g a s , y trasplantarse des ­
pués con seguridad al sitio á que se les dest ina, porque haciendo el 
p l a n t í o con las atenciones que quedan espresadas en ios cap í tu los 
c i tados, arraigan con fac i l idad , medran con p ron t i t ud , y á los diez 
años de plantados, y a rinden productos considerables en sus leñas. 
T a m b i é n suele prender alguno por estacas, m a y o n ñ e n t e si favorecen 
su arraigo una porc ión de circunstancias difíciles de reunine; pero 
aun asi son tan pocas las plantas que se l o g r a n , que debe desecharse 
enteramente semejante m é t o d o de mu l t i p l i c ac ión , prefiriendo siem--
p r e e l de la semilla, Con l a cual se logran pies mas frondosos, robus­
tos y duraderos. 

L a siembra debe hacerse en el o t o ñ o , y nunca ó m u y rara vez 
en el invierno ó pr imavera: las semillas, sembradas en o t o ñ o se dis­
ponen para nacer temprano en la pr imavera , y dan siempre plantas 
mejores que las que provienen de siembras mas t a rd í a s . 

Tos p lan t íos de fresno d e b e r á n hacerse siempre un tanto mas es­
pesos que los de otros á rbo les : los que se destinan para monte tallar 
y aprovechamiento de l e ñ a s , tienen bastante con d o c e . p k s de dis-
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tancía: pero si se han de plantar en calles, paseos 35 bosquetlllos, se 
pondrái? á diez y ocho, veinte o veinte y cuatro pies, cuyos espa­
cios son suficientes, porque ni sus ramas ni sus raizes se alargan 
mucho mas. j 1 ' • , 

Por lo que -hace á las cortas y escamondas se deberán eiecutar de 
tiempo en tiempo, como las de los demás árboles, con la diferencia 
de que al fresno se le derriban comunmente solo los brazos, y el 
tronco continúa brotando leña para nuevas y repetidas cortas por 
espacio de muchos años ; lo cual ninguno de los demás sufre sino la 
morera. Este uso, seguido constantemente por todos ó los mas de 
los cultivadores, tiene sus ventajas respectivas; paro es ¡negable que 
debe preferirse el corte por el pie, dejando cubiertas las cepas ó rai­
gales para que broten estas y sus raizes nuevos tallos, y den origen 
á un arbolado vigoroso y abundante de leñas y maderas útiles. 

Dedúcese pues, que el propietario que se resuelva á cubrir de 
fresnos un terreno estéril, erial ó inculto, puede prometerse conse­
guir en poco tiempo un arbolado cuyos productos le indemnizen en 
la primera entresaca de los gastos invertidos, en su siembra, planta­
ción y cultivo, quedándole poblado el terreno aun después de la 
primera escamonda, y en él una finca de las mas productivas, que 
bien administrada, le asegurará anualmente una renta de conside­
ración. 

Y habrá quien á vista de las utilidades que ofrece este género 
de arbolado, y de la facilidad con que puede lograrse su propagar 
cion en todas partes, deje de poblar con él terrenos estériles, esten­
der su cultivo, y proporcionar para sí y para sus sucesores un buen 
patrimonio por solo la desidia y morosidad de emprenderlo 1 A . 

Ilustración al capitulo X X V sobre las propiedades del fresno. 

E l fresno, colocado entre la familia natural de los jazmines por 
d'Jussieu, puesto después en la de los olivos por los Sres. HoíFm-
raanseg y L i n k , deberá acaso formar un orden natural diverso de 
este último y de los aceres, con los que conviene en no pocos ca­
racteres , reuniéndole el género Fontanesia. 

E n el tejido cortical de los fresnos se encuentra el principio amar* 
go y astringente, y de estas sustancias deben deducirse principal­
mente sus propiedades en sentir del célebre Murray. Con efecto, el 
estracto acuoso del fresno parece ser un tónico antipútrido, porque 
puestas las carnes en él las preserva de la putridez, aun por mas 
tiempo que el de la quina, según los esperimentos de Bucholtz. Sa 
corteza ha sido empleada con mucho crédito como febrífugo en las 
calenturas intermitentes, y no faltan autores que quieran igualarla 
bajo este respecto con la de quina ; pero los esperimentos de Torti, 



y los recientes <3e los Sres. Coste y Villemet hacen ver que seme­
jante opinión es muy exagerada: el primero afirma que le falló en 
muchas ocasiones, y los segundos confiesan que de doce enfermos á 
quienes la propinaron , disuelta en el cocimiento de las hojas del 
mismo fresno, ocho convalecieron, y fue inútil en los, otros cuatro 
que padec ían cuartanas.. 

E l man í» ese purgante dulze y suave c u y a descuBrimiento 
debemos á l a medicina á r a b e , es uu producto' de la vejetacion d e l 
fresno, que trasuda por l a corteza según unos , y sale de laŝ  heridas 
que en ella se hacen por Agosto según otros; y esta es la op in ión 
mas fundada. Se saca principalmente del' fresno de hoja redonda 
( F r a x i n u s r o t u n d i f o l i a . ' L z m . ) , y en menor cantidad deis fresno de 
flor ( F r . o r n u s ) , de l c o m ú n ( F ' r . e x c e l ' s i o r ) r y del d e hoja chica 
( F r . p a r v i f o l i a . L a m . ) . L a propiedad purgante se encuentra t a m ­
bién en las hojas que algunos usan en vez del sen. Según los espe-
rimentos de los y á citados Coste y V i l l e m e t , su cocimiento purga, 
blanda y p r o n t a m e n t e » y .promueve al mismo tiempo la o r ina , e m ­
pleando para hacerlo una tercera parte mas que de las hojas del sen. 
Parece pues que en la propiedad purgante se encuentra la r a z ó n 
por que el uso continuado de la sabia del fresno consumirá la gor­
d u r a , como dice He r r e r a , y acaso t amb ién de que usada en corta 
dosis promueva el sudor , como sucede con otros purgantes suaves. 

E s opin ión m u y antigua que el z u m o de las hojas de l fresno su­
ministra un remedio poderoso contra l a mordedura de las serpientes 
p o n z o ñ o s a s , v i r t ud comprobada modernamente con esperimentos 
repetidos respecto de la mordedura de la v í b o r a , y de otra l lamada 
C o l u b e r c h e r s e a por L ineo . D e aqui sin duda la op in ión de P l i n i o 
de que las culebras huyen hasta de la sombra de l fresno. 

E n vista de la v i r tud purgante que reside en las hojas de este 
á r b o l , parece puede dudarse mucho de que m a c a d a s las mismas, y 
f u e s t a s s o b r e e l e s t o m a g o , d e t e n g a n e l v á m i t o , y de que c o c i d a s 
c o n v i n a g r e ) y p u e s t a s s o b r e e l v i e n t r e , r e s t r i ñ a n l a s c á m a r a s : 
q u e v e n g a n d e J l a q u e z a . X . 

C A P I T U L O X X V I . 

De los granados. 

L o s granados q u i e r e n aires cal lentes ó t e m p l a d o s , que en 
los lugares í r i o s no se p u e d e n c r i a r , y a u n q u e se criasen 
n o l l e v a r í a n f r u t o . S u f ru to es de tres diferencias o mane ­
ras en su sabor , o du lces ó agras , ó en e l m e d i o , q u e l l a ­
m a n ag radu l ce s ; mas a u n q u e en e l f ru to h a y esta d i f e ren -
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cía, no la hay en el árbol para en las maneras de sus la< 
bores, que todos quieren una manera de aire y tierras. Su­
fren cualquier manera de tierras, ó gruesas Ó recias, ó gre­
gales ó arcillas; y aun en arenales se crian bien, con tal qué 
sea una arena gruesa sustanciosa; y si es tierra tal cual les 
convenga, sufren cualquier sitio, ó altos ó llanos, ó valles; 
y son de tal calidad que aun en los lugares ásperos y pe­
dregosos y secos se hacen buenos, porque con poca sustan­
cia que la tierra tenga basta para bien frutificar; y no quie­
ren lugares muy húmidos , porque aunque con el humor 
los granados se hacen lindos , y muy crescidos y verdes , llevan 
las granadas muy acedas y de poca tura I. Los tiempos de 
sus posturas son dos, que en los callentes y secos se ponen 
por Noviembre; en los templados y frios por Marzo, y algo 
Ae Abril. Las maneras de plantar son tres: la una de ramo, 
y esta es la peor; y la segunda de barbado, y esta es algo 
mejor. La tercera de estaca, y esta es la principal; que po­
nerlos de granó no es cosa que valga ni aproveche, porque 
lo uno muy pocos prenden, y tardan mucho en nascer y 
crescer, y nunca llevan fruto, que salen locos, y que tienen 
por fuerza necesidad de enjerirse para valer algo. Pues el 
estaca para poner sea de buen árbol frutífero, y de buena 
fruta, y mucha, y contino; sea del gordor de un astil de un 
azadón, larga cuanto dos palmos y medio. Esta se puede 
poner de dos maneras. La una metiéndola con un mazo;, 
mas para esto vaya ella primero bien aguda por donde ha 
de entrar, y es bien que con otra estaca, ó de hierro ó de 
palo hayan primero hecho el agujero, porque entre mas sin 
pena, y no rescibe tanto daño en macearse muy recio; y 
la cabeza que queda fuera quede bien lisa y redonda, y 
vaya embarrado con estiércol de puercos todo lo que ha 
de entrar so tierra, y aun la cortadura de arriba, y no que­
de encima de tierra mas de una mano; mas muy mejor es 
de hacer el hoyo, y asentarla alli; y habiéndose de poner 
en hoyo vaya desta suerte: tanga el estaca, si ser pudiere, 
algún codo que asiente en el hoyo, porque de aquel mas 

i A u n q u e ventaja t ienen los granados que es tán en buena t ierra suelta 
y sustanciosa para mejor g é n e r o ; mas para guardar las granadas son me­
jores las de tierra enjuta y arenisca. Edic. de IJ^Ó y siguientts. 



presto salen las raices, y vaya algo picada y aguda; y por­
que la madera deste árbol es algo dura, será muy bien qué 
le hiendan algo de lo bajo, digo la punta que ha de en­
trar so tierra, y métanle allí una piedra para que no lo deje 
cerrar, y prenden asi mejor,.como dije en las reglas gene­
rales de las posturas de los árboles; y vaya como dije em­
barrada con estiércol de puercos, porque esto es muy.sin-
gular para este árbol, como luego diré en este mismo ca­
pítulo; y vean que la estaca no vaya al revés puesta, que la 
que va al revés no da tanto fruto. Mas, según diceAbencenif, 
tiene esta propiedad la estaca que asi pusieren, que no se 
abrirán las granadas della, y serán los árboles bajos y copa­
dos x. Dicen asimismo los agricultores que cuando pusie­
ren el estaca, pongan junto con ella tres ó cuatro piedras, 
y que no se abrirán las granadas; esto es, cuando chicas, 
antes que lleguen á maduración. Es muy buena la postura 
de la primavera, y que sea cuando el granado quiere bro­
tar, que apunta ya algo. Quiérense poner espesos, con tal 
que haya de uno á otro no menos de diez pies, que tie­
nen cortas raices, y no se impiden. Entre olivas se hacen 
buenos, y entre arrayanes; y aun ellos hacen mucho pro­
vecho á las olivas, que el olor de las balaustias, que asi 
llaman á la flor de los granados, hace bien desfrutar á las oli­
vas, porque todos florecen juntamente: debe hacer lo que 
la palma macho a la hembra, que con su olor la empreña. 
La hondura para poner la estaca ó barbado sea en la tierra 
húmida y llana dos palmos y medio, y en las secas y cerros 
tres palmos: crescen presto los granados. Tiene este árbol las 
raices en la sobrehaz de la tierra, y por eso cuando los po­
nen quede algo de hoyo, porque echen la raíz bajo, y.cuan­
do fuere cresciendo váyanle hinchendo; y sean copados, no 
altos, porque con la rama cubran el pie y el tronco:'asi­
mismo sea de uno ó de dos, y nunca de mas de tres pies. 
Todos los pimpollos y barbados que echan al pie y al tron­
co se han de quitar, de manera que siempre los granados 

i Mas aunque los agricultores d icen que las estacas de los granados v 
de otros arboles vayan hend idas , 7 puestas una p iedra en l o hendido por 
í o bajo , por mejor tengo que vayan no hend idas , sino agudas naturalmen­
te, de, i £ 2 8 y siguientes. 

TOMO II. G G 
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estén muy limpios ; y aun. también los entresaquen, porque 
mientra menos rama les dejan, mas fruto dan. j mejon Quí­
tenles todo Jo que está desvariado- y lo demasiado. Entresa­
quen los ramos muy espesos, y desta manera aun vivirán 
mas tiempo, que estos árboles son de.muy poca vida, y si no 
son desta manera curados, viven muy menos tiempo. Los que 
están en lugares húmidos, ó que se riegan muchas veces, 
que tienen grande abundancia de agua, dan las granadas muy 
acedaŝ  y de no muy buen sabor; por onde ellos son mejo­
res en lugares enjutos, y que los rieguen cuando haya ne­
cesidad de agua. Si llevan malas granadas, desmedradas y de 
mal sabor, y pequeños granos, y mucho tamo, ó muy ace­
das, tomen estiércol de puercos y de personas, y tirinas de 
hombres bien podridas, y échenselo en la escava por el in­
vierno, y hacerse han de malos granados buenos, y de bue­
nos mucho mejores, y que tengan los granos gordos, y casi 
que no tengan tamo dentro, y muy sabrosos. Si son muy ace­
das las granadas escaven los granados y échenles en. la escava 
estiércol xlc puercos, y dende en dos años las llevarán dulces; 
y es de tanta virtud el estiércol de los puercos, seguía dicen los 
agricultores, para adobar los granados y su fruto, que no hay 
otro tal como ello; y aun si los usan estercolar muchas veces 
con ello, mas sea en invierno (porque todo estercolar quiere 
ser en invierno), no llevarán orbo en los granos, y también Ies 
es muy buena cosa estercolarlos con urina. Si sacan zumo de 
verdolagas y lechetrezna, <y antes que brotan les untan mucho 
con ello el tronco, dice Paladio y Crecentino que llevarán 
muchas granadas. Dicen asimismo que si son muy acedas, que 
los hinquen á. los granados en la raiz una cuña de tea, ó en las 
escavas también el estiércol de puercos mezclado con estiércol 
de asnos, ó las ovas de la mar onde las pueden haber, echadas 
en la misma escava. Si sé les suele caer la flor, tomen urina po­
drida y otra tanta agua, y échenselo en el escava tres veces el 
año, y hágase en tiempo frió, y basta cada vez un cántaro, ó 
por urina pueden echar alpechín no salado; y dicen Paladio y 
Crecentino y Abencenif, que si se les cae la flor que les hagan 
un cerco de plomo al tronco, y que reternán la flor; Si se abren 
las granadas escaven las raices y abran una dellas y la principal, 
y metan en ella un pedernal, ó pongan en el escava so tierra 
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guija menuda, ó siembren junto al granado unas cebollas al-
barranas que dicen todos que tienen esta propiedad de no dejar 
abrir las granadas; esto creo que cuando son pequeñas antes 
que maduren, y aun dice el Teofrasto que ellas ayudan á los 
granados á brotar, y madurar mas presto. No llevarán 4os 
granos orujos dentro, si cuando ponen la estaca la hienden 
cuanto cuatro dedos ó- cinco, y le sacan el meollo, y la tor­
nan bien á juntar y atar, y embarrar con un poco de estiér­
col-de puercos;' y todos los pimpollos que nascieren en lo 
bajo hánselos de quitar, y solamente dejen los que nascieren 
en cuanto es lo hueco. Si lo».escavan bien hondos, y les echan 
ceniza en el escava, y los riegan treinta ó cuarenta' días con­
tinos se hacen-muy maravillosas granadas; Si les echan ceni­
za y lejía al pie, los árboles se harán muy frescos, - y lle­
varán muchas granadas y muy singulares. Muchas, veces 
cuando-los granados ;estan ¡én flor llueve, y las flores .que 
tienen:-hácia riba las - '-bocaŝ  hínchense de agua y y si' sobre­
viene • aire frió > que enjugo aquella agua no les hace daño; 
mas si luego tras el agua viene sbl ó calor, callenta aque­
lla agua, y escáidanse las ñores, ycáense: para esto-es bue­
na cuando, llueve acorvar los ramos hácia bajo, y que: no 
psare el agua • kaírcvasiálos ;•; y dice iehíteofrastx)-;«jke^para 
que naturalmente se acorven-ios ramos' haciaabajo^^jque' es 
bien jplantar las estacas-aL revés, ..y -nofseL,aííublaránim ¡escal-
darán las flores. Si cabe el granado entierran una olla nue­
va, y acorvan en ella un ramo del granado cuándo está en 
ñor, ó cuando están las granadas chicas, y taya de tal.suer­
te que metan:1a''granada con su'ramo dentro: en la olla, no 
mas de cuanto la granada entre, Jjssiten el ramo como no 
pueda rehuir , tapen :ia olla de manera sdpae no le entre agua; 
al tiempo que las otras granadas están de coger, estará aque­
lla de la grandeza de la. olla, segund dicen los agricultores: 
mas el Teofrasto dice que.Ja cáscara es la que cresce y en­
gorda mas que: los granos. Llevarán, los granos blancos, si to­
man arcilla y greda, é yeso, y lo revuelven todo, y se lo 
echan en el escava; y esto se haga por espacio de tres años. 

Enjerense, segund dice el Plinio, de cuantas maneras hay 
de enjerir; mas dice Paladio que no se pueden enjerir en 
otros arboles: mas porque este árbol tiene la madera muy 
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seca, hanle de enjerir en ramos nuevos, y miiy frescos, y 
las púas sean muy recientes, y nuevamente cortadas, porque 
ellas tienen poco verdor y humor; y si después de las ha­
ber cortado tardan algo á enjerirlas , piérdense. Su propio 
tiempo de enjerir es cuando brotan, digo en el enjerto de 
mesa, y por Marzo, y en principio de Abril , que el de es­
cudete, cuando el árbol mas sudare ha de ser. Estos árboles 
quieren ser mondados á lo menos cada dos años una vez. 
Quiérense escavar en cogiendo el fruto, porque la hoja ca-
ya en el escava; y entonces le echen el estiércol de los puer­
cos, poique con el agua del invierno se deshaga y incor­
pore bien con la tierra, y entonces le han de cortar los, pim­
pollos bajos, y conoscerán bien cuáles son las ramas que se 
han de quitar antes que se les caiga la hoja; y por el mes 
.de Mayo, los acogombren, que es tórnales la tierra al pie & 
Si tienen hormigas ó gusanos, úntenles las raices con hiél de 
bueyes', y luego morirán; , y si de onde, están los sacan con 
om clavo de cobre, morirán aquellos, y no náscerán otros 
tan presto ; y si están al pie las hormigas ó los , gusanos, 
échenles: alli estiércol de puercos mezclado: con urina de 
asnos, y todos, perescerán. Para que no se hiendan después 
de maduras, es. bien cuando ya están maduras retorcerles- los 

- pezones,,* como nd se-rquiebren; y aun en muchas partes las 
dejan asi en los granado^, y-se;guardan lodo el año; mas 
los granados resciben mucho perjuicio;; y porque no se caiga 
del granado, ni acabe de quebrantarse el pezón, que está 
retorcido, atan las granadas á los ramos con algunos espar­
tos.©: otra cosa semejante; y porque no las co!man los pájaros 
ni cuervos, éclianlesjredima de los granados unas redes de 
esparto, esto es, unqbs'imy pocas, y son muy preciadas; mas 
mucho mejor se guardan en casa, y están mas seguras: con 
todo eso para que estén todo el año muy frescas, guárdanse 
en el árbol desta manera. No las quiten del árbol, y en­
vuélvanlas bien en paja de centeno, y aten la paja como 
esté que no se caiga, y encima embárrenlas bien con barro 
de los olleros vuelto con paja, y déjenlas estar ansi hasta 

1 N o amontonada si no la tiene de uso, sino llana. jEdic. de i £ ^ . 6 y 
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qlíe sean menester'; mas esto se haga en tiempo sereno, y 
sin rocío, y cogidas y embarradas muy bien; y desque enjuto 
el barro, tómenlas á embarrar otra vez porque no hienda; y 
desque bien enjuto cuélganlas en lugar frío; y cuando fuere 
menester ténganlas en agua, porque puedan quitar el barro; 
y asi estarán también frescas. Guárdanse mucho tiempo si 
toman agua marina, y si no la pueden haber sea una sal­
muera, y ténganlo en una caldera sobre el huego, y hierva 
muy bien, y metan alli los colgajos de las granadas, y no 
las tengan mas dentro de cuanto la cáscara mude el color; 
y ténganlas tres dias colgadas al sol, onde no les dé agua si 
lloviere, ni rocío; y pasados estos tres dias cuélganlas en 
lugar frío, y cuando las hobieren de guastar ténganlas una 

• noche antes en agua dulce á mojar !d También se guardan 
metiendo los pezones en pez hirviendo,, y colgarlas al humo 
ó entre paja , ó: entre cebada en una tinaja, como no se toquen 
unas.con ¡otras, y la tinaja esté :émbíirrada en arena;'de la 
misma; maneraí se;guardan que entre la cebada; y guardarse 
han muy mejor cogidas en menguante que en creciente,, y 
cogidas con sus pezones ó ramos muy mejor que sin ellos. 
Los granados dulces viven muy menos,tiempo que los ace­
dos, y aun las granadas dulces no se guardau tanto tiempo 
como las agras. Hácense de agros que tengan el medio en­
tre el sabor agro y dulce , que llaman agradulces, enjerien-
do los agros en los dulces. ^También dice Columela que se 
guardan en una vasija puestas á lechos, como no se toquen 
entre, aserraduras de álamos ó : encinas, y que la vasija esté 
bien embarrada. Los granados monteses se; hacen frutíferos 
mondándolos y curándolos bien, y los caseros y frutíferos 
se: pierden y hacen estériles dejándolos de rlabrar y olvidán?-
dolos. De ios granados se hacen buenas cerraduras para ^ 
heredades, porque se hace dellos la mata muy espesa, y con 
.sus.espinas no dan Jugar á que pasen: y allende de gardarse 
con ellos la heredad, son gentiles en su verdor, también 
provechosos en su fruto. La flor de los granados, que los 
médicos llaman balaustias, tienen estas propiedades siguientes, 

i Y dice A p í c i o , que se guardan si lás meten en a?ua hirviendo} y 
luego las saquen y las-cuelguen. de 152 8 y siguientes. 



y aun otras mas: lo primero aprietan, y por ende cocidas 
en vino hacen lavatorios para los dientes, que los aprieta 
y adelgaza las encías carnudas y hinchadas, y retienen el 
vómito cocidas en vinagre; y con aquel vinagre, y ellas ma­
jadas empapen una espongia, y pónganla en el estómago. 
Contra el flujo de sangre de las mugeres ó contra las cá­
maras cuézganlas en agua llovediza, y reciben aqueL vapor 
por-bajo. Si las muelen y beben en vino, restriñe la sangré 
que sale del pecho, y mata los gusanos del vientre. Tienen 
virtud de soldar las llagas antiguas, viejas, secas y hechas 
polvos, y echadas encima. Guárdanse secas en una vasija d'e 
vidrio por espacio de dos años. Las cascaras de las granadas 
tienen la misma propiedad que las flores, aunque no en tanta 
perficion. Las granadas mas pertenescen para medicina que 
para vianda; y aunque para comer sean de buena sustancia, 
dan poca. Las acedas som buenas contra las enfermedades 
coléricas, como son tercianas. Itera, para algunas <enferme­
dades que vienen de flema j como las esquinancias, aunque 
vengan de sangre, comiéndolas y haciendo gargarismos con 
el zumo dellas; y son buenas para las criaturas que tienen 
sarampión ó viruelas, comiéndolo ó haciendo gargarismos, co­
mo he dicho. Reposan el vómito y dan apetito. Son buenas 
para en tiempo de pestilencias, ó cuando hieren las esqui­
nancias. Amansan y amatan el calor del hígado, y confortan 
ios miembros. Son buenas para los qué tienen hitericia, que 
-les quita aquel color verde comidas:, y echado el zump 
dellas en los ojos; y si • sacan-el zumo de las acedas, y lo 
ĉuezan con miel hasta que: se haga como ungüento r aclara 

ímucho los ojos untándolos con ellos. Todas las granadas des-
-piértan la urina , y mas las acedas. Las dulces son buenas 
pina los que tienen cuartanas, porque engendran cólera. Los 
granos,de las granadas con miel son buenos para quitar el 
dolor dê  los panarizos. Las dulces son mejores; : para-eomer; 
;que das -agras daña el estómago, si .dellas comen duchas. 
Los. granos de la granada con miel puesto en el oido qui­
tan el dolor-dél, y si los cuecen con vino, y los majan-, y 
hacen emplastro en el oido , aprovechará contra las aposte­
ma jipie alli nascen: comidos quitan mucho la embriaguez. 
Las dulces hinchan mas que las agrias , y ablandan y reposan 



( 2 3 9 ) 
la tose. Ot ras m u c h a s propiedades t i enen las granadas , q u e 
p o r no ser p r o l i j o c a l l o , y a u n p o r q u e casi se p u e d e n re­
d u c i r á estas q u e he d i c h o . L a madera de los granados es 
de m u y l i n d o c o l o r , y de m u c h a t u r a . L o s granados d u r a n 
m u c h o s a ñ o s , p o r q u e a u n q u e se p ie rde el t r o n c o , s iempre 
torna de raiz. 

ADICION. 
E l granado está comprendido en l a clase 12 , orden i .0 (Icosan" 

dria monogynia) del sistema de L i n e o , quien lo d e n o m i n ó Púnica 
granatum, c o n s e r v á n d o l e el nombre que le dieron los romanos 
cuando , en tiempo de sus guerras p ú n i c a s , le trasladaron desde 
Cartago á I tal ia. H o y dia abunda e s p o n t á n e a m e n t e en todo el m e ­
d iod ía de E s p a ñ a . 

Recondcense como especies, propiamente tales, el granado c o ­
m ú n (P. granatum), y el enano (P. nana. L i n . ) . E l de fruto 
a g r i o y d u l z e al mismo t i empo , l lamado por esto agri-dulze^tli^nQ 
l o tiene enteramente, dulze , el de flor s emi -dob le , el balaustrta , que 
la produce d o b l e ; á l l ena , y a mas y a menos grande & c . ¿ k c . , son 
todas variedades m u y fugazes de l a especie pr imit iva ó granado agrio; 
tan accidentales y poco permanentes que , en descuidando su.:cult¡va 
y beneficio, desaparecen al momento todas, las propiedades que las 
distinguen. D e ahí es que la p r o p a g a c i ó n por medio de estacas, bar­
bados é injertos, es indispensable para conservar cualquiera de ellas. 

E l granado enano, como que es una especie na tura l , conserva 
su t ipo y carác te r p r i m i t i v o m a s no u s á n d o s e de ella por lo gene­
ra l sino para adornar los espesillos ú otros puntos semejantes en los 
jardines, no nos detendremos á tratar de su c u l t i v o , o c u p á n d o n o s 
solo en aclarar los puntos pertenecientes al granado c o m ú n . 

Desaprueba Herrera la mul t ip l i cac ión del; granado por .semilla 
como cosa enteramente i n ú t i l , - y aun nociva según , sus principios-; y 
á la verdad no deja de tener r a z ó n hasta cierto p u n t o , pues si c o n ­
sideramos por una parte la lenti tud en la vejetacion de este á r b o l 
cuando proviene de semil la , y por .ot ra el hallarse después con í ru tos 
ác idos y ruines, no puede menos, de desalentarse el cu l t ivador , y 
abandonar enteramente semejante medio de propagar lo ; pero siendo 
cierto que solo por las semillas se consigue j a renovac ión de los i n ­
dividuos y generaciones, tampoco puede quedar duda sobre las ven­
tajas que se logran;con las multiplicaciones ov ípa ras o de semilla» Por 
esta razón , nos parece p r u d e n t e , á c o n s e j a r que , sin olvidarse de la 
mul t ip l icac ión por estaca, acodo y barbado , repita t a m b i é n el cu l t i ­
vador de cuando en cuando algunas siembras, pues es constante que 
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solo por esté medio se adquieren las especies y variedades que antes 
no se ten ían , y se consigue mas fáci lmente la ac l imatac ión de c u a ­
lesquiera especie o indiv iduo. , , , . 

Para verificar la siembra del granado d e b e r á n tomarse las semi­
llas de las granadas mas bien formadas, gruesas, dulzes , y sazona­
das ó maduras; y en e l mismo acto de abrirlas y desgranarlas se 
depos i t a r án en la t ierra, pues de otro modo se inut i l izan y no n a ­
cen , ó nacen pocas plantas, y con di f icul tad: por consiguiente el 
tiempo mas propio de hacer la siembra es en N o v i e m b r e , y si se 
conservan enteras las granadas p o d r á t a m b i é n verificarse en Febrero; 
mas en caso de que el cl ima sea demasiadamente frió y la rijidez del 
invierno no permita hacer la siembra en Noviembre sin poderse t am­
poco conservar hasta Febrero las granadas enteras, se p o n d r á n sus 
semillas entre arena seca, y se g u a r d a r á n en parage á p r o p ó s i t o para 
sembrarlas después que hayan cesado los fríos y las heladas , va l i én ­
dose de los medios que quedan esplicados eru las adiciones anter io­
res al tratar de la siembra de las semillas, y de l a mul t ip l icac ión de 
los á rbo les en general. 

Aconséjase en esta obra que antes de plantar las estacas de l g r a ­
nado se embarren con estiércol de puerco , y que asi p r e n d e r á n m e ­
jor. D i c h a o p e r a c i ó n , aunque en nada contr ibuye para el arraigo de 
l a estaca plantada, es sin embargo ú t i l , c o n s i d e r á n d o l a como u n 
medio indirecto de abonar poco ó mucho la t ierra, y de suministrar 
alimento á las nuevas raizillas que b r o t a r á n d e s p u é s ; asi q u e , nada 
a v e n t u r a r á el cultivador en hacerlo ó dejarlo de hacer según le p a ­
rezca. A l g o mas interesantes (aunque no absolutamente precisas en 
el á rbol de que tratamos) son las picaduras de que habla el autor 
como medios para que se desarrollen algunas raizes, pues está d e ­
mostrado que por ellas arraigan algunos á r b o l e s , y sin ellas no suele 
lograrse el que prendan. Mas lo que debemos reprobar es el m é t o d o 
de plantar las estacas al r evés , según el consejo de este c a p í t u l o c o ­
piado de Teofrasto, asi como t a m b i é n es impertinente el henderlas 
por la estremidad inferior: basta para su arraigo cortarlas en punta 
y en pico de flauta , según se ha dicho en otras adiciones,. 

Mas de una vez hemos repetido que las estravagancias y ridiculas 
pueriiidades que se encuentran frecuentemente en el Herrera no son 
hijas de nuestro sabio compatr io ta , sino propias de los autores an t i ­
guos, cuyos escritos consu l tó . A s i se observa en las máximas de que 
las estacas del granado se han de plantar al revés para que las g r a ­
nadas no se abran y salgan blancas : que para el mismo fin se rodee el 
tronco del á rbo l con u n anillo de p lomo , ó que á su pie se planten 
cebollas albarranas: que para que lleven mas f ruto , y salgan los gra­
nos sin hueso, se unte la planta con zumo de verdo la í ras . v se le 
saque á la estaca la medula ó meollo antes de p lantar la ; y final-



( M O 
mente , que los granados puestos entre olivos cooperen a la ma­
y o r y mas abundante fructificación de estos, por contribuir sus 
flores á la fecundación de los segundos: todas estas máx imas de 
Teofrasto, Paladio , Crecen t ino , Abencenif y otros geopónicos grie­
gos, latinos y á r a b e s , que las consignaron en sus obras como p r i n ­
c ip ios , las cuales, á pesar del misterioso énfasis con que fueron tras­
mitidas , y aun exageradas de generación en generación hasta el t iem­
po de Her re ra , no de jó este de rebatir con tanta gracia como d o c ­
t r ina; y en diversos lugares de su obra se echa de v e r , que no siem­
pre se c o n f o r m ó con lo que compilaba de otros autores , y q u e , si 
citaba á vezes con cierto respeto sus disparates, era en fuerza de la 
necesidad, y cediendo siempre al modo de pensar, é i lustración es­
casa de la clase de hombres para quien principalmente escribía. N o 
siempre le es permitido al sabio espresarse con noble sencil lez, y 
manifestar con franqueza las preocupaciones y los errores admitidos 
como verdades inconcusas. Sus conocimientos, sus pr incipios , y la 
verdad misma ha de sacrificarlos y reprimirlos, por no sufrir la per­
secución que por lo regular fomenta la ignorancia. Herrera c o n o ­
ció que aunque v iv ia en un siglo en que empezaban á florecer, ó 
florecían y a tantos y tan eminentes varones, era sin embargo esce-
sivamente mayor el n ú m e r o de los preocupados en ciertas materias 
de las que debia tratar; y por lo mismo le fue forzoso estampar en 
su obra entre una grandís ima porc ión de verdades y de buenos 
principios a g r o n ó m i c o s , algunos despropós i tos de la as t ro iogía ¡ u d i -
c iar ia , del fanatismo de los á r a b e s , y de la credulidad del vulgo: 
de otro modo sus escritos no hubieran corrido tan r áp idamen te la 
E u r o p a , y los pueblos todos hubieran carecido del gran b i e n , y de 
las luzes que Herrera les p r o p o r c i o n ó con sus singulares esfuerzos y 
penosas tareas. 

P o r tanto pues nosotros, abandonando el inút i l e m p e ñ o de r e ­
batir las necedades que puedan hallarse en este y otros cap í t u lo s , 
pasaremos á enumerar algunas ventajas que proporciona ó puede 
proporcionar el granado á la agricultura y - a las artes. 

Si lo consideramos con relación á la economía ru ra l , nadie igno­
ra que su fruto es uno de los mas agradables y regalados, cuando 
los granos son dulzes y pulposos. Sus usos en la medicina, la a p l i ­
cación de sus cáscaras para diversas composiciones en las anes, y la 
facilidad de su trasporte le constituyen uno de los -productos veje-
tales de mejor sa l ida; no siendo menor el aprecio que se hace de su 
madera para muchas obras de t o r n e r í a , ensamblaje & c . 

M a s lo^ que en mi concepto debe dar al granado una recomen­
dación sin i gua l , de la cual hace Herrera alguna ins inuac ión , es la 
ventaja que ofrece sobre otras muchas plantas para el cerramiento 
de las heredades ea nuestros climas cá l idos y en los terrenos secos. 

TOMO II. HH 
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A e^te á r b o l tan fácil de multiplicar por semillas, estacas, barbados 
y mugrones, a c o m p a ñ a también la cualidad de formar por sí mismo 
un seto t u p i d o , espinoso, é impenetrable á los hombres y ganados, 
y por lo mismo debe recomendarse con particularidad para este 
objeto. 

De la plantación y conservación de los setos 6 cierros vivos. 

L a primera diligencia que debe practicar el labrador para cer­
car sus posesiones con plantas ó setos vivos es abrir una buena zan­
ja por el contorno de la heredad, d á n d o l e la anchura y p ro fund i ­
dad que corresponda, según la calidad de la t ierra, la s i tuación par­
t icular , y finalmente la estension de las raizes y corpulencia 6 t a ­
m a ñ o de la misma planta , siguiendo las reglas generales que^tene­
mos establecidas en varias partes de esta obra para la operac ión de 
los trasplantes; pero siempre l levando el cuidado de que los pies, 
que han de formar el seto ó cierro, queden m u y juntos en su l ínea , 
y asi la tierra que las cubre como la de su rededor bien removida. 

Cuando el p l a n t í o del seto se verifica con planta enraizada, como 
l o hemos aconsejado antes, deberá cortarse todo lo que sobresalga 
de la superficie de la tierra luego que se hizo el p l a n t í o ; pero si se 
ejecuta con estacas, d e b e r á n estas quedar cubiertas con dos dedos de 
tierra para que no se sequen ó venteen, pues de lo contrario van es­
puestas á perecer, mayormente en los climas cál idos y terrenos secos: 
hecho asi arraigan ó prenden con seguridad; y y a sean las estacas, 
o y a sean las plantas con r a i z , brotan con mas pujanza, y se aven­
tajan mucho á las que , por una mala inteligencia , se les deja mayor 
po rc ión de l eño fuera de la t ierra , 6 se les conserva el tronco y ra­
mas que l levan consigo las plantas formadas. 

Después del p l a n t í o conviene dar al terreno repetidas labores, á 
lo menos por los primeros años para que , robus tec iéndose mas y 
mas las plantas nuevas, lleguen lo mas pronto posible á adquirir l a 
altura competente, y q u e , asi las que forman el c ier ro , como las 
que se contienen dentro de é l , queden á cubierto de los ataques es-
teriores, y principalmente del diente de los ganados. 

Cuando los árboles que forman el cercado ó seto v ivo han l l e ­
gado á la altura de tres cuartas ó una va ra , deben recortarse por 
encima y por los costados, rebajando su altura al nivel de las guias 
mas atrasadas ó menos crecidas, é igualando las ramas por los lados, 
ó mas bien ent re te j iéndolas unas con otras, á fin de que deteniendo 
el curso de su crecimiento, se les obligue á brotar nuevas ramas, y 
se haga impenetrable el seto, lo cual se logrará mas completamente 
si se ponen dos filas de plantas contiguas una á otra , y bien reuni­
das en su l ínea . ' -
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Los recortes que acaban de indicarse d e b e r á repetirlos el labra­

dor cada dos a ñ o s , y con ellos m a n t e n d r á su cerramiento ó cercado 
constantemente tupido ó espeso , desde la haz de la tierra hasta su 
mayor altura. Esta se determina con arreglo á la especie de a rbo la ­
do "que forma el seto ó cercado, á la situación y estension de la h e ­
redad, y á las plantas que se cult ivan dentro de e l l a ; y aunque no 
puede señalarse con exact i tud, podemos indicar á lo menos que 
nunca debe bajar de una vara y m e d i a , ni pasar de tres. 

Es to no obstante, el cult ivador inteligente y laborioso p o d r á 
dejar que descuellen algunos árboles en sus cercados, y r e p a r t i é n ­
dolos con igualdad de distancia en distancia por roda la l í n e a , no 
solo añad i r á hermosura á sus posesiones, sino que t amb ién se p r o ­
po rc iona rá un aumento considerable de l e ñ a s , que t e n d r á siempre 
á su disposición en éstos m o ñ o s ó resalvos. A . 

Ilustración al capítulo X X V I sobre las propiedades de lasfiores 
y frutos del granado. 

E l granado pertenece al orden natural de los mir tos , y asi sobre­
sale en la corteza de este árbol la v i r tud astringente que dijimos en 
la i lus t ración al c a p í t u l o 14 hallarse en la de todas las mirtoideas; y 
á dicho principio deben referirse principalmente las virtudes a t r ibu i ­
das á este á rbo l . C o n efecto, c i r cunsc r ib iéndonos á las partes deque 
habla el autor , es sabido que tanto la corteza del f ru to , como las 
flores, en las que se comprende t amb ién el c á l i z , son astringentes, y 
estas en grado mas remiso que aquella. Se han usado bajo diferentes 
formas en los flujos sangu íneos pasivos y en los serosos, en la p r o ­
cidencia del ano y de la vagina. Es út i l ciertamente su uso en seme­
jantes dolencias; pero hoy dia no tiene el mayor c réd i to , porque 
según M u r r a y sus efectos son pocos seguros, y porque tenemos as ­
tringentes mas poderosos. 

É l fruto del granado es t a m b i é n mas 6 menos astringente , según 
que l a materia azucarada se desenvolvió en él mas ó menos , y p o r 
lo mismo es t ambién mas ó menos apto para comer. H a y algunas 
granadas tan agrias y austeras que es imposible comerlas, estas sue­
len llamarse agrajiero en el reino de M u r c i a ; pero en las que l l a ­
man cajines tienen sus granos m u y poco hueso, y aun las hay sin 
é l , y la pulpa es du lze , agradablemente á c i d a , y ligeramente astrin­
gente. Estas ofrecen un alimento m u y sabroso y sano, part icular­
mente para los de temperamento bilioso , y su jugo una bebida agra­
dable y úti l en las calenturas biliosas y pú t r idas . C o n el jugo de las 
granadas agrias se hace un jarabe que está t o d a v í a m u y en uso: t i e ­
ne las mismas propiedades y usos que acabamos de decir del jugo:-
y con él se forman gárgaras ú t i l e s , no solo para los niños que pade-
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cen sa rampión y viruelas, como dice Her re ra , sino t ambién para 
curar las enoriaces de la boca y garganta en los adultos. N o omit i ré 
que el zumo de la granada agria, su jarabe y los granos enteros, c o ­
midos , prestan un auxilio que no debe despreciarse para contener e l 
v ó m i t o s in tomát ico en las fiebres pú t r idas y biliosas, y para no p ro ­
vocar la q u i n a , especialmente cuando se toma en grandes y repet i ­
das cantidades, como sucede en el primer p e r í o d o de la fiebre^ama­
r i l l a , tratada según el m é t o d o de Lafuente, y en las intermitentes 
perniciosas. X . 

C A P I T U L O X X V I I . 

JDe las higueras y cabrahigos. 

L a s higueras quieran aires callentes ó templados, que en 
los frios ó no se crian bien, ó no llevan fruto, mayormen­
te para quien quiere hacer higuerales para caudal y hacien­
da ; y aun en lo muy callente si son tierras asimismo muy 
secas no valen cosa alguna, porque con el calor mucho y 
grande sequedad sécanse los higos, y cáense antes que lle­
guen á perfeta maduración: y por tanto en las tierras muy 
callentes sea el suelo algo húmido, y en las tierras ó tem­
pladas ó frias sea seco; digo enjuto, porque en las tierras 
frias si la higuera tiene mucha humidad, hácese muy vi­
ciosa, y tiene los ramos y cogollos muy tiernos, y luego en 
el invierno los quema el yelo: por eso en las tierras frias 
estén enjutas las higueras, y si en las tierras frias las quie­
ren poner, plántenlas hácia el oriente ó hacia mediodía, 
porque las defiendan del cierzo cuanto ser pudiere En 
cualesquier tierras se crian y hacen buenas: verdad es que 
en las tierras medianas pedrizas y cascajales, y enjutas, los 
higos se hacen muy dulces y sabrosos, y en las gruesas y 
húmidas aguanosos, y no de tan buen sabor; mas miren que 
las higueras que llevan el fruto enjuto como unos que lla­
man doñigales, que tienen los higos muy colorados por den­
tro, quieren algo de humor; y las que llevan brevas también 
.de la misma manera; mas las que tienen el fruto muy meloso 
y húmido, pónganse en tierras enjutas. Las tierras calizas son 

i O del aire que las suele quemar. Edic. de 1528 y siguimtes* 
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muy buenas para las tales. Las higueras que llevan los hi­
gos chicos hánse de plantar en lugares enjutos, gredales ó 
barrizales; mas las que los llevan gordos y peciluengos quie­
ren tierras gruesas y sustanciosas, y aun estercolarse. Las hi­
gueras que ante se despojan de la hoja que acaben de ma­
durar-todo su fruto, también se han de poner ó en tierras 
gruesas ó húmidas, porque por falta de humor ó sustancia 
.se les cae la hoja; esto digo de las higuera^ que de su na­
turaleza son tales, que no á las que por enfermedades se 
les cae T. Ansimismo han de plantar en las tierras frias las 
higueras que maduran temprano, como son las sayuelas, y 
las que llevan muy meloso su fruto ; esto es, para las que 
son para hacer paseras. En las tierras callentes se pueden 
bien poner tempranas ó tardías. Guárdense de ponerlas en 
tiempos fríos. Los tiempos del poner son en la primavera, y 
en el invierno: en las tierras frías se han de poner por la 
primavera, y esto sea cuando el cogollito de la higuera quie­
re comenzar á brotar, que está algo hinchado, antes que 
abran; y si es tierra muy fria, será desde mediado Marzo 
hasta algo de Abril; si templada desde Hebrero hasta media­
do Marzo las posturas en invierno, que onde es tierra ca-̂  
líente han de ser por Otubre ó Noviembre. Las maneras del 
poner son dos ó de barbado, y esta es mejor en invierno que 
no á la primavera: la otra se parte en mas maneras, porque 
la higuera puede plantarse de todas las maneras que dije 
que se podia plantar un árbol; mas unas hay mejores que 
otras. Las de su simiente no es cosa que cumple, porque lo 
uno tardan mucho en nascer, y nunca salen buenos •• árboles 
dalla, salvo higueras locas, que llaman cabrahigos, y que para 
ser frutíferos tienen necesidad de ser enjertos; mas quien de 
grano quisiere plantarlas haga desta manera: tome una soga 
vieja de esparto, y tomen los.higos cuando-están bien ma­
duros, y frieguen bien la soga con ellos, y desque esté llena 
de granillos sotiérrenla á la larga tres dedos en hondo, y 
dende á un año que nascieren traspónganlos, y desque gran-

i Y los doñigales quieren tierras calientes para que maduren bien sus 
higos, que si las ponen en tierras ó sitios frios, ckian muchas por madu­
rar. £ d ¡ c . de x¿^6 y siguuntes. 
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dedeos enjeranlos. Pónense de estaca: la estaca sea gorda 
cuanto un astil de azadón, de edad de tres ó cuatro anos, 
bien verde, tenga muchas yemas, porque las higueras que 

"tienen la corteza muy lisa no prenden bien, ni son frutí-
feras, y tengan cortos trechos: esta estaca han de cortar cuan­
do la higuera quiere comenzar á brotar; y si pudiere llevar 
en lo bajo un codo en que asiente en el hoyo, será muy 
bien, porque de aquel nascen mas presto las raices; y si no 
le tienen la estaca vaya aguda por bajo, con tal que lo 
agudo no toque en el tuétano; y «i la parte baja fuere hen­
dida y metida una piedra en lo hendido, aprovechará mu­
cho para ayudar á prender, y lo mismo hagan á la que 
tiene pie I. No se ha de poner ninguna estaca de higuera 
con mazo, que tiene flaca madera, y luego hiende ó quie­
bra , sino en hoyo, y aun asiéntenle unas piedras en lo bajo: 
quede el estaca poco sobre tierra, y todo cubierto de are­
na, y embarrada la cortadura de encima. Si la plantan de 
ramo, es mejor desgarrado que cortado; y lleve consigo 
todo aquello que con él desgarraron, y sea de tres años el' 
ramo; y asiéntenle bien, y sea de lo mas alto del árbol, 
y da la parte del oriente ó de mediodía; y lleve tres hor-
quitas partidas igualmente , las cuales vayan cubiertas de 
tierra, excepto todos los cogollitos, y ansi saldrá la higuera 
muy bien hecha, ó de un pie solo sea ansi partida 2. En toda 
postura de higuera vaya honda, y quede poco sobre tierra 
si los ramos que ponen los ponen onde barben ; y desque 
hayan pasados dos ó tres años los trasponen á otra parte, serán 
muy mejores, y mas recios y frutíferos; y si es tierra muy 
callente y seca onde las ponen cuando chiquitas, porque el 
sol no las seque, pónganles algunas sombras; y si es muy 
fria, porque el yelo no les queme los cogollitos en invierno, 
cuando son chiquitos, en cada cogollito pongan un cañuto 
de caña, como dije en las reglas generales deste tercero libro; 

1 ^ Según dicen los agricultores 5 mas á mí parecer mejor es sana que 
hendida. Edic. de 1528 y siguientes. 

2 Y algunos las cubren todas de tierra, mayormente sí es lugar frío, 
para que no se yelen en el invierno j y las descubren por. el mes de A b r i l ; 
y aun esta manera de postura es muy buena, porque de muy bajo sale lo 
nuevo* Edic. de 1 5 2 8 y siguientes. 
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y cuando quisieren brotar, quítenselos porque no impidan. 
No se planten las higueras onde Lay aguas detenidas ni al-
bañares, porque luego las podrescen las raices. También nas-
cen de pedazuelos de sus raices sembrados no hondos; y 
cuando han nascido, que hayan un año ó dos, traspóngan­
los á otra parte. Quieren las higueras los hoyos altos y an­
chos, y buen rato de uno á otro, mayormente sean hondos 
para los que se han de poner en las cuestas. Prenden las 
higueras puestas de punta; y para que sea mas segura, no 
corten la rama del árbol, sino acórvenla, y metan cuanto 
mas pudieren en un hoyo; y desque haya bien arraigado 
aquello, córtenla á la primavera, que brote y embarren la 
cortadura, y dende en un año traspónganla en otra parte. 
Esta tal higuera será enana, y extenderá los ramos por los 
lados, y tornarlos hacia bajo, y aun llevará mucho fruto: 
también la pueden poner en principio de punta, cortándola 
del árbol; mas no será tan segura ni fructificará tan presto 
como la otra. Si cuando son ya grandecitas, al tiempo que 
comiencen á brotar les cortan los cogollitos principales, 
poblarse han mas de rama, y serán mas recias, y aun lleva­
rán mas fruto. Esta fruta tiene gracia como todas las otras, 
en ser temprana ó tardía: será temprana enjerta en moral: 
tardía será si cuando los higos están chicos del gordor de 
una haba, se los quitan todos muy sedimente, tornará la 
higuera á echar otros de nuevo, los cuales vernán á madu­
rar tarde cuando no hay otros. Esto será para en los que sen 
para comer, que no para los que han de pasar, que en 
aquellos toda manera se ha de tener para que maduren an­
tes que vengan las aguas. Si cuando brotan las higueras las 
escavan, y les echan en el escava almagre ó alpechin, ó es­
tiércol de personas, y en su lugar urinas podridas, darán mas 
fruto y. mas sabroso, y la higuera será mas verde y linda. 
Las higueras que están en montes y lugares frios no tienen 
mucha leche, y por eso viven poco tiempo; y las que están 
en valles ó llanos, y tierras gruesas, tienen mas sustancia, y 
viven mas tiempo. Las higueras que se riegan mucho están 
muy verdes; mas los higos no son sabrosos ni buenos para 
pasar. Si tienen huelgo de tierra estienden mucho las raices, 
y si están entre grandes piedras revuelven al derredor, y 



tiénenlas muy hondas. Son muy mejores de un pie, mayor­
mente en las tierras frías, y salga derecho, y no será tan 
aparejado á criar hormigas: si es tierra callente puede tener-
mas pies; después aquel pie salga copado en tres ó cuatro 
horquillas. Continuamente poden las higueras y echarán nue­
va rama, que en lo nuevo echan mas fruto y mejor: sean 
copadas , redondas, bajas y no altas de rama: antes sea an­
cha por los lados, que por lo alto: hánle de quitar todo lo 
seco,-hormigoso, gusaniento, y todos los pimpollos bajos, 
salvo si la higuera fuere vieja, y el pimpollo que echare 
toviere muestra de muy bueno; y entonces deben de cortar 
la higuera para que aquel pimpollo crezca presto; y hacien­
do estas diligencias de limpiallas, aunque las higueras son 
árboles que viven poco tiempo, vivirán mucho, y llevarán 
mucho fruto y muy bueno, Quiérense asimismo cavar mu­
chas veces, y escavar; y en el escava echarle estiércol, y si 
es de aves es mucho mejor, y el estiércol se ha de echar 
en invierno I. La mayor enfermedad que las higueras tie­
nen es criar hormigas: á esto les aprovechan, si es pequeño 
lugar onde están, sacarlas. con un garabato de hierro ó cobre. 
Otros toman aceite ó manteca de vacas, y con almagre bien 
encorporado lo ponen onde están, y mueren todas;. esto sea 
en invierno: con hiél de buey los mojen hasta que entre 
en las concavidades onde están, y morirán. Si por mucho 
humor ó vicio, que á las veces no lo puede dijerir, se les 
suelen añublar y caer los higos cuando quiere brotar, hién­
danle la corteza de tronco de alto abajo por dos ó tres par­
tes, hasta que lo hendido llegue al tronco; y aun si es nue­
va desta manera engordará el pie, con tanto que no sean 
muchas las cuchilladas, ni en los ramos, , que lo que se hace 
por medicina, si pasa de la razón tornásele daño, como se 
hizo á una higuera de un amigo mió 2. Si de enfermos se 

1 Y muy podrido. Edic. de 152.8 y siguientes.-
2 Mas pienso yo que los higos se añublan por sequedad y falta de v i r ­

tud , y para esto es bien que las higueras vayan puestas hondas, y si están 
someras échenles tierra al pie, que tengan bien cubiertas las raizes ó se 
rieguen: verdad es que hay naturaleza de higueras que añublan mas que 
otras, y las que se suelen regar si les quitan el agua se añublan los higos t 
y aun se secan. Edic. de i $ 2 8 y siguientes. 
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les caen los higos tomen almagre y alpechín no salado, y 
si no lo hay, en su lugar echen agua, y échenlo en el es­
cava, y les echen dos cántaros de almagre y agua, y si por 
agua le echaren alpechín es mejor; mas no sea tanta cuan­
tidad como de agua, y desta manera los higos no se le 
caerán, y aun llevará mas y mejores, y las higueras^ serán 
muy frescas; y á la primavera junten la tierra al pie del 
árbol. Cal muerta puesta en invierno al pie de la higuera 
en la escava la rejovenesce mucho: colgando de la rama ra­
mos de ruda ó de altramuces dice que no se le caerán los higos. 
Dice Teofrasto que si no lleva higos que la escaven y le 
corten algunas -de las'raices menores, y le echen ceniza, y la 
tornen á cobrir, y que llevarán fructo, esto sea en invier­
no ; y aun con la ceniza están muy frescas, y no crian gu­
sanos ni hormigas, puesta en el escava cubierta con tierra; 

?r si no quieren cortar la raiz, ábranla con algo, y metan en 
o hendido una cuña ó piedra, y tórnenla á cobrir; y aun 

desta manera de estériles se hacen frutíferas: y crescerán mas 
aina las higueras, y aun madurarán mas presto si junto con 
ellas siembran cebollas albarranas, y aun no criará el árbol 
gusanos ni hormigas. Si las hormigas vienen de fuera majen 
cebollas albarranas con unto de puerco, y unten con ello el 
pie del árbol cuanto un palmo, y no subirán: esto se haga 
en el mes de Marzo. Dice Abencenif que si cuelgan flores 
de lirios de las higueras que no se les caerán los higos. 

Enjerense las higueras de escudete, coronilla y cañutillo, 
y aun en mesa. De escudete es mejor enjerir por Junio, y 
las tardías en madurar, mas tarde, porque entonces suda, aun­
que siempre se puede enjerir cuando brotare; y las que lle­
van brevas, hánse de enjerir antes que las comiencen á madu­
rar, porque se les enjuga después ía leche y no prenden los 
escudetes; y si el escudete fuere de algund brazo viejo, di­
go de uno ó dos años, y aun de tres, es muy mejor que el 
nuevo, porque tiene mas fuerza para conservarse que no se 
seque, y ráyanle un poco de la corteza de la parte que ha 
de entrar so la otra corteza, porque mejor encorpore y pren­
da con la leche, y cébenle con mucha leche cuando le qui­
sieren asentar, y aun después también; y aun puédese enje­
rir también por las vendimias, esto es, en las tierras callen-

TOMO II. u 



tes y en todo tiempo que brotare. De cañutillo se puede 
enjerir por Mayo y Junio. De coronilla se puede enjerir 
por Abril ó cuando quiere brotar. De mesa se ha de enje­
rir antes que brote, y ha de ser en ramo nuevo, y presto 
enjerto que se seca; y la púa para enjerir en coronilla ó me­
sa sea de año, y no mas nueva ni vieja, y sea de la parte 
mas alta del árbol, porque de allí son mas verdes, y de la 
parte oriental. E l poner de las púas sea como dije en los ca­
pítulos generales del enjerir, y el enjerir sea siempre en lo nue­
vo y jugoso, como dicho tengo. Puédense bien enjerir en 
cabrahigos, y lo mejor es de escudete; mas hánlos de ce­
bar mucho de leche, porque tiene el cabrahigo ó poca le­
che ó ninguna; y córtenle todas las otras ramas altas y 
bajas, porque toda la substancia vaya al enjerto. Enjérense 
asimismo en morales, y los morales en ellos. Ellos en los 
morales mejor de escudete, y los morales en ellos mejor de 
púa, entre corteza que de otra suerte. Dicen también que 
se puede... enjerir en plátanos: estos no lós he visto, y en 
ellos de toda manera se puede enjerir. E l enjerto en la hi­
guera ha de ser en lo alto deila, porque alli es lo mas 
verde, ó en lo bajo si hobiere pimpollo verde en ella. En 
lo demás vean, lo que se requiere para cada manera de 
enjerir, como arriba dije en las maneras de los enjertos. 
Enjérense en Abril en mimbreras, manzanos, membrillos 
ó perales. Enjerta la rucia en la higuera se hace muy 
linda, como dice el Aristótiles en sus problemas, y mas 
medicinal que otra ninguna la que enjeren en la • higuera, 
ó plantan debajo, segund dice Avicena; y aun colgados ra­
mos delia en las higueras, no criarán gusanientos los higos. 
Hay otra diligencia que • es para ^ que los higos no. se cai­
gan antes qu© vengan a efecta maduración, y aun para 
que maduren mas presto, que las encabrahiguen; y esta di­
ligencia, dice el Teofrasto que no es necesaria en las tier­
ras flacas ni en las regiones que son subjetas ó opuestas al 
cierzo, salvo en las tierras gruesas y callentes. Las mane­
ras de adobar las higueras ó encabrahigarlas, asi con cabrahi­
gos como sin ellos, son muchas; mas la principal, y donde 
este nombre se tomó, es cón los cabrahigos ó higueras locas; 
y esta es de dos maneras: la una es coger los higos locos 
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á diez ó doce días de Junio, y si las higueras ó el tiem­
po es tardío por Julio; y ensartarlos por los pezones, y col­
gar de cada higuera cuatro ó cinco sartas dellos, que de 
los granos de los cabrahigos se engendran unos mosquitos 
que entran en los higos y los hacen bien madurar, y pres­
to, y no caerse; y aunque la naturaleza de los cabrahigos jes 
nunca madurar, tienen esta propriedad que hacen madurar 
los higos. Empero porque seria alguna vez trabajoso, ma­
yormente si las higueras son muchas, encabrahigarlas desta 
manera, y no hay tantos cabrahigos cuantos serian necesa­
rios: es bien entre las higueras plantar otras higueras locas, 
que lo mismo se hará desta manera que de la otra, con tal 
que sean de las que llevan fruto; y los cabrahigos son me­
jores los de las higueras prietas que blancas, y mejores los 
de los lugares pedrosos y ásperos, que los de los llanos ó 
tierras gruesas; y es de ver que las higueras locas, que lla­
mamos cabrahigos, no maduran su fruto perfectamente ó po­
cos dellos los maduran, aunque muestran en él alguna se­
ñal de maduración, y esta señal unos la tienen temprana, 
otros tardía, otras tienen el medio. Pues á la higueras tem­
pranas pónganles los cabrahigos tempranos, y así á las otras 
segund sus tiempos; porque no todo cabrahigo hace á to­
da higuera, que el tardío no aprovecharla á la temprana, 
ni por el contrario: y si cabrahigos no hay, es bueno cuan­
do quiere hacer señal de madurar la higuera cerner polvo, 
ó moverlo de manera que higos tomen algund poco dello, 
que los hace mejor madurar, y aun ser mas sabrosos. Si 
sotierran cuernos de carnero al pie de la higuera, que sean 
frescos, tienen la misma propriedad que los cabrahigos; y las 
higueras que están cerca de caminos onde hay polvo, no 
tienen necesidad de encabrahigarse, ni las que de su natu­
raleza son enjutas, como son los doñigales; y si no hay ca­
brahigos para colgar de las higueras, es bueno colgar unos 
palos de una madera que llaman abrótano. Para pasar son 
mejores los blancos que los prietos por ser mas melosos, ó 
los que tienen el medio entre entramos colores, que ni 
son bien blancos ni prietos, y mejores son de sequera, que 
los de regadío crian gusanillos. Cuando ellos están verdes, 
antes que comiencen á madurar, si los cuecen en un poco 



de: agua, y después en miel ó azúcar, como limones ó 
niieces, es muy gentil conserva, y guárdanse mucho tiem­
po; y aun después de maduros, con tal que estê i algo du­
ros, se guardan bien echados con miel, como no se toquen 
unos á otros. Maduran presto si por elvpjo les meten un 
palillo de orégano mojado en aceite I. Las maneras de pa­
sarlos son muchas: la una si no hay sol extiendan ceniza en 
un corredor, y encima della pongan hojas de higueras, y 
sobre ellas los higos, y el calor de la ceniza los enjugará, 
y vuélvanlos de una parte y otra, porque se pasen de to­
da parte; y desque bien pasados échenlos en sus toneles ó 
seras, ó si hay priesa de pasar muchos, extiéndanlos en algo 
al sol y estén alli hasta medio dia, y después esté un hor­
no callente como para cocer pan, y métanlos alli sobre unas 
tablas, y desque los secan asi se guardan bien; mas no los 
dejan alli secar mucho: ó en habiéndolos cogido meterlos 
ansi una noche en un horno que haya cocido pan harto 
aquel dia, y cubran el horno, y otro dia sáquenlos y 
échenlos al sol á que se acaben de pasar, y desta manera, 
aunque haya muchos les pueden dar cobro; y son mejores 
desta manera que destotra primera. La otra nifinera es muy 
mejor, que es cuando ellos están tan:maduros que se cuel­
gan hacia bajo, cogerlos y echarlos al sol en algunos zar­
zos , y desque estén bien pasados dejarlos resfriar, y echar­
los en sus toneles á guardar ó en vasijas que hayan teni­
do aceite, y en las tales no criarán gusanos; mas en todas 
maneras de pasarlos deben guardar que no les dé agua ni 
aun rocío, y onde los guardaren ténganlos muy apretados, 
y guardársehan mas tiempo. Si en los higos ponen hojas de 
laurel ó de priscos no criarán gusanos, y aun las de lau­
rel les darán gentil olor ó las hojas de los naranjos ó cidros 
ansi entrepuestas, y les ayudarán á guardarse mas tiempo. 
Las brevas tienen muy mal humor, y son tan húmidas que 
antes se podrescen que se pasen, ó tardan mucho; y aun 
dicen que es tanta su malicia que los puercos las conoscen, 
i a sijp . j 2 îolou züincdñí? a^rtó oÍBsm .u»' rúrnáií • s w " 2©t 

i O si antes que estén hinchones rocían bien de noche las higueras 
con agua, y sea muchas veces, y asi maduran mas presto. Los primeros 
higos de mas de ser mas preciados , por ser primeros , son mejores , y mas 
gordos y hermosos. Edic. de 1328 y siguientes. 



y no las quieren comer 1, y aun son Jas brevas una su­
perfluidad de las higueras: por ende los que las comen no 
coman muchas, y échenles á vueltas un poco de sal molida 
y canela, y no serán tan dañosas. Los higos verdes dan mu­
cha substancia al cuerpo y mantenimiento mas que las otras 
frutas: son de ligera digestión: mas engendran gruesos hu­
mores, despiertan la urina y el vientre, y hacen sudar: son 
contrarios á la voz. Los higos verdes, majados con salitre 
y algo de sarma , quitan las berrugas. La leche de las hi­
gueras, bebida con suero, alimpia los ríñones de las areni­
llas que se crian en ellos; y la leche de las higueras, pues­
ta sobre la picadura de los alacraneŝ , aprovecha mu^ho; y 
si majan higos por madurar con sus hojas y vinagre, y los 
ponen sobre la mordedura del can rabioso, aprovecha mu­
cho ; y hecho emplastro dellas con yeros sobre la mordedura 
de la mustelá, que es una animal como hurón, que nosotros 
Uamamos comadreja, es muy bueno. Es asimismo muy buena la 
leche dellas para las picaduras ponzoñosas de las abispas un­
tándose con ella. Tiene asimismo propiedad la leche de las hi­
gueras de cuajar la leche de los ganados , y aun con ella lo 
solian cuajar antiguamente para hacer quesos, y era el queso 
de muy buen sabor: para esto han de tomar uno ó dos ra­
mos de higuera bien verdes, y picarlos con u n cuchillo por 
muchas partes, porque salga la leche, y echarlos en ella. Ma­
jadas las hojas de las higueras con las hojas de las amapo­
las, y puestas sobre la herida, sacan, los huesos quebrados. 
Las hojas alimpian mucho los dientes fregándolos con ellas/ 
y sea por la parte mas blanca, porque no dañen ni escar­
nen las encías, y limpian mucho el vidrio. Si de la leche 
dellas y de una'yema de huevo hacen emplasto, y le po­
nen por bajo, piirga y limpia la madre, y despierta la flor 
en las mugeres. Los higos pasados dan mucho mantenimien­
to al cuerpo, y suplen mucho la falta del pan, tanto que 
pueden bastar por pan , como dice Séneca en una epístola 
suya. Dan sed, dañan el estómago; mas aclaran la voz y el 
pecho, y son buenos para quien no puede resolgar, y alim-

i Mas esto remítolo á la esperiencia, que yo no lo afirmo. Edic. de 



pian los pulmones; y las mismas propnedades tiene el agua 
en que se han cocido; y ablandan la tose, y es buena el 
agua dellos para quien tiene dolor de costado. Si hallan 
buena disposición en el cuerpo crian buena sangre, y si mala 
hinchan y crian ventosidades; y quien mucho les usa comer 
criará muchos piojos: dan buen color á la cara; y el agua 
dellos adelgaza el cuero, y quita las rugas. Si toman un par 
de higos pasados y una nuez, y veinte hojas de ruda, y un 
poco de sal, y todo junto lo comen por la mañana, es cosa 
muy probada contra toda ponzoña, que ninguna ponzoña 
que después comiere ó bebiere no le podrá empescer ; y aun 
es muy gentil preservativo para en tierra de pestilencia, y 
esto fue hallado escripto entre los libros del Mitridates, Rey 
de Ponto, cuando le venció Pompeyo, y después ha sido 
probado y hallado: por muy verdadero, como los médicos 
dicen, y la experiencia muestra. Si muchos dellos usan co­
mer, engendran opilaciones en eL hígado. Majados y pues-" 
tos encima de las hinchazones las hacen venir en madura­
ción, ó resolverse presto, y hacen sanar las llagas afistoladas. 
La madera de la higuera es muy hermosa y de mal humoí 
mas su ceniza puesta en las quemaduras, siendo amasada 
con cera y aceite rosado deja muy poca señal; y dice Avicena 
que si cuecen carne con la leña de la higuera la deshace. 
Las higueras si no tienen suelo húmido no tienen pesada som­
bra , y por tanto se pueden bien plantar entre las viñas. Los 
cabrahigos no tienen enfermedades, y tienen las propriedades 
'de las higueras, y aun con mas fuerza, y cuajan la leche 
de la misma manera echando unos ramos dentro; y dice 
Plinio que si hacen una guirnalda de un ramo de un cabra­
higo, y le ponen al derredor del pescuezo á un toro, que 
le hará que no se mueva por bravo que sea. Hácese vina­
gre de los higos desta, manera: han de coger los higos muy 
maduros, y échenlos en una tinaja, y déjenlos alli algunoá 
dias; y todo el zumo que saliere cuélenlo bien, y échenlo 
en vasijas bien pegadas, y que tengan buen olor, y nunca 
crian moho, y es bien recio; mas no esté en lugar húmido: 
otros para que haya mas echan agua á vueltas de los higos, 
y cuélanlo, y dánle un hervor, y espümanlo bien; y échanle 
á vuelta un poco de sal para que no crie gusanos, y guár-



danlo como lo otro. Tienen los higos verdes esta propnedad, 
que aunque los coman sobre toda la vianda, si hay vómito 
los echarán al cabo, c o m o dice Aristótiles, y por eso cuelan 
abajo antes que toda la vianda. Estos árboles si no -están onde 
ocupen p o r bajo son mejores bajos, que tengan haldas, por­
que en aquellas dan mas fruto. 
í)T>í3£s 3.oj?itó coíííítii sup v-t obíffy&oiq^'i.jBCrsa titité• z^ttí- ti.f¡3p\:o CfMMSfl 
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A D I C I O N . 

L a higuera {Ficus carica) se comprende en la clase 23 , orden 3.0 
{polygamia •polyecta) del sistema de L i n e o ; porque ademas de tener 
flores de t rama, esto es, los machos separados de las hembras, p o ­
see t ambién flores, y a masculinas, y a femeninas, en uno mismo ó 
en distinto pie de planta. 

Este á r b o l , del cual se conocen algunas especies,.y un crecidís i ­
mo n ú m e r o de variedades, es sumamente socorrido en la casa de l 
labrador , y por lo mismo digno de que se empleen algunos ratos en 
su c u l t i v o , y se mantengan algunas pies en los huertos y en los cer-

E n las provincias meridionales del reino se: cultivan en grande las 
higueras;, y sus frutos j^a frescos, ó y a secos y preparados forman 
un a r t í cu lo considerable de ;comerGÍo ^ no solo para lo interior , sino 
para el estrangero que los esporta en grandes cantidades. E l reino de 
V a l e n c i a y la hoya de M á l a g a tienen en,sus-estensos .higuerales una 
riqueza segura y de mucha cons iderac ión . 

Para la vejetacion de tan precioso á r b o l >nada es tan importante 
como una atmósfera templada y no l luviosa, ' y un suelo sustancio­
sa, 'ligero y fresco. Su mult ipl icacioh se logra . fác i lmente :p6r semilla, 
por p l a n t ó n de estaca desgarrada, por acodo ;ó:;mugron-, y por los 
barbados que echa abundantemente al piel Este ú l t imo m é t o d o es 
el mas seguido por los cultivadores en grande, y por,los jardineros; 
aunque t ambién suelen hacer uso de las estacas propiamente dichas: 
la mul t ip l icación por semilla está enteramente o lv idada ; y á pesar de 
que á las plantas que provienen de ella a c o m p a ñ a siempre mayor 
robustez, durac ión y frondosidad, con otras apreciabies circunstan­
cias, nadie ó m u y pocos mult ipl ican la higuera por semejante m e ­
d i o , llegando los mas hasta el estremo de despreciarlo, como lo v e ­
mos en nuestro autor. 

Cuando las higueras se cult ivan en grande, se deben poner en 
los terrenos de vega ó en parages bajos y resguardados del norte: la 
esposicion del poniente no les es tan favorable, y en las eminencias 
son m u y inferiores. A m a n mucho los terrenos de riego y. por eso 



se plantan casi siempre cerca de las acequias, a r r o y o s , regueras y 
d e m á s paraaes por donde pasa el agua ; nq siendo es t raño ver c o r o ­
n a d a de ellas las balsas, los estanques y demás depós i tos donde de­
ben colocarse de modo que reciban el agua sin esceso, pues esto las 
perjudica infinito. , , , t i 

. En t re todos los árboles que la mano del hombre ha arrancado de 
su suelo na t ivo , y sujetado á viv i r según su antojo, acaso es la h i ­
guera el que mas bien se ha reproducido , y el que menos gastos exige 
de su d u e ñ o . Su cul t ivo está reducido á prestarle las atenciones que 
previene Herrera para su primera p l a n t a c i ó n , á dar al terreno a l g u ­
nas labores, y á recoger su fruto con el cuidado de no destrozar las 
ramas, c u y a copa es fácil de formar por la buena dis t r ibución y c o n ­
figuración natural de sus brazos. L a poda le es no solo i n ú t i l , sino 
t a m b i é n n o c i v a , como se ha dicho en la adición del c a p í t u l o del C r e -
cent ino, que va puesto entre el 7.0 y 8.° de este 3.0 l ibro . E n su 
caso c u i d a r á el cultivador de cortar tan solo las ramas que se acaba-
l l an ó cruzan sobre otras, y las que convenga hasta-dar al tronco la 
e levación necesaria; pero cuidando siempre de que la higuera no su­
ba ó arme m u y a l t a , pues cuanto mas bajas sean, tanto mas fáci l­
mente se recogen los frutos, maduran mejor y mas temprano, no se 
destrozan las ramas al cojerlos, y por ú l t i m o se evitan las caídas y 
otras desgracias harto frecuentes en las higueras elevadas. 

E l p l a n t í o con barbados ó planta enraizada, y aun el de estaca 
desgarrada deb©rá hacerse en el o t o ñ o , tah t é m p r a n o como l o pe r ­
mita el temple de la estación y las circunstancias del terreno, c l ima 
y demás que en tales casos deben tenerse presentes. Y o prefiero e í 
p l a n t í o temprano, y tengo por mejor el aprovechar aquellos momen­
tos en que la planta empieza á soltar la hoja en el o t o ñ o ; sobee lo 
c u a l , y sobre la época de sembrarse las.semillas, puede verse lo^que 
queda dicho en las adiciones á los cap í tu los 4.0 y 5 -0, y en otros 
muchos lugares de este l ibro . ' . 

Mas sin e m p e ñ a r m e de nuevo en repetir los principios que que­
dan sentados acerca de las operaciones del cul t ivo en genera l , n i en 
aclarar algunas suposiciones inconexas ó estravagantes, que se encuen­
tran en este c a p í t u l o , por haber y a manifestado su inu t i l idad , .pa­
saré á decir algo sobre Iz caprificación ; punto harto controvertido 
entre los cultivadores y los naturalistas, y del cual parece n ó tener­
se t o d a v í á un n ú m e r o competente de observaciones decisivas por 
una ni por otra parte. 

L a caprificación ó cabrahigacion es una o p e r a c i ó n ag ronómica 
de uso inmemor ia l , por l a cual se pretende conseguir mayor copia 
de frutos, mas tempranos y mejor sazonados. Los labradores de la 
A n d a l u z í a ba ja , de V a l e n c i a , Estremadura y otras provincias de 
E s p a ñ a la practican con tanto magisterio, que no dejan dudar de 



sus ventajas: ellos no capíifican indistintamente todas las caitas de 
higuera, sinó solo las que verdaderamente lo necesitan; es deci r , las 
t a r d í a s , las que con dificultad maduran su fruto, y se quedan con 
mas de dos tercerfts partes de é l ' p e n d i e n t e del á rbo l sin sazonarse. 

Di spú tase si la caprificacion se dirije precisamente á fecundar los 
h igos , y evitar por su medio el que aborten y se caigan sin m a d u ­
rar , ó si mas bien se encaminan á la madurac ión sola , sin entrar en 
cuenta la fecundac ión . U n a y otra op in ión tiene sus partidarios; y 
el 'sabio , naturalista ; O l i v i e r , desaprobando la ^primera llega hasta 
negar absolutamente la ut i l idad de la segunda; dice que la practica' 
de esta operación es un tributo, que el hombre paga todavía d 
la i mor ancla y d la preocupación; 'y que en muchos parajes de 
la 'Francia , en Italia , ni en España no se caprifican los higos. 
E q u i v o c a c i ó n que nos precisa desvanecer, manifestando que nada 
hay mas c o m ú n entre nuestros cultivadores en grande, que el uso» 
de la c a p r i í k a c i o n , como se ha insinuado, mas arriba. 

Sin-embargo, convenimos con Ol iv ie r ,en que si la operac ión de 
capr-ificar ó-cabrahigar se dirijlese solamente á la fecundac ión de las 
flores femeninas, encerradas dentro de aquel cáliz ó r ecep tácu lo que 
las cubre , aunque alguna vez se consiguiese, seria siempre m u y i n ­
cierto el efecto, y por lo mismo despreciable hasta cierto punto t a l 
recurso. Las, observaciones fisiológicas , hechas repetidas vezes sobre 
los higos de diferentes castas, prueban que todos ó el mayor nume­
ro de ellos contienen varias flores masculinas hácia el ápice del c á ­
l i z , ojo ú ombligo del h igo , bastantes para fecundar á las femeni­
nas que contiene en mayor abundancia. ' 

D e aqui se infiere que la caprificacion no se dirije á otra cosa , nt 
debe mirarse bajo otro aspecto, que como un medio ,de acelerar 
la madurez del higo ; y esto solamente es lo que se proponen los 
cultivadores en la p rác t ica que constantemente siguen , como se 
prueba en el hecho de haberse adoptado, otros diversos medios de 
caprificar sin echar mano de los cabrahigos, n i . servirse de sus m o s ­
quitos para conseguirlo. H e aqui los m é t o d o s usados con mas f re ­
cuencia por algunos. 

Capr i f ícanse los higos poniendo en las higueras ta rd ías unas sar­
tas de los que producen las higueras silvestres ( i ^ / c ^ j carica, B . 
Caprificus, L i n . ) , denominados cabrahigos, ó que solo tiene flores 
masculinas; de los cuales salen unos mosquitos q u e , pasando á los 
frutos de la higuera cul t ivada , se introducen por su ombligo ú ojo, 
y causan en él una irritación manifiesta, que produce el efecto de la 
madurez precoz. 

Este insecto, que es uno de los del géne ro Diplolepo, ó un 
cinips como le llaman otros, se halla en casi todas las especies de 
higuera; pero en los frutos de la silvestre, como nunca sufre perse-
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cuclon i se mul t ip l ica e s t r a o r d i n a r í a m e n t e , al paso que los que se 
anidan en el higo de la cu l t ivada , perecen casi todos por el consu­
mo que se hace de él . . 

Los autores antiguos y aun algunos de los modernos creyeron 
que este pequeñ í s imo insecto llevaba consigo el po lv i l l o fecundante 
de las flores machos del cabrahigo, y lo depositaba en las flores 
hembras del fruto de la higuera cu l t ivada , por c u y o medio se v e ­
rificaba su fecundación y madurez, evitando el abor to 'y caida de 
los higos; pero cualquiera conoce rá q u e , aun cuando alguna vez 
suceda asi , siempre ser? muy^ rara, y nuinca de u n modo capaz de 
llenar las esperanzas del cul t ivador ilustrado. 

Pero viendo que la esperienciá a c r e d ú a cada dia los efectos de 
este m é t o d o de caprificación, no podemos dudar que sus resultados 
son consecuencias de i r r i ' ahü idad , al teración y derrame de jugos que 
causan en lo interior del higo las mul t ip l i cad í s imas picaduras de 
ios muchos mosquitos que ^despar ramándose-sobre la higuera cabra-
hig¿id.*.i -entran: y- safen en sus-frutos con mucha frecuencia ; y aSi de 
n ingún modo convenimos'en q ü e el f enómeno-dé . Ja madurez antir 
cipada se verifique por el acto de la f e c u n d a c i ó n : en este concepto 
parece que no debe depreciarse el consejo de H e r r e r a , á saber: p lan­
tar algunas higuerjs locas 6 cabrahigos entre medias de las c u l t i v a ­
das, especialmenre si- estas fueren de aquellas castas t a r d í a s , ó de las 
que saz nan con dificultad sus frutos. • 

T a m b i é n se caprifican los higos aplicando al ojo de cada uno!una 
gotita de aceite con un pa l i to , pluma ó p ince l , y no falta quien se 
atreva á picar levemente el higo por aquel paraje, al mismo tiempo 
que depositan la gota de aceite de que hemos hablado: otros se con ­
tentan con herir el higo sin ponerle acite; y por ú l t imo hay quien 
aconseja que , para consegüir prontamente la m a d u r a c i ó n de los higos 
t a r d í o s , se les atraviese por el pezon-una espina de zarza , según- lo 
practican frecuentemente los catalanes, esperando, á q u é el. higo esté 
ya . gordo o , ' c 6 m o dicen hinchado, pues de otro modo se quedan 
desmedrados y p e q u e ñ o s : tales higos son m u y inferiores, y todos 
aquellos á que se les aplica la gota de aceite tienen un sabor des-
a g r a d a b l e . . . . . . - , : ; ? i . •. - .- m$tx \ ghl sol • • :;M-> 

l istos ú l t imos m é t o d o s ^ sobre ser lentos y costosos para, aplicar­
los 'en grande s no deben;.merecer ninguna aprobac ión , - y por lo 
mismo ni los aconsejamos ni (os referimos coa otro < intento q ü e con 
el de dar noticia de ellos á nuestros lectorts: lo mejor de todo será 
hacer uso de las especies y variedades de higuera cuyos hieos m a ­
duran temprano; y si conviniese elejir algunas casias de las t a rd ías , 
debe rán ser las que en igualdad de circunstancias llegan á sazonar 
mayor copia de frutos. Los higos blancos y algunas denlas castas de 

'ios negros, que r e ú n e n á la propiedad dicha la de conservarse secos 



ó en pasa i son los que el cul t ivador d e b e r á escojer para poblar sus 
posesiones , desechando las variedades que , por ser m u y ta rd ías ó 
por cualquiera otra causa, maduran con di f icul tad , ó cuyos frutos 
sobre ser in s íp idos , avinagrados ¿ k c . , son t amb ién difíciles de c o n -
Jíbívar^ • : ÍJÍ;1 f-gff-'Kcá fiií GlIáff 'sS oii Bll)8 • 1 ''l 

N o solo capvificando ó cabrahigando se consigue adelantar la 
m a d u r a c i ó n del f ruto-dé las higueras, sino t ambién cu l t ivándolas coíi 
esmero: si el labrador procura amisionar todos los años su higueral, 
esto es, abrir un buen h o y o al pie de cada higuera en derredor de l 
tronco hasta hallar las primeras raizes'gruesas, cortando todas las 
barbajuelas ó raizillas delgadas que salen sobre las otras, y llenarlo 
de estiércol podr ido cu b r i én d o lo con t ierra , y regando Ja planta 
siempre que lo necesite hab rá conseguido su intento completamente. 
E n este sentido habla sin duda Herrera cuando d i c e : si sotierratt 
cuernos de carnero al pie de la higuera tienen la misma propie~ 
dad que los cabrahigos isrc 

E l arrojar agua por enc ima , y rociar las plantas con una bomba , 
6 de cualquiera otro modo por los meses de Agosto y Setiembre, es 
otro de los medios seguros de conseguir abundante cosecha de na­
quís imos higos con una madurez temprana; y es lást ima que esta 
operac ión no puede practicarse fác i lmente en. grande. L a labor , é l 
estiércol puesto á la r a i z , y e l r-ociar algunas vezes las plantas, cons­
t i tuyen l a mejor caprificaciont con5 estos medios fructifican estraor-
dinariamente las higueras, engordan mucho-los(higos, i o n mas i es-
quisitos, y maduran mucho mas pronto que por .cualquiera o t r ó 
m é t o d o . Es to esplieado, pasaremos .á decir :arlgo> sobre l a recbleccioa 
y modo de conservar los higos. 

Servir ían m u y poco al cultivador las reglas que se le. diesen para 
el cu l t i va de las plantas , si al mismo tiempo no se le enseñasen los 
medios ^ e : preparar, conservar y aprovechar los frutos. A s i , para 
llenar nuestros deberes en este punto nos. vefnos én la necesidad-de 
ampliar la doctrina de H e r r e r a , y decir algo sobre el modo de c u ­
rar ó secar los higos, reducirlos á aquella especie de masa l lamada 
pan de higos, y aplicarlos á la dest i lación para estraer de ellos una 
buena cantidad de aguardiente, con la cual puedan socorrerse las 
•necesidades que muchas vezes amenazan á un ejércto , á una p r o v i n -
c i a , ó á un reino. ' ['; ri 

N o todas las especies de higos son igualmente á p ropós i t o para 
secarlos ó hacerlos , ni para reducirlos á aquella especie de pas­
ta 6 p a n , en cuyos estados se les da salida y giran en el com-rcio . 
Las castas mas tempranas son precisamente las mas útiles para secar, 
y entre ellas son preferibles los melares ( B l a n q u i l l o s , albares ó a l -
biceratos, llamados t ambién Gi rone ta ) , que es el Ficus s.iliva\ 
fructu globoso, albo , mellifluo de Tournefor t : los Parej-des \ F i * 



(26o) 
tus sativa , fautifa albo , omnium máximo, oblongo, intus suavf, 
rubente et mellifluo de R o z i e r , que para mi modo de ver es la 
misma especie que conocemos con el nombre de higos dotados\ 
c u y a ca^ta. annque en el dia se ha estendido bastante por diversos 
puntos de ía p e n í n s u l a , no se halla sin embargo tan generalizada 
que se cultive en grande, según lo merece por sus apreciables c i r ­
cunstancias. Trájola de Italia á M a d r i d por los años de 1740 el S e ­
ñ o r D Alejandro Pico de la M i r a n d u l a ; y , después de haberla visto 
fructificar en su casa, la fue propagando por los Reales Jardines de 
S. M . , desde donde se estend'6 á los de particulares: los negros ó 
violados , llamados Salares por V a l c á r e e l , JF/Í"*/.? sativa, fructu 
farvo, globoso, violáceo, intus rubente de R o z i e r : los oñigales 
ó doñigales, llamados también franciscanos, celidonios y de R e y , 
que en mi entender son el Ficus sativa, fructu magno, depresso, 
spadiceo, circo, umhiíicum dehiscente, intus suave, rubente de 
Gar ide l . Estas cuatro castas de higos son sin duda alguna las que 
deben preferirse para el obje tó l e que tratamos. Para conseguirlo es 
preciso, aguardar á que estén bien maduros , y aun pasados , como 
suele decirse , en la misma higuera ; de modo que antes de quitarlos 
del á r b o l , y a estén a r r u g a d o s y cerca de caerse 6 desprenderse de 
é l , entonces se cojen á , m a n o . ó en lenzones meneando las ..ramas, 
eligiendo para la operac ión los dias mas claros, y las horas en que 

Jos higos no tengan n inguña humedad: después,se escojen los mejo­
res , . y colocados sobre¡zarizos.ó cañizos hechos; ahintentov*6 poneüjá 
.secaral soj en,un paraje l i m p i a : fe.cu¡d:á,mucho ;de volverlos lo de 
arriba á abajo:, para qüe-esperiinenteiTun calor igual por todas, par­
tes: se recojen 6 guardan por la noche á fin de que no perciban la 
humedad del roc ío ni l'a frescura de l á noche; y se sacan de nuevo 
á la m a ñ a n a para continuar la misma operac ión durante el dia. A los 
cuatro ó, seis ( según sea el ,caloc) y a . es tarán en estado;de guardar­
los, en los serijos ó cofines , los- cuales ^ .después , de bien llenqs j se 
cosen y aseguran las tapas , y.;se. colocan unos sobre; o t r o s , l a r g a n d o 
en seguida una gran piedra^sobre él ú l t i m o , c u y o peso «los c o m p r i -
me á todos, y contr ibuye eficazmente á la conservación de los higos 
encofinados, s e g ú n \ a éspresion de los cosecheros. 

T a m b i é n pueden, guardarse: sin¡ enserarlos o encofinarlos ;, y para 
esto se les seca como se ha d i c h o , se les comprime ó .aplana , con tos 
dedos, que es lo que llaman pulsar, y s.e vuelven i tenderen los 
zarzos sin que se toquen ; pon iéndo los después á secar á la sombra, 
se tiene cuidado de volverlos cada cuatro ó seis dias hasta que estén 
del todo secos: entonces se amontonan y cubren con algunos lenzo-
nes, que es como se conservan: si al tiempo de gastarlos se hallaren 
jnuy secos y sin jugo , bastará ponerlos un dia:al sol para que se re­
nueve en ellos la jugosidad y du l zu ra , en c u y o caso se les ve cu-
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zado. Esto no obstante, no puede negarse que los higos-pasos que 
se obtienen por este m é t o d o , son^siempre inferiores á los que se con ­
servan guardados en los serijos, ó encofinados, según se ha dicho. 

E l "mé todo propuesto por el traductor de la obra de Rozie r en 
Ja adición al a r t í cu lo Higuera para pasar ó secar los higos, es tan 
precioso que no dudo un momento en recomendarlo, pues le hallo 
idén t i co con el que en otro tiempo se seguia en los jardines de S. M . , 
y que y o he practicado en ellos por los año? de 1778 y rsiguientes; 
redúcese á elegir los higos perfectamente maduros , pero uq pasados: 
se. les monda sin dertruirlos; ni quebrantarlos ,', y en seguida, se les 
corta el ojo y la carnosidad que tieqen en la par.te inferior donde 
está el p e z ó n : luego se van colocando en zarzos , cub r i éndo lo s des­
pués con gasas ordinarias, á fin de que no los m á n c h e n l a s .moscas , n i 
cojan suciedades. A l principio se les vuelve cada d i a , y desde el se­
gundo en adelante se les va cemprimiendo ó aplastando poco á poco 
con el dedo , de modo que queden redondos: cuando se observa 
que y a están s e c o s s e recejen, y juntos todos se ponen en azafates 
ó en cestillos'de mimbres, tapados con las mismas gasas:-en este es­
tado; se cOnserva%rp^r a lgún t iempo, cuidando de revolverlos cada 
cuatro óiCada seis dias, hasta conseguir un estado de secura, en el 
cual no pueden podrirse ni enmohecerse: entonces se les qiuta todo 
l o que sa baya enegrecido, :qpe por lo regular es en la parte de l ojo 
y d^i, p e z ó n , , y se van colocando en unas cajas forradas de papel 
que quepan como cuatro libras de ellos: en estas ,se acomodan por 
itandas ói lechos bien,dispuestos y-apretados ; pero haciendo antes dos 
ó, tres separaciones, según el t a m a ñ o y blancura de. los mismos higos, 
anotando sobre la .tapa p r imera , segunda ó tercera suerte, según á 
la que corix^sponda por la divis ión hecha. , . t. 

De este modo preparaba y conservaba los higos,5 adotados-para 
el regalo de f R e y , su jardinero mayor D . Josef L u m a q u i , y con 

íCllos servia en-cuailquiera época de l ^año. ,q(ue S . , M . gustaba comerlos. 
Para hacer el pan de higos se preparan antes lo que llaman cajas, 

que no es otra cosa que unos capachos ó serijos de esparto ¡ redondos , 
y de mayor 6 menor d imens ión según sé quiere: los i p ^ p r e s . por 
lo regular no pasan d? .tres cuartas, <5 cuando mas^Q-una vara de 

1 d i á m e t r o por un pie dejajtura, y los menores^ tienci? u n pie de d i á ­
m e t r o y de c u a t r o i .seis dedos de a lzad^: estas cajas'q'serijos los 
revisten por dentro de escobillas de pa lma, echando una buena capa 
de ellas en el fondo del serijo: por defuera están fuertemenre enso­
gadas, de cuyas sogas se dejan largas las puntas para atar con ellas 
el serijo después de formado el pan : p recauc ión que es m p y nece­
saria por las razones que se d i rán . . 

Dispuestas, y a las cajas ó serijos,, y habiendo recojldo los h i -
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eos bien arrugados y sin humedad alguna, se procede á llenarlos 
echando una tanda o lecho de higos, c u y o espesor no pase de c u a ­
tro dedos, ni sea menor de dos. Los higos de esta primera tanda, y 
lo mismo los- de las d e m á s , se estienden con igualdad por toda la 
caia: en seguida se cubren don un lenzon l i m p i o , y se pisan m u y 
bien*hasta dejarlo todo hecho una masa: qu í tase el l e n z o n , se echa 
otra tanda de h igos , y c u b r i é n d o l a de nuevo con el mismo lenzon 
se vuelve á pisar , procurando que esta segunda tanda quede bien 

•unida C0n la primera. R e p í t e n s e estas mismas operaciones hasta l l e ­
nar la caja ó seíij-o-;; y concluidas del todo se cubre la masa con una 
capa de escobi l las , se cierra con la: cubierta , y se ata ó l ia perfecta­
mente con las sogas del serijo. ' 

D e este modo se Van llenando cuantos serijos haya que llenar: 
después sé aplican unos sobre otros hasta una altura proporcionada, 
y sé carga sobre el ú l t imo el m a y o r peso pos ib le , á fin de que, 
cotnpr i r t í idos todos , ia masa contenida en ellos suelte mucha partp 
de la melaza que contiene, y para que se escurra c o n v e n d r á poner 
las pilas de serijos sobre algunas tablas ó tableros, que faciliten su 

"salida ó derrame fuera de la base. rmmmi 
U n a vez llenos y cargados no se suelen "^éjscárgar ni abrir los 

panes hasta mediados ó fines de Enero : hay t a m b i é n quien los des­
carga y usa de ellos en principios de D ic i embre ; mas lo mejor es 
-aguardar á que por medio de la presión se haya depurado toda la 
^humedad, y que la masa esté enteramente penetrada d é la melaba 
y démás principios que contiene. • 

T a l es el m é t o d o que se practica mas comtíMménte en el'feinb 
de "Valencia y M u r c i a , y en algunas otras provincias de E s p a ñ a , 
para el aprovechamiento de los higos en pasa ó en f an, que es en 
e l estado en que el labrador les da salida pahi el comercio. Algunos 
suelen mezclar .nueces, avellanas, piñonésí, a n í s , c lavo de especia, 
pimienta y otras drogas en el pan de higos, que destinan al consu­
mo de la casa, 6 para hacer sus cumpl idos ; pero de n i n g ú n modo 
para el mercado p u b l i c o , pues sabemos que el comerciante estran-
gero no recibe otro p a n q u é el qu-e se hace con solo higos bien acon­
dicionados. '• 

E l fruto precioso d é lá higuera no solo rinde lo:s productes que 
quedan indicados ' , u s á n d o l o en fruta fresca, en pasa y en pan , sino 
que también se saca de él una pórc ion considerable de esquisito 
aguardiente, pbr e l m é t o d o practicado pa rá ei! de 'c idra y otros. 

B ien notorio es que durante el tiempo de la gloriosa lucha que 
• ha sostenido E s p a ñ a contra los franceses en la ú l t ima invas ión , han 

ésCaseádd'infinito los reetiráos para los suministros de nuestros e jé r ­
citos, pues la devastación general lo aniqui ló todo desde el p r inc i -

•pio. E l vinO;y el ' agua rd i e n t é , que tanto necesita el so ldado , le fal-
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tó muchas vezes, y la necesidad ha dictado medios en todas parteV 
para atender lo mejor posible á la subsistencia y al ivio de nuestros 
valientes defensores. La .provinc ia de Estremadura, y principalmen­
te el partido de la Serena y pueblos comarcanos., socorrió" imuchas 
vezes con aguardientes de higos á las tropas e s p a ñ o l a s , que transi­
taban ó pe rmanec ían en su territorio. ¡Grac ias á los conoCimiCntos 
económicos y zelo verdaderamente pa t r ió t i co de l Es.celentísirno S e ­
ñ o r Marques de M o n s a l u ; el c u a l , al mismo tiempo que mandaba 
las tropas, y defendía aquella tierra:, supo inspirar á sus habicaiates, 
tan filantrópicas ideas! Este valiente Gene ra l , observando que la 
cosecha de higos era tan .abundante, y q ü e todos se los daban ú los 
cerdos, enseñó á sus1 paisanos el medio de. aprovechar, tan .precioso, 
f ru to , haciendo aguardiente, y tuvo la satisfacción de v e r , no solo 
socorridas una de las necesidades de la tropa de su mando , Sino 
(también que quedaba un sobrante considerable en manos del cose­
chero , llegando á sacarse en aquel partido hasta el n ú m e r o de tres-
m i l y pico de arrobas de aguardiente. ¡ C u á n t o pudiera mejorar 
nuestra agricultura, si á ejemplo de tan digno General se esmera­
sen todos los de su clase y las demás personas autorizadas por su 
rango y cons iderac ión , no solo en proteger al labrador pacíficp, 
a l iv iándole cuanto fuere posible de los g ravámenes que suelen s u ­
frir en la estancia y tráí ts i to de las; t ropas, y otros accidentes , sino 
t amb ién e n s e ñ á n d o l e el camino de aprovechar el fruto de sus sudo­
res , y propagando las luces que conducen á su mayor prospeyidad 
y á la del E s t a d o ! A< 

. Ilustración, al capitulo X J C V I I s.ohre las propiedades. 
de las higueras y de los higos. 

I,a higuera en el m é t o d o de familias naturales .de Jusieu se en ­
cuentra colocada entre los géneros de l ó r d e n natural 4 e las ortigas, 
de l cual se separará regularmente con el tiempo , como advieste m u y 
bien el Sr. de C a n d o l l e , para formar una familia diversa con. ei á r ­
b o l del p a n , moral y algunos otros géneros . Las plantas de esta f a ­
m i l i a , ó si se quiere sección natura l , están llenas de un Jugo propio 
lechoso ;que abunda sobremanera en todos- los-óirganos viía'es de ifL 
higuera, del papelero de la íGhi t i a j y .de:otrás muclia^ plantas de este 
o r d e n , y aun en los frutos sin madurar , aunque es poco notable en 
el moral y en la morera. Este jugo es acre, caustico y casi veneno­
so , y contiene en mas ó menos p r o p o r c i ó n el cautehouc ó resina 
elástica. 

Todos conocen las propiedades que acabamos de referir del jugo 
p r o p i o - ó leche de la higuera, la cual basta por sí sola muchas vezes 
para estirpar las berrugas sin necesidad de aplicar l a cataplasma de 
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higos sin madurar , nitro y har ina , propuesta por Herrera. N o veo 
mencionado en las mejores materias médicas el uso interno de dicho 
jucro con suero para promover la espul&ion de las arenas y cálculos 
denlos r í ñ o n e s , y en el caso de ensayarse se deber ía principiar por 
dosis m u y - p e q u e ñ a s . N i es m u y creíble que la cataplasma de las ho^ 
ias de higuera con las de amapolas tengan la propiedad de estraer 
los huesos de las heridas, n i que el emplastro de la leche de estas y 
yema de huevo, puesto abajo, purgue y limpie la matriz, y pro­
mueva la menstrucion: al menos h o y día no se usa con seme|ante 
objeto , aunque debemos notar que á la raíz de GÓntrayerba , planta 
de la misma familia natural que la higuera , se la atribuye la vir tud 
emenagoga. Aunque de la causticidad del jugo lechoso de la higuera 
se deja conocer que p o d r á ser útil su apl icación esterna en la m o r ­
dedura del a l a c r á n , sin embargo y o aconsejaría en caso necesario 
se acudiese á remedios mas poderosos, y que:nunca se fiasen de la 
apl icación de la cataplasma que propone en seguida el antor para 
curar la mordedura del perro rabioso, sino que inmediatamente se 
•destruyese la herida con cáust icos mas poderosos. 

L a parte que mas se usa como alimento y medicina es el fruto 
maduro reciente, ó hecho pasa. E n el estado de madurez abunda 
en muc í l ago y materia azucarada, á veces en tanta copia que los h i ­
gos suelen fastidiar por la demasiada cantidad de estos dos p r i n c i ­
p i o s ; y -po r esta causa los frescos fermentan, se acedan y se pudren 
con tanta .facilidad. Estos dan un alimento abundante y sano, que no 
d a ñ a aun comiéndo los en cantidad notable ; sin embargo, si se.abu­
sa demasiado de el los , suele debilitarse el e s t ó m a g o é intestinos, y 
producir una diarrea por deb i l idad , de donde puede m u y bien se­
guirse por fin el infarto del h í g a d o y bazo. 

Las demás cualidades, tanto alimenticias como medicamentosas 
de que habla el autor, están confirmadas por la esperienciá de los 
«áejores prác t icos . Solo me parece que haya algo de preocupac ión en 
asegurar que los higos'verdes (maduros) son contrarios á la voz; 
que el que usa comer muchos higos (pasados) cr iará muchos 
flojos, y que el autor presta demasiado c réd i to á la vir tud antive-
'nenosa y antipestilencial que atribuye al b r o d i o , compuesto de un 
par de higos pasados y una nuez , y veinte hojas de ruda , y un po ­
co de sal , comido porda m a ñ a n a todo junto. L , 

no 5fd ¡tai 
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C A P I T U L O X X V I I I . 

De los laureles. 

L o s laureles son de muchas maneras en sus propriedadcs; 
mas ê  la manera de la labor todos son unos. Son árboles muy 
hermosos, que continamente están verdes, son sus hojas muy 
oloriosas, adornan mucho los jardines, las claustras de reli­
giosos y los patios de las casas; y aun en las tierras ó luga­
res onde suelen caer rayos, los suelen plantar, porque onde 
ellos están no cae íayo alguno; y por eso el Emperador 
Tiberio cuando tronaba se ponia una guirnalda de laurel 
en la cabeza por estar seguro de rayos. Comunmente quie-r 
ren aires callentes ó templados, que en lo frió pocas veces y 
mal se crian; y los ramos dellos después de cortados se man­
tienen frescos y gentiles, y muy graciosos, mas que otros ra-: 
mos de otro árbol, y por eso son muy buenos para enramar 
y adornar l̂as casas en tiempo de placeres y regocijos; mas si 
en las tales los pusieren tengan sol. En las callentes se hacen 
muy buenos, con tal que si ser pudiere tengan el pie á la 
sombra, mayormente si está onde no se riega muy contino^ 
porque estos árboles quieren el agua muy continua 1, y crian-
se 'con la sombra. Plántame de muchas maneras, y de todas 
sale bueno, que asi se hace de simiente como de estaca, como 
de ramo; empero las principales son tres: la una es de barba­
dos, que el laurel echa al pie, y esta es la mejor de todas; y 
su postura sea por el fin del otoño, mayormente si es en tier­
ra seca, ó que no se riega; y sea puesto bien hondo, porque 
cuanto mas ser pudiere alcance agua ó humidad con las rai­
ces; mas si es lugar húmido, ó donde mucho se riegue, bien 
los pueden poner, por Enero ó Hebrero, y aun por Marzo: 
y ele la misma manera se puede póner de estaca , y en los 
mismos tiempos; mas sea el estaca bien gorda y bien verde, 
y aun lleve algunas horquillas, y entre bien so tierra, y en­
cima de tierra no quede mucho della; y por la parte baja 
vaya bien aguda; ó si quisieren ábranla por la parte baja, y 

i O suelo húmido y sustancioso. E d k . de 1546 y siguientes. 
TOMO II. 
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métanle una piedra, como he dicho arriba, y quede cuando 
pusieren la estaca algo de hoyo alderredor, para que coja 
agua; y riegúenlas muchas veces, porque el laurel es de su 
natura callente, y si no lo riegan mucho piérdese. Cuando 
chiquitos quieren sombras para defenderlos del sol; y aun si 
és tierra fria estén algo cubiertos, porque no yelen, aunque 
estos árboles pocas veces se suelen helar, si no es grande la 
demasía y frialdad de los yelos. También se ponen de ramo 
desgarrado, como he dicho arriba en las reglas generales; y 
aun de ramo no prende todas veces; y si el tal ramo lleva al-

fo del tronco ó raiz en aquello desgarrado prende muy mejor, 
-a otra manera de plantarlos es de su simiente, que llaman 

uvillas ó bayas de laurel: hánse de coger cuando están bien 
prietas de bien maduras, y ponerlas onde se enjuguen; mas no 
amontonadas, porque no se escalden unas con otras. Pues ha­
gan una era muy bien cavada y muy bien estercolada, que este 
árbol quiere estiércol; mas sea bien podrido el estiércol. Plinio 
dice que sea un sulco hondo cuanto un palmo onde las han 
de sembrar; mas no va nada que sea sulco ó era, con tal que 
todo sea bien mollido, bien cavado y estercolado; y dice mas, 
que por cuanto aquella pulpa que las uvillas tienen suele 
criar moho, y no deja nascer los granillos, que están dentro, 
que las frieguen hasta que se quebrante el hollejo de la baya; 
y si esta era ó sulco pueden hacer debajo del mismo laurel, 
muy mejor nascerán que en otra parte, que aunque la sombra 
del laurel es dañosa á todas las plantas que están debajo , á las 
suyas proprias ayuda, y alli nascen mas aina: cubran las uvi­
llas cuasi un palmo, y riéguenlas bien, y desde á tres años que 
hayan nascido las traspongan *. Han de estar espesos; mas 
no a menos de diez pies uno de otro, y no á mas de quince. 
Esto es para si han de hacer arboleda por sí dellos, que es 
muy linda la espesura ó selva dellos, y de sus pimpollos 2 
se puede hacer. Cualquier tieíra sufren con tal que tenga 

1 Mas porque los laureles tienen muy seca de su naturaleza la raíz, 
procuren al • tiempo de trasponer, trasponerlos muy presto, ó sem­
brarlos de principio donde han de estar, ó sembrar cada grana con una 
cesta > y desque esté bonito enterrarla con su tierra. Ed i c . de 1346 y s i ­
guientes. 

2 O simiente. E d i c . dt 1 ¿ $ 8 y siguientes. 
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humor; mas mejores son en tierras gruesas *: han de ser los 
hoyos no muy anchos, mas bien hondos. Enjérense en ellos 
cerezos entre corteza, y aun de cuesco; y él también de su 
simiente se puede enjerir, mayormente si hay algund hueco 
en el árbol con tierra onde pongan la simiente. No planten 
cabe ellos vides, que las echan á perder. Hánlos de hacer al­
tos de pie cuanto un estado, y poco han menester mondarse, 
porque poco envejecen, ni tienen enfermedades, salvo los pim­
pollos que echan al pie les quiten, y puédenlos bien plantar 
en otra parte: y si son para trasponer, no los traspongan ma­
yores de dos á tres años, salvo si no hobiere mucha agua, 
porque se pierden de otra manera ; ni menores de año, poi­
que se hacen desmedrados aunque prenden. Mas cuando algu­
na vez se secaren por el tronco, córtenle junto al suelo, y 
riegúenle, y de las raices tornará á brotar. Este árbol era anti­
guamente en tanto tenido, que cuando los capitanes hablan 
vencido algunos enemigos, en señal de victoria traian ramos y 
guirlandas de laurel en la cabeza. Sus propriedades en mede-
cina son muchas y buenas. E l aceite de laurel se hace desta 
manera: cuando las bayas están bien maduras, cuecen buena 
cantidad dellas y de las hojas en una caldera bien limpia 
llena de agua, y toda la grasa que nada por cima es el aceite. 
Hánlo de coger y apartar del agua sotílmente; y mientra mas 
verde y mas reciente es mejor. Esto aprovecha para el dolor 
ó encogimiento de los niervos que viene de frió: asimismo 
es muy singular cosa para contra el pasmo que viene de frió, 
empapando con ello lana, y puniéndolas en el cerebro y cue­
llo , y en el miembro que está malo, y se teme que pasma­
rá. Este aceite es muy callente y penetrativo: es asimismo 
muy bueno para untar los paralíticos, y aun contra el bazo: 
untando con ello los empeines los sana y quita la comezón 
del cuero, y hace que no crien piojos. Si de sus granos ó cor­
teza beben peso de un castellano, quebranta la piedra, y lo 
mismo hace la raiz bebida; mas no lo beban las preñadas que 
las hace malparir. E l aceite es bueno contra la modorra que 
viene de frió; y aprovecha mucho al dolor de las orejas que 
viene de frió y al zumbido de los oidos. Los granos del 

1 Con que sean sueltas. E d i c . de ¡ ¿ 4 6 y siguientes. 
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aprovechan mucho contra una pasión, que es tener corto 
huelgo, mayormente con miel; y alargan el huelgo, y son 
buenos para las llagas de los pulmones. Si comen las uvillas 
en tres dias, diez ó doce dellas quitan la tose; mas las pre­
ñadas se guardan dello, que les hace daño, y es peligroso. 
Las uvillas majadas y puestas por bajo atraen la camisa de 
las mugeres, y si cuecen sus hojas y reciben el vaho por 
bajo, aprovecha mucho para despertar la urina y flor, y 
aun para algunas enfermedades de la vejiga y de la madre. 
Untarse con su aceite onde han mordido abispas ó alacranes 
ó cosas ponzoñosas es bueno. Contra las ponzoñas comidas ó 
bebidas es muy bueno bebido. Las hojas de laurel dan muy 
gentil olor y sabor en los escabeches y adobos de los pescados 
y carnes; y cuando asan alguna carne si le arrevuelven al­
gunas hojas dél la hace/sabrosa y oloriosa. La madera del 
laurel es callente, y si friegan un palo de él con otro de 
yedra ó moral se enciende lumbre; mas muy mejor es de 
yedra con laurel que con moral; y esto hacían las espías en 
los lugares que iban á espiar para haber lumbre, y no lleva­
ban pedernal por encender mas secretamente la lumbre. La 
madera del laurel es liviana, y tiene varas largas y derechas, 
y buenas para bordones de viejos por tener poco peso. Si en­
tre las ropas ó libros ponen hojas de laurel no se apolillarán, 
ni habrá otros gusanillos que lo roen. Estos árboles siendo 
desmochados echan muchos renuevos y pimpollos. Hay unos 
árboles monteses, que llaman loros, que en la hoja parescen 
mucho al laurel: algunos dicen que son laureles monteses. 
Las abejas no labran en su flor: son muy hermosos á la vista: 
creo que en ellos se enjeririan bien los laureles caseros. En los 
laureles hay machos y hembras. Los machos, aunque cargan 
mucho de flor, no llevan las uvas que llaman bayas, las hem­
bras sí; y por eso en ellas se hagan los enjertos. 

A D I C I O N . 

E l laurel c o m ú n pertenece á la ciase 9.a, orden i.0 (Eneañdria 
monogynia) del sistema de L i n e o , quien le denomina Laurus no-
bilis. 

Ademas de esta especie se hallan t amb ién comprendidas en el 
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mismo género otras doce sumamente preciosas originarias de la India , 
de las cuales m u y pocas han podido propagarse en E u r o p a . En t re 
las ultimas puede enumerarse el aguacate [Laurus persea. L i n . ) 
cultivado en algunos jardines de Barce lona , V a l e n c i a y M u r c i a , en 
donde ha llegado á fructificar. E l menjuí {Laurus benzoin.Lln.), y 
el de Borbon [Laurus borbónica. Wn.), se cult ivan con mas ó menos 
eslension en F r a n c i a , I talia & c . ; pero e l que da la canela (Laurus 
cinamomum), el que produce el alcanfor [Laurus camphora), e l 
laurel sasafrás (Laurus sasafras. L i n . ) , y algunas otras especies 
que se han procurado trasportar á E u r o p a desde su pais nativo, 
es tán t o d a v í a m u y poco ó nada estendidas. 

Mas no porque hasta ahora no se haya logrado la fructificación 
ó posesión de estas especies d e b e r á abandonarse la empresa, antes 
por el cont rar io , los amantes de F l o r a d e b e r á n redoblar sus esfuer­
zos hasta conseguirlo, l levando las semillas ó las plantas á aquellos 
puntos de l continente en que sea mas fácil su ac l ima tac ión . 

E n cuanto á la mul t ip l icac ión del laurel c o m ú n nada tenemos 
que añadi r de sustancial á lo que dice Her re ra , mayormente habien­
do y a manifestado cuanto nos pareció conveniente sobre dichos p u n ­
tos y demás del cult ivo de los árboles en general en las nueve a d i ­
ciones primeras de este l ibro. Sin embargo, no podemos menos de 
manifestar q u e , aunque el laurel puede multiplicarse por estaca, 
acodo y barbado, n i n g ú n medio es tan seguro como el de su semi ­
l l a . L a estaca de este á rbo l rara vez prende, y de los barbados t am­
bién se pierden muchos á no favorecerles demasiado todas las circuns­
tancias que deben concurrir para su arraigo. P o r esto aconsejaremos 
siempre q u e , y a que no se quieran hacer las siembras de asiento, a l 
menos se haga uso de las muchas y m u y frondosas plantas que na­
cen de la semilla calda al rededor del á r b o l , ó de otras muchas que 
l levan las aves á largas distancias. Estas plantas t o m á n d o l a s á t i e m ­
p o , y verificando oportunamente su trasplanto con las precauciones 
que quedan indicadas, son m u y seguras, y de todos modos prefe­
ribles á los barbados de cualquiera especie. Los individuos de las 
castas exóticas se aumentan ademas por acodos, barbados é injertos. 

L a madera del laurel se aprovecha para muchos usos económicos 
en la casa del labrador , p r o v e y é n d o l e ademas de la leña que nece­
sita para el hogar: su hoja y su semilla le es también ú t i l ; y nadie 
ignora que de la ú l t ima se estrae una porc ión de azeite m u y cons i ­
derable, út i l para la med ic ina , y aplicable á las artes y otros o b ­
j e to s . ^ . 
• % ..-y••'''> na «nftfR ^bnf i - jg mm al i \••^\o\am ^JUÍII .a?. 

Ilustración al capítulo X X V I I I sobre-las virtudes del laurel. 

ntrfc v ..?ab\Vnn-J o w W ' i M na ' aoaoud /rouiTW on ..iŝ ing 
Casi todas las virtudes y usos que Herrera atribuye á la corteza, 
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r a í * , hojas, bayas y azeite del l au re l , están confirmadas por el tes­
t imonio irrefragable de los práct icos mas distinguidos. Notemos sin 
embargo que si los remedios que nuestro autor propone en diferen­
tes cap í tu los de su obra para curar el cá lculo ó piedra de la vejiga 
y r íñones fuesen seguros, seria ciertamente la enfermedad menos te­
m i b l e ; pero por desgracia sucede lo contrar io , porque aun no se 
conoce un remedio que merezca con r a z ó n el nombre de l i ton t r íp t i -
co , y aun repugna que lo haya general. Las bayas del l au re l , asi 
como las hojas y corteza, tienen dos especies de azeite, uno craso y 
otro esencial ó volá t i l . E n este ú l t i m o se encuentra el alcanfor, 
aunque en corta cantidad , y puede ser que por estar dotadas las 
bayas de dichos dos pr incipios, contr ibuyan á disminuir la i rr i tación 
que causa en el aparato urinario la presencia de los cá lculos y are­
nas. Las mismas bayas comidas serán igualmente útiles en la d i s p -
nea y asma pituitosos. Es bien conocida la ut i l idad de las u n t u ­
ras de un azeite craso cualquiera para la curación de las mordedu­
ras de insectos p o n z o ñ o s o s ; y asi no se la negaremos al del laurel , 
ni menos la de neutralizar 6 destruir algunos venenos que se hay an 
tomado por la boca. 

E s digno de notarse el p e r í o d o con que concluye este c a p í t u l o , 
pues por él se deja ver que Herrera supo distinguir perfectamente 
ios sexos de los laureles. L . 

C A P I T U L O X X I X . 

De los morales. 

L o s morales quieren aires callentes ó templados, y en lo 
muy frió no se hacen; y si en los lugares trios los quieren 
plantar, sea al oriente ó á mediodía. Quieren tierra gruesa y 
substanciosa, con tal que sea enjuta; porque aunque con el 
humor el árbol cresce, las moras no son tales, ni de tan 
buen sabor como las del de sequera, y por ende quien pone 
moral para su fruto, póngale en lugar enjuto. Mas si po­
nen morales para coger la hoja para gusanos de seda, pón­
ganlos onde bien se puedan regar, ó tengan humor, porque 
echarán mas hoja, y la guardarán mas tiempo verde. Hácen-
se muy mejores y de mas grandes moras en casa, por tener 
mas substancia que en el campo, salvo si la tierra no es muy 
gruesa. No se hacen buenos en arcillas ó barrizales, y aun 
apenas prenden; y si la tierra onde están no es gruesa échenle 



( 271 ) 
estiércol al pie en el escava por el invierno, y llevará gran­
des moras. Este árbol no se debe plantar en viñas, porque 
todo el verano se acogen alli muchos tordos: aunque no ha­
ya moras quedan rebezados y acostumbrados, y á causa del 
moral destruyen las viñas. Pónense en dos ó tres tiempos, 
segund la tierra en que se han de poner, que en las tierras 
callentes se han de poner por Otubre y Noviembre, y en 
las templadas por Enero, y Hebrero y Marzo, y en las frias 
por parte de Abril , con tal que si la planta que se pone ó 
traspone agora, sea barbado ó no le sea, si es grande se pon­
ga por Otubre y Noviembre; mas si es pequeña y flaca sea 
por la primavera, que será, segund el aparejo de la tierra, ó 
por Hebrero ó Marzo, ó antes ó después, segund paresciere. 
Los morales son de dos suertes, unos llevan moras blancas, 
y estos quieren mucha agua i los otros segund he dicho. La 
una postura de los morales es de simiente, que son los gra­
nillos que tienen las moras; y aunque destos salen los mo­
rales monteses, es para si lejos quisiesen llevar la simiente; 
que las plantas no se pueden llevar muy lejos, digo como si 
á las Indias ó á otra parte, ó á islas para onde se hayan de 
plantar para hacer seda: y para esto embarren una soga con 
las moras cuando están bien maduras, y aquella se puede 
guardar hasta el principio del otoño, y hánla de poner en 
lugar bien enjuto y de tierra bien mollida y estiercolada, y 
de la manera que dije que se hablan de plantar las higueras 
de granillos ; y riegúenlo pocas veces , y dende á tres años que 
hayan nascido los traspongan; y si hay para enjerirlos serán, 
buenos, y si no la mucha labor los hará suplir la falta que 
tienen, por ser de flaca simiente: y la otra manera de poner 
es de barbado, y sea en mas nuevo que ser pudiere, y pe­
queño, porque mejor prenden que los que son grandes: la 
otra es de estaca. Sea la estaca del gordor de un astil de aza­
dón, y luenga cuanto dos palmos, y vaya bien aguda: esta 
pueden poner con mazo habiendo primero hecho el agujero 
con otra algo mas delgada; y mejor es que vaya abierta por 
bajo y una piedra metida 1: lo bajo del estaca vaya em-

i Según dicen los agricultores; mas á mí no me parece muy bien, 
como he dicho en otros capítulos de arriba. £ d ¡ c . d i 132 8 , V ¡ & 6 y 1369 . 



( 272 ) 
barrado con estiércol de vacas, y aun si les echan ceniza abajo 
con tierra prenden mas aina y se hacen mejores. Prenden 
también de ramo cortado 6 desgarrado, como dije arriba en 
las reglas generales. Si la ponen á la primaveradice Pala-
dio que es la mejor . postura á veinte y cuatro dias • del mes 
de Marzo, y por aquel tiempo que falte poco será buena. 
Quieren los hoyos hondos, y que no se acaben de cobrir: 
quieren tener buen trecho de unos á otros, porque extienden 
bien los ramos: quieren ser de un pie, que son mejores que 
de mas: quieren para ser muy buenos cavarse mucho cuando 
chicos, y estar escavados todo el invierno; y si entonces y en 
la primavera les echan heces de vino en el escava, háceles 
mucho bien, y maduran mas presto. Los morales cuando gran­
des no tienen necesidad de ser cavados: verdad e§ que les ha­
rá mucho provecho, y aun quitarles las barbillas que echan 
en la sobrehaz, porque si no se las quitan cuando son chicos 
piérdense las bajas, y ellos crescen mucho; y muchos desta 
manera derrueca el viento. Riegúenlos pocas veces, porque 
con el agua hacen aguanosas las moras, y dáñase mas presto. 
E tos árboles quieren mas lugares bajos i y llanos que al­
tos. Hánse de mondar, cada tres años. Son muy amigos de 
vides; y en ellos se pueden bien armar parras sin perjuicio 
del árbol, mayormente de aquellos que son para hacer seda. 
Los morales son mas tardíos en el brotar que otro árbol alr 
guno, y por eso nunca se yela: que hasta que cesa el frió 
no brotan, y cuando,' ellos se yelan, con mal quedan los otros 
árboles. En el psalmo setenta y siete, que comienza: Atten-
díie- popule meus, dice que destruyó Dios con yelo los mo­
rales de Egipto; queriendo decir que cuando los morales se 
helaban no quedaban los otros árboles salvos, que no los se­
ñala por árboles de mucho prcscio, para que de su pérdida 
dellos rescibiesen los de Egipto grand daño; y por brotar es-
tos árboles tan tarde y sin peligro los llamaban antiguamente 
los mas prudentes de todos los árboles; y aunque tarde brotan, 
despójanse mas presto de la hoja que los otros árboles, y mas 
presto los viejos que los nuevos, y mas presto los que están 
en tierra seca, ó no se riegan, que los de la tierra húmida: y 
por eso los que los ponen para seda ó los riega mucho, ó sea 
en tierra húmida, que lo uno brotarán mas aina, y lo otro 
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durarles á mas la hoja. Verdad es que nna de las cosas con 
que los morales mas se pierden y dañan es con quitarles la hoja, 
mayormente la de los cogollos, y la alta, porque con esto se 
secan mucho. Las enfermedades que tienen, véanlas y sus re­
medios para ellas, segund he dicho arriba. 

Enjérense de algunas maneras, aunque segund Plinio dice 
no hay árbol en que menos maneras de enjerir quepan; em­
pero enjérense bien de escudete ó de coronilla, que en el tron­
co por ser madera brozna y dura no prende tan bien. Enjé­
rense, como he dicho, de escudete y coronilla en morales, en 
higueras, en frexnos, en hayas, y castaños y duraznos, y aun­
en olmos, mas en estos mejor de barreno; empero hácense en' 
los olmos muy grandes y peligrosos: también se enjeren en 
alisos: reciben bien en sí higueras de la misma suerte y vides; 
y la mejor manera de enjerirse las vides en ellos es de barreno 
ó pasado. Son los morales de muy larga vida, que si los tratan 
sin deshojarlos y los labran, duran muchos años; y también su 
madera es muy recia, y tura mucho, que nunca se carcome; 
y della se hacen muy gentiles obras, como mesas, sillas y ca­
jas; y desque es muy vieja esta madera párase prieta: es asi­
mismo madera callente; y si, como dije en el capítulo de los 
laureles, friegan, un palo seco de moral con otro de laurel ó ye­
dra se enciende fuego. Las moras cuando están maduras tiñen 
mucho las manos, y no hay cosa con que tan bien ni tan presto 
se quiten como fregándose con las que están coloradas. Si majan 
las hojas del moral y las ponen en las quemaduras aprovecha 
mucho. Si las ponen asi majadas en alguna picadura ponzoño­
sa es bueno; y si verdes no hay pónganlas de las secas cocidas 
primero. E l zumo de las hojas del moral quita las manchas 
del aceite; y si cuecen en agua llovediza hojas de moral, y 
de vid y de higuera prieta, y con esta agua lavan la cabeza, 
torna los cabellos prietos. La corteza del moral bebida en vino 
es buena para quien ha comido veleno; y cocida la raíz del 
moral en agua, y bebiéndola, ablanda el vientre, y brota fue­
ra las lumbrices; y si cuecen la raiz y las hojas en .agua, y se 
lavan la boca con aquella agua, y la tienen, quita el dolor de 
los dientes. Las moras cuando están maduras ablandan el 
vientre, y hacen hacer cámara; mas dañan el estómago, y 
hanse de comer ante toda vianda, porque son de ligera digcs-
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tion, y si H y otra vianda antes corrompense; y si las comen 
frías en ayunas quitan la sed, y aun hacen purgar la cólera 
por bajo, y despiertan la urina. Hácese dellas un arrope, y si 
es con azúcar es mejor, que es bueno para los. males de la 
boca y garganta haciendo gargarismos con ello; y si echan 
sal en las moras, y las secan, son después buenas para las cáma­
ras , y aun las que no están asimismo maduras son muy bue­
nas'para las. cámaras, por tener virtud de estreñir el vientre. 
Las moras se han de comer las primeras, porque después so­
léame, y son; dañosas. Las moras son malas para los que tienen 
calentura, porque ligeramente se convierten en el humor de 
que la calentura ó fiebre procede. Dice Platina que se guar­
darán verdes hartos dias sacando zumo dellas, y mezclándolo 
con arrope, y ponerlo en un bote de vidrio, y las moras 
dentro bien cubiertas. . . i 
KS^ii aof h ^¡¡¡y t ¡:hh u^rú ( í n n '̂ b «o.k-iom toí n o ? .ohnenq .6 
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Habiendo tratado nuestro autor con mucho t ino lo mas p r i n c i ­
pal del cult ivo de la more ra , escnsaremos es tendérnos mucho sobre 
este punto. Tampoco nos detendremos á impugnar las puerilidades 
que contiene sobre los injertos, bastando lo dicho otras ve'zes en es­
tas adiciones para que el cultivador (lejos de preocuparse) dé su 
justo valor á las estravagancias que en. una materia tan deleitable 
como útil se creyeron en otros t iempos, y se han repetido hasta 
nuestros dias sin cr í t ica n i fundamentos. Nosotros solo trataremos de 
patentizar las utilidades de este á rbo l bajo todos sus aspectos, y sin­
gularmente en aquella parte que dice relación con la cria del gusa-
noj, cosecha y calidad de la seda, empezando porcia morera [Morus 
alba. L í n . ) , y hablando después de l moral [Morus nigra. Lin.), 
cuyas dos^ especies son precisamente las que se comprenden en el pre­
sente cap í t u lo . 

L a morera , propiamente d i cha , tiene las flores masculinas sepa­
radas, de las femeninas, .aunque en un mismo pie de p lan ta , y c o r ­
responde por lo mismo á la clase 21 , orden 4.0 [ Monoecia mono-
gyyiia) del sistema de L ineo . Las flores machos están dispuestas en 
candelil la , y son aquellas especies de moras secas que sueltan los á r ­
boles poco después de haberse poblado de hoja : las femeninas salen 
después agrupadas ó reunidas, y constituyen el verdadero fruto que 
llamamos mora. Es este .regularmente blanquecino, á vezes rojo i y 
t amb ién le hay que tira á negro, cuyas diferencias, .con otras bien 
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accidentales que se encuentran en las hojas consti tuyen las varieda­
des de su especie. t 

E l moral está comprendido en la misma clase y genero que. l a 
more ra ; y aunque se parece mucho á esta, se diferencia de ella no 
solo en las hojas mayores , mas gruesas ó carnosas, y mas ásperas a l 
tacto, sino t ambién en los frutos, que son mas abultados, mas largos, 
y de un color de vino oscuro bastante intenso. 

L a morera es originaria de la C h i n a , en donde se beneficia es-
tensamente para alimentar á los gusanos de la seda: de al l i la l l e v a ­
ron á Persia , pa sándo la después á las islas del A r c h i p i é l a g o , y en 
seguida á G r e c i a , á Sicilia é I t a l i a , donde parece que e m p e z ó á c u l ­
tivarse por el año de 1540. H o y se halla tan estendida por toda la 
E u r o p a , que apenas se e n c o n t r a r á pais alguno en donde no se c u l ­
t ive. Sin embargo, no en todos los climas puede ser igualmente ú t i l 
para la cria y mul t ip l icac ión del gusano, pues está probado que en 
los países septentrionales y terrenos demasiado h ú m e d o s , produce 
una hoja poco nutr i t iva , m u y jugosa, fácil de anieblarse, enmohe­
cerse y perderse. Los gusanos alimentados con ella van m u y ligeros 
de v ien t re , están perezosos y flojos, y sus mudas son siempre p e ­
nosas. P o r el contrar io , en los países templados, climas benignos, y 
terrenos de buena esposicion y s i t u a c i ó n , en que no haya mucha 
humedad , se coge la mejor h o j a , y de ella sale la seda mas esquisi-
ta y abundante. 

E l moral se tiene por originario de Pe r s i a ; pero lo cierto es que 
su cul t ivo en E s p a ñ a sube á tan remota a n t i g ü e d a d , que nadie se 
atreve á fijar la época de su i n t roducc ión . F u e el ún ico á r b o l que 
p r o v e y ó de alimento á los primeros gusanos de seda que se conocie­
ron en la p e n í n s u l a , y consta que por espacio de muchís imos años , 
antes que se tuviese noticia de la morera b lanca , se hacia en E s p a ñ a 
gran cosecha de seda, sin dar á los gusanos otra hoja que la del m o ­
ral negro. Sufre la frialdad de la atmósfera mucho mejor que la m o ­
rera,: y la hoja que producen los que se hallan plantados en sitios 
h ú m e d o s ó espuestos a l norte es t a m b i é n de mejor condic ión para 
el gusano que la de las moreras plantadas en iguales terrenos y es-
posiciones. Por esto creo que c o n v e n d r í a examinar si en donde la 
cria del gusano se desgracia frecuentemente es por la mala cal idad 
de la hoja de morera, y en tal caso probar á alimentarlos con la de l 
ittGrai.iv o.-.'r 1 00 .. isipiiq ab fcfelv $h. CÍK • namr 1 n 

N o solo debemos considerar las ventajas que ofrece á la econo­
mía rural el cul t ivo de ambas especies bajo e l aspecto de la cria de l 
gusano y cosecha de la seda, c u y o ramo es de la mayor impor tan­
c i a , sino que t ambién deben llamar nuestra a tenc ión relativamente al 
ramo de leñas y al cerramiento de las heredades. 

L a morera es uno de aquellos á rboles que se crian con mucha 
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pronti tud , y qne viven en toda especie de terrenos, y a sean m o n ­
tuosos , pedregosos é inútiles para cualquiera otro c u l t i v o , con ta l 
que tengan fondo. E n los terrenos bajos y h ú m e d o s produce a b u n ­
dancia de leñas y maderas mas 6 menos útiles para muchas obras de 
cons t rucc ión , ensamblage, utensilios de labranza, ruedas de noria, 
y m á q u i n a s hidrául icas . T a m b i é n se aplica con mucha ventaja á la 
c a r p i n t e r í a , y con ella se hacen escelentes puertas, ventanas, mesas, 
sillas, persianas y otros muebles de mucha hermosura y d u r a c i ó n . 
Esto no obstante, es preciso advertir que cuando se crian en climas 
ó terrenos demasiado h ú m e d o s , es su hoja m u y inferior, y aun .des­
preciable para el alimento del gusano, si la comparamos con la que 
pueden dar las que se hallen puestas en las tierras enjutas y en las 
col inas, c u y o suelo sea de tierra caliza ó piedra fácil de desmoronar­
se, convertirse en t ierra , y dejarse penetrar de las raizes. Cuando el 
á rbo l se halla colocado en terrenos naturalmente h ú m e d o s , de m u ­
cho r i ego , ó propensos á inundaciones & c . , se le debe tratar como 
á los dem ás árboles silvestres, destinados ún icamente á la provis ión 
de leñas y maderas , usando del m é t o d o que dejamos dicho, en el ca­
p í t u l o 16 del Crecen t ino , puesto entre el 7.0 y 8.g de este 3.0 l ibro; 
Mas como t amb ién puede viv i r en secanos, y aprovecharnos para 
poblar muchos terrenos débiles é incultos, y para la formación de 
setos v i v o s , en los cuales no solo sirva para cerrar las heredades, sino 
también para suministrar escelente hoja para el gusano, r a m ó n para 
el ganado en el invierno, y leñas delgadas para el hogar y el horno; 
es preciso confesar que p o c o s v ó acaso ninguno de los demás árboles 
silvestres, serán mas acreedores que la morera á nuestra consideración. 

A pesar de tan apreciables prendas no dejan los cultivadores de 
tratarla con bastante r i go r , traspasando la justa medida que debieran 
guardar para que se conservase por mas tiempo sana, y en estado 
de producir abundantemente la hoja ó la leña que apetecen. Por t a n ­
t o , es preciso advertir que en los cuatro ó cinco años primeros no 
debe despojarse de sus hojas á los arbolillos nuevos , asi como t a m ­
poco quebrantar, desgarrar ni causar d a ñ o alguno á sus ramillas tier-
aas. Estos descuidos ó falta de conocimientos producen después u n 
atraso enorme en la vejetacion de las plantas, y regularmente son e l 
origen de una :po rc ión considerable de males, que si bien de pronto 
no se manifiestan p aparecen después tal vez sin esperanza de remedio. 
E n esta primera época de su v ida es preciso dirigir con tino el a r b o ­
l ado , y aprovecharse de ella para injertar las plantas que lo necesiten. 
Cuando se observa que la morera nueva presenta una hoja desme­
drada, áspera_ y de mala ca l i dad , debe injerirse con otra mejor, 
usando del injerto de cañut i l lo ó del de escudete; aunque con mas 
frecuencia del pr imero, porque-en esta planta prende m u y b i e n , y se 
ejecuta con facilidad. 
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U n o de los mas principales cuidados consiste en dirigir las podas 

de los árboles y a formados con el tino y conocimientos que exige 
el objeto á que se encaminan. Esta o p e r a c i ó n , tan diversamente p r a c ­
ticada por los cultivadores sin pr incipios , acarrea por lo regular m u ­
chas enfermedades al á r b o l , pé rd idas en la cantidad y calidad de 
la hoja y seda, y no pocas vezes caldas y desgracias en los que se 
dedican á recogerla. Pueblos hay en que una vez plantadas las m o ­
reras no vuelven á t o c a r í a s , de jándolas crecer á su a rb i t r io , y s u ­
bir á una altura mas ó menos elevada, según la cal idad de la tierra, 
riego y d e m á s beneficios que disfrutan3 y otros, por el cont rar io , las 
podan con tanto rigor y frecuencia, que acaban con ellas en breve 
tiempo. E l c l i m a , la esposicion, s i tuación y cal idad del terreno en 
que están plantadas las moreras h a r á n que sus medros sean m a y o ­
res ó menores, según los beneficios del Cultivo que se les ap l iquen ; y 
asi por el influjo mas ó menos favorable que cada uno de estos agen­
tes tenga en la vejetacion del arbolado, d e b e r á el cul t ivador a r re ­
glar, las épocas y su m é t o d o particular de podar. 

T o d a morera que se destina para mantener al gusano con su h o ­
j a , debe armarse baja, es d e c i r , que la altura del t r onco , hasta e l 
punto en donde parten Ó se d iv iden las primeras ramas, no pase de dos 
varas, ó á lo mas de dos y media. Las ramas madres ó primeros bra­
zos del á r b o l deben quedar bien distribuidos al rededor del t ronco, 
y el centro claro y despejado , mas no desnudo. L a altura de estas 
ramas primitivas 6 principales nunca debe rá ser mucha ; antes bien 
se necesita conservarlas bajas para que pueda recogerse la hoja con 
comodidad y sin riesgo. A c u y o fin conviene que cada d o s ' a ñ o s se 
entresaquen algunas de aquellas ramillas laterales, que por estar de­
masiado espesas, mal guiadas, ó cruzarse sobre las otras, causan 
cierta especie de confus ión , que no solamente perjudica para la r e ­
colecc ión de la ho j a , sino que ademas de hacerla de peor calidady 
desordenan enteramente el curso y la dis t r ibución de la sabia, c u y o 
repartimiento igual importa tanto mantener en todo á rbo l . D e cinco 
en c inco , ó á lo mas de seis en seis a ñ o s , hay necesidad de podar 
las moreras hasta l a corona, ó afrailarlas, esto es, cortar á casco y 
po r cerca del tronco todas las ramas madres, á fin de que brotando 
de nuevo ramas vigorosas , proporcionen en el p e r í o d o siguiente ho­
ja abundante para el alimento de los gusanos, o p e r a c i ó n absolu­
tamente indispensable en nuestro caso, aunque por ella se acelere la 
v ida del á r b o l . Sin embargo, conviene advertir que en los paises 
frios debe rán ser mas largos los pe r íodos de l a p o d a , y no r eba ­
jarse tanto las ramas, bastando aclarar el á rbo l de las mal gu ia­
das, y rebajarlas mas altas por aquellos puntos que parezcan mas 
convenientes, según las reglas que dejarnos dadas en la adición que 
trata de la poda de los á rboles en general. T a l medida es indispeu-



sable para conseguir m a y o r cantidad de hoja ú t i l , y para l a f a d l U 
dad de recogerla, como queda dicho. , , . 

E l moral negro apetece los terrenos de v e g a , los de riego y los 
que tienen buen fondo con algo de humedad: en los parages eleva­
dos y terrenos secos prospera con dif icul tad, y )amas llega a ser tan 
corpulento. Sin embargo, ama la vent i lac ión y desahogo, y por lo 
mismo es preciso plantarlo á grandes distancias. L a poda no le c o n ­
viene sino hasta formar su t ronco: después solo se le co r t a rá lo seco, 
d a ñ a d o , ó alguna ramilla mal guiada que desordene el todo de su for­
mac ión . N o sirve para setos como la morera , y su mucha sombra 
perjudica constantemente á cualquiera otra planta que coja debajo: 
resiste mas frió y humedad que la morera , y su madera se aplica 
para los mismos usos. 

Ademas de las dos especies de m o r a l , de que hemos hablado, 
c o m p r e n d i ó L ineo otras cinco en el mismo g é n e r o , que son: el Mo­
nis fafff4ferdi ó moral del pape l ; e l rubra, ó mora l ro jo ; e l 
indica, 6 mora l de Ind ia s ; el tartárica 6 moral de Ta r t a r i a ; y 
ti tinctoria, moral de tintoreros. E l primero le tenemos y a tan 
conaturalizado y estendido en E s p a ñ a , que puede considerarse 
como i n d í g e n o , y el ul t imo d e b i é r a m o s haberle aclimatado en 
nuestras provincias meridionales, donde seguramente prosperarla. 
L o s chinos y japoneses preparan la corteza de l moral papelero, y 
con ella hacen un papel de buena ca l idad ; pero á nosotros, que tene­
mos tanta disposic ión para criar linos y c á ñ a m o s , nos basta e l des­
perdicio de las telas para l a fabr icación de cuanto papel podemos 
necesitar. A . 

\ Ilustración a l capítulo X X I X sobre las propiedades 
\ del moral y de sus frutos. 

D e l mora l (Morus nigra L i n . ) se usan hoy dia en la medicina 
l a corteza de la raiz y el fruto conocido con el nombre de moras. 
A q u e l l a es acre y m u y amarga: se sostiene con bastante c r é d i t o su 
v i r tud contra las lombrizes, tomada en coc imiento , como dice H e r ­
re ra , 6 en p o l v o de diez á treinta granos por dosis. M r . A n d r y , en sa 
tratado sobre la generación de las lombrizes en el cuerpo humano , pre­
tende que l a raiz ó su corteza sola ha bastado para curar la tenia ó 
lombr iz sol i tar ia , u s á n d o l a del modo siguiente: tómense tres d r a c -
mas y media de la raiz ó de su corteza: cuezanse en una l ibra de 
agua c o m ú n , que hervirá por espacio de media h o r a , y el l í q u i d o 
que quede tómese en dos vezes por la m a ñ a n a en ayunas. Este autoe 
asegura que con remedio tan sencillo se logra no solo matar la so­
litaria , sino t a m b i é n echarla fuera del cuerpo. Sin querer disminuir 
el c r é d i t o que merecen las observaciones de este autor , y de otros 



varios antiguos y modernos que atestiguan la misma virtud, nota­
remos que en la curación de la tenia fallan no pocas vezes el medi­
camento de que hablamos, el celebrado específico de madama Nuf-
fer, y otros medicamentos que se han decantado como específicos en 
la curación de esta enfermedad. 

Las moras sin madurar son muy agrias y astringentes, como dice 
el autor; pero bien maduras forman un alimento grato, particular­
mente estando frescas, por su sabor agridulze con mezcla del de 
pepino, refrescante, antipútrido, y lijeramente laxante; y asi con­
vienen en las enfermedades biliosas. Es un error creer que las moras 
se convierten en el humor que de la calentura proviene y pues por 
el contrario se oponen á la degeneración de la bilis, y contribuyen á 
evacuarla blandamente, como antes insinúa el mismo Herrera. Si se 
comen con esceso relajan efectivamente el estomago é intestinos, y 
"se convierten en un purgante del mismo modo que las ciruelas y 
demás frutos agridulzes de que hablamos en la ilustración al capí-
ÍSÍ^i^fccr' ntatr a&aiíslc : oíiís»irfJ. "anm 'nx.T;fs2-J aorta <'A 

El arrope y el Jarabe de moras tienen como estas la, virtud de­
tergente y resolutiva, y se usan con felizes resultados en las aftas ó 
pústulas de la boca y garganta, y en la angina; y suelen formar parte 
de las misturas refrescantes que se ordenan para la curación de las 
calenturas agudas, especialmente en las biliosas é inflamatorias. 

En los dolores de dientes, con particularidad si la causa es ca­
tarral, se usan con buen efecto los enjuagatorios estimulantes, y asi 
tal vez producirá igual efecto el cocimiento de la raiz del moral. No 
sé qué crédito deba darse á la propiedad que Herrera atribuye al 
cocimiento vinoso de la corteza de la raiz para neutralizar 6 des­
truir la accipn del veleño. X . 

C A P I T U L O X X X . 

D e los membrillos. 

L o s membrillos se hacen mejores en tierras frias ó templa­
das que en las callentes. Quieren suelo húmido, y en las ca­
llentes aun no se contentan con el humor del suelo; mas aun 
quieren abundancia de agua; y por esto estos árboles se han 
de plantar en las acequias ó cauces por do pasa el agua, y 
en las riberas de rios y arroyos, que en las tierras callentes si 
no los usan regar muy desmedrados se hacen, y secos y aho­
gadizos. Quieren mas tierra gruesa y substanciosa que otra 
ninguna; y aunque se pueden bien plantar en cuestas, mejo-
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res son en los llanos, y mejores en los valles Los tiempos para 
ponerlos son dos: que si es tierra fría los pueden poner por He-
brero y Enero, y aun por Marzo, y si callente por Otubre y 
Noviembre, y si tierra templada por un tiempo y otro; mas 
muy mejor por Otubre y Noviembre; y si tiene abundancia 
de agua puédense asimismo poner por la primavera aunque sea 
tierra muy callente. Pénense de pepitas, las cuales sean de 
membrillos bien maduros y sanos, y hagan una era bien ca­
vada , mollida y estercolada con estiércol muy podrido, y allí 
pongan las pepitas espesas, y cúbranlas cuanto una mano; y 
primero que las pongan lávenlas muy bien de aquella liga­
maza que tienen alderredor, y riegúenlos cada semana una 
vez; y la vez que los regaren hártenlos mucho de agua, y 
si nacieren muy espesos entresaquen los mas desmedrados, 
porque los otros tengan mas huelgo: algunos usan poner el 
membrillo entero, y verdad es que los que asi nascen llevan 
su fruto mas olorioso. Desque hayan tres años traspónganlos 
con todas sus raices; y en toda manera de poner ó trasponer 
membrillos vaya el hoyo muy hondo, porque tenga mas hu-; 
mor, y tenga las raices mas en el agua. Pónense asimismo 
de ramo; mas son tardíos: mucho mejores son de estaca, y 
mejores de barbado de los que nascen al pie, y mas presto 
llevan. Los que dije que se ponían de simiente tienen necesi­
dad de enjerirse para que sean mejores los membrillos. Cuan­
do chicos quieren estiércol y muy podrido; y cuando gran­
des les es mejor ceniza echada en el escava, ó echarles un 
poco de arcilla. Quieren estar espesos, con tal que no se to­
quen unos á otros. Hánse de cavar mucho, y muchas veces, 
y estén en escava todo el invierno, que si no los cavan piér­
deme mucho, y hacen la fruta muy desmedrada y cocosa. Si 
los riegan mucho llevan los membrillos gordos y zumosos, y 
maduran mas aina que si les falta agua: con la sequedad es-
tan muy empedernidos, y quiten los pimpollos que echan al 
pie, que los membrillos mejores son de un pie, y bajo, que 
de muchos. Sean copados, porque con su rama cubran el 
pie, que antes extiendan por los lados que suban altos, y 
móndenlos mucho, que no les dejen nada de reviejos. Hánse 
de enjerir por Hebrero; y reciben en sí cuasi toda manera 
de árboles, y tienen esta excelencia, que toda fructa que 
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t n ellos ¡se enjere es mas sabrosa y de imiy büen olor; y ellos 
enjertos en otros árboles no mejoran, y aun dice el Paladio 
que no prenden;: mas esto es falsorescibe, en sí .púa de gra­
nado y serbales, y de todo árbol que lleva pepita; y los de 
púa enjérenlos de. coronilla ó :de mesa, junto con el suelo, 
porque tengan mas humor; y adelante andando el tiempo 
cuando sudaren pueden enjedr de escudete. Puédese el mem­
brillo pasar por el sauce, y no terna pepitas, y viene bien.; 
que entramos son árboles que quieren mucha agua, y si en-
|eren duraznos en ellos pasándolos se hace la fruta que dije 
melocotones. Enjertos unos membrillos en otros mejoran mu­
cho la fruta. Si están enfermos échenles en el- escava alpe-
chin no salado con otra' tanta agua, ó tomar cal viva y grer 
da, y amasarlo bien, y embarrar con ello, el pie del árbol 
Es asimismo bueno enterrarle' al-, pie .de sus membrillos co­
mo estiércol, que les ayudará mucho. No, se han de coger 
hasta que ésten biení; maduros. Guárdaíise de muchas mane­
ras : la una es tomar los membrillos cogidos en menguante; 
porque toda fruta que en menguante se coge se guarda mas 
tie^upo que la que es. cogida en creciente, y sean cogidos con 
sus pezones:, y sean asimismo cogidos en, dia sereno, y bien 
maduros , y con un paiío limpíenlos bien de aquel bello que 
tienen, y compónganlos bien en una tinaja nueva; y;desque 
llena pónganles algo encima porque no naden; y echen en 
la vasija miel. Í muy buena y muy ciara ,, y desque estén cu­
biertos de la miel tapen la vasija, y embárrenla:;t>ien} y asi se 
guardarán 4. y lanmiel se adobará tanto, que la pueden dar sin 
,3aao 4Jos .enfermo ;̂, y no es necesario abrirlos como muchos 
hacen para sacarles las pepitas , que dicen que por alli se en-
^omiehzan á dañar, que la naturaleza de. la miel no los; deja 
dañar, y aun si algo, está cocoso no lo deja mas crecer, y mata 
el gusano , y tanto conserva la - miel , que aun ^u^pos; muer­
tos se pueden guardar -hartos años en eíla^isin corrupción;:.^ 
entre dos tejas embarradas y puestas en lugaf ;frip,} ó -en ima 
tinaja entre yeso molido y cernidoj como,no se toquen , ó,,fil­
tre cebada, ó centeno ó mijo, y embarrada la vasija toen-
vueltos en hojas de higueras, y embarrados encima, y puer­
tos en lugar frió, onde no haya humor ni humo,; ó colgadiqs 
en parte fria, y onde no entre aire; porque el aire los c o i -

TOMO II. K N 
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rompe - ó metidos en una arca como no se toquen unos á 
otros; y el arca bien tapada que no entre aire, y embarrada 
y puesta en lugar frió. Onde quiera que los guardaren no 
haya otra fruta de otro linaje con ellos que se pudrirán mas 
áina. Guárdansé asimismo en mosto, y aun en tinaja de vino, 
y dánle gentil olor. También se guardan entre ropa , y la ropa 
huele bien, y aun le mata la polilla. Guárdansé también he­
chos pedazos, y sacado lo de dentro en miel; mas si pudie­
ren pártanlos con ctichillo de caña ó de hueso, que el hierro 
les hace daño. En conserva se hace de muchas maneras. La 
una háganlos cuatro partes, y quítenles el cuero y pepitas, y 
pónganlos en mojo en agua llovediza, y cada dia se la mu­
den, y estén allí-tantos dias hastá que se trasluzgan algo, y 
pierdan aquella dureza; y Mego cuezanlos en agua un poco, 
y tírenlos de -allí , y pónganlos á enjugar á la sombra encima 
de alguna tabla ó paño limpio/ y desque enjutos cuézganlos 
en azúcar ó buena miel; y desque cocidos sáquenlos de allí, 
y pónganlos á la sombra que se enjuguen y enfrien por síj 
y pónganlos en una olla nueva, y échenles encima su azúcar 
ó miel muy clara cocida. Otra es hacerlos ansi pedazos, y 
mondarlos, y cocerlos bien en agua: y asados son mejores", que 
es mas virtuosa la conserva; y desque cochos ó asados majar­
los bien en un mortero de piedra; y porque no sean granillo­
sos, puédense colar por un cedazo ralo, y,echen buena miel, 
y cuézanlos hasta que se haga bueno, y asi callente lo echen 
en sus cajuelas para que alli se y ele. La otía manera es ma& 
costosa; mas es muy más noble y delicada, mas valle mucho, 
que es abrir los membrillos y sacarles todo lo de dentro, y 
majarlos bien en un mortero, y ponerlos en una prensa, y sa­
car todo el zumo, y colarlo, y repose; y aparten lo claro, y 
cuezanlo con azúcar hasta que espese; y si espesar no quisiere 
échenle una goma que llaman alquitira , que lo cuajará muy 
bien, y ella es muy pectoral; y si á vuelta le echan á esta 
conserva un poco de azafrán tomará linda color; y es muy 
sano y alegra, y al cocer échenle unas rajas de canela fina, las 
tuales saquen después; y esto hecho échenlo en unas tacicas 
de vidrio. Los membrillos mientra mas tiempo que se cogie­
ron mas oloríosos son, y mas huelen cogidos que en el árbol. 
Las propriedades suyas son muchas y muy buenas. Comido 
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ante toda vianda restriñen el vientre, y por eso ansi los de­
ben de comer los qúe tienen cámaras, y comidos sobre la 
vianda hacen lo contrario; y por tanto los (Jue tienen necesi­
dad de hacer cámaras, cómanlos después de comer: lo mis­
mo hacen sus conservas, y confortan el estómago y el cora­
zón. Verdes son contrarios á toda ponzoña, asi ellos comidos 
como, su zumo puesto en la mordedura de alguna, ponzoñosa 
cosa, y aun el olor dellos quita la fuerza á toda ponzoña; y 
pot eso es büenb^'cdntra la ^erba de vallesteros si los comen 
los; qüe están heridos della , y lo ponen encima. Impiden el 
vómito , restriñe la sangre a ió^ <|ue la escüpan. Asados debajo 
de rescoldo son muy buenos ; mas no tíérien tanta virtud para 
restriñir como, ios crudos: comidos sobre beber impiden la 
embriaguez. Cocidos so el rescoldo, y echados en vino, son 
mas blandos y de mejor digestión, y asi los deben de comer 
los flacos de estómago. Verdes dan apetito, y á quien mucho 
los usa comer causan una pasión que llaman cólica, y dolor 
de los niervos, y retienen los mestruos de las mugeres. Las 
pepitas ¿ellos son muy buenas para ablandar la garganta á los 
que están roncos.; , E l vello dello quitado y cocido en un poco 
de v i n o y mezclado con cera, sana los carbúnculos. I)e los ár­
boles se hacen buenas-cerraduras y espesas, para que bestias 
no lentren en las heredades j y son provechosos de fruto. 

—o i t.iíQHf n ; , ¡ r ; ; • n i O t i . ' f i V í i ' K j o r í , p . s r i í o Y C f l O O f i Z Í o i .l( t i l o n : gis 

- ADICION. 
Nádá es, mas ;á proposito para la bueña vejetacion del .mem-

bViUero'PyrWs"-didonia-Xiti.)'qüé• un terreno cascajoso; pero no 
éScesiVatnenfe ligero nf muy cóinpacto. 

Habita este árbol en las playas pedregosas , en los vallados de los 
campos, y generalmente vive con lozanía en los terrenos que ape­
tece la vid: ama mucho la ventilación y desahogo; y asi se obser­
va qüé'lós árboles mas robustos, y los frutos mas olorosos y ápre— 
cjables se crian en las colinas peñascosas espuestas al levante y me­
diodía, mayormente si gozan de un clima fresco. Y si los vemos tam­
bién vivir en otros muchos terrenos, climas y esposiciones, es siem­
pre con tanto mayor 6 menor detrimento de la planta y del fruto, 
cuanto mayor ó menor número de aquellas causas dejen de con­
currir á la prosperidad del yejetal. 

Los climas muy cálidos, y los terrenos arcillosos, son muy con-
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trarlos á su ve jé tac ion : en unos y otros vive poco trempo, y asi la 
planta como sus frutos son siempre pequeños y agusanados; mas no 
p ó r esto se crea que Ies conviene el mucho n e g ó ó esceso de h u m e ­
dad . L o s árboles plantados en terrenos m u y h ú m e d o s suelen crecer 
pronto , y los frutos que llegan á dar son mas gruesos ; pero duran 
poco , son insípidos y sin olor ninguno : la planta se pone mu'y: l ü e -
gó amarillenta; la'ataban'ios insectos, y muere agobiada de muchas 
enfermedades, dimanadas de la s i tuación y calidad del terreno en 
que se halla. 

Í E l membrillero es un á rbo l fácil de multiplicar .por todos los 
medios, conocidos,: de que hemos dado noticia en otras adiciones. L a 
estaca, el. ba rbado , el a c o d o , el injerto y la semilla nos suminis­
tran plantas en abundancia, y son otros tantos arbitrios de que el 
cultivador p ü e d e valerse para propagarlo con seguridad. ! 

' L a jardinería le ha destinado para p a t r ó n universal de los árboles 
d é pepita , sobre el cual se injieren indistintamente todas las castas de 
pera , manzanas y demás frutas comprendidas en.esta s ecc ión , pre­
firiéndole á otros varios patrones, y principalmente á los de rla misma 
especie, no solo por la facilidad de adquirir e l j i ú m e r o de pies que 
se necesitan, sino t amb ién por la consideración de que pertenecen 
muchas de dichas frutas á un mismo género , y tienen ó deben tener 
la mayor ana logía con él . Pero esta universalidad misma, y las r a ­
zones de afinidad que existen entre los perales, manzanos y m e m ­
bril leros, deben modificarse por los1 resultados de l a esper ienciá ; s o ­
bre c u y o punto hicimos algunas, observaciones en,el c ap í t u lo 8.°, de­
mostrando que los,perales de castas invernizas , como por ejemplo 
l a bergamota, la luisabona y otras , ñ o prevalecen injer tándolas s o ­
bre pie de membr i l lo ; y si por casualidad se acomodan alguna vez 
con dicho p a t r ó n , se forman revenos, el punto del injerto, echan 
poca l e ñ a , se quedan p e q u e ñ o s , revejizos, y en una palabra hacen 
pocos progresos. Los perales de castas invernizas- son por Iq regular 
los árboles mas robustos de su especie, gastan mucha sabia, y el pa­
t r ó n de membril lo les suministra po.ca., Una, gran copa, ó cabeza de 
un á rbo l supone un buen tronco y estensas raizes, pues todo debe 
estar en p r o p o r c i ó n , y el membril lo carece cabalmente de uno y 
otro. Por. esta causa el pa t rón ó pie de; membrillero solo puede 
convenir para recibir las castas tempranas y aquellas cuyos árboles 
son siempre.recogidos ó de poco tó^^l, ¿Él ^ X S ü ¿ f e 

Conviene saber que t amb ién suelen, injertarse sobre dicho pie o 
p a t r ó n los nísperos (Mesfilus germánica) , acholos (Crategus. 
¿sarolus) , y serbales ( Sor bus domestica ) ; c u y os, injertos, aunque 
en muchas ocasiones prenden m u y b i e n , se hallan sin embargo en e l 
mismo caso que el peral. 

H a y quien pretende demostrar ía existencia de algunas varieda-



des de membr i l l o ; pero lo cierto es que ni lo mas ni lo menos grue­
so del f ruto, ni la presencia ó ausencia det bel lo que contienen o r ­
dinariamente, pueden servir de carácter para distinguirlas y d i f e ­
renciarlas: el t a m a ñ o del fruto es efecto del cul t ivo , pues á propor­
c ión que se duplican los cuidados , y favorecen a la planta el c l ima , 
el terreno y la esposicion , son mas abultados ¿ v o l u m i n o s o s , y vice 
versa si carecen de todos ó alguno de estos beneficios. C o n el be l lo 
que los cubre en su estado natural sucede otro t an to , pues no h a y 
cosa mas sabida que el que este carác ter desaparece con el cul t ivo , 
de donde resulta que en rigor el membril lero c o m ú n no tiene v a -
fkctedtóía uhvr sb ^ adgb^ ^ < nol3íss¡rn«§to 3b bhpmytit s • i oon 

E l de Por tugal j ; l lamado ¿3-¿r^wí^ en l a mayor parte de E s p a ñ a ; 
zamboa en el reino de Sev i l l a ; gamboa en la h o y a de M á l a g a , y 
por lÁntbPyruscydonia Marietas lusitanica, es mas bien una es­
pecie que variedad del c o m ú n . Difiere de él en la p r o d u c c i ó n c a r ­
nosa que tiene el fruto e n su base, la cual es mas la rga , y afecta 
l a figura d é l - p e z ó n de l pecho-de una mugér , y en las i r regular ida­
des que se not.m no solo e n dicha base ó nacimiento del p e d ú n c u l o , 
sino t ambién al r é d e d o r de la parte de la flor ú o m b l i g o , de que 
carece la azamboa: esta és menos pesada, eh color menos amari l lo , 
l a carne menos áspera al gusto y por consiguiente mas sabrosa, se 
pudre pías p r o n t o ; y por esta razón no se embarca como los m e m ­
bri l los , sino que se consume en el pa i s , e c h á n d o l a en -la ol la como 
verdurav y u s á n d o l a en otros gü-rsos y-Composiciones diversas. 

. L a propiedad de1 salir los frutos del zamboo en las estremidades 
de los ^brotes , s i rviéndoles estos^ de p e d ú n c u l o s , sin desprenderse de 
ellos aunque estén Completamente maduros ; el tener el á r b o l las 
hojas doble ó triplemente mayores , mas ovaladas , y de un verde 
mas oscuro, c a rgándose mucho menos • de ramillas achaparradas que 
los 'membri l leros comunes ; el ser e f fruto de una figura notabiemen-
te mas irregular;; con la carne algb: parecida á la de la calabaza,,\pero 
olorosa 'tierna , ^y con pocas piedrecitlas , y finalmente, el encerrar 
m a y o r - n ú m e r o de semillas ó pepitas en cada c e l d i l l a , i presentan e n 
m i sentir bastante n ú m e r o de caracteres para suponerlo especie e n ­
teramente separada del membri l lo c o m ú n ,- aunque nada difiera de él 
e n cuanto al cul t ivo , terreno y demás atenciones. A . 
•-nm n a sidfiisfahnoo ^ u m b a b í í n s o ns nytiohnoa '¿simitífiz aeJL 

llustracian al capitulo X X X sobre las propedades 
• • ' - de los membrillos, 

.Egidiric r.mog x l sb- i f , •. r - í i n o n 
E l membr i l lo , la manzana, la pera , el n í s p e r o , las servas y ace­

rolas corresponden á la sección natural de l orden de l a rosáceas de 
Jns ieu , sección que L i n e o l l amó de \zs-jf&mdce.as'{J£qin¿iceae), 
cons ide rándo la como : ó r d e n natural diverso; y rae parece t jue ' - e l 
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modo de pensar del sabio sueco es mas acomodado y conforme á 

4os conocimientos qne nos dan sobre estos^rboles la materia m é d ^ 
ca y la agricultura, que no el del celebre de Jus.eu. 

C o n efecto, en la sección .de las p o m á c e a s , que vulgarmente 
l laman árboles de pepita, no se encuentra aquel principio d e l e t é ­
reo de la irritabilidad animaL que vimos se hallaba principalmente 
en el tejido cortical del almendro y de otros muchos á rbo les de la 
sección de las d rupáceas , ó á rboles de fruto con cuesco. Esta obser­
v a c i ó n , y la sabida por todos de que el injerto de un á rbo l de p o -
pita no prende, ó al menos no subsiste en otro de cuesco, dan á co ­
nocer la diversidad de o r g a n i z a c i ó n , de jugos y de v i d a : observa­
ciones, que añad idas á los caractejres diferentes que nos presenta la 
fructificación de estas plantas, parecen probar la necesidad de separar­
las en familias diversas, y la conveniencia que de semejante modo 
de ver resul tará á la medicina y á la agricultura. . 

Po r eso no puede parecerme exacto el modo de ver de los c é l e ­
bres M u r r a y y Gul l en que,consideran los frutos de ambas familias, 
y los de las he spe r ídea s , bajo un mismo punto de vista general, 
cuando realmente existen diferencias que no pueden ni deben des­
preciarse. L o s frutos de las p o m á c e a s están dotados de un principio 
astringente que sé manifiesta en bastante cantidad antes de madurar, 
y en algunos, como én el membri l lo y n í s p e r o , en el peral y man­
zano silvestre después de maduros. A este principio remplaza , gene­
ralmente hablando, en el estado de madurez una mezcla de ác ido 
y de muc i l ago ; y de aqui provienen las propiedades alimenticia y 
refrigerante que se les atribuye generalmente, y con r a z ó n , en seme­
jante estado. N o pocos de los frutos de esta familia para poderse 
comer es necesario que sufran un cierto grado de descompos ic ión , 
como el nispero por ejemplo, f enómeno que el cé lebre d 'Candol le 
cree depender'de :una modificación particular, del pr incipio acerbo. 

Pero viniendo á hablar ¡en particular; del membril lo diremos que 
su fruto es nu t r i t i vo , refrigerante, astringente, amigo del e s tómago , 
que corrije las degeneraciones pú t r idas de las b i l i s , los vómi tos y 
diarreas que provienen de la misma causa, y que estas virtudes las 
poseen en mayor ó menor grado el fruto bien: m a d u r o , y cuantas 
preparaciones se hacen de él en las cocinas y en las boticas. 

Las simientes, contienen en cantidad m u y considerable un m u -
cilago suave , el cua l se usa en las enfermedades que dice Herrera , 
en las quemaduras, grietas de los labios y otras semejantes, é in te­
riormente en lugar de la goma a ráb iga . 

E s una p reocupac ión creer que por solo comer los membrillos ó 
sus conservas después de otras viandas se conviertan en purgantes. 
Sabemos que los ácidos neutralizan la acción del o p i o , y acaso tam-
.blenda de l y i n o , y asi p o d r á aprovechar para neutralizar ó d i s m i -
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nuir la acción de los venenos opiados, y la del vino; mas de 
aquí no puede deducirse sea contrario á toda cosa p o n z o ñ o s a . En 
lo demás me parece muy fundado cuanto dice el autor acerca de las 
propiedades del membrillo. X . 

Y .ínq k n i o í ' m uno ¿oh-júrvi . <•'-•'• o m á t n i H a? 
C A P I T U L O X X X I . 

De los manzanos. 

L o s manzanos son de muchas maneras: que unos son iver-
nlzos, que maduran tarde su fruto, otros tempranos, otros 
agrios y otros dulces; y en cada manera destos hay muchas di­
ferencias; mas la labor toda es una. Sufren cualquier aire, ó 
callente, o frío ó templado; mas mejores se hacen en lo tem­
plado; y si en lo callente los han de poner, ó quieren regarse 
mucho, ó tener tierra húmida, y mejores son onde la tierra es 
tan substanciosa y gruesa que no tienen necesidad de regarse, 
que no onde se riegan. Destos manzanos los que maduran al 
invierno, que son camuesas, peros reales y peros de^neldo, y 
perazasj mejores se hacen en tierras frescas y valles, y aun to­
dos los manzanos mejores se hacen en valles y llanos que en 
cerros; y si en cerros los ponen sea hácia mediodía, salvo si la 
tierra no fuere muy callente; si en tierras secas ó areniscas ó 
callentes se han de poner, riégenlos, que otramente no dan 
fructo, y el que dan sale desmedrado, y desequido y cocoso. 
Quieren tierras gruesas, sustanciosas, con tal que tengan hu­
mor. Pónense en dos tiempos, que en las tierras callentes, y 
onde no se han de regar , los ponen por Otubre y Noviembre, 
y si es tierra fría por Enero, y Hebrero y Marzo; mas si se pue­
den regar cuando chicos, mejor postura es dellos por la prima­
vera y por el invierno, que es el fin de otoño. La una manera 
del poner dellos es de pepitas: hánlas de coger de fruta sana 
y crescida, y bien madura, y de árbol nuevo, que los manzanos 
son árboles que viven poco tiempo, y á la vejez llevan la fru­
ta muy desmedrada. Pongan las pepitas como dije que hablan 
de poner las de los membrillos, y de aquella manera las adere­
cen, digo de regar, y entresacar y escardar; y desque estén al­
go bonitos, traspónganlos onde han de estar , y enjeran de cual­
quier otra fruta que quisieren, de manzanos ó peros; y si an-
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tes que los traspusieren estuvieren tales que puedan sufrir en­
jertos , muy mejor es enjeririos i l Y i , y desque presos trasponer­
los. Pónense también de ramo desgarrado; mas esta tal postura 
las mas veces no acierta , y aunque acierte lleva _ tarde. Pónen­
se asimismo de los barbados que nascen al pie, y mientras 
mas lejos están del árbol son mejores , y aun en todos los árbo­
les es ansi: y onde estos no hay, en lugar dellos en manzanos 
monteses chiquitos enjeran buenos manzanos, y desde á un año 
que estén presos trasponerlos; y si manzanos no hay en piruetas 
nós, que este árbol da y recibe todas las maneras de enjertos que 
dije arriba. Enjérense bien en todas maneras de manzanos, ci­
ruelos, perales, piruétanos / espinos, membrillos, duraznos, 
álamos, plátanos, sauces, segund los tiempos que dije arriba; 
y enjertos en sauce- no llevan pepita, y pueden bien en un 
tiempo tener muchas maneras de frutas. Los enjertos en pera­
les ó membrillos serán mucho mejores : enjertos en arraihanes 
llevarán las manzanas verdes. Puédense en ellos enjerir olores; 
como dije arriba; mas muy mejor en perales que en otro árbol 
alguno, como luego diremos hablando dellos: y en los man­
zanos por tener la corteza gorda, es muy fácil el enjerir de pe­
pita , escudete y coronilla; y aunque todos son buenos enjertos, 
estos mejores. Cuando chiquitos se han de regar pocas veces* 
y cada vez queden bien hartos de agua, y cavarlos alderre­
dor; y procuren que echen las raices algo hondas, que siem­
pre procuran echarlas someras: por ende cuando los escavaren] 
las barbajuelas que tienen en la sobrehaz todas se las quiten , y 
porque si tienen la tierra dura en el estío se para empedernir 
da , y los aprieta con sequedad , cada raes del estío los labren y 
amollenten la tierra, y cuando mayores una vez en el estío, y 
otras dos, la una en entrando el invierno, y la otra á la pri* 
maverá; mas cuando ya son grandes no tienen necesidad de 
cavarse vez ninguna, y por eso estos árboles son buenos para 
prados de yerba, pues no han menester cavarse: verdad es que 
les hará pro si les echan estiércol muy podrido envuelto en ce­
niza. No se quieren regar muchas veces, y cuando los regaren 
hártenlos bien de agua. A l trasponer vaya veinte pies uno de 
otro, no digo de los enanos, y vaya el hoyo hondo cuanto 
cuatro palmos en la tierra húmida, y en la seca cinco. Tenga 
el pie alto cuanto medio estado, porque en cuanto ser pudie-
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re con la rama, cubra el píe; y si la naturaleza del tal árbol lo 
zufre, sea copado, y no tenga mas de un pie; y si mas tuvie­
re, no se junte el uno al otro, por causa que luego se cau­
san enfermedades, mayormente hormigas. Para las enfermeda­
des que tienen de hormigas y gusanos, sáquenselos con un clavo 
de latón, y no nascerán mas, y para la oruga miren ios reme­
dios dichos en las generalidades. También los gusanos y hormi­
gas mueren haciendo barro con estiércol de puercos y hiél de 
vacas, ó con urina de hombres, y embarrar onde están, ó un­
tando bien aquello con hiél, que quede bien empapado onde 
están; y si tovieren gusanos los manzanos, escávenlos muy bien 
en el invierno, y echen en el escava estiércol de cabras y uri­
na de personas, y esté ansi unos diez dias, y después échenle 
mucha agua fria de noche, y morirán ; y si cuando los ponen 
untan la raiz con hiél de vaca, no nascerá, ó cebolla albarrana. 
Si se les suele caer la fruta, escávenlos, y en la mas honda 
raiz héndanla y metan un pedernal, y no se les caerá. Si car­
gan mucho de fruta, cuando está menuda entresaquen la mas 
desmedrada, y onde está mas espesa. En las tierras frias si las 
manzanas se les caen, echen en el escava estiércol ó urina de 
puercos. Córtenles todos los reviejos y resecos, y los ramos es­
pesos, y los que están juntos unos con otros, y los pimpollos 
que echan al pie, que estos árboles viven poco tiempo, y me­
nos los que maduran temprano que los tardíos, y menos los 
dulces que los agrios; y si esto no hacen muy menos tiempo 
viven que siendo limpios y bien tratados; y cuando son vie­
jos dan poco fruto, menudo, cocoso y desmedrado; y cuando 
esto vieren, córtenlos, y en su lugar pongan otros buenos,̂  
que sean nuevos: verdad es que enjertos en perales serán de 
mas larga vida, y como dije de mejor fruta. Dice Abencenif 
que á unas manzanas que hay muy coloradas, si cuando están 
verdes las escriben con buena tinta, y quitando la tinta cuando 
estén bien coloradas, quedarán las señales de las letras blan­
cas;̂  y dice que si entre los granados ponen manzanos, que se 
harán las manzanas coloradas, y mucho mejor se hará enje-
nendo ios manzanos en granados, pasándolos por el granado; 
> si en el escava del manzano pusieren estiércol de cabras con 
vino anqo llevarán las manzanas coloradas, y matará los gu­
sanos del árbol. Si en la tierra callente se les cae la fruta, echen 
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en el escava estiércol y urinas de puercos en principio del 
invierno. Hay unos manzanos que maduran á la primavera: 
dice el Teofrasto que mejoran los tales mucho su fruta, si 
los riegan con agua tibia. Las manzanas que maduran en el ve­
rano no se guardan mucho, y por eso no las han de coger 
hasta que estén bien maduras ; mas las que se cogen en el 
ivierno, como son muchas maneras de peros, y camuesas.y pe-
razas, si se cogen para guardar, sean algo tenientes, que aun 
no vayan verdiones, y puédense guardar como los membri­
llos entre cebada, ó centeno, ó paja, ó yeso,' ó en una cámara 
fria onde no entre aire tendidas sobre paja, y cobiertas enci­
ma con paja, ó metidas cada una en un pucheruelo pegado y 
embarrado encima. Esto es , onde hay pocas y son preciadas, 
y envolverlas en unas hojas y embarrarlas encima, y ponerlas 
en lugar enjuto. Verdad es que las manzanas del invierno, con 
ser cogidas á mano sin lision, se guardan tiempo harto , mayor­
mente cogidas con sus pezones, y pegados los pezones con pez 
hirviendo y puestas en una cámara alta entre hojas de no­
gal, y los pezones estén hácia arriba. Otros pegan un cán­
taro por dentro y fuera muy bien con pez, y meten ali 
las manzanas, y tapan la boca como no pueda entrar agua, 
y asi los meten en un pozo que se cubran bien de agua; y 
dice Paladio que se guardan. Hácese vino de manzanas, que 
llaman sidra: cuando están bien maduras y dulces cogerlas y 
majarlas en un jaraíz, y echarles agua alii, y poner sus 
prensas para que se escurra, y echarlo en sus vasijas pegadas: 
echen poca agua, saldrá muy buena sidra, y después echen 
mas para despensa como quien hace aguas. Es vino de buen 
olor, y hace digerir bien; mas no es de mucha tura, y quita 
mucho la sed. Esto hacen mucho en Vizcaya, Hácese asi­
mismo vinagre dellas, cogéndolas antes que maduren, y si 
las hay monteses son muy mejores, y amontonarlas cuatro ó 
cinco dias, y después échenlas en una tinaja, y échenles agua 
de fuente ó llovediza, y cubran la vasija un mes, y dende 
adelante saquen por bajo, y será vinagre; y echen tanta agua 
por cima cuanto vinagre sacaren, y será bueno, y no faltará. 
Las manzanas que maduran en el invierno son buenas, que 
confortan el estómago; y mientra mas son olorosas son me­
jores y mas confortativas, que quitan el calor, dan apetito. 



v son buenas contra el vomito. Las que maduran temprano 
si las usan comer mucho dan dolor de niervos; y aunque 
en alguna manera todas lo tengan, mucho mas las que ma­
duran á la primavera. Las que no tienen olor y son ásperas 
de sabor dañan el estómago mucho, y aun el cuerpo, y ha­
cen causarse muchas enfermedades, mayormente cuartanas, y 
otras enfermedades que de flema proceden. Las acedas son 
de ligera corrupción: verdad es que todas confortan el es­
tómago; mas mucho mas las olorosas. Las hojas y ramos y 
corteza tienen virtud de estreñir; y las manzanas majadas con­
sueldan las llagas, y aun retienen los humores que van á 
ellas; y todo ello es bueno contra las ponzoñas. 

A D I C I O N . 

A I manzano lo c o m p r e n d i ó L ineo en el g é n e r o de los perales, y 
lo d e n o m i n ó P y r u s ma lus , Es ta d e n o m i n a c i ó n genér ica da c l a r a ­
mente á entender, que no solo pertenece á la misma clase y orden 
de los membril leros, í.ino que teniendo con ellos y con los perales 
las relaciones de afinidad y ana log ía que hermanan á las especies 
verdaderamente c o n g é n e r e s , a m a r á probablemente ios mismos terre­
n o s , p o d r á v iv i r en los mismos c l imas , y exijirá t amb ién unos 
mismos cuidados y atenciones en su c u l t i v o . Efect ivamente, recor ­
riendo lo q ü e se ha dicho en el c a p í t u l o 30 y en las adiciones de 
los diez primeros de este tercer l i b r o , y observando las reglas dadas 
en ellos para la siembra, trasplanto, p o d a , injertos & c . , nos q u e ­
d a r á m u y poco que añad i r sobre la crianza de l á rbo l que ahora nos 
ocupa. E n este concepto pasaremos á enumerar algunas de las m u ­
chas castas., ó sean variedades de manzanos que se cult ivan en E s ­
p a ñ a , y a que no podamos dar sus descripciones como quis ié ramos . 

Deben^ distinguirse desde luego las que se destinan en general a 
la confección de la s id ra , de las que pueden servir para guardar y 
para el regalo , comiéndo la s en frutas, ó como dicen de cuchi l lo . 
Las primeras son por lo c o m ú n algo mas acerbas ó agrias, con mas 
o menos grados de intensidad: las segundas dan los frutos mas es­
qu i s to s , dulzes ó a g r í d u l z e s , según sus respectivas especies. 

Cu l t í vanse en Asturias, según e l traductor de la obra de R o z i e r 
en la adición a l a r t í cu lo m a n z a n o , las castas llamadas r ane tas 
( remetas) , las de B a l b o n i s y B a l s a i n , las de R a b o l o m o , las de 
Uso y C o r a l i n a , las de B i l b a o , R i p a n a l dos , V i z c a í n a s y ojo de 
buey , la c o l o r a d m a , p a n e r a s , , e s c a n d a , c a s t e l l a n a s , camargo , 
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f e r r a c a h i e l l a , p a r donas , de S. J u a n y 5". P e d r o , del In fes to 
de carne de v a c a , de c a l a b a z a , ¿ / a n q u e r a s , de a l b a , de v a r a ¡ 
sabugas > nue ra b l a n c a , n u e r a negra y r o m a n a ; sin contar las 
muchas castas silvestres ó maguillos que abundan en aquella y en 
otras provincias. 

N o son menos en numero las muchas y m u y esquisitas m a n z a ­
nas, camuesas, peros & c . que se encuentran en el reino de Granada, 
C ó r d o b a y otras muchas partes de E s p a ñ a , singularmente en l a R i o j a , 
Nava r ra y provincias Vascongadas . E n estas ú l t imas poseen y a no 
solo las castas ind ígenas o antiguas de aquellos terri torios, sino tam­
bién otras que han adquirido modernamente de diversos puntos dq 
l a p e n í n s u l a , de F r a n c i a , y aun de otros reinos; todas las cuales las-
deriominan con los nombres con que las han rec ib ido , 6 con el de l 
pueblo de donde las trajeron ; resultando de aqui la es t raña c o n ­
fusión que observamos en su nomenclatura , y que tanto dificulta su 
exacto conocimiento. 

Podemos no obstante asegurar que una buena po rc ión de las 
que describe Duhamel en su tratado de los árboles frutales , y otras 
rnuchís imas que él no v i o , las tenemos nosotros en nuestras p r o v i n ­
c ias ; pero como no hemos tenido ocasión de verlas reün idas para 
examinarlas , ha sido imposib le , y lo será t o d a v í a por largo t iempo, 
el lijar sus denominaciones ó s inónima. .Solo afirmaremos con bas­
tante seguridad que las castas cultivadas en los jardines de los sitios 
Rea les , y l a sque desde ellos se han d is t r ibu ido , llevan por lo c o ­
m ú n la sinonimia del cé lebre a g r ó n o m o D u h a m e l , y asi hallamos en 
diferentes partes las c a l v i l l a s I , h s e n c a r n a d a s , las v i o l a d a s , las 
de an is y la d o r a d a . Encontraremos t a m b i é n muchas de las re ine- ' 
t a s , asi la I n g l a t e r r a , la t emprana y t a r d í a , como la b l a n c a , 
e-nc a m a d a y p a r d a : de los peros tenemos los de hocico de buey y 
de p u e r c o , el e n c a r n a d o , el morado y fino, el blanco d u l z e , el 
p e r a z a . , el b i l i o s a y esperiego , las manzanas de A p i 6 de hinojOf 
t o s t a d a , de rosa , l i e l a d a , de na jar y donce l l a & c : & c . 

E s t amb ién a b u n d a n t í s i m o , ademas de todos estos, el manzano 
l lamado paraiso ( M a l u s p u m i l a . C B . P . ) , que nunca pasa de l a 
al tura de cuatro pies, y da en su estado natural un fruto m u y p e ­
q u e ñ o , áspero . y generalmente d u r o , aunque oloroso ; mas si se le 
cul t iva y beneficia con los auxilios del arte, llegan á adquirir sus 
manzanas un t a m a ñ o bastante considerable, y un gusto y ternura 
que iguala á los de cualquiera otra de las comestibles. Sobre este 
p a t r ó n se injertan todas las demás castas de manzanas, camuesas y 
peros, y entonces se quedan los á rbo les enanos , sirviendo para ador-

1 Pueden verse sus respectivas descripciones en el Dicc ionar io de 
H o z i e r , tomo n , pág. i> artículo manzano. 



t m ayunos puntos de los jardines de flores para cultivarlos e n m a ­
cetas o tiestos, y para ocupar algunos lugares en los macizos de los 
bosquetillos & c . E n tales casos es preciso que se les coloque en u n 
terreno de r e g a d í o , y para que fructifiquen conviene mantenerlos 

-desahogados y libres de la vecindad de toda otra planta que pueda 
robarles el sustento , ahogarles ó perjudicarles. 

E l manzano enano de flor doble { M a l t e s f l o r e pleno. C . B . P . ) 
t a m b i é n se propaga y mantiene in je r tándo le sobre el manzano p a ­
raíso. L a otra especie de manzano dob l e , que A i t ó n d e n o m i n ó F j -
ru s spec tab i l i s , puede igualmente propagarse por el injerto, y por 
ios renuevos que salen al pie de cada una de las plantas principales:' 
estos dos ú l t imos en el tiempo de su florescencia son sumamente h e r ­
mosos ; pero n o pasan jamas de una planta de lujo y de recreo, ó de­
puro adorno. 

L a mayor parte de los escritores de agricultura y bo t án i ca c o n ­
vienen en que el manzano es i n d í g e n o de E u r o p a , y nosotros pode­
mos añad i r que t a m b i é n lo es de nuestra p e n í n s u l a , pues le hallamos 
e s p o n t á n e o en muchís imas partes del reino , principalmente en las 
provincias septentrionales , en la Sierra M o r e n a , e n l a N e v a d a y 
otras. E n el d ia le vemos estendido por todos los pueblos, territorios 
y posesiones. Sin embargo , no puede dudarse que prevalece mucho 
mejor en los climas frescos 6 septentrionales, que en los mer id iona ­
les ó cál idos . E n todos se debe plantar en sitios algo elevados, á fin 
de q u e , gozando de la vent i lac ión necesaria, puedan disiparse f ác i l ­
mente y con pronti tud la humedad del roc ío , escarchas y nieblas 
que sobrevienen en las m a ñ a n a s de pr imavera , las cuales, d e t e n i é n ­
dose demasiado sobre los árboles en ios terrenos bajos, les a r r éba t an 
frecuentemente el f ru to , y causan otros d a ñ o s ; mas los que se c u l ­
t iven en los países meridionales es preciso que tengan r i ego , ó estén 
e n terrenos de alguna humedad , como dice m u y bien Herrera. E n 
las provincias frescas pueden plantarse en las tierras de labor ó de pan 
l levar del mismo modo que los o l i v o s ; y mucho mejor alrededor 
de las l indes , guardando en uno y otro caso las distancias conve­
nientes. Si se plantan por el centro de la tierra no deben estar á m e ­
nor distancia de cincuenta pies , y si en las lindes á cuarenta: pue­
den t ambién disponerse en espalderas, y entonces bas ta rán treinta 
pies d e distancia de uno á o t r o ; mas en este caso solo se p o n d r á n 
en la fachada espuesta al nor te , y de n i n g ú n modo en las de m e ­
d i o d í a , poniente ú or iente; cuando mucho en esta ú l t ima serian me­
nos malos. . •, 

L a poda del manzano debe arreglarse por los principios que 
quedan espheados en otra a d i c i ó n ; pero siempre con mucha econo­
m í a y gran t ino. Y a hemos dicho q u e , u n a vez formado el á r b o l , 
necesita poco y e r r o , especialmente los que se crian á todo viento, 
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en e?pIno ó en farol ¿kc. Para los de las espalderas es preciso una 
poda mas rigurosa y mayores cuidados; pero cuáles sean estos, y 
c ó m o deben aplicarse en sus casos, lo hemos manifestado en la a d i ­
c ión de la poda y en otros lugares; por c u y a r a z ó n omitimos aqu i 
su esplicacion, pasando á tratar de los insectos que los d a ñ a n . 

Atacan decididamente á los manzanos una porc ión de insectos, 
cuyas larvas ú orugas no perdonan medio para destruirlos , c o m i é n ­
dose las hojas, ios frutos, y aun la madera. Devoran con frecuencia 
la hoja y brotes de l manzano, pe ra l , membrillero & c . dos especies 
de ortigas: la l lamada de l a l i b r e a y cuya mariposa es la P h a l e n a 
n e u s t r i a de L i n . , y la c r i so rea [ P h a l e n a b o m b i x ) . L a primera de 
estas mariposas deposita sus huevos debajo del arranque de las ramas 
6 alrededor de los nuevos brotes, formando anillos bastante anchos: 
para destruir esta plaga es preciso reconocer los árboles en el inv ier ­
no , y con un instrumento cortante separar los referidos anillos con 

los pedazos de epidermis 6 cortezas muertas, recogerlo t o d o , y que­
marlo en seguida. Si esto no bastase, pueden recogerse las orugas 
cuando después de avivadas en la primavera se r e ú n e n por las ma­
ñanas en una especie de red para preservarse del frió y humedad. 

Las orugas de la segunda especie son mas fáciles de destruir, 
puesto que en el invierno se hallan reunidas, y se ven pendientes de l 
á r b o l j metidas en unas como bolsas 6 capullos blancos: en tal es ta­
do deben cogerse y quemarse todas, pues haciendo la o p e r a c i ó n con 
e l cuidado y a tenc ión deb ida , se aniquilan enteramente. 

E l b a r r e n i l l o ) que según algunos es el C u r c u l i s v i m i n a l i s de 
L i n . , y según y o creo la larva de la P h a l e n a a e s c u l i , es el gusano 
mas temible para los manzanos y otros muchos á rbo les . L a m a r i p o ­
sa deposita sus huevos en las hendeduras de la cor teza; y cuando se 
empollan y avivan se introduce la larva dentro del t ronco , taladra 
su madera, y se apodera por lo regular de lo que llamamos medula 
ó c o r a z ó n del á r b o l , del cual se alimenta h o r a d á n d o l e todo el i n ­
terior. P o r lo c o m ú n forma sus galerías caminando siempre hácia ar­
r iba , y así deja espedita la salida para sus escrementos, y la entrada 
necesaria para el aire. Los estragos se manifiestan al momen to , pues 
se observa al pie del á rbo l mismo una gran po rc ión de materia c o ­
mo serrin; los árboles nuevecltos, á quienes ataca esta l a r v a , pere­
cen del t o d o , ó por lo menos desde el punto por donde e n t r ó hasta 
arr iba; mas los gruesos y robustos suelen resistir á su ataque; y aun ­
que mas ó menos d a ñ a d o s al fin viven. Para destruir pues una p l a ­
ga tan dañ ina es preciso introducir por -el agujero un alambre bien 
quemado y m u y flexible, á fin de que llegando hasta el estremo de 
la ga le r í a , destripe y mate al gusano contenido en ella. Si esto no 
puede hacerse por falta de a lambre, ó por ser much í s imos los á r b o ­
les atacados del gusano (como sucede principalmente en los fres-
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i ros) , se t apa rán los agujeros con buen barro , á fin de Interceptarle-
el aire que necesita para vivir . 

A los frutos los d a ñ a y destruye constantemente la larva o o ru -
de la P y r a l i s p o m o n e í l a , la c u a l , i n t roduc i éndose dentro de 

fa manzana, camuesa, pero & c . , no solo acelera la m a d u r a c i ó n , 
sino que t ambién es la causa de que se caigan muchas antes de l le-
gdr á adquirir todo su v o l u m e n ; de donde resulta un menoscabo 
terrible en l a cosecha de tan precioso fruto. E l medio mas seguro 
de destruirla será el dar á los cerdos todas las manzanas d a ñ a d a s 6 
enfermizas según se van cayendo. 

Sobre l a s i d r a . 

C o m o nuestro autor no hace mas que indicar la e laboración de 
l a s id ra , nos vemos en la precisión de decir algo sobre el m é t o d o de 
hacer este l icor agradable, supletorio del vino en los países donde 
l a uva no puede adquirir su completa sazón . 

Para de sempeña r este punto con el acierto que deseamos, y para 
presentar un m é t o d o de e laborac ión verdaderamente nac iona l , es­
pondremos lo mas interesante de la prác t ica que siguen los coseche­
ros del concejo de V i l l a v i c i o s a , en el principado de As tu r i a s , en 
c u y a provincia se hace la sidra mas esquisita de E s p a ñ a , y aun 
acaso la mejor de Europa . D e este modo consideramos se complete 
el c a p í t u l o del manzano, y se generalize una p rác t i ca que , aunque 
m u y antigua entre nosotros, se halla no obstante poco vulgarizada. 

Para lograr una buena sidra es preciso atender á la cal idad y 
madurez de la manzana que se emplea. A c o s t ú m b r a s e en algunos 
países mezclar confusamente y sin elección todas las especies, y a 
sean t a rd ía s ó y a tempranas, estén verdes 6 maduras; y aun h a y 
quien pretende persuadir que la mejor sidra se hace con las agrias; 
pero como la esperiencia tiene acreditado lo contrar io , y nadie igno­
ra que para verificarse una buena fermentac ión vinosa es preciso que se 
haya desarrollado antes en la fruta la parte azucarada, de áqüf es que 
los cosecheros de Astur ias , principalmente los del concejo de V u l a -
v ic iosa , no usan de otras que de las que producen los árboles injer­
tos después de bien maduras. N o hay duda que algunos cosecheros de 
aquel principado suelen anticipar la recolección por tener sus p o m a ­
r a d a s ó manzanares en campos abiertos, y espuestos por consi-t 
gmente al robo , y d a ñ o s inherentes á la falta de respeto que se tie­
ne a la propiedad: y tampoco falta qu ien , por un efecto de igno­
rancia, avaree los manzanos como los o l i v o s ; pero otros muchos re­
cogen a mano las manzanas para que no se d a ñ e n , aporreen ni p u ­
dran : de este m o d o consiguen no solo la sidra mas esquisita, sino 
que , conservando los á rboles y sus yemas , aumen t ím considerable-
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mente los p roduc tos , pues ni el fruto p résen te m el venidero se. 
malogran ni desperdician. , •, - r 

Por lo espuesto hasta aqu í no ha de inferirse que toda la can t i ­
dad de manzana que se emplea para hacer sidra haya de ser de 
una misma especie: para nuestro objeto bas tará que toda ella esté 
bien madura y acondicionada. 

L a que se halle podrida debe rá separarse, y la que estuviese l i -
oeramente d a ñ a d a p o d r á mondarse, l i m p i á n d o l a de lo podr ido para 
aprovechar la parte sana. G. IW. 

Esta o p e r a c i ó n , que parece n i m i a , es de la m a y o r importancia 
si se quiere lograr un licor agradable y sin vicios. E s bien notorio 
que todo el fruto que llega á podrirse esperimenta muchas al tera­
ciones, de modo que sus principios constitutivos son y a de otra na ­
turaleza ; y aunque conserve alguna parte azucarada, pierde cons ­
tantemente el gas ca rbón ico que sirve de vínculo.-de adhes ión ó en -
laze á los cuerpos o rgán i cos . 

Recog ida que sea la manzana , d e b e r á ponerse bien estendida 
por cuatro ó seis dias donde no haya mucha v e n t i l a c i ó n , c o l o c á n ­
dola sobre paja 6 yerba seca, para que se acabe de madurar , se 
ablande a l g o , y pierda un poco del agua de vejetacion, evitando á 
toda costa el que se acalore y fermente. 

Mientras que la manzana se pone en estado, se preparan, l i m ­
pian y humedecen el lagar, los toneles y d e m á s utensilios que han 
de servir para su t r i tu rac ión y para la e laborac ión de la sidra. L l e ­
gado el caso, se escogen y separan todas las manzanas que se h u ­
bieren podr ido : á las que solo están poco d a ñ a d a s se las monda con 
c u c h i l l o , y después de limpias se echan con las sanas en el lagar ó 
macera donde han de triturarse todas, hasta que la parte pulposa de 
ellas quede enteramente desecha, pero sin echar agua a lguna , como 
l o aconseja Herrera . 

L a prác t ica comunmente recibida en los pueblos de Asturias 
para triturar la manzana consiste en majarla con pisones'j para l o 
cual entran descalzos en el lagar cuatro , seis ú ocho mozos robus ­
tos , que trituran de cuarenta á cincuenta arrobas por día cada uno; 
pero mejor seria que los cosecheros adoptasen para esta operac ión 
un m o l i n o , semejante á los de la aceituna; entonces la fruta se t r i ­
turarla mas completamente, la e laborac ión se adelantarla, y el l icor 
que resultase seria mejor y en mayor cantidad. 

T o d o el l í q u i d o que al t iempo de la t r i tu rac ión va saliendo de 
las manzanas, se recoge con cuidado en el t ini l lo , tina ó tonel de 
madera que para el efecto se coloca en parage conveniente; y al 
paso que este depós i to se l l ena , se va trasladando á las pipas ó vasos 
en donde ha de fermentar, cuidando de no llenarlos del t o d o , pues 
siempre debe rán quedar con dos , tres ó mas pulgadas de v a c í o . 
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Majada y a la manzana se va colocando la pulpa sobre el tablero 

del lagar, poniendo antes un aro ó encella parq que la contenga. 
Se pone esta en capas del grueso de una cuarta, alternando con 
otras de paja larga ó b á l a g o , c u y a alternativa de capas ó tandas de 
manzanas y de paja debe repetirse hasta que el todo de ellas tenga 
el grueso de tres ó cuatro p ies ; advirtiendo que la uh ima tanda de 
manzana debe quedar cubierta por la de b á l a g o ó paja larga: sobre 
esta se ha de colocar un tablero para que , al obrar la presión del 
torni l lo ó la viga ( s e g ú n sea la m á q u i n a de que se use) , baje con 
i gua ldad , y comprima por todas partes la masa contenida. 

Preparado asi el material , se va poco á poco dando vueltas a l 
u s o , y bajando la prensa hasta que empieza á caer la s idra : en se­
guida se aprieta algo mas, y hecho asi , se espera á que destile todo 
aquel l icor que resulta sin comprimir demasiado la masa. Este licor 
se recoge y se lleva á las pipas, como el primero que salió al t i e m ­
po de majarla; y no hay inconveniente en mezclarlos ambos, Ú 
fuere necesario. Después se con t inúa apretando el huso ó la prensa, 
para que suelte la masa el l í qu ido de segunda suerte, el cual se p o ­
ne en pipas separadas, anotando su cal idad. Ult imamente se comprime 
de nuevo, y se aprovecha el resto de jugo que contiene; pero como 
este es el mas inferior, debe ponerse t amb ién separado, gas t ándo le 
el p r imero ; pues es sabido que se; conserva menos que los otros, de 
los cuales el que resulta de la primera compres ión es e l mas du ra - í 
dero y apreciable de todos. 

Si al tiempo de apretar ó comprimir la masa se observase que 
parte de ella se echa fuera por los costados del aro 6 encella, se 
cor ta rá todo esto, y levantando.el .tablero superior, se colocará en 
el centro, cub r i éndo lo todo con la paja de b á l a g o , para continuar 
la o p e r a c i ó n : de este modo nada, se desperdicia, y4a man ipu lac ión 
sale con toda la escrupulosidad debida. 

U n o de los cuidados que son indispensables en la e laborac ión 
de la sidra es el que con el caldo vaya la menor porc ión posible 
de la pasta; y para esto conviene que se le ponga un cedazo espeso 
sobre el embudo al tiempo de echarlo en la pipa ó tonel en que 
ha de fermentar. Procediendo asi , pasa la sidra tan l impia y d e p u ­
rada que no tiene necesidad del trasiego. T a m b i é n es ¡mporranre e l 
llenar las pipas ó toneles al paso que la sidra va saliendo d é l a man­
zana , sin dejarla que se evapore en el lagar o t i n i l l o ; pues se b a 
observado que es tanto mejor, cuanto se embota con el mismo c a ­
lor que sale de la prensa: entonces conserva, su fuerza, o. como d i ­
cen en Asturias , sus agujas, no se tuerce, y dura sin a l te rac ión 
dos años oor lo menos 

„. JT1- "•Mcuub:, • -iti .,;-.)•.. ; j-rntfoqet» o§iiidrti^ 
el Sltl0 que ocupa la bodega es templado, y si las operacio­

nes precedentes se han ejecutado bien , no tarda en manifestarse la 
TOMO II. pp 
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fermentación por la cantidad de espuma que el l icor arroja fueta 
del vaso. E n los primeros dias se tapa ligeramente la sal ida; pero de 
modo que , sin impedir del todo el esfuerzo de la masa fermentan­
te , se oponga algo al derrame del l í qu ido q u e , reducido á espuma, 
tira á salirse, y se perderla. Los asturianos acostumbran tapar con 
una manzana el agujero del tone l , y t amb ién suelen usar de Una 
tabl i l la q u e , sobrepuesta y asegurada, deja no obstante salida para 
l a espuma; pero siempre cuidan de recebar ó rellenar el vaso, para 
que no quede mermado cuando acaba la fermentac ión tumultuosa. 
Terminada esta se tapan enteramente las p ipas , y se dejan asi hasta 
que sé van á gastar ó vender. 

Se ha indicado que si la operac ión se hace con la delicadeza y 
pulso necesario , no hab rá necesidad de trasiego, y sa ldrá mejor la 
s idra ; pero si por un efecto de indolencia , 6 por otra causa, no se 
hubiese practicado la e laboración con toda la escrupulosidad con­
veniente , debe rá trasegarse luego que haya cesado la fe rmentac ión 
primera, que será á los treinta ó cuarenta dias de haberla colocado 
en los toneles; mas en este caso es preciso que el trasiego se haga 
con toda pront i tud , y se tapen fuertemente las pipas en que se d e ­
posita de nuevo. 

L a sidra no debe rá guardarse mas de dos a ñ o s , no solo porque 
pasado este tiempo aun la mejor conservada y elaborada es y a m u y 
floja y :de. mala ca l idad , sino porque seria un obs tácu lo para r eco ­
ger Otra mas út i l de la nueva cosecha, que por lo regular abunda 
cada dos a ñ o s : esta, y mucho mejor la que sale en la presión de 
tercera suerte, debe rá el cosechero destilarlas, y sacar el rico aguar­
diente que pueden darle, va l iéndose de los medios conocidos. .Po­
d r á no obstante conservarse por mas tiempo alguna cantidad de s i ­
d r a , si después de haber cesado la primera f e rmen tac ión , se pone 
en botellas t apándo l a s b i e n , empegando sus bocas, y g u a r d á n d o l a s 
en sótanos ó cuevas d é buen temple. A* 

Ilustración a l capítulo X X X I sobre las virtudes 
de las manzanas. 

Las manzanas son üna de las frutas mas agradables y sanas con 
que el Supremo Hacedor ha querido regalar al hombre en gran par-
tte del a ñ o , pues muchas de ellas se conservan m u y bien después de 
cogidas hasta el a ñ o siguiente. G ó m e n s e crudas, asadas, cocidas, y 
bajo otras muchas preparaciones que. el vulgo y los cocineros saben 
m u y bien , y por lo mismo escusamos el trabajo de repetirlas. Sin 
embargo e s p o n d r é brevemente una de las mejores, por la pronti tud 
y facilidad con que se ejecuta, y por lo agradable y sana, ía cual 
usan con frecuencia en A r a g ó n , y es la siguiente : qu í tase á la man-
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zana la cajilla en qae están las simientes, que es lo que el vulgo l l a ­
ma el corazón, l lénase el hueco que resulta de a z ú c a r , y se tapa 
con la corteza de la misma manzana , y luego se pone cerca de la l u m ­
bre de modo que perciba un calor suave: se vuelve de cuando en 
cuando hasta que quede asada, l icuado el a z ú c a r , y casi enteramen­
te penetrada de él la pulpa de la manzana. E l alimento que pres­
ta es sumamente grato, de m u y fácil d iges t i ón , y escita el apetito 
para otros manjares; y por este doble motivo se ordena frecuente­
mente á los convalecientes de enfermedades agudas. 

E l abuso de los mejores manjares y bebidas siempre produce 
males: el que se comete con las manzanas, aun cuando no sean á s ­
peras, llega á debilitar el e s tómago y todo el sistema, y asi dispone, 
en el sentir de P r ing le , á contraer calenturas intermitentes y p ú t r i ­
das , con especialidad en los sitios pantanosos. Comidas con.modera­
ción se cree que preservan del escorbuto, mueven la o r ina , y no po ­
cos prác t icos pretenden que preservan también , de l cá lcu lo . 

L a sidra es una bebida m u y grata, y se la atribuyen las mismas 
virtudes contra el escorbuto naval y el cá lcu lo que á las manzanas. 
Las llagas que estas curan , según el au tor , acaso serán las e sco rbú ­
ticas, en c u y a curac ión produce t ambién escelentes efectos la sidra. L , 

C A P I T U L O X X X I I . 

De los naranjos, cidros, limas y limones, y azamhoos. 

L o s naranjos y estos otros á r b o l e s de su c o m p a ñ í a son á r b o ­
les m u y grac iosos , y e n su v e r d o r de hojas , o l o r de flor, 
v is ta y p r o v e c h o de f ru t a m u y agradables y p r o v e c h o s o s ; y 
el los son tales q u e n o se p u e d e dec i r perfecto j a rd in onde n o 
h a y a l g u n o destos á r b o l e s , m a y o r m e n t e naranjos; y a u n es­
tos entre estos á r b o l e s sufren tierras a l g o mas frias q u e t o ­
dos los o t ros ; y a u n q u e en sus maneras son diferentes , son 
u n o s en l a l abor . T o d o s q u i e r e n aire cal lente ó t e m p l a d o ; y 
si en lugares q u e a lgo d e c l i n a n frios los h a n de poner sea 
e n solanas ó lugares abr igados d e l f r i ó , m a y o r m e n t e de l c ier­
z o , y a u n en cuan to ser p u d i e r e s iempre los p o n g a n h á c i a 
e l s o l ; y si l a t ie r ra fuere f r ia c ú b r a n l o s b i e n en i v i e r n o : 
v e r d a d es q u e si no los p u e d e n b i en c o b r i r todas veces , me jo r 
es dejarlos s iempre descub ie r tos ; p o r q u e estando abezados y 
ahechos menos d a ñ o les h a r á e l f r ió q u e si es tuviesen un 
t i e m p o guardados y o t ro n o ; mas si p u d i e r e ser q u e estén 
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todos los inviernos bien cubiertos, mejor es, porque no se 
les y ele nada, y darán mas fruto: esto digo en las tierras ó 
templadas, ó algo frias, que en las callentes no hay necesidad 
de cubrirlos en tiempo alguno. Quieren mucho las costas de 
la mar mas que otras partes, y en ellas se hacen muy bue­
nos. Quieren mas valles que cerros y laderas; y si laderas 
les hpbieren de dar sean acanaladas como valles, y hácia el 
sol, que en todas maneras tengan las espaldas defendidas del 
cierzo. Son mejores en tierra gruesa que flaca, con tal que 
sea suelta; aunque en toda tierra se hacen bien, con tal que 
no sea barrial ni arenisca; que el naranjo y todos estos ár­
boles qiiieren tierra que tenga virtud y substancia, y negra. 
Quieren asimismo mucha agua, y mientra mas se regaren se 
harán mas alegres y frutíferos I. Los tiempos para los poner 
mas proprios son por Hebrero y Marzo; y los que de simien­
te se ponen se pueden bien plantar, si es tierra callente, por 
Abril, y si fria por Mayo; porque mientra mas calor hay 
mas presto nacerán, habiendo con ello abundancia de agua. 
Pues para poner los granos hagan desta manera. Hagan una 
era larga v angosta, y cavada tan honda hasta mas de la ro­
dilla, que esté bien mollida; y en la era hacer unos hoyos 
hondos cuanto un palmo, y poner alli los granos de las na­
ranjas, las puntas hácia bajo, y de hoyo á hoyo haya un 
palmo, ó cuasi, porque tengan lugar de nascer; y si ponen 
tres ó cuatro granos juntos, como salgan por estrecho, de to­
dos ellos se hará un tronco, como diré en el capítulo de 
las palmas. La tierra para hacer la era sea bien estercolada 
eon estiércol muy podrido, y con ceniza, que estos árboles 
quieren mucho el estiércol; y si estos granos usaren regar 
con agua tibia nascerán y crescerán mas presto; y si los 
sembraren en tiestos tengan buena hondura y campo. M u -

i Y si no es tierra gruesa no bebe bien el agua, y estase encharcada, 
y hacelos enfermar, y parar amarillas las hojas; y para esto ayuda mucho 
el estiércol, lo cual han ellos mucho menester, con que sea bien podrido, 
porque con ello se para la tierra mas hueca, y ellos medran mucho. Y por­
que toqué en el regar, si es invierno querría yo que no tocase al tronco del 
árbol; esto se entiende si es tierra en que se yela el agua, sino que esté 
él árbol atetillado, y que el agua ande apartada del pie, y esles prove­
chosa para regarlos en invierno agua que no esté muy fría, sino de pozos ó 
fuentes. Edíc. 152.8y signientes. 
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chos usan poner la naranja entera; y los que de allí nascen 
allende de por estar juntos ser desmedradillos, salen muy 
acedos, porque se les pega mucho del agror de la naran­
ja; y si naranja quieren poner sea algo magulada, porque 
nazca mas presto. Para que de naranjos agros SQ hagan dul­
ces han de tomar las pepitas', y tenerlas tres dias antes que 
las siembren en agua miel que no tenga mucha miel/ ó en 
leche, y es mejor de ovejas; y porque no se acede múdenle 
cada dia leche reciente; y dicen otros que plantarlas en ̂ una 
cáscara de nuez quéi lleve dentro azúcar hará lo mismo de ha­
cerse dulces. Sean los granillos gordos y de buenas naranjas, 
que si pudieren haber cordobesas, aquellas tienen mas nom­
bre: no sean de otra parte, que yo sembré granillos de cor­
dobesas y de la Vera en unos tiestos, y aunque todas tienen 
una misma tierra, y eran curadas unas como otras, los de las 
cordobesas crescieron tanto mas que las otras, que parecían 
ser de muchos mas dias, aunque fueron mas tarde sembradas; 
y esta diferencia se conosció en ellos en muy pocos dias: dí-
golo porque toda simiente si ser pudiere se ha de buscar y 
traer de donde es mejor. Los naranjos chiquitos se han de 
limpiar mucho de yerba, y mollirlos bien, que tengan la tier­
ra hueca , que quieren la tierra muy mollida: hánse de tras­
poner para estar donde han de estar cuando hayan tres años, 
y regarlos muchas veces. Pénense asimismo de ramo; mas no 
es muy buena postura. Lo mejor es de estaca que de otra 
manera, y sea tan gorda como un astil de azadón, larga cuan­
to cuatro palmos, y por debajo vaya aguda, y por lo alto 
igual, y vaya poco sobre tierra, y embarrada con estiércol de 
novillos, y quitadas.las espinas, y riegúenla mucho. Los ci­
dros y limas, y azamboos y limones prenden mejor de ramo 
y estaca que los naranjos. Puédense trasponer estos árboles, 
aunque sean bien grandes desmochándolos bien, que queden 
en las horquillas, y con algunas raices principales en buenos 
hoyos, y con su tierra bien estercolada y bien podrida; y ren­
gándolos muchas veces.como vi en Córdoba, trasponerlos de 
bant Agustín al patín de la iglesia mayor. Su trasponer dellos 
sea en las tierras muy callentes por desde mediado Hebrero has­
ta mediado Marzo, y en las templadas desde mediado Marzo 
nasta el hn, y en las algo frias desde, principio de Abril hasta 
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k metad del, y en las muy frias por Mayo, Junio, Julio y 
Agosto, con tal que se rieguen bien. A l trasponer sea el hoyo 
muy hondo, porque echan muy hondas las raices. En las 
tierras frias los ponen en unos grandes tinajones y en un car­
retón, y de dia los sacan al sol, y de noche.los meten; so te­
chado en ivierno; y si hace tiempo frió los pueden tener 
metidos todo el ivierno en una cámara, con tal que á los 
tales en ivierno los "rieguen ó con agua reciente de fuente, 
ó de pozo , ó que esté tibia al huego. Quieren mucha la­
bor , que sean cavados muchas veces; y llevarán mas grueso 
fruto si los riegan y mondan de los resecos y reviejos; y en 
ivierno se han de cobrir mucho de tierra, porque si helare, 
el yelo no les toque en las raices, y mientra mas alta está la 
tierra menos daño les hará el yelo. Cuando se yelan córten­
les todo lo helado, que estuviere ó prieto? ó blanco, porque 
torne á echar por lo que está mas verde, y cuanto mas pres­
to lo cortaren y regaren, tanto mas presto brotarán buenos 
pimpollos. E l cortar sea con buena sierra, porque quede igual 
la cortadura 1: y no quieren estar apartados unos de otros, 
ni entrepuestos entre otros árboles, si no fueren arraihanes, 
porque á los otros árboles las heladas del ivierno les hacen 
pro, y á los naranjos mucho daño; y por tanto ellos se quie­
ren cobrir, y á los otros que no han de estar cubiertos viene 
perjuicio, Iten á los otros viene daño de la mucha agua, y 
los naranjos y sus hermanos mientra mas agua les echaren 
tanto serán mejores, y mas fructo llevarán, mayormente en 
las tierras callentes, y especialmente las limas, que en un año 
llevarán cinco ó seis frutos, que unos están en flor, otros chi­
cos , otros mayores, otros en perficion; y es bien en las tales 
enjerir los naranjos y otros árboles, porque cada vez que ellos 
brotaren azahar harán brotar á los enjertos en sí. Esles muy 
provechoso el estiércol podrido y ceniza, mayormente ceniza 
de calabazas, y las matas de las calabazas quemadas, y echada 
la ceniza dellas en la raiz, y todo estercolar sea en principio 
del ivierno. Enjérense unos en otros, naranjos en limas y 
cidras, y unos en otros: por Marzo y Abril de mesa, por 
Mayo de coronilla, por Junio de escudete. Enjérese bien de 

i Y alisarla después con un cuchillo. Edic. de T ^ S S y siguientes. 



su simiente con barreno, ó entre corteza: enjerese, segund Pa-
ladio, en peral y moral, y de la misma manera se enjerirá en 
membrillos y manzanos, como dice Abencenif; y dice el mis­
mo que si enjeren cidros en granados, que se hacen las cidras 
bermejas y de muy linda color. Enjertos en sauces ó mim­
breras no llevarán granillos dentro. Los naranjos, limas, l i ­
mones enjertos en cidros llevarán el fruto mas grueso y mas 
olorioso: mas por el peligro del helar • se procure si ser pudie­
re enjerlrlos antes que los traspongan , porque al tiempo del 
trasponer vaya el lugar del enjerto bien hondo so tierra; por­
que aunque lo de encima de tierra se ^ele y pierda, quede 
algo so tierra del enjerto de que torne á brotar nuevos pim­
pollos: y si no ha sido el enjerto ante del trasponer, vaya 
cuanto mas bajo ser pudiere, porque le cubran en ivierno 
llegándole la tierra; y si está tan alto que ninguna tierra pue­
de alcanzar, recínchenle con unos trapos-ó esteras todo el 
pie hasta cobrir todo el enjerto, y algo mas: y riegúenlos 
mucho, porque mientra mas los regaren en el ivierno menos 
se helarán, con tal que no les echen mas agua de la que po­
drán1 luego embeber; que si agua les quedase al pie helarse-
ian, y por eso en ivierno; es bien que tengan un caño por 
donde les echen agua, y asi podrán estar acogombrados cuanto 
alto quisieren, y por el: caño entrará agua á las raices, Las 
cidras y limas se planten mas hácia el mediodia que los na­
ranjos, porque ellos tengan la espalda hacia el cierzo I, Las 
•enfermedades .que tovieren véanlas en las reglas generales; y 
si alguna vez les nevare encima sacudah toda la nieve , porqué 
le hace mucho daño, mayormente si sobrevienen yelos, que 

, " 1 ^ -^o»} ip £i&c| pnsjp'tj yisja .o"i¿o njjjü&t; 
i Es para ello necesario , sí están -en tierras que se suelen helar, que 

porque mas los quema el viento, que tenga muy altas paredes que los de-
fcenda, y Otra defensa diré yo dfe mi parecer, que es mas hermosa y es casi 
eterna, los cipreses .̂ uben muy alto, y hagan dellos tres ó cuatro carreras, 
2 l T desmentida de la otra, y pónganlos á la parte que se-suele helar 
por las espaldas y lados , y los naranjos en medio; y esto demás de .er 
hermoso es provechoso; lo cual se requiere mucho en los jardines. Destos 
arboles (escepto de los naranjos) se pueden echar mugrones como de v i -
aes, yde los naranjos se echan, mas no tan bien, que estotros echan mu-

os pimpollos y varas al pie. y estos se pueden tumbar so tierra, que 
vayan acodados; y hanlos de trasponer estos á los cuatro anos, y no antes, 
j asi se mulnphcan mucho. £ d i L de 1 3 2 8 ? siguientes. 
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los destruyen. Las cidras cuando son chiquitas, si las ponen 
©ti un caño largo y atan el caño al cidro de manera que la 
cidra no pene, crescerán y se harán luengas, y lo mismo ha­
rán las limas y limones. La flor de los naranjos es muy olo-
riosa, y cójese bien poniendo unas sábanas debajo. Della se 
saca agua estilada, y es muy confortativa por su olor, y por 
ser callente para el dolor del estómago, y hecho letuario de 
la misma flor en miel ó azúcar hace lo mismo. Las naranjas 
en encomenzando á venir el azahar se dañan algo ; mas después 
que viene zumo á las nuevas viene á las viejas. Si es tierra ca­
llente , ó están cubiertas, puédense guardar en los árboles; mas 
los naranjos resciben daño, que mientra mas presto se las qui­
tan mas bien le hacen, y aun se pueden guardar entre paja, 
ó enyesadas bien. E l acedo mejor es uno de unas limas chi^ 
quitas, por ser mas vivo y suave: lo segundo lo de las na­
ranjas: lo tercero de las limas grandes: .lo cuarto de las cidras 
y azamboos, que es mucho mas frió; y las limas gordas y 
naranjas se pueden hacer en conserva enteras, cociéndolas pri* 
mero en agua, y después sacarlas, y enjugarlas y cocerlas en 
su miel ó azúcar. Las cascaras de las naranjas se hacen desta 
manera: échenlas á remojar,,en agua ima noche, y no les 
quiten aquella flor, de encima,: que es lo mas callente, que 
los que lo quitan no aciertan, y cuézganlas tanto en agua 
hasta que hincándolas .con un gordo alfiler se caigan dél; y 
sáquenlas, y échenlas en un poco de agua fria para que. se pa­
ren tiestas, y sáquenlas luego, y pónganlas á enjugar, y cuéz­
ganlas en su miel ó azúcar, y sáquenlas de alli; y desque frias 
échenlas en sus botes, .y encima su miel cocida y colada, ó 
azúcar: esto es muy bueno para el dolor del estómago ó del 
vientre ó dolor de la madre. 

Lo acedo destos frutos, cociéndolo con la cáscara en su 
azúcar torna dulce, ó echándole saló azúcar. La pulpa de las 
cidras es de mala digestión, y háse de comer sobre la vianda. 
Dan gentil olor, y las hojas de las cidras puestas entre ropa 
le dan buen olor y quitan la polilla; y oler los limones ver­
des ó las cidras ayuda mucho contra la pestelencia, y laván­
dose con lo acedo de las naranjas la cara ateza el color , y quita 
el paño, y alcoholando con ello los ojos quitan el verdor del 
hitericia. A quien mucho usare cotner la pulpa de la cidra se 



le suele hacer cólica. E l acedo desto's frutos, Si es.poco, corta 
la cólera, y reposa el estómago, y asienta el vómito; y si es 
demasiado le aceda y corrompe. Si beben peso de un real de 
la simiente con vino, miel y agua tibia es provechoso contra 
muchas ponzoñas, mayormente contra las mordeduras de los 
alacranes, asi bebido como untándose con ello; y el zumo de 
la cascara bebido es provechoso contra la mordedura de las 
víboras, y majada y puesto en la morderá es bueno. Los cidros 
y limas tienen pequeña madera; mas de los naranjos se sacan 
ixmy lindas tablas de lindo color para muy delicadas obras, y 
muy recias, de mucha tura, que ni se carcoirie ni hiende. 

A D I C I O N . 

• l o s naranjos, limoneras, cidros y demás esperídeos correspon­
den á la clase 18, óváen y.0 {Polyadelphia Icosandria) d e l sis­
tema de Lineo . Este sabio naturalista los reunió todos en el ge'nero 
citrus, por haber observado la mayor conformidad entre sus c a ­
racteres naturales. A los primeros los denomina Citrus aurantium, 
á los segundos Citrus medica, y Citrus decumana i los terceros. 
Las bergamotas y limas corresponden á la sección de las naranjas, 
aunque seguramente ellas y algunas otras castas debieran formar es­
pecie separada ó dist inta: los cid ratos y poncl les , llamados t a m b i é n 
azamboas en algunos parajes de A n d a l u z í a , corresponden á, los c i ­
d ros ; y á los limoneros se agregan las demás castas de ácidos que 
se conocen en la familia de las esper ídeas . Estos árboles son todos 
e x ó t i c o s ; pero se han conaturalizado tanto en los países y climas 
cál idos ó m u y templados de E u r o p a , que forman una de las cose­
chas mas lucrativas de muchos pueblos.. Se cree que e l limonero es 
originario del A s i a , y que se trajo de la isla de Citrea ^ por lo cual 
se le denomino citrus. L o s cidros parece q ü e vinieron de la India y 
del J a p ó n ; y el naranjo también le arrancaron los portugueses de la 
Ind ia . Trasladado, á Portugal , fue brevemente es tendiéndose por 
E s p a ñ a , I t a l i a , Francia & c . , habiendo quien asegura que en L i sboa 
subsiste aun el primer árbol de su raaa que se trajo á Europa . E n 
el dia gozamos de muchas mas especies quedos antiguos, y tenemos 
tan crecido n ú m e r o de variedades, que con dificultad pod r í an se­
ña la r se . 

H e aquí una sucinta idea comunicada por D . Simón de Rojas 
Clemente de las naranjas y limones que tuvo ocasión de observar 
bien_en sus viajes por A n d a l u z í a . 

1 a "^a ran )a agria, dicha asi por su sabor ác ido amargoso. 
2. . , , De carne agridulze. • 
TOMO II. QQ 
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3. ' „ C h i n a legítima: de carne muy dulze y mny jugosa, con 

» la corteza delgada y lisa: es la mas estimada. 
4. a „ C o m ú n : de carne muy dulze y poco jugosa; con la cor­

ete za rugosa, muy gruesa, y débilmente aderida. 
5 .a „ Sin semillas y muy sabrosa: cultívanla los cartujos de Sevilla. 
6.a „ Mandarina (Citrus sinensis. Pers.) de fruto pequeño y 

» la carne roja, mas apreciada por su estrañeza que por su verdadero 
>̂ mérito. Se oultiva en Jerez de la Frontera y en la Cartuja de Se-
»> villa. Se conocen ademas otras muchas variedades. Clusio citó con 
»»el nombre de cajel, y como cultivada en dicha Cartuja, una muy 
« dorada , cuya corteza, dice, es comestible. 

„ Entre los limones, ademas del común oblongo que tanta n -
« queza da á Málaga, y cuyo ácido concreto y purísimo, tan útil 
>» para los navegantes, se elabora de poco acá en una fábrica de Se-
»> vi l la ; merece notarse el dulze oblongo; uno muy precioso mayor 
»»que la naranja común, globoso, de un amarillo como de latón, 
>» con la medula agria, y sin carnosidad alguna entre ella y la corte-
vt z a , tan parecido esteriormente á la toronja que se equivocan ente-
»>ramente, y otro del mismo aspecto, pero con la medula dulze. 
»»Clu io asegura haber visto en Sevilla un limonero Ví.zmz.&o de figu-
n ras por la variedad de las que toma su fruto , que casi todo es 
« carne: lo creo mas bien una casta de cidra cual se cultiva enChel-
»»va y otros pueblos de Valencia y Murcia. N o es menos singular la 
» alternativa de cachos dulzes y agrios que ocurre á vezes en un fruto, 
« y es según todas las apariencias un juego ó capricho de la fecunda-
** cion, y el fenómeno de la preñez ó especie de superfetacion, que 
« consiste en hallarse un limón completo dentro de otro. Pero ninguna 
n de estas aberraciones es comparable con la que observé en Bornos 
« e n un fruto de la Casia occidental, fecundado sin duda por un 
»»limonero inmediato, según participaba de los caracteres de ambos 
«padres." 

En las Andaluzías, Estremadura, Murcia , Valencia, principado 
de Cataluña, y aun en Galicia, se cogen muchas y muy preciosas 
naranjas, que esportan las naciones del norte, aunque inferiores por 
lo geqeral á las de Berbería, que se venden en las plazas de Cádiz, 
y á las de Mallorca. N i se conoce tampoco en la costa andaluza gé­
nero alguno de cultivo que rinda igual provecho. Los toronjos, cuyo 
fruto llaman los valencianos limas de S. Gerónimo, los cidros ó pon-
ciles , los limones, bergamotas, y demás de su especie, abundan 
igualmente en variedades preciosas, y se encuentran multiplicadísi-
mas en las referidas provincias, principalmente en la de Valencia, 
Murcia y Mallorca, en donde se cultivan tan en grande, que con la 
estraccion de limones y naranjas se hace rico el país. 

Nadie ignora que el naranjo ama los climas cálidos, y que de 
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ningún modo puede vivir ni prosperar al raso sino en países muy 
templados: las nieves y yelos le perjudican tanto, que con dificul­
tad se restablece si una vez llega á esperimentar semejantes contra­
tiempos. Esto no obstante y o he visto en los jardines de la corte 
vivir á clima libre algunos naranjos agrios venidos de semilla, mas 
no injertos; lo que prueba cuan conveniente puede ser este patrón, 
aunque mas lento para los que se cultiven en los jardines de los c l i ­
mas frescos ó bastante frios. 

Ademas del temperamento es preciso también elegir un terreno 
á propósito para los que se cultivan en grande , pues de lo contrario 
los atacan muchas enfermedades. E l mas análogo á su constitución, 
y por consiguiente en el que mejor prueban, es aquel que, ademas de 
bastante sustancioso y fértil, es también algo ligero; de modo que 
deje filtrar y escurrir la humedad para que nunca llegue á encharcar­
se: en una palabra, el terreno que se componga de marga arenisca, 
ó de una arcilla ligera cargada de arena , es el mas adecuado para el 
cultivo en grande de los naranjos, limoneros y demás plantas de 
este género; pero aun asi deberá abonarse con estiércoles repodridos 
y pasados. L a arcilla compacta y las arenas puras son contrarias á su 
vejetacion: en la primera se estanca el agua, se embalsa en el raigam­
bre , y la sobráda humedad suspende la fermentación necesaria para 
que se perfeccione el jugo nutritivo; se alteran las raizes capilares 
por falta de la debida elasticidad, pasa el contagio á las mayores, 
y corriendo por ellas un jugo ácueo y desustanciado altera pronto 
el color de las hojas, las cuales se vuelven amarillas, y se caen, los 
ramos se secan, y al fin muere la planta. Para su remedio no queda 
otro arbitrio que abrir zanjas, desaguar el terreno, cortar las raizes 
dañadas, y abonar la tierra con algo de cal, á fin de que, facilitando 
la evaporación, coadyuve al restablecimiento del árbol : si á los dos 
meses ó poco mas no se viese en las hojas el verdor que les es pro­
pio , puede arrancarse la planta, pues es seguro que no alcanzó el 
remedio, y que probablemente no servirá otro alguno. 

De aqui puede inferirse que aunque todos los árboles de este gé­
nero aman el riego, tanto que sin él no pueden prosperar, también 
les daña cuando no se gradúa con el mayor rigor, arreglándose á las 
circunstancias de la estación, situación y calidad de la tierra: de mo­
do , que por un término medio, y contando con el terreno que he­
mos dicho conviene á la vejetacion de estas plantas, bastará regar­
las de veinte en veinte dias en verano, siendo el riego de pie, y 
nada en otoño é invierno: si la tierra es algo compacta pueden re-
menudíT ***** ^ ^ SÍ 68 1Í§era Io necesita.n mas á 

U ^ la^0reS rePetidas' 7 dadas en buena sazón, son también de 
n mayor importancia: y si á esto se agrega el amisionar ó emba-
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surár h planta una vez cada año aL principio de la primavera, ó en 
fin de o t o ñ o , puede haber segundad de sus progresos. 

• E n la mayor parte de los parages de nuestra E s p a ñ a , en donde 
se cult ivan en grande los naranjos ^ limoneros & c . ,• acostumbran po ­
nerlos demasiadamente espesos, pues en pocas partes les dan mas 
que de doce á quince pies de distancia: este defecto, con algunos 
otros que se indicarán d e s p u é s , hace que no adquieran toda la r o ­
bustez y estension de que son suceptibles, y por consiguiente que la 
fructitlcacion sea mucho menor de lo que seria sí puestos á mayores 
distancias gozasen de mas desahogo. Seria pues de desear que todos 
ios cultivadores los plantasen á veinte ó veinte y cinco y aun á 
treinta pies uno de otro. 

Todas las castas de l i m ó n , naranja, cidro & c . se mult ipl ican por 
semillas, estacas y acodos; mas es preciso advertir que si bien estos 
ú l t imos medios pe rpe túan las especies y variedades, hay necesidad 
sin embargo de acudir al injerto para mantenerlas sin degradac ión y 
mejorar continuamente sus jugos, aunque padezca algo la robustez 
y durac ión del á r b o l : este siempre será mas duradero y robusto si 
proviniese de semilla j y aunque, mas lento en sus progresos debe 
preferirse para injerir sobre él las especies y variedades mas esqui-
s í tas , ó como suelen decir los cultivadores, las castas mas sobresa-
üeflfesío ipf.u-t- fuivAié oc• {iwmiiaíT ogtíj..i*:acóiuástpri't«-'aóp ' 

N o puede negarse que los árboles plantados de estaca^ y los que 
se mult ipl ican por acodos, crecen con rapidez y fructifican mas pron­
to que los provenidos de semilla; pero en cambio son menos d u r a ­
deros , y á vezes contraen vicios irremediables. Pueblos hay en que 
deseosos de gozar prontamente del fruto, han adoptado la detesta-^ 
•fcle prác t ica de plantar estacás de cidro é injerir después sobre ellas: 
pero si bien es cierto que arraigan fác i lmen te , crecen con pront i tud, 
y los injertos prenden con segundad y fructmcan con ant ic ipación; 
t ambién lo es que su vida es m u y cor ta , pues nunca pasa de doce á 
catorce a ñ o s . ' E n Orihueia prefieren este u a c t o d o y asi no conviene 
•proveerse de los árboles que a l l i crian. 

Los naranjos, limoneros y demás pueden injerirse por todos 
los medios conocidos; perq ninguno- es mas seguro que el de fuá. 

- L a dificultad dé poder separar los escudetes, á causa de que casi 
siempre a c o m p a ñ a á toda yema fér t i l -una espina mas ó menos fuer­
ce , y el hallarse en las ramas de todos es tos .árboles muchas yemas 
ciegas, hace preferible este ú l t i m o m é t o d o . E l injerto por aprox ima­
ción puede t ambién tener lugar en ciertos casos; pero habiéndose 

.tratado este pun to , y el de los diversos .medios de mul t ip l icac ión ea 
sus respectivos lugares, no nos detendremos á esplicarlos; pasando 
en seguida á dar una idea del medio de que Jne he valido para v e -
-riñear alguna plaataciou de tan preciosos; arboles en los jardines que 
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he tenido á mi cargo dentro de esta corte, c u y o temperamento, no 
tanto por la intensidad del f r ió , cuanto por las alternativas y varia ­
ciones que repentinamente se esperimentan, hace sumamente dif íci l 
su conservación y fructificación. H e aqui las reglas: 

Elíjase un paraje bien despejado, libre de toda maleza, y res­
guardado enteramente del aire norte por medio de alguna pared, 
cerro , altura ó m o n t a ñ a . Abrase en él una zanja de cuatro pies de 
ancho y seis de h o n d o , y tan larga cuanto se necesite: en el fondo 
de ella se echará una capa de astas ó huesos del grueso de dos 
pies: sobre esta otra de cal v iva como de medio p i e ; y sobre las 
dos otra tercera, compuesta de una parte de dicho mant i l lo , otra 
de arena y dos de greda, todo bien mezc lado , l impio y pasado. 
Sobre la ú l t ima se p l an t a r án los árboles á la distancia de veinte á 
veinte y cinco pies , y en seguida se l lenará la zanja con la misma 
.mezcla , a v i v á n d o l a s si se quiere, con una parte mas. de mantillo 
m u y podr ido , especialmente e a l a :ú l t ima tanda con que se llena, 
dejando bien igual la superficies Advié r tese que si los árboles fuesen 
grandes, acaso habrá necesidad de ahondar mas la zanja , pues siem­
pre se ha de cuidar q ü e las raizes queden bien hondas, á fin dé q u é -
con las labores sucesivas, y cuando se les echen los abonos, no se 
les corten ni dañen , las principales. P o r lo mismo es menester t a m ­
bién abrir hoyos de dos pies de profundidad al rededor del á r b o l , 
para echarle el abono con que deben amisionarlos cada año á la en­
trada de la primavera. r ' 

Para su cult ivo bastará darles.los riegos convenientes, arreglados -
á la s i tuac ión , esposicion, cl ima y demás 'c i rcuns tanc ias que puedan , 
hacer variar la regla establecida; dirigir los árboles con una poda 
d i s cu t a , que Consiste en desahogarlos de leña i nú t i l , .y de alguna ra-: 
ma mal guiada ó enferma ; rociar y lavar las plantas por encima en 
el verano para refrescarlas y limpiarlas del polvo , insectos & c . . , guar­
dando para ello las horas convenientes, que serán siempre después 
de haberse puesto el s o l ; escavar los á rboles a l rededor, sacar dos 
pies de tierra sin tocar á las raizes principales , y remplazar este v a ­
c í o con mantillo m u y podrido y pasado, como y a hemos d icho; y 
por fin, cubrirlos y preservarlos del frio en el invierno, si el t e m ­
peramento del cl ima lo exige, como en el caso que suponemos, 
c Esta ú l t ima parte es seguramente la mas costosa si se trata de 
cultivar los^ ácidos en tierra y por el m é t o d o que queda indicado; 
pero hay un arbitrio para conseguirlo con bastante economía . F ó r ­
mense con tablas ensambladas unas casillas, cuyas tres fachadas ó 
lados y el techo, seau cada uno un tablero., los. cuales se armen ó 
reúnan entre sí por medio de pernios ó goznes, afianzándose unos 
con otros en sus respectivos lugares: la fachada delantera, ó la parte; 
ppr donde haya.de eatrar .el sol', debe ser dedos hojas, á fin de que 

http://haya.de


( 310 ) 
puedan abrirse y cerrarse con facilidad. Todos los tableros se for­
rarán por dentro con setos de espadaña, bálago 8cc., y se procura­
rá coger todos los puntos por donde pueda pasar el aire ó entrar 
la humedad; pues uno y otro debe evitarse á toda costa. Estas ca­
sillas, que serán parciales, es decir , una para cada árbol , se pondrán 
antes que empiece á helar, y se quitarán y guardarán para otra vez 
después que cesen los fríos del invierno. Si desde luego se hacen 
bastante grandes, y están bien construidas las casillas, no hay duda 
que es el mejor y mas-económico abrigo que puede proporcionarse, 
y siempre serán preferibles no solo á los grandes edificios ó inverná­
culos de quita y pon que suelen construirse para este solo objeto, 
sino aun á los tiestos ó macetas en que por necesidad ó por gusto 
los cultivan otros. A. 

Ilustración al capítulo X X X I I sobre las propiedades 
de los naranjos, cidros &c. 

E l autor en este capítulo prescinde de lo mas dulze, abandona 
el orden alfabético que por desgracia adoptó desde el capítulo 9 , y 
como precisado por la naturaleza reúne en él las diversas especies de 
un mismo género natural. ¡ Ojalá que en lo tocante al cultivo de 
estos árboles hubiese podido sobreponerse á todas las preocupacio­
nes de su siglo! Pero tamaña empresa es concedida únicamente á los 
genios de primer órden, como son Hipócrates, V i v e s , Bacon, N e w ­
ton , Lineo, y algunos pocos mas. La parte descriptiva de las especies 
y variedades tiene los mismos defectos que se advierten generalmente 
en lo restante de la obra; defectos que son comunes á ios escritores 
de agricultura de su siglo, y mucho mas á los de los anteriores; 
porque entonces se ignoraba que para disfrutar con seguridad y per­
petuamente de ios dones de la naturaleza, era preciso describirlos 
antes con caracteres indelebles. Mayor dolor causa hoy d ía , en que 
la botánica ha hecho tantos progresos, ver á no pocos que preten­
den hablar con criterio de los vejetales bajo cualquier aspecto, sin 
haberlos estudiado antes, sin conocer sus nombres sino por oidas, 
su organización, sus afinidades, y mucho menos las épocas de su 
vejetacion. Es increíble el perjuicio que acarrean semejantes charla­
tanes á los progresos de las ciencias mismas, que tan sin fundamento 
pretenden conocer. Pero volvamos á los naranjos, cidros 8cc. 

En cuanto á las propiedades que el autor atribuye á las medici­
nas, alimentos y bebidas que suministran los frutos y demás órga­
nos de los naranjos, limoneros 8cc., ó se preparan con ellos, apenas 
tenemos que decir cosa alguna particular, sino que no se halla con­
firmada con esperimentos decididos la virtud antivenenosa que atribu­
ye á las simientes de cidra, tomadas interiormente con vino, miel y 



acua tibia. E l ácido que reside en la pulpa del fruto de los árboles 
de que hablamos sí que tiene la virtud de neutralizar los venenos 
narcóticos. . , , , r 

Este mismo ácido , diluido en suficiente cantidad de agua, forma 
una bebida medicamentosa, sumamente agradable y útil en las calen­
turas inflamatorias, y en las enfermedades biliosas. E l mismo ácido 
solo, tomado interiormente , es un medicamento útil en el escorbuto. 

Las hojas, la corteza del tronco, ramos, cáliz, corola y fruto 
de dichos árboles están pobladas de glándulas vejigosas que se l l e ­
nan de un azeite volátil aromático, amargo y escitante, el cual da 
á dichos órganos las propiedades tónica- estimulante y antispasmó-
dica que reconocen en ellos los mejores prácticos. La infusión acuo­
sa , y los polvos de las hojas del naranjo, han sido administradas con 
feliz suceso en la epilepsia por médicos de la mayor nota. Sin em­
bargo, no se crea por eso que es un remedio específico en semejante 
dolencia, pues no pocas vezes se ha visto la ineficacia de su aplica­
ción en la misma enfermedad. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

De los nebros 

L o s nebros son unos árboles monteses que en ninguna ma­
nera se pueden domesticar, los cuales pongo aquí por sus 
virtudes y buenas propriedades. Son semejantes en la hoja á 
las aulagas en ser ansi pungentes, aunque no tanto. Sufren 
aire callente y templado: no se hacen en lo frío si no fuese 
en algunas solanas. Cua lqu ie r tierra sufren, con tal que sea 
enjuta, y aun mejores se hacen en tierras sueltas que en las 
gruesas, y en montes que en llanos. Plántanse de barbado ó de 
simiente, y de simiente como el l au re l , salvo que no se rie­
guen ni echen estiércol. E l trasponer y poner de barbado sea 
por antes del iv ie rno , y sea antes de los grandes fríos; y la 
postura de simiente en estando bien prietas de maduras sus 
uvillas. N o quieren el hoyo m u y hondo , basta cuatro ó c in­
co palmos. Es en las hojas m u y semejante á los cedros, salvo 
que no son tan agudas, y aun ellos en su madera son á los 

i Qué planta es el enebro, y cuan mal conocida, y por eso tenida en 
poco; cuan escelente es su madera y de cuanta dura; cuan provechosa su 
g ana para la salud de las gentes, y como no saben qué cosa es, asi »o los 



cedros muy semejantes, y en sus propiedades, que si i sahu­
man con el cedro huyen las serpientes y cosas venenosas; y 
Virgilio dice.que en los establos onde hay ganado, que que-' 
men cedro, porque huyan las serpientes, y lo mismo tiene el 
nebro, y aun es buen olor para el tiempo corrupto de pesti­
lencia 1: y su madera tiene muy lindo color rubio, y olor 
de cedro, y aun yo mostré.un ¿üa unas rajas de nebro á uno 
que decia que conocía muy bien el cedro, y dijo que eran d© 
cedro; tanta es en todo la semejanza. Es madera de grandísi­
ma tura, y nunca envejesce ni se carcome. Hay dellos grandes 
j pequeños 2. De los grandes se hacen muy ricos enmadera-' 
míentos y de mucha tura: dura asimismo mucho tiempo so 
tierra, y encima sin corrupción. Son árboles callentes,, y no 
dura la nieve sobre ;ellos, . y por eso es bueilo dellos hacer 
cubrir los naranjos; y si hacen arcasidellos no comerá polilla* 
la ropa que alli guardaren. Por durar tanto esta madera se 
hacen della muy gentiles imaginéis y vultos de; Sanctos, aun­
que pequeños, y hácense dellos muy lindas cuchares, y pro­
vechosas para la boca; y aun; si asan carne en algund asador 
dellos, le da gentil olor y sabor, con tal que sea de ramp 
seco. S í quieren que echen; y crezcan en alto siempre iles mon­
den los ramos bajos. Hay machos.y hembras en estos árboles,t 
y las hembras son enanas , que no crescen nada'.̂  los machos 
hacen pie, y destos es la buena madera. No tienen necesi­
dad de cavarse ni de regarse; verdad es que si alderredor los-
escavaren que• les hará pro, mayormente si es la tierra muy 
dura. Las uvillas del nebro son buenas pára los que.tienen 
tose -y dolor del pecho, y costado y hijada, .y aun contra-las 
paperas comiéndolas, ó cociéndolas en vino, y bebiendo el: 
vino; y desata y alimpia las opilaciones del hígado, y mata! 
las lombrices: y si cuecen sus uvillas y ramos todo junto en 
vino ó agua, y asi callente lo echan en alguna vasija que; 
tenga moho, y tapan la boca que no.salga el vapor, lo qui­
tará todo; y traigan la vasija alderredor para que se moje por 
toda parte, y honde en el agua con un lavador. De la ma-

i Y í u m e n algunas partes llaman al enebro ciprés ttízch.o. Ed¡c.yde 
r ¿ ¡ 2 8 y shukntet, • ÍÍJÍU^ s l O f u a 3ÍJ •> Í I ^ Ü Í U ua it> ••. • . . 
• i ••Otra tercera-' generación hay, oue es la sabina; no hablaré de ella' 

ahora. Edic, de 1 5 2 8 y siguientes. • ^ ÍU3L . « ^ I U Í » 
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dera de los nebros v e r d e s , q u e m á n d o l o s en a l g u n a par te de 
onde pueda correr e l z u m o en o t ra pa r t e , se hace u n l i c o r 
q u e l l a m a n aceite de n e b r o ; e l c u a l es b u e n o pa ra u n t a r las 
animalias q u e e s t á n r o ñ o s a s , y a u n pa ra q u i t a r los gusanos de 
onde e s t á n u n t á n d o l o s c o n e l l o . D e l a g o m a ó resina q u e sale 
del los se c o n g e l a l a grasa para los q u e escriben en p e r g a m i ­
n o , p o r q u e l a t i n t a n o cor ra mas de l o necesar io , y para h a ­
cer b izmas cont ra e l v ó m i t o y c á m a r a s . H a n de coger s u f ru to , 
q u e son las u v i l l a s prietas ó r u b i a s , las cuales son m u y b u e ­
nas para e l a h o g a m i e n t o de l a madre . Si c o n cen iza de ne­
b ro c u b r e n brasas de enc ina d u r a r á n p o r u n a ñ o e n t e r o , se­
g ú n d ice B a r t o l o m é de I n g l a t e r r a , y e l V i c e n c i o e n l a g l o ­
sa d e l psa lmo Ad Dominum cum tribularer. Si de acei te de 
s u g r a n a , l o c u a l se hace c o m o l o d e l l a u r e l , beben cada 
d i a u n a d r a m a , v a l e cont ra l a cuar tana y p i ed ra de l a v e j i g a 
y ríñones, y con t ra l a g o t a cora l . 

A D I C I O N . 

E l enebro corresponde á la clase 22, orden 12 (Dioecia mona-
delphia) del sistema de L i n e o , porque tiene las flores masculinas en 
u n pie de p l a n t a , y las femeninas en otro. Este autor le denomina 
Juniperus, y describe de él hasta diez especies distintas; pero Her­
rera solo habla del c o m ú n [Juniperus commtinis), y del que lleva 
las semillas rojas, l lamado cada {Juniperus oxicedrus. L i n . ) , que 
es puntualmente el que da la miera ó aceite de enebro, tan reco­
mendado por los veterinarios para curar la roña y otras muchas e n ­
fermedades de los ganados. D e l enebro que lleva el incienso, de l 
sabina y algunos otros que se encuentran espontánebs en la A l c a r ­
r i a , A r a g ó n , C a t a l u ñ a , V a l e n c i a , G r a n a d a , L e ó n , Casti l la la V i e ­
ja y otros parages de E s p a ñ a , no se hace mención en esta obra ; pe­
ro como todos son demasiado interesantes á la agricultura, nos o b l i ­
ga dar á conocer tanto las especies y variedades de enebros p rop ia ­
mente dichos , como las de sabinas, de las cuales no trata Herrera 
en parte a lguna; con ten t ándose con nombrarlas solamente en el capí^ 
tn\o de los cipreses, á los cuales se parece mucho por su porte, 
hojas & c . 

E l enebro c o m ú n es un arbusto que sube á mayor 6 menor a l ­
tura , según el cl ima y el terreno en que se cria ; pero es planta, pe^ 
quena por lo general. Su corteza es blanquecina por fuera, y rojiza 
por dentro: la madera d u r a , las flores reunidas en los encuentros de 

TOMO II. 
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las ramas y de las hojas: estas siempre están verdes, colocadas de 
tres en tres, estendidas, terminadas en punta r í g i d a , y mas largas 
que la baya . L a planta crece en,los climas fríos, y se encuentra t a m ­
bién en las colinas secas, ár idas y descarnadas, llegando á vivir has­
ta tres m i l doscientas varas sobre el nivel del mar , á c u y a altura le 
ha encontrado D . Simón de Rojas Clemente en Sierra N e v a d a , d o n ­
de hal ló también una variedad a lp ina , que solo se diferencia del co­
m ú n por tener el fruto enteramente redondo. Esta misma la e n c o n ­
t r ó . también en las m o n t a ñ a s de L e ó n D . Mariano Lagasca, y a m ­
bos la vieron constantemente á la altura de tres mi l varas sobre e l 
»ivel del mar. 

H a y otra especie de enebro l lamado albár, la cual se diferencia 
de las anteriores por tener las bayas mas gruesas, y tan dulzes que 
las comen en fruta los pastores: c u y a circunstancia nos induce á sos­
pechar si acaso serán dichas bayas-las que han solido y aun suelen 
emplear algunos para hacer cierta especie de vino j que aunque m u y 
desagradable, beben en algunos pueblos del norte. 

E l enebro, l lamado de la miera ó cada, se diferencia del p r i ­
mero en que tiene las ramitas de tres caras, las hojas mas cortas que 
la b a y a , colocadas de tres en tres, ó de cuatro en cuat ro , estendi­
das, sentadas, y sin que estén pegadas del todo como las del enebro 
c o m ú n : las bayas son de un color que tira á ro jo , y de la magni tud 
de una avellana. 

L a especie de enebro que acabamos de describir tiene t a m b i é n 
una variedad sumamente recomendable, asi por ser el á rbo l m a y o r 
de los enebros, como por la circunstancia de hallarse constantemen­
te en las p layas , tanto que puede decirse que se regocija en, las 
arenas movedizas. Sin embargo, de esta variedad no se estrae poca ni 
mucha miera, á pesar de ser tan afine con la planta que l a produce 
en tanta abundancia. 

Enebros sabinas. .. 

Desde luego puede asegurarse que la patria de las sabinas es la 
tierra de A l p u e n t e , situada en el reino de V a l e n c i a , á las fronteras 
de A r a g ó n y Cas t i l l a , en c u y o partido saben apreciar, como: mere­
cen , las diversas especies que al l i nacen, y se reproducen espon­
t á n e a m e n t e . 

L a sabina c o m ú n {Juniperus sabina. L i n ) , l lamada t a m b i é n 
Sabina terrera por tenderse sus ramas mas ó menos en la tierra, 
aunque sin echar raizes f á c i l m e n t e , tiene los ú l t imos ramos, aguditos, 
las hojas una l ínea ó menos de largo j y .casi media de ancho , a g u ­
das, de un verde renegrido, derechas, opuestas, semejantes á las del 
c ip ré s , y apenas quince por cada uno de los cuatro lados en cada 
pulgada de ramito. Sus bayas son m u y menudas, de dos y media ó 
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menos de dos líneas de l a r g o , irregularmente redondeadas, algo c o ­
loradas, pendientes de piezecillos mas ó menos arqueados. Esta es­
pecie , que es comuní s ima en E s p a ñ a , y se acomoda á todos los 
temperamentos, se usa para bardas de las tapias; pues las conserva 
m u c h o , y lleva ventajas á cualquiera otra especie de bardado. 

E l Juniperus phoenicia de Lineo es otra especie de sabina que 
abunda mucho en E s p a ñ a , ha l l ándose constantemente en los climas 
templados, ó al menos no m u y frios, pues se observa que en estos 
no prospera. Su tronco es grueso, sus ú l t imos ramitos m u y romos u 

•obtusos, las hojas son m u y obtusas, de color que tira á verdegal , y 
casi doble largas que en la sabina terrera 6 c o m ú n , aunque de su 
mismo anchor y hasta veinte por lado en cada pulgada del ramito: 
las bayas son gordas, de l d i á m e t r o de unas cinco l íneas , menos i r ­
regularmente redondas que en la especie anterior, y de un color r o ­
j o , sostenidas por piezecillos generalmente mas cortos y casi h o r i ­
zontales. E n Alpuente y otros pueblos comarcanos la emplean para 
bardas, y usan de su madera para horcones de emparrado y para 
varas de sacudir los nogales: t ambién hacen de e l l a , aunque no tan 
frecuentemente como del enebro c o m ú n , las estaquillas para clavar 
los corchos de las colmenas; y por ú l t i m o se sirven de la parte i n ­
terior d co razón del l e ñ o , que aquellos naturales llaman w^ / / ^ : , para 
alumbrarse, formando unas teas que dan la luz m u y clara. 

T a m b i é n se halla el Juniperus licia de L i n e o , c u y a especie, 
según L a m a r c , no es mas que una variedad del fenicia, del cual 
difiere por tener las bayas mas gordas, y de un color mucho mas 
oscuro: por lo demás se hacen de esta sabina los mismos usos que 
de la especie anterior, y apetece como ella el cl ima templado. 

E l Juniperus thurifera de L i n e o , ó sea el enebro que da el 
incienso, Juniperus hispánica de L a m a r c , quiere tierras frias. S u 
tronco es m u y grueso, el mas alto de la especie y de abundante me-
l i z , el cual da una llama 6 l u z m u y clara. 

Tiene las hojas m u y azuladas y agudas, y su fruto es negro-azu­
l a d o , y m u y grueso. H i l l a n s e montes enteros y de grande esten-
sion de esta planta desde Terue l hasta Alpuen te , donde dan al g a ­
nado su ho ja , y gayuba ó f ru t i l lo , para alimentarlo en el invierno, 
y la conocen con el nombre de trabino 6 trabina. E l Sr. Clemente, 
que ha estudiado detenidamente el género Juniperus, y á quien de­
bo todas estas noticias, ha encontrado en Sierra Nevada (donde la 
llaman sabina R e a l ) un individuo que tenia diez pies de al tura , y 
su tronco hasta siete de circunferencia. L o s pastores del reino de 
Granada hacen escelentes violines y castañuelas con su madera. 

L a sabina chaparra {Juniperus radicans, spec. nov i. C l e m e n ­
t e ; , es la mas p e q u e ñ a de todas: sus ramos rastrean por el suelo, y 
van echando raizes de trecho en trecho: no se halla sino en tierras 
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m u y fr ías , como las de la Yesa en dicha comarca de Alpuente . 

P o r lo que queda espuesto conoce rá cualquiera que el c o n o c i ­
miento de todas las plantas de este g é n e r o , tanto de los enebros p ro ­
piamente d ichos , como de las sabinas, es de la mayor importancia 
en agricultura. Desde luego se echará de ver que estas plantas son 
las mas á proposito para poblar las cumbres y colinas de las m o n t a ­
ñ a s , c u y a temperatura no admite otra vejetacion: lo son asimismo 
para aprovechar los terrenos á r i d o s , secos y arenosos, aun aquellos 
cuyas arenas son movidas por los vientos de un lado á otro ; y por 
fin, son escelentes para cerrar las heredades, formar setos, bosqueti-
llos de invierno y otros muchos usos á cual mas ventajosos. 

A s i por lo que hemos manifestado en el contesto de esta ad ic ión , 
como por las nociones que se tienen de la rusticidad de todas estas 
plantas, conoce rá cualquiera que para su cul t ivo ningunos cuidados 
particulares exigen. Si en el t é r m i n o de l pueb lo , ó en el de los c o ­
marcanos, se crian con abundancia, bas tará trasladar la planta nue­
va que se necesite , y plantarla en el sitio que se quiera cercar para 
conseguir un buen cierro; y aunque el terreno sea seco, á r i do y d é ­
b i l , es seguro su arraigo tomando las precauciones indicadas en otras 
adiciones: mas si no hubiese p r o p o r c i ó n tan favorable, puede r eco ­
gerse la semilla donde la h a y a , y verificar la siembra de asiento en 
e l parage designado. L o mismo puede hacerse para poblar un terre­
no cualquiera de los que á su vejetacion convienen. E l labrador h a ­
b r á cumpl ido siempre que , preparada antes la tierra con una labor 
regular , siembre las semillas , y preserve después las plantas del d ien­
te devorador de los ganados, á lo menos en los primeros a ñ o s . 

¿ C u á n t a s y c u á n sólidas ventajas se p roporc iona r í an á la patria 
si muchos de los terrenos estremadamente déb i l e s , los cerros y las 
m o n t a ñ a s altas y descarnadas se poblasen de enebros, sabinas y d e -
mas árboles y arbustos de semejante naturaleza ? ¿ y c u á n út i l seria 
para los progresos de nuestras fábricas este aumento de combustible 
y de maderas ? Pocos lo desconocen; pero me temo que á pesar de 
las razones que puedan esponerse para perspadirlo, nadie se resuelva 
-á emprender una nueva p lan tac ión en las plajeas, en las eminencias, 
n i en los terrenos infructíferos ó que llamamos malos. A . 

Jlustración al capítulo X X X I I I sobre las propiedades 
de los enebros. 

E n el presente cap í t u lo confunde el autor en mi modo de ver á lo 
menos tres especies de enebro, á saber ? el Juniperus communiŝ  
llamado comunmente enebro; el Juniperus alpina> que también l l a ­
man enebro en las m o n t a ñ a s de L e ó n ; el Juniperus thurifera, que 
llaman en unas partes enebro, en-otras cedro, y en otiras sabina y 
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sabino y y acaso c o m p r e n d e r á también ú Junipcrus oxkedrus , que 
suelen llamar igualmente enebro en los países en que se cria. T a m ­
bién cnnocio nuestro autor la afinidad que tiene con todos estos la 
sabina {Juniperus sabina), pues dice que es una tercera ¿enera-
don de enebro. Sin embargo, debe notarse que las virtudes de que 
habla las atr ibuye con mas particularidad al enebro c o m ú n (JunÍ~ 
perus communis); y asi nos referiremos particularmente á esta p l an ­
t a , después de hablar de su familia ú orden natural. 

E l enebro pertenece á la familia natural de las coniferas de J u -
sieu del mismo modo que el p ino. Estas plantas, cuya afinidad na­
tural reconocen todos á primera vis ta , producen t ambién jugos s u ­
mamente aná logos en sus propiedades. Se sabe que los árboles de 
esta familia natural contienen en su madera, y particularmente en 
l a corteza, un jugo resinoso l í qu ido que se concreta apenas se espo­
ne al contacto del aire, y que despide un olor particular m u y p a ­
recido en todas las especies al que exhala la trementina, y se sabe que 
estas resinas aromáticas aplicadas al cuerpo humano son es t imu­
lantes y diurét icas . Estas propiedades se encuentran con ligeras m o ­
dificaciones en los jugos del pino c o m ú n Pinus silvestris, del pino 
de A l e p o Pinus halepensis, y sobre todo en el pino de mar Pinus 
marítima^ á cuyos jugos se les da el nombre de trementina, pez, 
brea y otros, según las diferentes preparaciones que han rec ib ido , de l 
alerce, en el que se llama trementina de V e n e c i a , de la Thuja arti-
culata, de la cual se saca la resina llamada s a n d á r a c a , de l sabino 
Juniperus thurifera, del cñ^al se saca el incienso. 

Notemos al paso que en los enebros se encuentra menos cantidad 
de resina enteramente formada y mayor de aceite v o l á t i l , ó sea de 
resina incompletamente oxigenada; por este motivo son mas olorosos^ 
y poseen en mas alto grado la vir tud estimulante. Esta ú l t ima v i r tud 
la tienen en grado mas remiso que los referidos jugos, las maderas, 
las hojas, y los frutos de diferentes enebros, cipreses, tuyas y p i ­
nos , los cuales puestos en infusión en cerveza se emplean como t ó ­
nicos del e s tómago en diferentes paises del norte. 

Las semillas de las coniferas contienen un aceite craso que se en­
rancia con fac i l idad , lo que esplica por q u é dichas semillas son acres 
y amargas en la mayor parte de las especies, mientras que en a l g u ­
nas otras, como en el pino p i ñ o n e r o , Pinus pinea, y en el u ñ a l 
Ptnus cembra, se las puede comer , con tal que no haya mucho 
tiempo que se han cog ido , y que se hayan preservado del contacto 
de l aire caliente. 

Cuando dichas semillas están contenidas en una b a y a , participa 
esta de las propiedades generales que tiene la corteza: por eso es 
aromát ica en los enebros, fétida y mort í fera en el teso, Z ^ a w ba­
tata, insípida en el canadillo ó ca lnad i l io , Ephedra &i 
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P o r ío espuesto hasta aquí acerca de las propiedades generales 

de las coniferas , se conoce rá la razón de los diferentes usos que 
nuestro autor atr ibuye á las enebrinas, á su aceite y resina, y á su 
madera en diferentes enfermedades, usos que se hallan confirmados 
en la mayor parte por diferentes autores de medicina práct ica a n ­
tiguos y modernos. 

E l célebre M u r r a y dice que las enebrinas son c á l i d a s , que adel­
gazan los humores crasos, promueven la orina y el sudor , y disipan 
los flatos; y que el uso cotidiano de su polvo estimula demasiado y 
hace orinar sangre. 

Tanto estas c ó m o d o s diferentes cocimientos, infusiones, vinos 
y demás preparaciones que se hacen en las boticas con las bayas, 
r a i z , l e ñ o , y hojas del enebro, se usan principalmente en las enfer­
medades pituitosas, ó de causa f r ia , como dice el autor , y para dar 
tono y energ ía al sistema l infá t ico , y al de rmoídes ó de la piel . A s i 
es que se han usado con feliz suceso en la leucoflegmada, h id rope ­
s í a , afecciones pituitosas del p u l m ó n y de otras e n t r a ñ a s , incluso e l 
e s t ó m a g o . 

Según el testimonio de M u r r a y no son menos eficaces dichos m e ­
dicamentos para promover la escrecion de la o r i na , y de las arenas 
y piedras de la vejiga y r í ñ o n e s , y aun cita casos en que ha preser­
vado del cá lcu lo el uso de las enebrinas comidas sin corteza. 

V a r i o s autores c é l e b r e s , entre quienes se cuenta S c ó p o l i , alaban 
el cocimiento del leño y de las raeduras de la raiz en la lúe venérea.-

E l aceite de enebro, aplicado esteriormente , aprovecha en los 
dolores a r t r í t i c o s , facilita el movimiento de los miembros para l í t i cos , 
disipa los flatos, y hace arrojar las lombrizes. 

V e m o s pues confirmadas por el testimonio de autores m u y c é ­
lebres por su juiciosa prác t ica casi todas las propiedades que atribu­
y e Herrera al enebro, y asi no es de admirar se lamente de lo poco 
que en su tiempo se estimaba tan precioso vejetal. 

D e lo espuesto hasta aqui se deja conocer c ó m o las enebrinas 
res taurarán la memoria en los pituitosos, ó de temperamento flemá­
t i c o , c u á n d o c o n v e n d r á aplicarlas para promover el flujo menstruo, 
y el de las almorranas supr imido , y q u é precauciones d e b e r á n t e ­
nerse presentes para usar con acierto un medicamento tón ico y es t i ­
mulante, en la dispepsia, en el c á l c u l o , epilepsia, cuartanas, y otras 
enfermedades que cita Her re ra ; porque si por desgracia se aplicasen 
las enebrinas y demás medicamentos que se preparan con el enebro, 
en una supresión de menstruos provenida de plenitud de sangre, ó 
en una apop leg ía s a n g u í n e a , por e jemplo, producirian males acaso 
irreparables. L . 
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C A P I T U L O X X X I V . 

De los nogales. 

L o s nogales son asi dichos de una palabra latina nocere, 
que. en castellano quiere decir nocir ó dañar; porque son ár^ 
boles que con su sombra, pór ser muy pesada, hace mucho 
daño á los otros árboles y plantas que están so ellos, y aun 
también á las personas, que si uno duerme debajo de algund 
nogal se levanta muy pesado, y con dolor de espaldas y ca­
beza. Cualquier aire sufren; mas en lo callente quieren te­
ner agua. Hácense muy mejores en lo templado, y muy me­
jores en lo frió. Quieren tierra prieta suelta, y en la gruesa 
se hacen buenos; mas en ninguna manera los pongan en bar­
rizal, que perecen : mas si no hay otra tierra sino barro on­
de los han de trasponer, hagan buen hoyo, y hínchanle de 
buena tierra , y allí traspongan el nogal ; porque al prender 
las raices no toquen en el barro, y ansí se enmendará mu­
cho la contrariedad del suelo, y el nogal* crescerá bien; y si 
esto no hacen, sean ciertos que.cuantos en barrizal pusieren 
se perderán. Quieren estar cerca de agua ; verdad es que si la 
tierra es sustanciosa mejor le es que onde se riegan, y antes 
tengan agua corriente al :pie que . encharcada. Quieren valles 
y lugares á pie de cerros ; y si en cerros los ponen ..sean- en 
valles, que se hacen en los mismos cerros. Pónense eh dos 
maneras. La una de ramo ícomo las higueras, y sea ramo vie­
jo, y queden algunos cogollos de fuera; que falsa es! la 
opinión de los que dicen que el nogal no se planta de ramo, 
que yo le he puesto y ha prendido: y para esto vaya el ramo 
desgarrado, !lleve un;buen:codo' debajo de que salgan las raices, 
el cual vaya algo picado con un cuchillo. E l tiempo erí que 
de ramo se han de poner es por Eneró, y si es tierra fria por 
Hebrero : y si de nueces los ponen , que es la mejor postura, 
aunque de ramo se hacen mas aina, se pueden poner desde 
que se han cogido hasta todo el mes de Enero y Hebrero, 
habiendo consideración que si la ;tierra fuere callente los 
pongan por Noviembre, y si fria por Enero ó Hebrero; mas 
las que por Noviembre se ponen estén algund dia al sol. 
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porque se les enjugue una humidad dañosa que tienen; y si 
las han de poner para no trasponellas después, hagan un 
hoyo hondo cuanto á la rodilla, y pónganlas alli en cada 
hoyo la suya, y cúbranla hasta cuatro ó cinco dedos, y cuan­
to fueren creciendo ansi vayan cubriendo el peclto; y si las 
han de trasponer no las cubran so tierra mas de una mano, 
y pónganlas todas la juntura hacia bajo, y riegúenlas de ma­
nera que ni les falte humor, ni estén muy húmidas ni en­
charcadas: y cuando ponen las nueces pongan primero debajo 
un casco de reja, para que tope la raiz en ella, y doblará, 
y de alli echará muchas raices; y las que ponen por Hebrero 
estén dos dias antes á mojar en un poco de agua para que 
nazcan mas presto. Dice Abencenif que si cinco dias antes que 
las pongan las ponen á mojar en urina de un mozuelo de 
hasta doce ó catorce años, que después llevarán las nuezes las 
cascaras tan delgadas que las quebranten con los dedos: y 
dice Paladio que lo mismo hará si al tiempo del poner les 
quebrantan la cáscara tan sotilmente que el meollo no resciba 
perjuicio; y le envuelvan unas lanas carmenadas, porque las 
hormigas ni gusanos no la coman , y asi la entierren cuanto 
una mano, y asi las rieguen: y si ya está el nogal que lleva 
fruto, y quieren que lleven las nueces las cáscaras delgadas, 
riéguenle por un año entero con lejía fria cada mes tres ve­
ces. Esto aprovecha siendo novecito , y no cuando ya es gran­
de y viejo. Hánse de trasponer cuando hayan dos ó tres años; 
mas si los trasponen á lugar onde haya peligro de ser roidos, 
no los traspongan hasta que estén tan grandes que no les al­
cance bestia ninguna; y yo los traspasé de diez años, y salie­
ron muy singulares, y sin poderles dañar bueyes. Hánlos de 
desmochar para trasponerlos y dejarlos en las horquillas: esto 
es, si ellos fueren grandes, que á los¡chicos no. Quieren lle­
var las raices cuanto mas enteras ser pudiere, mayormente las 
barbajas. Quieren el hoyo muy hondo y ancho, y grande 
campo, para que pueda extender las ramas, que el nogal 
ante se procure campero que alto, por el grande peligro del 
coger; y si es tierra callente ó seca sea la postura por el in­
vierno , y si fria ó donde se pueda regar por Enero y He­
brero, y aun si es muy frió lugar por parte de Marzo; y 
mientra mas veces los trasponen, siendo chicos, tanto mejo-



res se hacen» y al 'trasponer embarren las raices con estiércol 
de bueyes. En las tierras frias quieren ceniza á las raices, y 
en las callentes cieno, que el estiércol escáldalos. Tengan el 
pie hasta las ramas de altura de un estado. Cuando pequeños 
hiendan la corteza de alto abajo, como dije en las higueras, 
y engordará el pie. No tienen necesidad de cavarse ni de 
otra labor, salvo de entresacar las ramas espesas: mas dice 
Paladk) que si desde chicos los usan á cavar y escavar, que 
no se harán huecos los nogales; y para esto aprovecha tam­
bién hender algo del árbol desde la horcadura hasta bajo, 
mayormente si la horcadura es llana, como dije que en otros 
árboles se hiciese, y vaya algo ancho á manera de una canal 
que á poco tiempo cierra. Si contece muchas veces que el 
viento derrueca algunos nogales, y porque estos árboles mas 
presto se rehacen de viejos que se hacen de nuevos, desmó­
chenles todas las ramas, y hagan un hoyo muy hondo y muy 
ancho, segund pareciere que cumple, y desmóchenle algunas 
raices, y tórnenle á plantar, que en muy poco tiempo bro­
tará, y se hará muy gentil: esto dice Pl^nio que se haga á 
los nogales y olivas. Si otras enfermedades tovieren miren las 
reglas generales. Enjérense bien de escudete y coronilla 1 ensi-
mismos, y aun también se enjerirán en castaños y en los ave­
llanos, y vean los tiempos que dije de enjerir hablando de los 
enjertos. En otros árboles dije que les habian de cortar las 
barbajas que echaban en la sobrehaz; mas á los nogales no 
les quitep ningunas. De las nuezes hay muchas maneras, unas 
muy gordas, y estas son las peores 9: otras medianas, y estas 
tienen Ja mejoría que toda nuez. Para simiente se ha de co­
ger de buen tamaño, ni de las gorderas, que tienen grande 
cáscara y chico meollo, sino que el meollo hincha la cascara; 
y que tenga las piernas largas, y el tamo de dentro delgado, 
y la cáscara también, y que no sea trabajoso de sacar el meo­
llo, y sean de árbol viejo, con tal que no sea enfermo. E l 
coger rio sea antes que se despojen de h cáscara de fuera, 
que mientra mas sazonadas las cogeren menos se dañarán, ni 

1 Y canutillo. Edíc. de 1528 y siguientes. 1 
2 íso digo peores para comer, sino que el árbol no carga destas mu­

cho; mas son de mejor sabor y mas tiernas. Edic. de 1^28 y siguientes, 
TOMO II. SS 
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serán aceitosas. Cógenlas apaleándolas, salvo si esfan en lugar 
cerrado onde no entren puercos, y las esperan á que se cai­
gan. Si las cogen con su cáscara verde, amontónenlas un dia 
ó dos, y despedirlahan. Para avarear los nogales son buenas 
varas de castaño, por ser largas y verguías; mas guárdense 
mucho del peligro de caer, que la caida del nogal es muy 
peligrosa *i Si salen prietas lávenlas en un poco de aguasal, 
y pónganlas al sol á enjugar, y pararsehan blancas de cáscara 
y lindas, y durarán mas, como dije en las almendras: guár­
dame de muchas maneras. Estarán verdes un año entero, y 
mas si en acabándolas de coger les quitan la cáscara dura y las 
echan en una tinaja de miel, y la miel se adobará mucho para 
las enfermedades de la garganta; y si cuando secas las echan 
sin cáscara á mojar en buena agua dulce dos dias, y se la mu­
dan dos ó tres veces, se tornarán como cuando eran nuevas 
muy tiernas y blancas. Guárdanse bien entre paja ó entre 
arena enjuta, y no se harán tan aceitosas, y entre sus hojas 
secas, y aun en un arca de nogal, que su madera las conser­
va mucho; y si la^ guardan entre cebollas, consérvanse bien, 
y quitan aquella quemazón á las cebollas. Las que están agu­
jeradas quebranten luego, y guarden los meollos aparte si 
quieren hacer aceite, que si las dejan ansi cómense dentro de 
gusanos. Mientra mas viejas las nueces son peores y mas ven­
tosas , por ser mas aceitosas, y dan dolor de cabeza, y si mu­
chas comen traban la lengua; por eso no coman muchas delks 
los que tienen perlesía en la lengua; mas perderán mucho de 
su malicia echándolas en agua, como dicho tengo. Si antes de 
haber comido otra cosa toman una nuez ó dos, y dos higos 
pasados, y unas hojas de ruda casera, y unos granos de sal, 
es buen preservativo para contra cualquier ponzoña que 
después coman: y majadas con ruda y sal, y ajos y miel es 
bueno contra la mordedura del can rabioso comido y ptiesto 
en la mordedura, y aun la nuez mascada en ayunas, y con 
ella untando la mordedura, aprovecha. Las añejas dañan el 
estómago, y son de mala digestión, y engendran humores 
coléricos, y muchas hacen sueño, y aun modorra ; por eso 
en tiempo que anda esta enfermedad guárdense de las comer. 

i Por ser alta. Edic, de i£%8y siguisntes. 



Si de nueces nuevas majadas hacen algund emplastro sobre 
algund cardenal que sea de herida, le quita. De las nue­
ces se hace aceite, y en la Italia lo usan mucho: de las viejas 
se hace; mas muy mejor es lo de Las nuevas. Hácese de esta 
manera: majan mucho las nueces hasta tornallas en aceite; y 
sí á vueltas echan un poco de aceite, ó de olivas ó de nueces, 
mas presto se tornarán aceitosas; y mátenlas en una talega de 
estopa recia, y con agua hirviendo en una prensa lo sacan: 
siendo nuevo es de buen sabor, mayormente para en cosas 
crudas. Lo anejo dello daña la garganta, y es bueno contra 
el huego que llaman de Santanton, y á la erisipila, que es 
alhombra. Las hojas majadas, sacando su zumo aprovecha 
á los oidos echándolo dentro, y lo mismo hacen las cascaras 
verdes, y también el aceite; y si de las hojas ó corteza del 
árbol beben un poco en vino aprovecha contra una enferme­
dad que llaman estranguria, que es dificultad de la urina; y 
las cascaras verdes quitan la tina cuando comienza; y si que­
man las cascaras y las muelen, y con ellas vino ó aceite un­
tan las cabezas á los niños, les hace venir cabellos, y lo mis­
mo hace el aceite. De la madera del nogal se hacen muy 
lindas tablas; mas no son para vigas, que )o uno son muy pe­
sadas, y tuercen, y mientra mas viejo es el árbol, la madera 
es mas prieta y mas hermosa. Las vigas que de nogal se hacen 
si se quieren quebrar primero rechinan muy recio: es muy 
recia madera, y de mucha dura. De las nueces cuando ter-
necicas se hace una gentil conserva cociéndolas en agua, y 
después en miel ó azúcar con canela y clavos; y no las han 
de mondar, que se hacen secas, sino punzarlas con una punta 
de un cuchillo para que les cale bien el agua al cocer y la 
miel ó azúcar: desta manera son buenas para el dolor del 
vientre ó estómago. Los nogales son árboles de mucha renta 
y de ninguna costa, que no tienen necesidad de ser vistos 
sino cuando los van á desfrutar; y por eso onde la tierra es 
aparejada poquedad es no ponerlos. Si con las cáscaras de las 
nueces amargas untan las orejas á los perros, no ternán mos­
cas, y tiñen los cabellos. 
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A D I C I O N . 

Nuestro autor habla en este cap í t u lo con todo el lleno de sus 
conocimientos, y deja m u y poco que decir acerca del cultivo y 
dirección de los nogales, e scusándonos de entrar en los menudos 
detalles de su p l a n t a c i ó n , poda y demás operaciones; mas no p o ­
demos sin embargo dispensarnos de ampliar un tanto su doctrina, 
enumerando las especies que conocemos, a ñ a d i e n d o algunas obser­
vaciones debidas á los. adelantamientos que ha tenido la agricultura, 
y en fin presentando á la consideración de todos la importancia de 
tan precioso á r b o l , el cual se mira en muchas partes como supleto­
rio del o l i v o , y en todas como uno de los vejetales mas úti les á la 
e c o n o m í a rural y á las artes. 

E l nogal c o m ú n , según la mas general y recibida o p i n i ó n , es 
originario de Persia, y no prospera ni fructifica bien en los climas 
m u y frios ni en los terrenos que se elevan demasiado sobre el nivel 
del mar. Es m u y cierto que se encuentra en muchos paises de E u ­
ropa , y en España se halla hasta en las sierras bastante frias; pero 
constantemente le hallamos en los parages bajos, en las vegas y sitios 
abrigados , en los cuales se cambia del todo la temperatura con los 
resguardos naturales que forman los cerros elevados ó cordilleras de 
m o n t a ñ a s altas. E n una palabra, aunque por las muchas generaciones 
que y a han producido las plantas primitivas se haya conaturalizado 
por muchas regioues, conserva no obstante su índo le part icular , y 
cierto grado de delicadeza que nos obliga á mantenerle en los parages 
templados. Es tá observado que n ingún nogal adquiere su grandiosa 
corpulencia , ni fructifica con abundancia, en donde la v i d no sa ­
zona su fruto; p u d i é n d o s e decir que la zona ó pais de las vides es 
t ambién el de los nogales. 

Las muchas variedades que se han producido de la especie c o ­
m ú n no alteran esta l ey general, aunque la modifican hasta cierto 
pun to , pues con la t a r d í a , l lamada de S.Juan, porque florece hacia 
fines de J u n i o , se logra a vezes una cosecha mas cierta y a b u n ­
dante en los paises demasiado frios, y principalmente en los que las 
heladas, escarchas , roc íos y lluvias de primavera se retrasan y 
prolongan demasiado. 

C o n ó c e n s e hasta diez castas por lo menos del nogal c o m ú n , las 
cuales se distinguen por lo mas ó menos grueso de sus nuezes, por 
la dureza ó ternura de las cascaras,, por ser mas ó menos t a rd í a la 
fructif icación, y pbr echarla ó no eii racimos, por tener .el á rbol las 
hojas laciniadas, serradas &:c. & c . ; pero de todas estas circunstancias 
solo dos son las que deberá apreciar el labrador para propagar las 
mas útiles en sus posesiones, á saber: 1.a la cualidad t a r d í a , porque 
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con ella se aáeguran mas las cosechas según queda dicho'; y -2 .a que 
las nuezes sean de aquellas que tienen la cascara l i sa , t ierna, y sin 
ánau los ni surcos por dentro ni fuera. Conviene ademas que sean 
oruesas, que la almendra llene todo el hueco interior , y finalmente 
que den mucho aceite. Las angulosas, recias de c iscara , duras y de 
chica almendra, llamadas vulgarmente herreñas, avarientas, y en 
muchos pueblos de A r a g ó n y V a l e n c i a cubias, son despreciables, 
no solo por desperdiciarse mucha parte de la almendra, que no pue-
,de sacarse de la cascara, sino por ser generalmente poco fructíferos 
los árboles que las producen. 

Tampoco es út i l aquella variedad gruesísima , en cuyas cascaras 
se encierra un par de guantes de cabr i t i l la , porque tiene la almendra 
m u y p e q u e ñ a , es de contestura floja, y da m u y poco 6 n ingún acei­
t e ; circunstancia á que debe atenderse mucho en la economía rural. 

Lineo describe hasta cinco especies de noga l , que son el c o m ú n 
(Jujrlans regia), el blanco 6 pacana {Juglans alba), el negro 
( Juglans nigra), el ceniciento [Juglans cinérea) > y el nogal con 
bayas [Jngtans baccaia). Todos ellos corresponden á la clase 2 1, 
orden 8.° {Monoecia -polyandria) de su sistema sexual, porque 
tienen las flores masculinas separadas de las femeninas, aunque en 
un mismo pie de planta. 

Cuando se introdujeron en E s p a ñ a el nogal blanco ó pacana, el 
negro , el ceniciento, y el de bayas, los trajeron primeramente á 
Aran juez , desde c u y o punto se fueron propagando por el resto de 
la p e n í n s u l a , y aun fuera de e l l a ; pero como en estos no encuen­
tra el cultivador tantas ventajas reunidas como en el nogal c o m ú n , 
no se han generalizado lo que pudieran. Sin embargo, es preciso 
convenir en que estos árboles se crian con mas pron t i tud , tienen una 
madera ú t i l para muchos usos, y sus nuezes dan un aceite abundan­
te y r i c o , aunque no tanto como el c o m ú n . Aquel los han sido c o n ­
siderados por algunos autores como especies de l u j o , , y este como 
de mucho provecho; pero son m u y á p ropós i to para poblar algunos 
puntos en.los bosquetes de recreo, llevando en esto ventajas cons i ­
derables al n o g a l , c o m ú n , que no prospera ordinariamente en p l a n ­
taciones de esta especie, pues ama mucho la ven t i l ac ión -y desaho­
g o , y por lo mismo se pone en las lindes de las tierras., en las m á r ­
genes de los caminos, ó en las calles de los paseos, y siempre á gran­
des distancias. E n los caminos y paseos públ icos pueden plantarse 
de cuarenta á sesenta pies uno de otro , según la calidad del terreno, 
situación y beneficios que se les apl iquen; pero si se destinan á las 
lindes de las tierras cult ivadas, ó á las mismas tierras de pan l l e ­
var ,110 pueden ponerse á menos de ochenta á cien pies de d i s -

ancia ; y aun muchas vezes es mejor plantarlos tan apartados unos 
oe otros, que pueda decirse con verdad que están aislados. Su co r -



( 3 ^ 6 ) 
pulencia estraordinaria, su a l tura , y la estension y mul t ip l icac ión de 
sus ramas y raizes exigen que se crien m u y distantes, pues de otro 
modo n i aun la ye rba podria prosperar bajo su sombra. S á b e s e , y 
lo dice t a m b i é n He r r e r a , que la traspiración de las hojas del nogal es 
fuerte, y tanto que ataca á la cabeza, de modo que el que estuviere 
por mucho tiempo debajo de un á rbo l de esta especie, principalmen­
te si es grande y tiene las ramas bajas, no dejará de esperimentar 
una pesadez desagrable, aturdimiento , y aun náuseas en muchas 
ocasiones: por tanto , el ponerlos á grandes distancias , y cortarles a l ­
gunas de las ramas mas bajas, es absolutamente necesario, no solo 
para que por lo primero se consiga su mayor prosperidad y vigor , 
sino también para que por medio de lo segundo se logre la e levación 
conveniente del t r onco , la renovac ión del a i re , y la entrada de l a 
Juz hasta el pie mismo, con lo cual se desvanezca tan dañoso efecto, 
y que las plantas que nazcan debajo de su copa puedan viv i r con 
salubridad. Esta medida es aun mas necesaria en los paseos p ú b l i c o s , 
como se deja conocer. 

N o por esto hemos de inferir con nuestro autor y con otros m u ­
chos que el jugo que comunican á la tierra las hojas que se despren­
den de l á rbo l y se descomponen en la superficie, en las camas d é 
los ganados ó en los podrideros, es d a ñ o s o á la tierra y á las p l a n ­
tas: tal idea , deducida sin duda de lo que acabamos de d e c i r , es 
enteramente equivocada, pues está probado que y a se queden y se­
quen debajo del á r b o l , ó y a se las recoja para aumentar la cantidad 
de estiércol ó de abono , no d a ñ a n ; antes benefician como todo o t ro 
despojo vejetal á las producciones del campo. 

Acerca de la é p o c a y modo de sembrar las nuezes no hablare­
mos ahora, pues en la ad ic ión al cap í ta lo 4.0 hemos manifestado el 
sistema que debe seguirse para verificar las siembras en a l m á c i g a , y 
para ejecutarlas de asiento: solo sí diremos que este u l t imo es el mas 
seguro en el á rbo l que nos ocupa. Tampoco nos entretendremos en 
manifestar las precauciones con que debe ejecutarse la t r a sp lan tac ión , 
pues lo dejamos dicho en las adiciones de los cap í tu los J.0 y 6 . ° , y 
en algunos otros de esta o b r a : solo sí indicaremos que aunque e l 
nogal se acomode con toda especie de terrenos , menos con los p a n ­
tanosos , se observa sin embargo que no solo se hace mas robusto y 
mas durable en los ventilados y algo secos, sino que las nuezes que 
produce en ellos abundan mas de aceite. E n una palabra, los terre­
nos de mucho f o n d o , sueltos, frescos y pedregrosos, en que pue ­
dan profundizar las raizes , son los mas útiles para su vejetacion. E n 
caso de no ser sembrado de asiento, no debe sufrir otros t rasplan­
tes que uno so lo , ó á l o mas dos , y siempre bajo las reglas que 
puedan establecidas en la citada adición que trata de las almácigas 
o cr iaderos, desechando enteramente la idea que indica el autor en 
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este y en otros c a p í t u l o s , de que cuanto mas se trasplanten, tanto 
mejores y mas frondosos se hacen los árboles . 

Tampoco podemos convenir con Herrera en la u t i l idad y v e n ­
tajas que supone se seguirán á los nogales, hendiéndoles la corteza 
de alto abajo cuando son pequei í i tos con el fin de que engorde el 
pie ó tronco. Esta p r á c t i c a , que por desgracia está demasiadamente 
generalizada en muchos pueblos de E s p a ñ a , tiene por objeto no 
tanto el que los troncos engruesen, cuanto que los á rboles fructifi­
quen pronto y con abundancia. T a m b i é n hay cultivadores que t a ­
ladran el á rbo l con una barrena, midiendo antes el d i á m e t r o para 
que no cale hasta el centro , ó como ellos d i cen , hasta el co razón , 
porque suponen que en llegando á aquel punto peligra la vida de la 
planta : conjetura que es tan equivocada, como nociva la prác t ica 
misma de dar el barreno. Todos los árboles que viven en un terreno 
abundante de principios nutri t ivos; aquellos á quienes ni los acha­
ques ni las enfermedades han debi l i tado, y que por lo mismo a d ­
quieren unos medros asombrosos, emplean mas los primeros años en 
echar ramas, pompa y frondosidad que f ru to; pero pasado aquel 
empuje y vigorosidad de su juventud , son los mas productivos los 
que dan no solo la mayor cantidad de fruto, sino el mas esquisito y 
sazonado. E l barreno, las sajaduras ó s a n g r í a s , el corte de una, 
dos ó mas raizes de las principales, y otras muchas medidas , t o m a ­
das por los cultivadores sin principios para contener el vigor de los 
árboles que ellos llaman locos, hacen con efecto que se acelere el 
t é r m i n o de la fructificación; pero t ambién acortan su v ida . L o s á r ­
boles sangrados ó barrenados pierden constantemente la mayor y 
mejor parte de su sabia, c u y o licor necesitan tanto para la p r o l o n ­
gac ión y engruesamiento de los troncos y ramas: esta p é r d i d a los 
deb i l i t a , cesan las nuevas producciones, y por un efecto de l angu i ­
dez empieza la fructificación prematura; pero que acaba pronto en 
r a z ó n de que las mismas causas que la produjeron obran constante­
mente contra el desgraciado i n d i v i d u o , que nb puede menos de c e ­
der á las falsas ideas de beneficio, por las cuales muere; siendo bien 
cierto que si no hubiera sufrido semejantes operaciones, su vida fuera 
mas larga , su robustez m a y o r , y su fructificación mas abundante. 
Razones todas que nos impelen á abolir y desechar el sistema de las 
sajaduras, taladros y corte de las raizes, del mismo modo que de­
beremos t amb ién desechar las práct icas rutinarias y absurdas que ha 
introducido la ignorancia en materia de podas. E l nogal no necesita 
otra que la de los primeros a ñ o s , según queda dicho en el c a p í t u l o 
16 del Crecentino, puesto entre el 7.0 y 8.° de este 3.0 l i b r o ; pues 
en n ingún caso debe rá cor társele rama alguna gruesa, á menos que 
no se .iaya desgarrado ó partido por el v i en to , ú otros accidentes. 
-La a.tura de su tronco ha de formarse desde nueveci to , y entonces 



p o d r á el cultivador ir cercenando las ramillas nuevas que necesite 
sin causar d a ñ o alguno á la planta. 

C o n dos fines puede cultivarse el noga l , fuera de los que ofre­
cen el aprovechamiento de sus leñas y madera, á saber: para comer 
el fruto en fresco, o para estraer su aceite. Si lo primero, deben c o n ­
servarse las nuezes en el mejor estado posible , y de modo que no se 
enrancien, se enmoezcan ni se acoquen. Si lo segundo, ha de procu­
rar el cosechero aprovecharse de los momentos úti les para partirlas, 
mondarlas y molerlas sin que pierdan nada de i su aceite. E n a m ­
bos casos es de la mayor importancia coger las nuezes bien sazona­
das ó maduras, pues.es bien claro que si están verdes n i p o ­
d r á n conservarse, n i d a r á n todo el aceite que debieran. Y como 
la época de la recolección no puede señalarse en parte alguna, á 
causa de la diversidad de c l imas , esposiciones y demás c i rcuns­
tancias que la hacen var iar , advertiremos solo que , por lo general, 
es tarán maduras desde mediados hasta fines de O c t u b r e ; lo cual 
se conoce fáci lmente en que la corteza verde 6 cubierta esterior de 
l a nuez propiamente dicha se hiende 6 agrieta, y se desprende 
del fruto. Entonces se avarea para derribarlo del á r b o l ; pero esta 
operac ión debe hacerse con e l mayor esmero posible , á fin de no 
lastimar las ramas nuevas, cuyas yemas han de producir el fruto 
al a ñ o siguiente: si los nogales estuvieren en parage cercado, d o n ­
de nadie pueda robar el fruto, seria mejor dejarlo hasta que él mis­
mo se desprendiera, y entonces cogerlo en el suelo sin trabajo n i 
desperdicio, como lo da á entender nuestro autor. 

Recogidas las nuezes se llevan á casa, y es tendiéndolas en la c á ­
mara, se apartan las que tienen corteza de las que no la t ienen, for­
mando con ellas m o n t ó n separado: á unas y á otras se las removerá-
todos los dias con rastros, con las manos, ó de otro cualquiera mo­
do , apartando siempre la cáscara que vayan soltando las vestidas^ 
C u a n d o todas ellas es tán secas, 6 lo que es lo mismo, cuando han 
perdido el agua de vejetacion que tenian , se guardan en un sitio l i ­
bre de humedad , ni demasiado caliente ni demasiado fresco, para 
que no se enrancien ni enmoezcan. Las que se guardan para comer 
en fruta suelen encerrarlas en arcenes de n o g a l ; y de este modo 
quedan mas á cubierto de las alteraciones de la a tmósfe ra ; pero las 
restantes las conservan, por lo c o m ú n , en a lgún aposento cerrado 
y libre de ratones, en tanto que se verifica la e l a b o r a c i ó n . c o n v e ­
niente para estraerles el aceite ; en c u y o depós i to deben permanecer 
a lgún t iempo, para que en sus almendras puedan desenvolverse la 
mayor po rc ión de pa r t í cu las oleosas, y que el aceite remplace á l a 
parte emulsiva contenida en e l las ; mas cuando se hallan perfecta­
mente secas, cuando la pe l í cu la interior se encuentra pegada tenaz­
mente á la a lmendra , que será pasados tres ó cuatro meses después 
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de la cosecha, entonces están en estado de par t i r las , m o n d a r í a s y 
enviarlas al mol ino para sacarles el aceite. 

L a monda y partido de las nuezes es faena que se d e s e m p e ñ a 
por las noches, para lo cual se reúnen varias familias, que c o l o c á n ­
dose cerca del hogar , entre cuentos, cánt icos y a l eg r í a , unos q u e ­
brantan , y otros separan la a lmendra , sin dejar parte alguna de la 
cascara en la porc ión mondada , ni de almendra en la cáscara. T a m ­
bién apartan las almendras blancas y sanas de las que tienen un c o ­
lo r subido ó negro, y todas las que están cocosas ó d a ñ a d a s , para 
sacar de las buenas el aceite mas esquisito ó de comer , y de las en­
fermas el que solo sirve para las luzes y para otros usos. 

Si los que parten las nuezes operan con el cuidado que corres­
p o n d e , adelantan mucho la maniobra de los mondadores, pues con 
poner la nuez punta ar r iba , y descargar sobre ella suavemente el 
golpe del maz i to , se abre y cae la cáscara separada de la almendra, 
la cual quedando por lo regular entera, da poco que hacer á los l i m ­
piadores. Cuando está l impia una partida como de cuarenta libras, 
es preciso llevarla inmediatamente al mol ino para molerla y prensarla, 
pues el menor retraso en esta parte hace que se enrancien, y que el 
aceite que sale de ellas sea mal í s imo. 

Para la molienda de las nuezes y estraccion de sa aceite, se hace 
uso de unos molinos de igual cons t rucc ión que el que se usa para l a 
acei tuna, aunque menos pesado; pues su t r i turac ión siempre es mas 
fáci l , y aun lo es tanto que pueden valerse por e c o n o m í a de los 
molinos de mano con que se muele la almendra en los conventos 
para hacer la leche de ella que usan en el adviento, cuaresma y ben~ 
ditos. E n fin, estando enteramente mol ida la almendra de las nue ­
zes, y cuando en fuerza de esta molienda se ha reducido á pasta 
m u y fina, en la cual no aparecen granitos, se recoge t o d a , se mete 
en un talego fuerte y l i m p i o , y se pasa á la prensa, en donde por 
medio del t a b l ó n y el husillo se va esprimiendo la masa y estrayen­
do las diversas clases de aceite que contiene. L a mas esquisita es la 
que se separa en la primera presión , sin usar del fuego ni del agua 
caliente, que por lo mismo se llama v i rgen : la segunda se estrae de 
la masa prensada una vez escaldada con agua hirviendo dentro de 
la misma p i l a , y vuelta á prensar: este aceite, que por el m é t o d o de 
su elaboración se llama cocido > es m u y fuerte, y solo puede servir 
para las artes. Ul t imamente , la pasta e sp r i r a idaó el residuo que que­
da de la segunda prensada, se aprovecha para el cebo de las aves^do-
me'sticas y para sopas de los mastines, según dice Roz ie r . A . 

TOMO II. T T 
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Ilusíracion al capítulo X X X I V sobre las virtudes 
del nogal. 

Las nuezes recientes ó frescas dan un alimento grato, saludable 
y nut r i t ivo ; pero es necesario quitarlas el pellejito que cubre el 
meo l lo , porque es acre, irrita las fauces, y escita la tos. Si se comen 
en abundancia relajan el e s t ó m a g o , sin duda por el aceite en que 
abundan, pues que de este contienen hasta la mitad de su peso. Si 
está y a m u y enjuto el meollo es preciso comerlas con p a n , 6 p o ­
nerlas antes en a g ü a , como advierte Herrera , pues solo asi p o d r á 
quitarse la pielecita que las cubre. Las añejas ó rancias deben des t i ­
narse para estraerlas el aceite, el cual se emplea con uti l idad para 
las luzes y para los usos de varias artes, porque comidas echan á 
perder el e s t ó m a g o , y es m u y creíble que s impá t i camente p r o d u z ­
can dolor de cabeza, como dice el au tor , y es op in ión c o m ú n . 

E l aceite rancio ó añejo lo es t a l , por estar cargado de mayor 
cantidad de o x í g e n o , que el sacado recientemente de la nuez fresca; 
y me parece que por el mismo mot ivo que es un irritante d£ las 
fauces, p o d r á ser úti l su aplicación esterior en algunas enfermedades 
c u t á n e a s , prestando á la piel cierta porc ión de o x í g e n o , como se 
hace hoy dia con la pomada oxigenada , y con efecto es escelente 
remedio , según Huffeland en las herpes. 

Y a observó H i p ó c r a t e s que las nuezes comidas en abundancia 
espelian las lombrices de los intestinos, y posteriormente se ha visto 
mas de una vez que solo e l aceite de estas ha curado la ténia ó 
lombriz solitaria. Sin embargo es m u y creíble que semejante f e n ó ­
meno no dependa de una v i r tud particular de este aceite, sino de la 
que se ha reconocido generalmente en los medicamentos aceitosos 
para matar las lombrices. 

Galeno a labó y a el jugo de la corteza esterior verde de las nue­
zes en la angina y tumor de las agallas, y h o y dia se usa con f e l i ­
ces resultados en las aftas y otras ulceraciones de la boca ; y de aqu í 
parece tomarla fundamento la op in ión de que l a miel en que se han 
conservado las nuezes frescas es buena para las enfermedades de 
g a r g a n t a » d k f e y t i ¿ u i vur i i «tVvjc j R I I \ Í \ \ bi ncio;:;fed¿i 

L a corteza de este á r b o l , y particularmente de su fruto, es amar­
ga y astringente, y contiene una po rc ión considerable de potasa: 
asi parece m u y fundada la propiedad que el autor le atr ibuye para 
l impiar y afianzar la dentadura. 

M e parece que nuestro autor ced ió a lgún tanto á las preocupa­
ciones de su s ig lo , cual proponer como remedio preservativo de la 
rabia y de las enfermedades pestilenciales las nuezes mezcladas con 
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otros simples, que si bien tienen virtudes conocidas, son insuficien­
tes en mi concepto para el fin que las propone. 

Las demás virtudes que atribuye el autor á las nuezes, su cas­
cara verde y hojas no están confirmadas por esperimentos posterio­
res , ni pueden admitirse en el modo vago con que las propone. 

La raiz, hojas y corteza esterior de la nuez dan un color ama­
rillo oscuro. L . 

C A P I T U L O X X X V . 

JDe las olivas y acebnches, aceitunas, aceite y aljtechin. 

Son tantas las excelencias deste árbol, que antes sé cierto que 
para las poder decir bien y declarar me faltarán palabras que 
materia. ¿Qué provisión ó despensa hay buena siá aceite , tanto 
que en el psalmo es puesto por una de las tres principales, que 
son pan y vino y aceite? otras provisiones hay para abundancia, 
y el aceite es de necesidad. ¿Cuántas medicinas se hacen dello? 
¿Para cuántas y cuan diversas maneras de enfermedades? 
¿Cual ungüento casi no lo lleva? ¿En cuántas maneras de 
guisados entra? ¿Cual triaca es mas provechosa contra las pon­
zoñas, asi comidas como contra las exteriores? que el aceite 
es ponzoña contra las ponzoñas, alumbra las iglesias, torna 
de la noche dia, alanza las tiniebras. \ Pues si las acetunas son 
buenas, cuanto adornan los convites! Pues con todas estas 
excelencias tiene este árbol otra mayor, mucha facilidad en 
el nascer. Arbol de mucha vida, que cuasi es sempiterno? 
lleva presto; y aunque muchos años le dejen sin labrar, no 
peresce, y entre tanto fructifica algo; y en retornando sobre 
él, él retorna sobre sí, y de viejo se hace nuevo, de enfer­
mo sano, de estéril frutífero, de seco verde. Era antigua­
mente en tanto tenido este árbol, que por honrarse ios capi­
tanes hacian coronas dellos en señal de victoria, y al que me­
jor habia peleado coronaban con corona de oliva; y aun tam­
bién tienen ó dan señal de paz, como vemos en el octavo 
capítulo del Génesis cuando Noé echó del arca la paloma, 
y ella tornó con un ramo de oliva en el pico. Pues estos 

A A p?nSan quisiere á sus herederos dejar ricas he­
redades de poco trabajo y de mucho provecho y tura, trato 
seguro, que el aceite aunque sea viejo ni se asolana, tú se 
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aceda ; y si vale barato puede seguramente guardar hasta que 
baya mejor venta, y dentro á casa vienen á rogar por ello. ¡ O 
si los del valle de Ibor supieren que tierra alcanzan para 
olivas, y las pusiesen, no habría tan ricos labradores en todo 
este señorío de Talavera, que muy presto se hacen alli las 
olivas, y muy presto llevan, y el mas singular aceite que 
nunca v i , que la misma tierra les convida á ello! Quieren es­
tos árboles aires templados, que en lo muy callente en dema­
sía no se hacen, ni tampoco en lo muy frió; mas con todo 
mas sufren algo de calor que de frío ; y si la tierra es muy 
callente, pongan los olivares si hay aparejo hácia el cierzo, y 
si fria hácia mediodía, y si templada hácia oriente ó gallego, 
y muy mejor es hácia gallego que hácia otro aire, por ser 
aire templado y fresco. Quieren tierras algo airosas, mayor­
mente de aqueste aire que he dicho, que es el que viene del 
poniente. Quieren cerros qtie no sean muy enhiestos, sino 
algo acostados, que en lo muy alto no se hacen buenas, ni 
en los valles, mayormente si son húmidos y ahogados, no ai­
rosos; y si los tales cerros son de barro suelto, son muy bue­
nos, no barro de olleros. En los llanos mas se hacen gran> 
des y gentiles que muy frutíferas, mayormente si es tierra 
muy gruesa y sustanciosa; mas como dellas haya muchas ma­
neras, partirlas hemos en dos, ó para comer, como son las 
gordas, ó para aceite como las menudas. Las gordas quieren 
mas llanos que cerros, y tierras gruesas que magras; y las 
gordales quieren tierra mas callente que las menudas, que si 
las menudas ponen en tierra muy callente y gruesa, hácense 
los árboles ñudosos, y lo mismo es onde hay contino humor. 
Es buena tierra para ellas onde hay guija y barro, ó greda, 
ó légano bajo ó arcilla, y en la sobrehaz es tierra suelta; mas 
sobre tocias tierras para los olivares son las calizas, y aun onde 
ha habido hornos de cal se hacen muy lindas olivas, que la 
cal es muy singular para las olivas echándoles algi^na á las 
raices, con tal que no sea viva. Hácense buenas onde hobo en­
cinares; mas no las pongan onde han arrincado alcornoques, 
ni cabe ellos, que de las raices del alcornoque quedan unos 
gusanos que roen la raiz de la oliva, y peresce; y si alli los 
quieren poner quemen primero todas las raices muy bien, y 
esté el hoyo hecho de muchos dias, y estercolado con ceniza, 
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cal y estiércol, y si los ponen cerca de los alcornoques, apar­
ten las raices hacia otra parte, ó no llevan tanto fructo ; y 
cuanto daño reciben de los alcornoques, tanto provecho res-
ciben de los granados. Cuando los granados florecen, el olor 
de las balaustias, que asi se llama su flor, hace mejor brotar 
las olivas, y por eso entre las olivas deben plantar granados y 
arraihanes; y no sin causa aqui en Talavera vemos entre los 
olivares plantados granados, que debían de saber este secreto, 
y por eso plantarlos. Si son tierras para sembrar pan vayan apar­
tados los liños; y muchos usan poner juntamente olivar y 
viña, mayormente en las tierras que las olivas son tardías, 
para que entre tanto que las olivas se hacen, dé fructo la viña, 
y cuando la viña esté vieja, el olivar se habrá hecho bueno; 
V si quieren dejar perder la viña ó arrincarla harán bien, por­
que no se compadescen bien viña y olivas, que la oliva tiene 
mucha sombra, y someras las raices y grandes; y si en viña 
las quieren poner, sea hácia parte del cierzo, porque no asom­
bre la viña. Conviene cuanto á lo primero, que donde han 
de poner las olivas sea lugar . cerrado, porque si cuando son 
pequeños los roen bueyes ó cabras, ó se secan ó se hacen es­
tériles y acebuchenas, y crescen muy tarde, y se hacen muy 
desmedrados; y tan dañosa y enemiga les es la cabra, que aun 
lamiéndolas se dañan mucho, que su saliva dellas es muy 
ponzoñosa, cuanto mas royéndolosN 

La una manera de poner es de su simiente; aunque de si­
miente crescen tarde, y hácense acebuchenas; y tienen para, 
ser buenas necesidad de enjerirse y trasponerse muchas vecesf 
y mucha labor, que aun los acebuches con lá labor y con 
podarlos se adoban algo, cuanto mas las.que desde chicas son 
labradas y procuradas, aunque sean de simiente. Han de co­
ger para esto las acetunas bien granadas del linage que las 
quisieren, y bien maduras; y tengan una era buena y bien 
cavada y estercolada, y alli pongan los cuescos una mano en 
hondo, y riéguenlos bien cada semana una vez; y desque 
hayan un año los traspongan mas apartados, que tengan cam­
po ; y como dije mientra mas veces los traspusieren, y mas 
los labraren, mejores serán; y desque tengan buen gordor los 
pueden enjerir, y trasponerlos tan hondos que la enjeridura 
quede bien so tierra, y como fuere creciendo el enjerto, asi 



los vayan cubriendo hasta igualar con la tierra. Las olivas son 
tan vivas en prender y nascer, y mas que otros árboles, y 
nascen de cuantas maneras dije que podia nascer un árbol en 
las reglas generales, que nascen como he dicho de simiente, 
de ramo, de estaca, de pedazos de raiz, de barbados, de pier­
nas y aun de astillas *. Los tiempos para poner estos árboles 
de planta son estos: si es tierra callente, y seca ó enjuta, y 
onde no se han de regar sea por Noviembre ó Hebrero; y sí 
tierra húmida ó fría, ó donde se puede regar, por Marzo, Abril 
y aun Mayo, y en lo templado por Hebrero. La principal 
manera de poner es de barbado 2 : estos se hacen de los pim­
pollos que echa la oliva al pie en la raiz onde se pueda bien 
llegar la tierra, porque barben, que aunque estos pimpollos 
hacen daño á las olivas, porque las chupa, y perecen, bien 
pueden dejar dos ó tres á cada oliva de los principales, para 
tener plantas que trasponer á otra parte, ó para si la oliva 
estuviere vieja cortalla, que quede en lo nuevo; y desque 
aquellos pimpollos estuvieren de gordor de un astil de azadón, 
traspónganlos adonde han de. estar, y desmóchenles las ra­
mas , que solamente los dejen en las horquillas, y llévenlos 
con cuantas mas raices pudieren, y con parte del tronco de la 
raiz. Otra manera es de estaca gorda, y sea cuanto gorda la 
quisieren, larga no mas de cuatro palmos ó cinco, y agúcenla 
bien, y embárrenla con estiércol de novillos, y métanla so 
tierra, y quede en escava, y poco encima, y esta se pue­
de poner con mazo; mas mejor es en hoyo, y que vaya la 
tierra bien apretada; y si quisieren hender lo bajo, y meter un 
pedernal ó piedra, prenderá mas presto 3 ; y si cualquier ramo 
que pusieren llevare un cobdo debajo que asiente como pie 
en el hoyo, echará mejor y mas presto de allí las raices: y 
si es lugar onde no puede estar cerrado, la mejor y mas se­
gura postura es de unas piernas altas y gordas sacadas con sus 
barbas, y vayan muy hondas so tierra; y queden tan altas so 

r Que llevan corteza. Edic. de 1546 y siguientes. 
2 Y todo barbado tanto es mejor cuanto mas lejos nace del árbol que 

le produce. Edic. de i £ i 8 y siguientes. 
3 En esto de poner las estacas hendidas por bajo digo lo que dicen; 

mas yo no lo habría por bueno, y por no errar remítelos á la experien­
cia. Edic. de 1528 y siguientes. 
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tierra que no las alcance ganado a roer; y aunque destas se 
hacen las olivas mas presto que de otra manera, no salen tan 
perfectas por ir fundadas sobre viejo Mas si no hay ondé 
puedan haber abundancia ó de estacas ó barbados para poner 
olivar, tomen los ramos que pudieren haber, que sean gordos 
como el brazo , y córtenlos poco mas de á palmo con una sier­
ra, y agucen la parte baja, y tengan la tierra bien estercola­
da , y con un mazo le metan, que no dejen sino poco enci­
ma ; y riegúenlos, y desde á cuatro ó cinco años que estarán 
bonitos, traspónganlos onde han de estar; y al poner primero 
embarren la cortadura de encima con barro y paja, porque 
no se seque por alli, y lo bajo con ceniza envuelta en es­
tiércol de bueyes; y también es bueno poner pedazos de ace-
buches ó de raices de acebnches, ó de raices de olivas de á 
poco mas de á palmo puestas prenden y brotan; y dice Teo-
frasto que si los ponen entre piedras prenderán mejor que 
entre sola tierra. Traspónense á los cinco años, y las de ace-
buche pueden enjerir después de traspuestas: mas mejor es si 
hay algund acebuchal cerca enjerir los ramos mejores por la 
parte mas cercana á la raiz; y cuando estén bien presos arrin-
carlos con sus raices, y trasponerlos bien hondos, que la tierra 
cubra bien el enjerto. Otros en acabándolos de enjerir los tras­
ponen, porque ellos llevan consigo substancia suficiente para 
que prenda el enjerto; mas mejor me parece poner el ramo 
ó barbado ó estaca de acebnche en el hoyo, y desque bien 
presa y recia, enjerirla bien so tierra: y todo enjerto para ser 
muy bueno vaya so tierra, mayormente en los acebnches; que 
acontesció quemarse un olivar enjerto en acebnches, y por ir 
sobre tierra enjerto quemáronse las olivas, y quédose ace­
buchal como antes. En cualquier manera que ponen las oli­
vas, si van de hoyo, esté el hoyo hecho un año antes, y 
sea hondo y ancho, que echa las raices someras, y vaya la 
planta puesta en medio del hoyo, y en lo bajo poner á 
vuelta de la tierra guija menuda, y estiércol muy podrido; 

r Y si de piernas han de poner el olivar, sean nuevas, sanas, nudo­
sas y bien verdes; y para piernas quieren ser tierras húmedas, ó que se rie-
guen i o de aires frescos. Y si dende á tres años que están puestas las jar­
retan so tierra (con tal que las guarden de roer), crecerán mas en un añ« 
que en seis otros. Edic. di i S z 8 y ngumttes. 
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y después de haber asentado bien las raices, si las tiene, pisar 
bien la tierra; y si acaso las estacas no brotaren, que pares-
cen estar secas, escávanlas bien hasta llegar á lo verde, y en 
invierno échenles ceniza y estiércol bien podrido, y si no llueve 
riegúenlas bien cada semana una vez, y otro tanto hagan en 
el estío, y sea de noche; y al poner las estacas ó trozos pe­
queños echen unos granos de cebada I. En toda manera de 
poner, mayormente de los trozos, vaya la corteza sana, sin 
lision, y quitado todo lo seco ó roñoso si lo tiene. Son tan 
vivos estos árboles en prender y nascer, y si se pierden en reha­
cerse , que es cosa maravillosa; es la clemencia de Dios, que 
aquello nos multiplica, de que nos viene pro; y aquello 
que es dañoso no multiplica tanto, y lo amengua, que no 
hay tantas águilas como gallinas, aunque mueren mas galli­
nas que águilas: no hay tantos lobos como ovejas, aunque 
ellos multiplican mas que no ellas, que una oveja pare uno 
ó dos cuando mucho, y una loba seis y siete. Pues tornando 
al proposito, paresce que por ser la oliva tan provechosa 
tiene mas maneras de plantarse que otro árbol, y si se per­
diere ó enfermare de rehacerse; que por grande que sea una 
oliva, si el viento la arrinca, hagan un grande hoyo muy 
ancho y hondo, y desmóchenle las ramas, y córtenle las rai­
ces quebradas, y tórnenla á poner en el hoyo, como dije en 
el capítulo de los nogales, y písenle de su tierra al derredor; 
y esta diligencia hagan presto antes que las raices se sequen 
(aunque estos árboles mas se mantienen verdes que otros es­
tando cortados); y porque estos árboles tienen las raices muy 
someras en la haz de la tierra, y la hoja muy espesa y conti­
na, con que coje mucho viento, suelen derrocar muchas oli­
vas mayormente las que están en lugares airosos, y por eso 
es bien retornarlas ansi. Los olivares vayan puestos por liño, 
porque mejor se puedan labrar; y cuando chicas cávenlas cada 
mes una vez, porque esté la tierra mollida, mayormente si 

i Asimesmo pueden poner algunas estacas, que seari de largo de uno ó casi 
dos palmos, y que de en medio dellas salga virote ó pimpollo, y tiendan 
la tal estaca en el hoyo á la larga, como el pimpollo vaya hácia arr iba, y 
pisen mucho^la tierra, como del pimpollo quede algo descubierto; y s i 
fuere necesario riegúenla algunas veces, y como fuere creciendo el pimpo­
llo le vayan echando tierra. Edic, de 1 5 2 8 y siguientes. 
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la tierra es dura, ó no se riega. Estén escavadas todo el in­
vierno, y en el escava le echen el estiércol en principio del 
invierno, que aunque a]gunos dicen que en las tierras callen­
tes les hace daño, es burla; y si daño les hace es porque no 
se lo echan como debe: sea en principio del invierno, y bien 
podrido, que con ello tiene tempero en el verano, y humi-
dad, y en Mayo las acogombren. 

Quieren las olivas ser no mas altas de pie de cuanto no 
las puedan alcanzar á roer, y no sean altas, sino bajas y co­
padas; y los ramos altos córtenselos, que chupan mucho las 
olivas, y ellos no llevan fruto. E l tiempo para desmochar, si 
es tierra callente, desde que han cogido el acetuna hasta el 
mes de Marzo, y en las frias y lluviosas por Mayo I. E l des­
mochar sea con sierra; y allende de ser los ramos altos citasi 
sin provecho, es muy penosa de coger el acetuna dellos, por 
ende son mejores las olivas enanas y parradas, que llevan mas 
fruto: también les han de quitar los resecos-y reviejos, y 
quitándoles lo alto llevan mas fruto; y si nasce algund ver­
dión liso alto córtenle, que chupa el árbol; y si la oliva es 
vieja, que haya menester reparo enjerirle, que otramente 
son sin provecho. Quieren estar siempre en lo nuevo, que 
en ello llevan fruto, y no en lo viejo; y si lo llevan es 
poco y desmedrado: asimismo les quiten los ñudos con un 
cuchillo; y si muchos tiene la oliva, y está muy desmedrada, 
córtanla para que de nuevo eche. Asimismo cuando las es­
cavan córtenles las barbajas de encima porque no engorden, 
y desháganlas de bajo, y limpíenlas de todos los hijuelos con 
un cuchillo á raiz, que hacen mucho daño á la oliva, salvo 
de los que son para rehacer la oliva, si fuere vieja, ó para 
poner en otra parte cuando chicas. Si tienen tierra dura, se 
quieren regar, y hacersehan mas presto, y es mejor agua de 
rio que de fuentes, ó pase el agua por estiércol o cieno 2. 

Es muy buena manera de estercolar con ceniza ó estiér-

1 Y siempre sea en días enjutos y reposados, y siempre antes que re­
nueven. Edic. de 1 5 2 8 y siguientes. 

2 Y aunque todos los árboles que están en lugares ventosos quieren 
estar espesos, porque ansí se defienden y guardan mejor unos con otros de 
los vientos, no es asi en las olivas, que ellas quieren estar apartadas unas 
de otras. Edic. de J ¿ 2 8 jy siguientes. 

TOMO II. VV 
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col de cabras, y urina podrida con agua. E l estercolar sea de 
tres á tres años; y si está enferma échenle en el escava alpe-
chin no salado con. otra tanta agua, á las grandes cuatro can-
taros, y á las pequeñas la mitad: esto se haga por Marzo y 
Abril, y aunque no estén enfermas les hace provecho. Esles 
muy provechoso echarles en el ' escava en el invierno las 
raeduras de los pelambres, y aquella suciedad; y si se les 
suele caer el acetrina que no llega á perfecta maduración, les 
hará que la retengan, y aun quitará las hormigas. Si está 
comalido el pie, sáquenle con un cuchillo todo lo seco y 
podrido hasta llegar á lo verde, y embárrenlo con barro ama­
sado con alpechín, y tornará á reverdecer I. Los ñudos se 
hacen muchas veces de mucha fertilidad del suelo: á esto 
aprovecha desmochar las olivas, porque en rehacer rama nue­
va echará la virtud que echaba en ñudos; y el que desmo­
chare sus olivares á los tiempos y forma que debe, témalos 
frescos, nuevos y fructíferos, y habrá provisión de leña 2. 
Si la oliva está enferma 3 échenle en el invierno un serón 
en el escava de cal muerta. Si cuando chicas las han roido, 
vean si hay bajo de por donde está rolda algund otro pim­
pollo, y córtenla por cima del, que mas aina crescerá de aquel 
que está sano, aunque sea muy mas pequeño que del mayor 
estando roldo. Si se ha quemado alguna oliva de fuego cór­
tenla toda, y escávenla bien, y riéguenla mucho, y tornará 
á echar nuevos pimpollos. Si dan poco fruto háceles prove­
cho estar en escava todo el invierno, y sea muy honda el, 
escava, que descubra mucho de las raices, y échenles en el 
escava un serón de estiércol de cabras, y si son olivas pe­
queñas la mitad: y si se están estériles, dénles unos barrenos 

1 Alas si es mucho lo seco, tengo por mejor que la corren por el pie, 
y echará de nuevoy haráse nueva la oliva, que sí es Tanto ó mas lo malo 
que lo bueno, es mejor cortarla cuanto mas bajo pudieren, y en el escava 
échenle estiércol muy podrido, y harta agua, salvo si no es tierra que sea 
muy fresca, y el estiércol muy podrido. £dic. de ifütí r siguientes. 

2 : Otras veces acontece que se hacen ñudosas por la grande sequedad 
y ruindad de la tierra, y para esto es también bueno cor'arlas ba¡as y for­
marlas pequeñas3 y que les hagan escavas bien hondas, y echarles allí 
tierra nueva y gruesa, y estiércol que sea muy podrido, y regirlas algu­
nas veces. Edic. de i £ a 8 y siguientes. 

2 Por mucha humedad que tiene al pie. Edic. de 1328 y siguientes. 
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en la raíz, y metan alli unos pedernales ó cuñas de tea ó 
de oliva, y lo que sobrare córtenlo, y embárrenlo con barro 
y paja, ó metan alli un palo de acebnche bien verde con 
su corteza, y sea que entre bien dentro, y encima échenle 
alpechín no salado; mas lo mejor es enjerirlas de buenas 
acetunas. A l trasponer las plantas grandes ó estacas ó piernas 
que quedan sobre tierra vayan puestas al aire que antes es­
taban; porque si lo que estuvo hacia la solana va hacia cier­
zo, dáñase mucho, y hácese hormigoso; y aun si queda mu­
cho de fuera se daña y no se hace tan buena planta. Por en­
de siempre al poner cualquier estaca ó pierna tengan este 
aviso, que de tres partes las dos vayan so tierra, salvo si no 
fuere tierra fresca, ó que se riegue mucho, ó donde teman 
ser roldas de ganados. 

Enjérense bien las olivas en sí mismas ó en acebnches. 
Las maneras de enjerirlas son dos principalmente: la una de 
coronilla, y esta es mejor en la creciente de Abril y Mayo, 
que en otro tiempo, y aun por las vendimias, y sea en 
miembro nuevo, y que tenga la corteza gorda y jugosa; y 
aun si el tronco está bien verde en él se puede hacer, y 
aun en el pie y raiz, segund fuere el verdor y sustancia del 
tal miembro. La oliva tiene la madera muy brozna, y por 
eso no es buen enjerto en ellas de mesa ni de barreno, salvo 
si no fuere en ramo muy nuevo. Enjérense bien en acebn­
ches, y en estos sea enjerto muy bajo, cuanto el árbol lo 
pudiere zufrir, agora sea para trasponerse á otra parte, ó para 
quedarse alli, como ha hecho el señor de Orillana, que de 
un acebuchal muy grande, enjeriéndole, á hecho un olivar 
muy rico y de grande renta; y para enjerir de coronilla sea 
de púa del medio del árbol, que tienen mas substancia que 
las altas, y aun son buenas de los pimpollos que salen ai 
pie, tengan muchas yemecitas. Otra manera de enjerir hay 
del escudete, y esta es mejor en ramos mas nuevos y muy -
verdes, y si es en ramo novecito, sea el escudete novecito, 
digo de ramo nuevo; y si es en ramo viejo sea el escudete 
de ramo viejo, porque concuerden; y en esto vean las ma­
neras de enjerir, como las dije arriba, y el enjerir de escu­
dete en las tierras callentes sea por Mayo, y en las frias 
por Junio, y siempre sea en cresciente, y en dias claros., se-
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renos y reposados. En estos árboles hay machos y hembras: 
los machos están muy verdes y frescos, tienen la hoja mas 
angosta, espesa, verde y mas carnuda, digo de mas cuerpo, 
y no frutifican sino poco, y prenden mejor que las hembras. 
Pues estos deben plantar, y destos son mejores los trozos que 
dije que se pusiesen para trasponer: digo que estos plantan 
porque mejor arraigan, y los enjertos prenden mejor en ellos; 
y enjerir en ellos buenas generaciones de acetunas, ó gordal 
ó cornatillo, que llaman en Talavera ojual; que estas que 
digo machos atraen, por ser mas vivas, mucha substancia, 
con que hacen bien frutificar á las enjertas en sí; y si no las 
han de enjerir no las pongan, que valen poco; y el enjerto 
sea so tierra, como en los acebuches. Los acebnches viven 
muchos mas años que las olivas, y son mas sanos; y las oli­
vas en ellos enjertas tienen aquella propriedad que viven mas 
anos y con mas vicio y verdor: dice Paladio que también se 
enjeren en robles. Puédense también pasar por sauce, y no 
llevarán cuesco, como dije en el capítulo de los enjertos. 
Onde las olivas se riegan dan mas acetuna, y no se les cae 
tanta, y aun dan mas aceite; mas no es tal como lo de se­
quera. Las que dan mas aceite son las de cornatillo, y aun 
mejor; mas son mas duras de labrar, y caeiise dellas mas que 
de otras. £1 tiempo del coger para hacer buen aceite, muy 
delicado y de muy buen sabor, y claro, es cuando el acetuna 
esta verde, que encomienza á pararse negra; y aunque cuando 
prieta da mas aceite, es muy mejor lo de la verde, que cuan­
to mas madura es el acetuna mas grueso sale y de peor sabor; 
y aunque no sale tanto, con la bondad y perficion dello se 
cobra la falta y mengua de la medida; y si el año es lluvioso, 
mucho se pierde del aceite, y cresce el alpechín: por eso 
cuando hay muchas aguas cójanlo presto. Las mane­
ras del coger son muchas; mas la principal es á mano con 
escalas sin herir la oliva, que precepto antiguo era que la 
oliva no la aporreasen, ni aun la escurriesen apretadamente, 
que la oliva aporreándola se daña mucho, que le quitan lo 
nuevo y ternecico onde lleva el fructo; y á esta causa no lle­
van todos los años igual fruto, porque un año crian rama y 
otro dan fructo, y llevan mucho menos que llevarían si no 
las aporreaseja, y por eso son mejores las enanas, que allende 
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de dar mas fruto, cógese á menos costa, mas sin pena, y con 
menos daño del árbol; y si no alcanzan á cogerlo á mano, 
sacudan el olivo con una verdasca ó caña á pelo, y no con­
tra pelo, porque no dañe ni quiebren la rama, que donde 
las aporrean quiebran la rama, atormentan los ramos, y lo 
tal luego se seca, y el árbol en mucho tiempo no torna en 
sí; y si las avarearen sea en dias claros y serenos, y que el 
oliva no esté mojada ni helada, que rescibe mucho daño, 
porque se hacen ñudosas y roñosas, y se quiebran mucho. 
Otros las dejan estar en las olivas hasta que ellas se cai­
gan; y no saben lo que hacen, que mientra mas están e;i 
el árbol, mas poco aceite dan, y aun esquilman mucho el 
árbol para el año siguiente I. Si el invierno es enjuto hay 
mas aceite que cuando muy mojado , que con el calor 
cresce el aceite; y si después de prieta el acetuna llueve 
mucho, mas es alpechin que aceite, y por eso cuando mu­
cho lloviere dense priesa á cogerla, y déjenla muy poco 
en el suelo que se daña alli mucho, y si está sucia lávenla 
mucho con agua tibia, y enjúguenla al sol, y saldrá mas 
aceite dellas. 

Los adobos de las acetunas para haberlas de comer son 
muchos; mas los mejores diré, que bastan dos ó tres dellos. 
Tomen las acetunas cuando están bien verdes antes que hagan 
señal de rayar para pararse prietas, y son mejores cogidas á 
mano, porque no van maguladas, y ténganlas á mojar diez 
ó doce dias en agua clara, y es mejor del rio; y tomen agua 
de rio muy reposada, y á veinte azumbres echen un celemín 
de muy buena sal blanca, si la hay, y muy enjuta, y si es 
tostada en el fuego es muy mejor, y échenlo en una tina-
juela ó dornillo de barro ó madera, y tanto lo traigan al 
derredor con un cucharon hasta que la sal esté muy desecha, 
y que echando un huevo entero encima nade, y si se fuere 
al hondo sáquenle con un cuchar, que no metan la mano 
dentro, y tórnenle á traer y menear, y siempre á una mano, 

i Que todo árbol tanto recibe mas provecho, cuanto mas presto le 
quitan el fruto después de maduro; mayormente aquellos árboles, cuya 
fruta no se suele tanto caer después de madura, como son las olivas, y 
naranjos y otros. £d¡c. de j¿2 8 y siguientes. 
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hasta que el huevo no se vaya á lo hondo, y laven bien las 
acetunas, y échenlas en aquella salmuera en una tinajuela, y 
echen allí limas cortadas bien menudas, y expriman alli el 
acedo dellas, y hojas de laurel, y de cidro ó naranjo, ó de 
limones y ramos de arraihan, y hojas de oliva ó de acebnche, 
y unos granos de anís y hinojo: este es el mejor adobo, y 
que tanto vale el caldo como cuasi las acetunas; y por falta 
de limas pueden echar buen vinagre blanco, y al sacar no 
metan la mano, que resciben muy mal sabor, mayormente 
con mano de muger. Las acetunas verdes se hacen presto 
dulces echándoles agua hirviendo encima; empero no son 
de mucha tura, y al comer échenles orégano encima. Otra 
manera de adobar es quebrantar el acetuna livianamente 
como el cuesco no se quiebre, y echarles agua, mudándoles 
el agua cada semana; y al tiempo del comer lavarlas bien 
de su agua, y echarles su adobo de orégano y sal, y lima 
ó naranja: otros por no las quebrantar las hienden Ó punzan^ 
y es mejor con un cuchillo de caña que de hierro, porque 
no tome sabor de la herrumbre. Para de presto,, dice Colu-
mela este adobo: cojan las acetunas verdes en tiempo de la 
vendimia , y quebrántenlas un poco, y ténganlas un rato en 
agua bien callente, y exprímanlas del agua, y échenles si­
miente de hinojo y anís, y ramillos de lentisco en lugar de 
su simiente, y sal cocida y bien mollida; y con todo esto 
revuelto las echen en una grande olla , y échenle encima 
mosto fresco bien colado, y porque no naden pónganles en­
cima un buen manojo de hinojo verde para que las tenga 
abajo, y á tercero dia estarán de comer *. Guárdanse verdes 
las acetunas, si cuando se paran prietas las cojen á mano y las 
echan en aceite, y dende á un año las sacarán tan frescas co­
mo si las hobiesen entonces cogido, limpiándolas del aceite, 
y echándoles su sal encima; y si cuando están verdes las echan 
con miel, asi se guardarán verdes todo el año, y podrán eston­
ces hacer dellas nuevo aceite; y para hacer esto en cogéndolas 

i También son buenas cogerlas verdes y tenerlas en agua, y sacarla 
por bajo, y estén tanto tiempo hasta que estén dulces; estén quebrantadas 
con sal, y lima y orégano-, son sabrosas, y á estas es mas necesario echarles 
los ramos de olivas, porque las conservarán mas. Edic. de 152.8 y si­
guientes. 



( 343 ) 
del olivo las echen en miel. De otras muchas maneras de 
adobos no me curo, por no ser prolijo en ellas. 

Las aceitunas para aceite dije que mientra mas verdes es-
tan es mejor el aceite, y nunca en el árbol se paran tales que 
luego se pueda labrar el aceite: por eso hánlas de coger con 
tiempo y amontonarlas en un cabo limpio; y es bien que esté 
ladrillado y acostado algo, porque corra de allí el alpechín á 
otra parte, y haya onde se pueda ello recoger, que. es muy' 
singular cosa, como diré luego, porque si el alpechín está de-* 
tenido con las acetunas daña mucho el sabor del aceite; y si á 
las acetunas echan sal á vueltas despedirán mejor el alpechín, , 
y será el aceite mas sabroso, y no empalagará tanto. Si mucho 
tiempo está el acetuna por labrar, menéenla de un cabo á otro, 
y no se escaldará tanto ni tomará tanto moho: vaya el acetu­
na muy limpia de hoja. Unos hacen aceite, que llaman de ta­
lega: echando el acetuna en una talega recia de estopa y con̂  
agua muy callente pasan bien el acetuna, y sale el aceite sin 
quebrantar el cuesco, y es muy mejor, porque no toma el sa­
bor de la pepita, y no resquema: mientra mas está el acetuna 
por labrar mas rancioso se hace el aceite. Si al tiempo que el 
aceite se hace entra frió ó viento no sale tanto aceite; por eso 
los molinos de aceite sean muy cerrados; y cuando lo hacen 
haya mucha lumbre, y es buena de sus cuescos y grande ca­
lor dentro. De todo aceite es mejor y mas sabroso lo que sale 
primero; y desque asentado pónganlo en sus vasijas limpias 
y en lugar callente, que el aceite es de natura contraria del 
vino, que lo uno quiere la bodega fria y el otro callente, y 
siempre le quiten el suelo, porque de alli se corrompe algo; 
y mientra mas purificado está menos toma de rancio: es lo me­
jor de la vasija lo de encima, y en la miel al revés, que lo 
mejor de la miel se va al hondo de . la vasija. E l aceite se 
guarda muchos años; mas mientra mas nuevo es, es de mejor 
sabor, y para comer es mas sano lo de las acetunas verdes, y 
esto se llama omfacio. Si el aceite está malo y sucio frian unos 
terrones de sal en aceite, y asi callentes los echen dentro, y 
cubran bien la vasija y presto" estará bueno. Si tiene mal olor 
majen unas acetunas verdes sin cuescos, y échenselas dentro; 
y si acetunas no hay tomen unos cogollos de la oliva muy 
ternecitos, y majados échenselos dentro. Algunos echan "uno 
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y otro, y aun sal á vueltas, y todo lo meten en un saquillo,> 
y lo cuelgan dentro de la vasija, y dende á tres ó cuatro dias 
pasan el aceite áotra vasija. Otros meten un ladrillo viejo, lim­
pio y bien callente al fuego, ó unos panecitos de cebada callen­
tes y atados en algo; y desque hayan hecho esto dos ó tres veces 
échenle sal tostada dentro , y desque esté bien asentado póngan­
lo en otra vasija. Si ha caido algund ratón ó otra cosa alguna 
dentro que le ha dado mal sabor y olor, metan un manojo 
de culantro dentro, y esté algunos dias, y si no se quitare 
aquel vicio que tiene tornan á poner otro de nuevo, que se 
lo hará perder. Es muy bueno trasegarlo en vasija que haya 
tenido vinagre. Si está rancioso tomen un pedazo de cera 
blanca, y callenten bien un poco de aceite muy bueno y muy 
claro, y échenla dentro que se derrita, y asi como está todo lo 
echen en la vasija del aceite, y echarle dentro sal muy bien 
tostada y callente, y cubran la vasija muy bien y embárrenla, 
y con esto se adoba mucho. Pierde cualquier aceite mucho 
del mal sabor echándole dentro agua hirviendo. Todo aceite 
hace soltar y desenconar mucho los miembros mayormente de 
frió, tanto que si con aceite se untan en tiempo de frió esca­
llenta mucho, y por eso han hecho capitanes en tiempo de 
frió untar su gente con aceite para hacerles perder el frió y 
mejor pelear. Avicena dice que si se untan los gotosos con acei­
te les aprovecha mucho, y es mejor mientra mas viejo por ser 
mas grueso, y tiene virtud de resfriar el ardor de la cabeza si 
lo beben en ayunas, ó mata las lombrices, ó las lanza fuera 
del cuerpo. Contra toda ponzoña bebida es muy singular cosa, 
y ablanda el vientre; mas daña el estómago. Para prietos los 
cabellos. Onde hay aceite no llegan cosas ponzoñosas, ni mos­
cas, ni pulgas, ni arañas, y si llegan mueren con ello. Con­
sérvase con ello la madera, que ni se carcome ni cria chinches 
si está mojada en ello; y dice Plinio que lo mismo hace en el 
marfil. Si uno entra so el agua, y lleve aceite en la boca, y 
en el hondo lo deja, verá todo lo que debajo del agua está. 
E l aceite es muy liviano, y nunca se hunde so el agua, y 
por eso los mareantes cargan de buena gana dello, porque 
nunca nave que vaya cargada dello se hunde ni anega, que 
siempre porfía á andar sobre el agua. E l aceite es bueno para 
quitar el dolor de las quemaduras siendo bien lavado en agua. 
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Xo de acebuctie es mas delicado; y si lo tienen en la boca 
guarda y conserva mucho el buen color y blancura de los 
dientes, y los aprieta, y es muy bueno para impedir los su­
dores. Todo aceite daña la garganta, es contrario á la voz, y 
mas mientra mas añejo. Es bueno el aceite de acebuches para 
los que están de modorra enfermos. Las acetunas son de recia 
digestión, y ayudan á digerir siendo comidas sobre otra vian­
da : reposan mucho el estómago, dan apetito, y no dejan subir 
los humos del vino á la cabeza; mas los que tienen mal de 
corazón ó caduco no las coman mucho que harán daño. Las 
verdes son mejores para el estómago que para el vientre, y 
las prietas mejores para el vientre que para el estómago, y 
por eso han de comer las prietas ante de toda vianda. Si las 
verdes antes que las adoben las tragan enteras hacen lanzar 
las arenas de la vejiga. Las prietas dañan la vista, y son ma­
las para la cabeza. Si de las verdes que están adobadas con 
salmuera majadas hacen emplasto, y lo ponen sobre las que­
maduras del fuego, no se harán vejigas. Las hojas y cogollos 
tienen virtud de alimpiar las llagas majadas y puestas encima, 
y de apretarlas no dejándolas crescer; y majadas y puestas en 
la cabeza con aceite quitan el dolor, y puestas asi majadas 
sobre el ojo sana la lágrima; y sacando el zumo dellas, y con 
vino, y puesto por bajo con lana, restriñe el flujo de sangre 
á las mugeres. Es bueno aquel zumo á las llagas que ma­
nan podre, y para el huego que llaman de Sant Antón; y he­
cho emplasto de las hojas majadas aprieta el cabello, sana 
la caspa, sana la alhombra y otra enfermedad que llaman 
hormiga. Si la corteza de la oliva, mayormente de la raiz ó 
hojas, cuecen con miel, y lo comen, aprovecha para los que 
escupen sangre. Todas estas virtudes tiene el acebnche, y aun 
en mas perficion, y aun aprovecha contra el menear de los 
dientes; y majada la flor del acebnche, y puesta en los em­
peines , los sana, y si los cogollos dél son cochos, y puestos 
con miel sobre la cabeza aprieta el cuero que está apartado 
del casco. Las acetunas del acebuche verdes restriñen las cá­
maras. La ceniza de la oliva con enjundia quita las hincha­
zones. La madera de la oliva ni se carcome, ni envejesce, ni 
se hiende, y mucho menos el acebuche. Las olivas vuelven 
las hojas al tiempo de los: solsticios del estío y del invier-

TOMO II. x x 
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no, que es cuando los dias crescen y menguan. Habrán <eiíal 
de mucho fruto cuando al tiempo que despiden su $kÍm% 
paresce la ñor en el suelo horadada, que se trasluce, que aeja 
el pezón en el árbol; y cuando lo mas alto della bien fíorece 
caroará bien de acetuna todo el árbol, porque en aquella 
parte siempre suele menos llevar. 

Del alpechín. 

E l alpechín es el zumo ó aguaza que corre de las acetu-
nas cuando están amontonadas para hacer aceite. Esto tiene 
muchas virtudes, como luego diré, y por eso es bien poner 
diligencia en cogerlo, haciendo onde el acetuna está un la-̂  
drillado que vaya costero, porque no pare en la acetuna, 
que daña el aceite, y abajo una pila onde se recoja. Esto es 
de seis maneras, ó de aceitunas verdes, ó de prietas, ó salado 
ó sin sal, ó crudo ó cocido. Lo crudo que no tiene sal apro­
vecha mucho á la labor del campo, echándolo en las escavas 
de los árboles mesclado con agua, mayormente en las olivas, 
mas sea en ivierno; mas ha de ser en poca cantidad, que cuan­
to aprovecha siendo poco, tanto daña si es mucho, que hace 
estéril la tierra; y onde no quieren que nazca yerba lo echan, 
y lo salado lo mismo, salvo que daña á los árboles; y todo 
alpechín da muy gentil tez al suelo, y onde riegan con ello 
el suelo no hay pulgas, ni ratones, ni hormigas, ni cocos, 
y por eso con ello allanan las eras para pan. Si con ello y 
con hiél de vaca mojan bien la madera de la cama, no habrá 
chinches; y esto podrían bien hacer en el Andalucía, onde 
hay muchas dellas, y tienen abundancia de alpechín. Si con 
ello, mayormente siendo cocido, untan bien la madera de 
las arcas para ropa, que lo embeban bien en sí, la madera 
está muy linda, no se carcome ni pudre, y la ropa no se apo-
lillará. Mojando bien con ello las vasijas no beberán el aceite 
después, y en las vasijas ansí mojadas se guardarán bien los 
higos pasos, que ni se secan ni c r i an gusanos, y otras mu­
chas semillas. E l calzado vacuno y coyundas mojadas bien 
en ello se ablandan mucho y duran mas. Con ello hacen bar­
ro para embarrar las trojes por amor de los ratones. Trayén-
dolo en la boca aprieta los dientes, y aprovecha mucho al 
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huego de Sant Antón, y para lavar a las criaturas el^vientre, 
y ponérselo encima por el embargo. E l alpechín de las acei­
tunas blancas es bueno poniéndolo en lana á las mugeres por 
bajo para el ahogamiento de la madre. De las negras sale 
mas y mejor alpechín; es bueno también para contra los es­
polones que nascen de frió. Lo cocido es mejor que lo cru­
do : cuécese en una caldera hasta que esté espeso como miel, y 
mezclado con un poco de buen vinagre, ó vino ailejo, cura 
bien cualquier mal de boca y dientes, y hace purgar las ore­
jas, y las sana; y aun puesto en lana en cualquier miembro 
desconcertado le sana, y mientra mas viejo es el alpechin, asi 
cocido es mejor, y puesto en alguna llaga con un trapo de 
lienzo, es bueno. Sana las fistolas, y puesto por bajo sana las 
llagas de la madre y del sieso, y es bueno contra la gota 
de pies y manos cuando comenza. Si lo cuecen hasta que 
se para como miel, y le ponen en un barreño de noche onde 
hay ratones, dice Paladio, que vernán alli y se quedarán pe­
gados en ello como engrudo; y si las vasijas de cobre ó me­
tal , cuando no se usan, mojan con ello, no tomarán orin ha­
biéndolas primero bien limpiado, y el que tovieren dejarán, 
y después limpiándolas ternán mas lindo lustre que antes. 
Muchas otras virtudes se podrían decir de las olivas y sus 
partes; mas esto baste por el presente, que quererlas decir 
todas seria cuasi imposible. Guárdase el alpechín cocido en 
pilas como miel ó arrope. 

ADICION. 

Lejos del e m p e ñ o pueril de ostentar e rud ic ión y conocimientos 
superiores á ios de nuestro sabio autor , declaramos, antes de entrar á 
adicionar su c a p í t u l o sobre el o l i v o , que cuanta doctrina encierra es 
e x a c t í s i m a , y que si nuestros cultivadores se ajustaran á e l l a , no se 
hubieran introducido las prác t icas absurdas, que desgraciadamente 
ha adoptado la rutina en el cult ivo de tan preciosa planta. E l drden, 
claridad y laconismo que e m p l e ó en su redacc ión Herrera , apenas 
nos permiten la mas m í n i m a o b s e r v a c i ó n ; pues si en a lgún parage 
se encuentran, por decirlo as i , p e q u e ñ o s lunares, son preocupacio­
nes propias de los tiempos en que escribieron los autores que él c o m ­
p i l o , y de n ingún modo partos suyos ; siendo m u y de notar y de 
ap laudi r , que nuestro Gabr ie l A l o n s o , considerando la importancia 
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del asunto que iba á tratar, prescindiese, mas que en ninguna parte 
de su obra , de las doctrinas escritas por otros, y se mantuviese firmp 
en el resultado de sus propias observaciones y de su esperiencia. A s i , 
no hallando ' y o casi nada sustancial que añad i r á sus solidísimos 
pr incipios , n i á las acertadas m á x i m a s que de ellos deduce, Habré 
de contentarme con ampliarlos ó presentarlos á otra l u z , cuando 
me parezca exigirlo asi algunas de sus aplicaciones á lo manual 
del arte. 

E l o l i v o , l lamado por C o l u m e l a el primero de todos los árboles , 
es originario de E u r o p a , según lo supone L i n e o , d e n o m i n á n d o l e 
Olea europea. E l t i p o , ó sea la planta pr imordial de todas sus va­
riedades cul t ivadas, es sin duda alguna el acebnche ú olivastro. H á ­
llase este en diversos parages de E s p a ñ a , poblando él solo grandes 
espacios de terreno; y raro es el monte en donde no se encuentren 
de él algunos pies, cuyas semillas fueron las mas vezes llevadas por 
varias especies de tordos y otras aves que después de comer la acei­
tuna dejaron caer con el escremento los huesos que tragaron y no 
digirieron. Esta mult ipl icación^ debida á unos agentes que por otra 
parte nos d a ñ a n , ha sido mirada casi siempre con indiferencia; y á 
pesar del inagotable recurso que en ella nos presenta la naturaleza 
para propagar las diferentes castas de o l ivos , y c o n v e r t i r á poca cos­
ta en heredades pingües los terrenos inmensos que ocupan, hoy los" 
acebnches, apenas se ha dadp un paso en su beneficio, no pudiendo 
citarse sino pocos pueblos de A n d a l u z í a , A r a g ó n , V a l e n c i a N a ­
varra y M a l l o r c a que se hayan dedicado á domesticarlos, forman^-
do almácigas con ellos, y el igiéndolos para patrones de las razas mas 
apreciables. 

N i es fácil tampoco imaginarse otro medio mas espedito para 
propagar el ol ivo en algunas de nuestras provincias que hasta el d í a 
no lo han conseguido, ó ni aun lo han intentado. 

E l difunto magistrado D . Ar ias M o n y V e l a r d e , c u y a respeta­
ble memoria será siempre grata á los e spaño le s , guiado solo por l a 
observación de que en los montes del pais de su nacimiento se c r i a ­
ban robustos acebnches ú olivos silvestres, hizo plantar un p e q u e ñ o 
olivar ep su casa de M o n , principado de Asturias , y en pocos años 
consiguió que 'creciesen y empezasen á frutifícar sus árboles . Y aun­
que no me consta si este b e n e m é r i t o patricio usó de los ' acebnches 
del pais para realizar su empresa, ó si l levó de otra parte las estacas, 
me fuerzan casi á creer lo primero los progresos de las plantas, que 
es imposible fuesen tan ráp idos por ninguno de los demás m é t o d o s 
conocidos. 

Pero si esta empresa es tan digna de. elogio en el concepto de 
todo hombre sensato y sensible, ¿ q u é alabanzas no deberemos t r i ­
butar á 1 a apl icación industriosa de ios habitantes de Caspe , ' en el 
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reino de Ara ron ^ Pasan estos todos los anos por Febrero ó M a r z o á 
los montes de Mequinenza y T a y o r , y arrancando un a-ecido n ú ­
mero de cepas ó raizes, que llaman zuecas, de los olivos nuevos 
que nacen entre los pinos y demás plantas bravias, los llevan á sus 
posesiones y los plantan,en el criadero ó a lmáciga : al a ñ o siguiente 
injertan de cañut i l lo los que están para e l l o , y cuidando de su c u l ­
tivo los trasplantan después al cumplir el a ñ o de haberlos injerido^ 
ó lo que es lo mismo á los dos de haberlos traido á la a lmáciga. Los 
vecinos pobres se emplean en trasportar las referidas cuecas y vender­
las á los que las necesitan, l levando por cada una el corto precio de 
seis á diez maravedises, no bajando su peso de diez y ocho á veinte 
onzas. T a m b i é n hay quien por especulación se dedica á-formar con 
ellas sus almácigas y criar los arbolillos, que venden, después de injer­
tos con las mejores castas del pais, no solo á los vecinos de los pue ­
blos comarcanos, sino aun á muchos de fuera de la provinc ia , que 
los buscan c o a ansia. A esta práct ica ,i tan bien entendida como fácil 
de estender á las demás provincias de E s p a ñ a , se debe en gran par­
te los rápidos progresos que han hecho en pocos años los olivares de 
A r a g ó n - y de Navar ra . , 

Hemos visto que en Asturias los ha propagado el Sr. M o n ; que 
se encuentran los olivos silvestres en casi todos los montes de la p e ­
n ínsu la ; i por q u é pues \vo se han de generalizar por todas partes tan 
preciosos árboles? ¿ Q u é r azón hay para que no se crien en todos 
los ángu los de Cast i l la la V i e j a , G a l i c i a , Asturias y otros muchos 
distritos , en donde pagan á tanto precio el aceite de;olivas? Y o no-
la encuentro cuando la busco entre las causas físicas que se presen­
tan á mis cortos alcanzes; pero veo muchos y m u y poderosos incon­
venientes al examinar las causas pol í t icas y las morales. L a historia 
nos testifica que en tiempo del Conde Duque de Olivares se impuso 
sobre los olivos una fuerte con t r ibuc ión , y que los gallegos los a r ­
rancaron todos por no poder soportar el peso de tan enorme carga. 
E s t a , unida á la equivocada o p i n i ó n , á las cortas luzes.que en gene­
ra l tienen nuestros labradores, á la falta de comunicac ión de unos 
pueblos con otros, y de viajes a g r o n ó m i c o s , indispensables para 
formar la estadística r u r a l , junto con la falta de comunicac ión l i t e ­
raria , y otros cien obs tácu los que se oponen á los progresos de l a 
agr icul tura , son las causas efectivas de nuestra decadencia, y de que 
la industria campestre no haya marchado entre nosotros con pasos 
tan largos como pudiera y debiera, según el genio y laboriosidad 
de los españoles . Conservamos sin embargo, á pesar de t a m a ñ o s 
obs tácu los , un depós i to poco conocido de prácticas agrarias, las me-
]ores que ha vjsto el mundo en todos los ramos del c u l t i v o , aunque 
diseminadas y como escondidas ó refugiadas, una en este y otra en 
aquel pueblo. A s i que , removiendo las trabas, dando premios conr-
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reuniendo, comparando y divulgando nuestras propias usanzas r ú s ­
t icas , no p o d r á menos de multiplicarse s i m u l t á n e a m e n t e en todas 
partes el á rbo l querido de M i n e r v a . C o n este objeto he citado l á 
prác t i ca de los de Caspe y el ejemplo del Sr. M o n , y citarla t o d a v í a 
otros si no temiera traspasar los l ímites de una adición , y si no obser­
vara por otra parte que nuestro autor manifiesta bastantemente la 
importancia de aprovecharse de los acebuches ú olivos silvestres para 
propagar en todas partes las mejores castas, c u y a reseña v o y á hacer 
en seguida, va l i éndome de las observaciones y notas que para ello 
me ha franqueado mi c o m p a ñ e r o D . S imón de R . Clemente. 

i .a Acebuche [Olea europaca vartetas 9> L i n . Olea s i í v e s -
tris de G o u a n . Oleaster de tos antiguos. Olivastro en Valencia ). 
E s á rbo l de mediano t a m a ñ o , con el tronco por lo c o m ú n derecho, 
y la corteza lisa cuando n u e v o , á s p e r a , agrietada y escamosa c u a n ­
do viejo. Las flores nacen en los e n c u s n t r ó s de las hojas dispuestas 
en racimos, sostenidos por un p e d ú n c u l o c o m ú n ; algunas vezes se 
encuentran solitarias, y se abren en M a y o y J u n i o , s egún ef cl ima. 
Las hojas son opuestas, sencillas, enteras, de hechura de hierro de 
l a n z a , gruesas, duras, de un verde-amarillento oscuro por encima, 
blanquecinas por bajo, y guarnecidas en esta par té de un nervio sa­
liente que las atraviesa en toda su longitud". Su madera es dur í s ima, 
s egún aquel proverbio del M e d i o d í a de E s p a ñ a : : : a l acebuche no 
hay madera que le luche, sino la encina que se le encaramó en­
cima. D e ella se sirven para hacer rayos de carretas, arados, camas, 
carros de noria y hormas de zapatos. D e l tronco de l acebuche sé 
hace en A n d a l u z í a el mejor ca rbón de breña ^ asoc iándole frecuen­
temente el lentisco, agracejo y a lgarrobo, aunque menos estimados; 
y de las raizes de los mismos y otros á rboles y matas fabrican e l 
c a r b ó n de cepa. T a m b i é n gastan la leña de los troncos altos para 
l a lumbre , juntamente con la del algarrobo. 

E n algunos pueblos del reino de Sevilla forman con el acebuche 
hermosas palizadas ó setos v ivos , con los cuales mantienen las o v e ­
jas y cabras una buena temporada. Los pastores sacuden su fruto, o 
sea la acebuchina, para que coman los ganados de ce rda , lanar y ca­
b r í o cuando los apacientan en los dilatados terrenos en que se r e ­
produce e spon t áneamen te . Há l lase a b u n d a n t í s i m o en muchos distri­
tos de la p e n í n s u l a , pero principalmente en las A n d a l u z í a s . E n l a 
grande nivelación que ejecutó D . S imón de Rojas Clemente desde 
i a cumbre de Sierra-Nevada á la p l a y a , lo encon t ró hasta la altura 
de m i l varas sobre el nivel del mar , formando en l a parte superior 
de esta zona un arbusto tor tuoso, e n m a r a ñ a d o y enteramente acha ­
parrado contra el suelo. Sospecha Clemente que dicha zona del o l i ­
vo e s p o n t á n e o , aunque bantante estensa, se dilate todav ía algunas 
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va-a? mas en Sier ra-Morena . E n Jerez de la Frontera y en Alcalá 
de ios G.izules lo vio tan alto como los o l ivos , formando él solo , ó 
a c o m p a ñ a d o del algarrobo, bosques dilatados. E l mismo Clemente 
ha encontrado dos razas montunas de é l , á saber: la variedad & de 
L i n e o , citada por Quer en la F l ra e s p a ñ o l a , y otra que llaman cc~ 
huike nevadillo , yor ttntr m u y blanco el envés de la hoja. E c h a n 
ambas el fruto en las estremidades de las ramas: se hallan con bas­
tante frecuencia en los olivares cultivados de A n d ú j a r , Alcalá de los 
Gazu le s , y otros puntos donde llegan á producir un fruto bastante 
grande y pulposo si se les dispensan los mismos cuidados que á las 
castas comunes de cul t ivo . 

2.a O l i v a tachuna {Olea europaea ovata, Clemente) cult ivada 
en A g u i l a r , provincia de C ó r d o b a . Tiene las hojas p e q u e ñ a s , así 
como el fruto, que es aovado y da m u y buen aceite. 

3.3 Olivo ficholin (Olea europ. ovalis, Clemente: Olea oblon­
g a , G o u a n ) , l lamado t a m b i é n Lechín zn. Agu i l a r . Tiene las hojas 
p e q u e ñ a s , y el fruto p e q u e ñ o , oval y m u y negro. Su aceite es de 
u n color hermoso, l i m p i o , y de un gusto superior al de todos los de-
mas aceites. 

4. a O l i v p negro A n d ú j a r [Olea europ tenax, C lemen te ) . 
Sus hojas son angostas, y casi nada plateadas por el dorso. E l c a r á c ­
ter pr incipal que lo distingue es la tenacidad con que el fruto se 
mantiene prendido al á r b o l , aun después del avareo mas fuerte; de 
m o d o que para derribar las aceitunas se necesita aporrearlo dema­
siadamente, y entonces, heridos los p e d ú n c u l o s y 1 as ramas, r e c i ­
ben gran d a ñ o la planta y el fruto: sin duda por esta mala cua l idad 
le ha desechado de sus pagos la generalidad de los cosecheros. 

5. a O l i v o negro , ó moradillo temprano, l lamado doncél, y á 
su aceituna Nevadilla blanca en A n d ú j a r , zorzaleña en A r c o s , 
E s p e r a , Bornes y Pajarete; y , según parece, ojiblanca en A g u i l a r 
{Olea europ. argentata, Clemente. O . precox, Gouan) , Las hojas de 
este ol ivo son medianas, m u y plateadas por el dorso , mas lustrosas 
y verdes en su haz superior que las de la variedad 9.a ó sevillana^ 
Su fruto es redondo, mediano, m u y negro, sabroso, sumamente f á ­
c i l de corromperse, algo menos grueso; pero mas prolongado y 
agudo que en.dicha variedad sevillana. Es m u y c o m ú n en los reinos 
de J a é n y Sev i l l a , principalmente en A n d ú j a r , A r c o s , Espe ra , B o r ­
nes , y en otros muchos pueblos , que la prefieren á ¡as demás castas, 
no solo por ser m u y e s q u i l m e ñ a , y por la copia de escelente jugo 
que contiene su f ru to , sino también por la facilidad con que se d e r ­
riba del á r b o l sin d a ñ a r demasiado con las varas el fruto ni la p lan­
ta. E s de sentir que su poca resistencia á los frios no permita p r o ­
pagarla por los paises menos templados. 

6. a O l i v o de A r ó l a , á c u y a aceituna l laman t a m b i é n Aziifaira-
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^ en Pajarete, B o r n o s , Á r e o s y Espera; y es tal vez lá ojiblanca 
de Agui la r [Olea europ. arplensis, Clemente) . Su madera y^ ramas 
son semejantes á las de las variedades de fruto en pomo ú o l ivo 
manzan i l lo , de que se h a b l a r á . Las hojas son obtusas, menos an­
chas , de un verde menos subido , menos lustrosas y mucho menos 
angostas en e l ápice y en la base que en lá variedad sevil lana: sOn̂  
en una palabra, entre lineares y lanceoladas, y no propiamente l a n ­
ceoladas como las de dicha castá sevil lana, á las cuales esceden en 
l o gruesas. E l fruto es m u y redondo, m u y tierno , negro con m a n ­
chas blanquizcas y moradas, mas caedizo que en la variedad ante­
r i o r , aun mas sabroso que en la siguiente, y mas amarillo mientras 
está verde que el de ninguna otra. 

7. a O l i v o manzanillo, barre lene o 6 en fomo^i.cuyza.cel-' 
tuna se l lama comunmente de manzanilla (Olea europ. fomi-
formis , Clemente. 0. spherica, Gouan ) , por ser la mas redonda 
de todas, conservando perfectamente la forma de una poma ó man­
zana. E l á rbo l echa pocos ramos y algo claros. Su madera es o s c u ­
ra . Las hojas son poco anchas , mas largas y mas lisas que las de l a 
variedad 9.a ó sevillana. L a planta es t amb ién mas e s q u i l m e ñ a , y su 
f ru to , que queda m u y negro cori la madurez j mas sabroso q u é el 
de la dicha variedad. E n A n d ú j a r , A r c o s , Espe ra , B o r n o s , Agu i l a r 
y otras muchas partes de E s p a ñ a , destinan la aceituna manzanilla 
para comer, á c u y o fin la cult ivan copiosamente, c o g i é n d o l a antes 
que acabe de madurar. L a estiman t ambién mucho por su aceite, el 
cual es mejor t o d a v í a que el que sale de la casta 5.a ó nevadilla. 
E l defecto que se la nota consiste en que se cae con el aire , y que 
después de cogida se le secan al á rbol muchos ramos. 

8. a Olivo sevillano, gordal en Sevilla, Utrera, A r c o s , Espera , 
Bornos y Agu i l a r (Olea europ. regalis, C lemente , hispánica . R o -
zier ) . Sus ramos son menos verticales que en la variedad siguiente; 
pero lleva las hojas mayores , y con las venas ó nervios mas visibles 
ó señalados . E l fruto es de la figura de las nuezes, mas negro y 
mas redondo que en la siguiente, y m u y oloroso. Es m u y c o m ú n 
en Sevilla y en V e r a , y no tanto en A r c o s , Espera y otras partes. 

9. a Olivo real ó aceituna real •> l lamada t a m b i é n sevillana > y 
verdial en A r c o s , Espera , Bornos y otras partes; y según parece, 
oc^ / en Agu i l a r (Olea europ. hispalensis, Clemente. Olea regiay 
R o z i e r ) . L a madera del á rbo l es menos dura y mas blanca que en la 
variedad /2 de L i n e o , ú o l ivo silvestre. Las hojas son mas brillantes 
por el envés , un tercio y á vezes doble mas largas que en esta, pues 
tienen ordinariamente de una y media á dos pulgadas. L o s ramos son 
mas altos y derechos que en dicha variedad. Su fruto , v io l ado -ne -
gruzco , parece á una c i rue la , está m u y pegado al p e d ú n c u l o ó c a ­
b i l l o , y es siempre de un gusto á spe ro , porque nunca llega á estar 



perfectamente maduro. E n los pueblos citados se cul t iva particular­
mente para comer ; pero en Agui l a r parece que tienen á. esta var ie ­
dad por ia de mas rend i r , y su aceite por el mas superior en d u l z u ­
ra y claridad. ,0. • 

10. a Olivo morcal [Olea europ. máxima, Clemente. Olea amig" 
dalina, G o u a n ) . E s c o m ú n en Pajarete, Arcos y Espera. Su tronco 
y ramage es en todo como el de la variedad 7.a, ú ol ivo manzani­
l l o . Las hojas son las mas grandes de la especie,^ no m u y verdes, y 
con las venas manifiestas. E l fruto es picudo ó pun t i agudo , y el 
m a y o r de todos ; no de l todo negro , pero sabroso. E s á rbo l poco 
e s q u i l m e ñ o . . , 

11. a Olivo de cornetuelo, l lamado asi en el reino d e j a e n , y 
por R o z i e r aceituna de olor {Olea europ. ceraticarpa y^Clem. 
Olea odor ata, R o z . ) . Tiene el fruto encorvado, ó sea y a mas, y a 
menos arqueado, hasta perfectamente semicircular. Su longitud llega 
hasta una pulgada y mas; pero nunca es m u y grueso: el hueso es 
igualmente arqueado y delgado. Es ta var iedad, y las tres que le 
anteceden, se prefieren generalmente en las mesas por su t a m a ñ o es-
traordiuario y hermosas formas. 

12. a Olivo picudo ó aceituna picuda {Olea europ. rostrata, 
C l e m . Olea amigdalina, G o u a n y R o z . ) de A r c o s , Espera , A g u i ­
lar y la M a n c h a , llamada t a m b i é n tetudilla en A n d u j a r , y corni­
cabra en muchos distritos. L o s ramos y las hojas de esta variedad 
son conformes con los de la variedad n ú m e r o 9. Su fruto es p u n t i a ­
g u d o , ó sea ateti l lado: no m u y negro , l a rgo , medianamente grueso, 
aunque compite á vezes en el t a m a ñ o con la aceituna sevillana. E s 
á r b o l m u y e s q u i l m e ñ o ; pero que suelta la aceituna con dificultad, 
y como de mala gana por el avareo. E n Andujar la destinan toda 
ella para comer, á pesar de no ser la mas sabrosa. Esta será sin duda 
l a r a z ó n de que en el mismo A n d u j a r , A r c o s , Espera y Pajarete la 
cult iven p o c o : en J a é n , Alca lá la R e a l , G r a n a d a , y especialmente 
en la Mancha es c o m u n í s i m a , y la aprecian mucho , porque resiste 
mas vigorosamente que todas las otras variedades los frios del i n ­
vierno. L o s de Agu i l a r solo la posponen á su preciada ocal. 

Ademas de estas doce castas podemos asegurar que poseemos 
aun otras muchas y m u y preciosas repartidas por las provincias. Si r ­
van de ejemplo el l lamado empeltre., tan estendido y generalizado 
en A r a g ó n , c u y o á r b o l es p e q u e ñ o , las hojas de un verde oscuro, 
y medianamente anchas: la corteza del tronco y brazos principales 
l i s a , sin hendeduras ni cavidades, y el fruto no m u y grueso y algo 
prolongado. Aprec ian esta casta los cultivadores de la tierra baja, 
porque al quinto ó sexto a ñ o de plantados los olivos fructifican, y 
con t inúan dando cosecha todos los a ñ o s , aunque en unos es m a y o r 
que en otros; ventaja que es deb ida , mas que á ia casta, al buen 
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sistema de recolección , puesto que aquellos cultivadores cogen a 
mano la aceituna, y no usan jamas del avareo para estos árboles . 
L a circunstancia de sazonar el fruto temprano, y la de dar un aceite 
abundante y de superior ca l i dad , son dotes que merecen de justicia 
el interés que se han tomado todos los cosecheros de aquel reino en 
su p ropagac ión . E l o l ivo royal es el mas antiguo del pa is ; pero le 
van desechando de los pagos por no rendir iguales ventajas que el 
empeltre: el r o y a l es sin duda el mismo de la especie 7.a ó m a n z a ­
ni l lo , según puede conocerle de la corta descr ipción que de él hace 
D . Ignacio de A s o en su historia de la e c o n o m í a po l í t i ca del reino 
de Aragón . E l ver a fina que cult ivan en Caspe , y el herbequin de 
Solsona , - l l amado asi porque le trajeron de H e r b e c a , son t amb ién 
dos castas apreciables: los árboles de la ú l t ima no se elevan mucho, 
y tienen sus ramas inclinadas hácia la t ie r ra ; pero cveeen con ce le ­
r idad y fructifican pronto , resistiendo mas que otra alguna á los r i ­
gores del frió. Sentimos sin embargo no poder dar una desc r ipc ión 
mas completa de este ol ivo y del vera; pero diremos que de todos 
los enumerados, y de las subvariedades á que hayan dado origen, 
puede el cultivador hacer uso para verificar los p l a n t í o s , l levando 
en cuenta la calidad del terreno , la s i t u a c i ó n , esposicion y clima en 
que hayan de plantarse, pues todas estas y otras muchas c i rcuns­
tancias , que se di rán d e s p u é s , influyen notablemente en la vejeta-
cion del á rbo l que nos ocupa como en la de toda otra planta. E s t á 
observado q u é las castas de ol ivo que mas se aproximan á su t ipo 
son por lo general las que mas resisten á la intemperie, y las que 
viven con mas lozanía en los terrenos elevados, y en los débiles ó 
escasos de al imento; y por esta razón todos los labradores que h a ­
bitan en las provincias poco favorables á la vejetacion de tan precio­
sa p lanta , mult ipl ican con preferencia oí-olivo cornicabra, el vera, 
el redondillo, el hervéquin y el manzanillo. 

E l o l ivo de cornicabra 6 corneta es entre todos el que mas r e ­
siste los rigores del f r ió , sin duda porque es el mas afin al acebn­
che pr imi t ivo. Es ta especie, que podemos mirar como el mismo 
acebuchecultivadolv o como un ol ivo b o r d e , á quien n i el injerto ni 
otras operaciones han debi l i tado, es la mas c o m ú n y generalmente 
propagada en arabas Castil las y en otros varios puntos del norte 
de E s p a ñ a : ella es seguramente el verdadero Olea europea de L i n e o , 
y la mas úti l por la calidad y cantidad de su aceite , aunque no 
pueda usarse con iguales ventajas para los adobos. 

Nuest ro Herrera determina con exactitud el c l i m a , terreno y 
esposiciones que pueden convenir al o l i v o : habla con acierto de 
los medios de mul t ip l icar lo , y en suma , nada se deja por decir 
acerca de las operaciones del cul t ivo y recolección de su fruto. Solo 
se nota que en lo perteneciente á la poda propende demasiado a l 



sistema abusivo de cortar con esceso. L a poda del ol ivo no debe sef 
otra que la que hemos indicado para los árboles silvestres ó de m o n ­
teé Su tronco t e n d r á siempre la menor altura pos ib le : sus ramas 
principales y secundarias d e b e r á n estar bien repartidas, ó d i s t r ibu i ­
das en derredor del tronco m i s m o ; pero, sin espesura, y sin que se 
c r u z e n ó acaballen unas sobre otras con desorden: el centro debe estar 
despejado , mas no desnudo; antes por el contrario, las ramillas c l a ­
ras que salen hacía este punto deben dejarse para que abriguen u n 
tanto el tronco y los brazos principales, preservando á la planta de 
los efectos del frió en el invierno y del calor I n el verano. E n una 
pa labra , esta operac ión debe circunscribirse á solo la formación de la 
copa , cabeza ó vuelo de la planta,, bajo las reglas dadas; y logrando 
esto no hay necesidad de cortar otras ramas que las tragonas, c h u ­
ponas 6 pendoleras, las que por a lgún acontecimiento se desgarran ó 
r o m p e n , las que se cruzan ó acaballan, las que enferman, se secan 
ó mueren; lo escarzoso y reviejo, y los mamones ó chupones que 
salen en' el tronco y sobre el cuello de las raizes. E l afrailar ó ter­
ciar los olivos solo puede hacerse cuando después de un recio tem-r 
pora l ó un frío escesivo se han muerto ó destruido las partes supe­
riores de l á r b o l . Entonces se cortan las ramas por las primeras ó se­
gundas cruzes para que la planta brote y se renueve; mas no m e ­
diando un motivo tan poderoso deben conservarse escrupulosamen­
te. Casos hay en que se pasman, no solo las ramas sino el tronco, 
y entonces se cor ta rá hasta; medio pie debajo de t ierra , con lo cual 
se consigue renovar las producciones , y sobre el brote 6 v á s t a g o 
mas vigoroso que saliere se vuelve á formar el á r b o l . Es to no o b s ­
tante , cuando los olivos son m u y viejos, cuando en fuerza de su 
vejez se hallan escarzosos, .carcomidos, huecos, y llenos de heridas, 
lagrimales, y otros achaques imposibles, de remediar, d e b e r á a r ran­
carlos el cu l t ivador , pues-ya solo sirven para guarida de los muchos 
insectos que los ddvoran y acaban t amb ién con los pagos inmedia ­
tos. E n los nuevos,, y en Jos que se .reconocen sanos y vigorosos, 
debe ser el colono m u y parco en cortar. Esos adagios b á r b a r o s , con 
que en tono d e - o r á c u l o pretenden los podadores de rutina sostener 
sus m á x i m a s , á saber: el olivo y la encina, la labor debajo y el 
hacha encima: árbol criado medio cortado ::medio d dar medio 
a criar: córtale leña y te^dard aceite &c. &c. , deben desecharse 
absolutamente, asi como la costumbre de dar al podador la leña 
por el trabajo. P o r m i dictamen jamas consent i rá el propietario que 
los podadores corten á sus olivos rama alguna de las gruesas, pues 
de semejantes cortes ó amputaciones se originan los grandes derra-r 
mes, y los huecos ó agujeros que vemos en los troncos. Pero si la 
indiscreción ó la necesidad absoluta hiciesen cortar alguna de ellas, 
c o n v e n d r á mucho coger la herida con el u n g ü e n t o de injeridores, ó 



sea el barro ó b o ñ i g a , amasado de modo que pueda agarrarse a la 
rama sobre el corte d a d o , y aun mejor seria usar de la receta de 
Fo r s i t , que se compone y aplica del modo siguiente: 

T ó m e s e una fanega de est iércol de vaca , media idem de escom­
bros de yeso de los tabiques viejos, y aun mejor si fuere de los t e ­
chos ó cielo-rasos de los dormi tor ios , media idera de ceniza de leña , -
y la sesta parte de una fanega de arena de ribera ú otra. Pásense 
por tamiz las tres referidas materias antes de mezclarlas: luego se 
baten bien con una e spá tu l a de madera, hasta que todo ello es té 
perfectamente unido, l i s t a compos i c ión se puede emplear en consis­
tencia de mortero y en forma de emplasto; pero siempre será mejor 
en una forma mas l íqu ida j pues de este modo se pega mas fuerte­
mente al á r b o l , y se ase mejor á la superficie del cor te , dejando tam­
bién que la corteza crezca nías fác i lmente . 

Para usarla se disuelve con orines y agua de j a b ó n , hasta que 
tenga la consistencia de pintura un poco espesa: se tiene cuidado de 
hacer el c o r t é bien l l ano , redondeando sus orillas lo posible, y se 
aplica encima el u n g ü e n t o con una brocha :• después se toma u n p o l ­
vo seco compuesto de ceniza de leña y una sesta parte de huesos 
quemados: se pone en una caja que tenga agujeros en la parte s u ­
perior , y se sacude encima de la compos ic ión hasta que la cubra 
perfectamente. Se deja asi por espacio de media hora para que se 
absorva la humedad , y d e s p u é s se pone mas p o l v o : se abate ó aplas­
ta ligeramente con la m a n o , y se repite la apl icación del p o l v o 
hasta que todo el emplasto forme una superficie seca y llana. 

Siempre que se corte a l g ú n á r b o l de consideración al ras ó c e r ­
ca de t ie r ra , ó alguno de sus brazos d e s p u é s . de bien allanada lá 
superficie del cor te , y haberla cubierto con la c o m p o s i c i ó n , se la 
polvorea con el polvo precedente, habiendo mezclado de antemano 
una cantidad igual de polvo de alabastro para ihacerlo mas capaz de 
resistir á la estravasacion de los jugos , y á las lluvias fuertes. Si se 
guarda alguna po rc ión de la compos ic ión para otro caso , es preciso 
que sea en un vaso de v i d r i o , y cubriendo la superficie con orines 
para que el aire atmosférico no d isminuya su eficacia; y cuando ñ o 
se encuentren fáci lmente escombros, puede usarse en su lugar greda 
que haya estado amontonada, ó cal que haya sido apagada á lo 
menos un mes antes. - • • . 

C o m o la madera nueva que se forma-, empujando l a compos i ­
c i ó n , levanta sus orillas cerca de la cor teza , se t e n d r á cuidado ei i 
este caso de frotarla por encima con el d e d o , lo cual se hace mejor 
cuando está humedecida para que el emplasto se conserve entero é 
impida que el aire y la humedad entren en la herida. 

E n general conviene para precaver el cáncer aplicar esta c o m p o ­
sición á todo corte, siempre que su área esceda al calibre del c a ñ ó n 



de un fusil. Es t ambién un remedio m u y eficaz para restablecer los 
árboles viejos (sean frutales ó silvestres) roidos por el c á n c e r , a u n ­
que no les quede sino una p e q u e ñ a po rc ión de leña y corteza. A 
este fin se corta con cuidado la corteza y madera enferma: cuando 
se advirtiere atacada del ma l la corteza blanca interior ó l ibe r , lo 
que se conocerá por unas pintas oscuras ó negras, como si fueran 
puntos hechos por una p l u m a , es preciso cortarla también hasta que 
no quede señal de c á n c e r , porque si se deja alguna parte pronto se 
v e r á n atasadas la madera y la corteza nuevas. E n los troncos h u e ­
cos es preciso cortar del mismo modo todas las partes podridas ó 
muertas, hasta que se llegue á la madera sana, luego se allana bien 
l a superficie, se cubre como se ha d i c h o , y en seguida se suprimen 
los ramos. Hasta aquí la doctrina de For s i t , con alguna ligera 
ac la rac ión que me he permitido añadi r le . 

L a an iqui lac ión de los muchos insectos que devoran al o l ivo y 
su fruto en diferentes épocas y estados, es uno de los objetos que 
deben llamar la a tención del cultivador. Herrera lo indica demasia­
d o ligeramente, r e m i t i é n d o n o s para el remedio al c a p í t u l o de las 
generalidades; pero como ni en uno ni en otro lugar son sus recetas 
m u y seguras, t ras ladaré aqui lo que sobre tan interesante materia 
tengo dicho en mis lecciones de agricultura. 

U n a de las primeras medidas que el cultivador debe tomar para 
destruir las varias generaciones de insectos que atacan á los olivos 
es el quemar la l eña que resulte de la poda lo mas pronto posible, 
í i n dejarla jamas en hacinas cerca de los olivares,, ni menos en los 
cobertizos que hay en los cortijos, haciendas y pagos. L a prác t i ca 
contraria que h o y se sigue acarrea los mayores males á este precioso 
vejetal. En t re otros muchos de los insectos que anidan y se guare­
cen en tales hacinas , es uno el que produce la destructora palomil la , 
el c u a l , como los otros, va envuelto con la leña desde el olivar, 

f egado á las hojas y ramas cortadas, ó pasa él mismo á las dichas 
acinas para resguardar su pro le : en uno y otro caso son ellas el foco 

de t a m a ñ o s males , y nada será mas justo que el hacer quemar f o r z o ­
samente todas las leñas de los olivos en el primer tues de haberlas 
cortado. 

5i el cultivador quiere libertar á sus plantas de tan funestos males 
procure t amb ién l impiar los t roncos, brazos y senos de los á rbo les , 
rascando sus cortezas, y l impiándo las de todas las partes muertas, 
que es donde los insectos anidan por lo general. C o n esto, y si se 
qu ie re , lavando aquellas mismas partes con agua de jabón ó con 
orines, y f ro tándolas al mismo tiempo con un estropajo ó brocha 
fuerte de esparto, es infalible el esterminio de los que anidan en 
aquellos parages. 

Las cabás y mullas, de que habla H e r r e r a , dadas al rededor 



del píe y la separación de la tierra que forma los montones a r r i m a ­
dos al t ronco , aniquilan t a m b i é n á los que se guarecen entre la t i e r ­
r a , 6 se retiran hácia las raizes para libertarse de sus enemigos, y de 
los rigores de l frió. Poniendo en prác t ica las indicadas operaciones, 
es indudable el triunfo sobre una gran parte de tan funestos y d e -
voradores enemigos; pero como son varios los que viven en los; o l i - . 
vos , de los cuales unos atacan al á rbo l y otros al f ru to , hablaremos 
algo sobre el modo de v iv i r de cada u n o , daremos á conocer los 
mas d a ñ i n o s , y presentaremos los medios de minorar su n ú m e r o , y a 
que no sea posible esterminarlos del todo. .. 

E n la t r a d u c c i ó n castellana de l diccionario de agricultura d? 
R o z i e r , a r t í cu lo o l i v o , se describen seis especies de insectos de los 
que principalmente atacan á estas plantas, y les causan los mayores 
males: la i .a de que habla es una oruga, que roe la cepa de l á r b o l : 
la 2.A una especie de escarabajo p e q u e ñ o como de dos l íneas de 
l a r g o , de quien dice que no come las hojas n i el f ru to ; pero sí,, 
que fijándose en las ramas, se alimenta de la a lbura : la 3.a son los 
kermes: la 4.a la psyla, que es una especie de sal tón que ataca á 
los peciolos de las hojas, y á los p e d ú n c u l o s de las flores, al pie de 
las cuales deposita su larva causando males de mucha cons ide rac ión , 
pues con las continuas y penetrantes picaduras del insecto desor-p 
dena enteramente las funciones físicas de estas partes en la e c o n o m í a 
vejetal : l a 5.a es una oruga minadora que destruye el f r u t o ; y la 
6.a la mosca que pica las aceitunas. 

B ien se deja conocer por la precedente e n u m e r a c i ó n , y se cono­
cerá mejor t o d a v í a leyendo el citado a r t í c u l o , que siendo varios los 
insectos que conspiran á la des t rucc ión de tan preciosa p lanta , no 
todos son igualmente nocivos, y que al mismo tiempo unos atacan al 
á rbo l en esta ó en aquella parte , y otros esclusivamente á los frutos. 
Entre los que se alimentan solo del á r b o l , es el mas temible, mas 
devorador y mas dif íci l de esterminar, un p e q u e ñ í s i m o insecto de í 
mismo géne ro cocus, que nos da el kermes y la grana; especie m u y 
distinta del kermes de R o z i e r , aunque como acaba de decirse, de l 
mismo ge'nero. Este insecto, casi imperceptible á la vista desnu­
d a , causa en nuestros olivares aquella terrible enfermedad-conocida 
en el reino de Sevilla con los nombres de pringue, cochinilla, 6 
mangla\ en el de Granada con el de hollin, tizne, tina, aceite 
ó aceitillo, y en Valenc ia con el de la negra. E l insecto, después 
de diaberse alimentado y v iv ido á espensas de la sabia del á r b o l , 
acr ib i l lándole á picaduras, y causádole un derrame escesivo, tanto 
que muchas vezes se humedece el suelo con lo que go tea , se fija en 
un pun to , forma una especie de Conchita, costra ó escama casi 
oblonga y de un color c a s t a ñ o , bajo de la cual deja una infinidad 
de huevedilos que se avivan después apenas los anima el calor de la 
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primavera. Entonces se estienden o esparcen por las hojas y brotes 
tiernos para repetir sus horrendos estragos, causan al á rbo l muchas 
•vezes la muerte, y cuando menos privan al labrador de la cosecha 
por una larga serie de años . 

D e aqui puede inferirse que para aniquilar esta terrible y des­
tructora plaga no queda otro arbitrio que derribar en Diciembre ó 
Ene ro cnn la podadera , y quemar al instante todas las ramas t i e r ­
nas de los tres ú l t imos brotes ó verduras del á rbo l infestado , pues 
en ellas es donde el insecto anida y lija las referidas Conchitas que 
guarecen su prole . Acaso t ambién pudiera remediarse cortando solo 
los brotes y ramillas mas delgadas del ú l t i m o empuje, y frotar des­
p u é s todas las que quedan con unas bruzas 6 cepillos fuertes m o ­
jados en agua de jabón ó en orines, como se dijo antes, ó bien ras­
cándo le s con unos hierros hechos al in tento; pero esto es mas cos ­
toso por la lentitud de la o p e r a c i ó n , y menos seguro por la d i f icu l ­
tad de derribarlos todos , pues quedando uno el mal se reproduce con 
la mayor celeridad. P o r tanto, el remedio indicado será n u l o , si no 
se ejecuta á un tiempo en todos los á rbo les infestados de la comar ­
ca ; y para ello es indispensable que intervenga la mano poderosa 
del G o b i e r n o , obligando á todos los cultivadores de olivos que los 
tengan enfermos á que los poden como queda dicho , no pa rc i a l , sino 
generalmente en todo un distr i to , comisionando para que se v e r i ­
fique á una persona Inteligente y de toda confianza en cada par t ido, 
y hac iéndo la responsable de la exactitud en el cumplimiento de su 
encargo para que á nadie se tolere ni disimule. N o siendo asi y gene­
ra l la cu ra , es absolutamente inút i l aplicar el remedio parcialmente; 
pues como los insectos son sumamente p e q u e ñ i t o s , los vientos que 
desde que salen de la concha materna los arrebatan como el polvo 
á largas distancias, cont r ibuyen á que se acelere su marcha, y á que., 
cundiendo infinito por todas partes, se mire en el dia como una es­
pecie de contagio, tanto mas d i f íc i l de atajar, cuanto que su d u r a ­
ción es indefinida, y el interés mal entendido de los cultivadores y 
propietarios se o p o n d r á siempre á la curac ión r a d i c a l ; pero no hay 
que cansarse, el remedio que queda indicado es el ún ico que puede 
adoptarse con seguridad y con ventajas, pues por él puede esperar 
el cult ivador que los olivos curados le den frutos hermosos al se­
gundo ó tercer a ñ o de verificada la poda y aniquilados los insectos. 

Entre los que atacan directamente el fruto y se alimentan de la 
aceituna reclama toda nuestra a tenc ión el insecto denominado Mosca, 
de los olivos ó palomilla [Musca oleae. L i n . ) . L a larva ó gusa­
no que produce in t roduc iéndose en la carne de la aceituna , y bajo 
de la epidermis del fruto, consume toda 6 la mayor parte de la p u l ­
pa sin alterar su esterior; antes por el contrario se reemplaza todo 
el vacio con el escremento del animal. A lgunos autores, y entre 
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ellos el zeloso pairoco D. Lu i s Car los de Z ú ñ i g a , asegm'a haberla 
hallado dentro de los huesos de la aceituna, en donde se interna ta­
ladrando la parte leñosa para roer la almendra, por lo que la d io 
el nombre de taladrilla: de ella t r a tó estensa y atinadamente en 
una memoria publicada por los editores del Semanario de ag r i cu l tu ­
ra y artes en el tomo 4.0 Sin embargo, el difunto D . Esteban B o u -
te lou , en otra Juiciosa memoria que e s t a m p ó en el tomo 18 del mis­
mo Semanario, y algunos otros escritores opinan que l a larva de 
dicha mosca no penetra tan adentro, y que se contenta con roer la 
parte carnosa de la aceituna. R o z i e r y otros dicen lo mismo que 
Z ú ñ i g a , y de todo resulta que , ó no están bien averiguados t o d a ­
v í a los hechos, ó que son distintos los insectos de que hablan unos 
y otros. Sea de esto lo que fuere , desde luego podemos asegurar 
que el insecto que daña á la aceituna y la hace caer antes de t i e m ­
p o , priva al cosechero de una buena porc ión de fruto, y por c o n ­
secuencia de no p e q u e ñ a cantidad de aceite: está probado que las 
aceitunas, d a ñ a d a s por la larva de la mosca, sobre dar p o q u í s i m o 
aceite, lo dan siempre de calidad ínfima. 

Para remediar el d a ñ o que produce la mosca de los o l i v o s , y 
atajar los estragos que causan sus larvas en los frutos, se han ensa­
yado diferentes medios ; pero en v a n o , pues por ninguno de ellos se 
ha conseguido su aniqui lación. E n prueba de esto, dice el respetable 
y sabio Bernard en su memoria sobre los o l ivos , publicada en e l 
espresado a r t í cu lo de la obra de R o z i e r : el conocimiento de su mo­
do de vivir y de su reproducción nos ponen, es verdad y en el ca­
mino de tantear los medios de destruirle; pero todavía no se ha 
hallado ninguno, y el que le descubra sera digno de la mayor 
recompensa. Sin embargo, nunca p o d r á negarse que tanto la larva 
de la pa lomi l l a , como la de la taladrilla (s i es especie diversa) y 
cualquiera otra de las que se alimentan y viven de los frutos, todas 
se fomentan y propagan hasta lo infinito por el equivocado sistema 
que se sigue de recoger m u y tarde las aceitunas, de jándo las en el 
á rbo l hasta que la larva sale de ellas , colocando el fruto en donde 
mejor le conviene para trasformarse en ninfa. #Es pues evidente que 
si el fruto se cogiese á su debido tiempo , y se moliese al instante, i n ­
dudablemente perecerían las larvas que tuviesen las aceitunas, y la 
plaga no podria menos de disminuirse por grados, l legando un dia 
en que y a no fuesen sensibles sus efectos. Mas el atraso en la reco­
lección , y la falta de respeto con que á pesar de las leyes atraviesan 
los ganados la propiedad del c a m p o , i n t r o d u c i é n d o l o s Impunemen­
te en todos los p l a n t í o s , y en especial en los olivares y v i ñ a s , a u ­
mentan prodigiosamente los males, y acarrearán la aniqui lac ión total 
de tan preciosos frutos, si la soberana a tención del Monarca y sus 
sabios ministros no aplican con oportunidad el remedio. 
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Y si la curac ión de unos daños de tanta consideración como 

los que causan á los olivares algunas tribus de insectos, especialmen­
te la palomilla y el cocus > fomentados por un interés mal entendi­
d o , solo puede esperarse de las providencias paternales del Soberano 
[cuan necesaria será la in tervención de su autoridad misma, que por 
un rasgo de justicia haga desaparecer de una vez para siempre una 
mul t i tud de privilegios, ' por los cuales está perdiendo el Estado y 
los particulares sumas inmensas! E l adicionador del libro 2 ° de esta 
obra ha declamado, con tanta solidez como e n e r g í a , contra los ban­
dos municipales para echar la vendimia , rebatiendo una por una las 
infundadas razones con que sus partidarios pretenden defenderlos. 
Y o he procurado en algunas de mis adiciones, y en cuantos lugares 
se ha ofrecido, patentizar los graves perjuicios que se irrogan á los 
labradores con tantos y tan trascendentales abusos; pero al tener que 
ampliar la doctrina de Herrera sobre el aprovechamiento y elabora­
ción del precioso fruto del o l i v o , riqueza imponderable de nuestra 
agricultura, ¿ c ó m o p o d r é dejar de manifestar con candor y sencillez 
la influencia que tienen sobre la d iminuc ión de valores los privilegios 
concedidos á ciertos sugetos para tener esclusivamente los molinos d 
almazaras, en donde todos los cosecheros hayan de moler la ace i ­
tuna de sus cosechas ? 

Dec laman , y con r a z ó n , los nacionales y estrangeros contra el 
gusto y calidad de nuestros aceites: háblase continuamente sobre los 
medios de mejorarlos ; y no hay quien desconozca que en solo el ac­
to de la e laboración está el vicio que los degrada. Herrera presenta 
todos los medios conducentes para que el aceite salga c laro , a b u n ­
dante y de buen gusto. Conociendo los males que acarrea la fermen­
tación y la facilidad con que se promueve cuando la aceituna per ­
manece amontonada por a lgún t iempo, previene que se la remueva 
frecuentemente; ó para espresar la idea con sus propias palabras nos 
dice: si está mucho tiempo por labrar, mézanla de un cabo d 
otro 1 y no se escaldará ni tomará moho , y vaya el aceituna muy 
limpia de hoja. Su previsión y esmero avanza aun mas; pues no se 
contenta menos que con colocar las aceitunas en un cabo limpio, 
bien enladrillado y algo costero á una parte fara que escurra á 
otra el alpechín; porque si este es tá detenido con las aceitunas 
daña mucho al sabor del aceite. E l consignó los buenos principios, 
pero no tuvo valor para manifestar las pé rd idas que se siguen por su­
jetar al cosechero á que lleve sus frutos al molino del f e ñ o r , y á que 
espere la vez de la molienda. Los progresos de las luzes, y los p r in ­
cipios de la justicia dis tr ibut iva, han impelido muchas vezes al G o ­
bierno para que aboliendo privi legios, desterrando'abusos , y d e r r i ­
bando o b s t á c u l o s , procure mejorar la suerte de la agricul tura, las 
artes y el comercio; y es de esperar que siguiendo con firmeza en 

TOMO II. 



( 3 ^ ) 
sn marctia, realmente magestuosa, logre por fin elevar el Estado al 
mas alto punto de prosperidad y de grandeza. C o n o z c o que no se 
ocu l t a rá á su perspicacia el feo b o r r ó n de que tratamos, y sin d u ­
da estaba reservada al deseado M o n a r c a , que felizmente reina, al 
Sr. D . FERNANDO VI? , la abolición de los privilegios concedidos á 
muchos señores territoriales para poseer esclusivamente los molinos 
de aceite. D igo los privi legios, no los derechos nacidos de contratos 
hechos entre ellos y los pueblos. N a d a mas se necesita que permitir 
edificarlos á quien qu ie r a , y dejar á cada uno la l iber tad , ó mas 
bien el derecho natural de beneficiar sus'frutos en donde , y como 
mejor le parezca, para que el interés individual perfeccione la elabo­
ración del aceite. Entonces , conociendo el cosechero que la acei tu­
na demasiado madura ó pasada, y tal vez p o d r i d a , no solo le r i n ­
de menos l í q u i d o , sino de peor condic ión , t e n d r á buen cuidado d é 
recogerla en el punto de m a d u r a c i ó n conveniente. Ev i t a r á el tenerla 
detenida y amontonada, puesto que no ignora que la fermentación 
destruye sus mejores calidades en d a ñ o del aceite: no omi t i rá medio 
de perfeccionar los molinos y prensas ; y l legará el d ía en que gene­
ralizados todos los conocimientos que la industria y el ingenio huma­
no son capazes de reunir sobre la materia, estraerá con separación e l 
aceite que contiene la parte pulposa de l a aceituna, el del hueso, y 
aun el de la a lmendra, puesto que gozan de m u y diversas p rop ie ­
dades. Entonces se decidirá á recoger con cuidado la fruta, que por 
estar d a ñ a d a se cae temprano del o l i v o ; y m o l i é n d o l a separadamen­
te logrará á un tiempo destruir en ella la mayor parte de los insectos 
que fueron la causa de su caida y la uti l idad de su produc to , para 
las luzes , fábricas & c . N a d a o m i t i r á , en una palabra , para llevar a l 
mayor grado de perfección tan interesante maniobra ,* ni para propa­
gar un á rbo l no menos precioso por su l e ñ a , su r amón y hoja, que 
por su fruto, elegido por la docta a n t i g ü e d a d para s ímbo lo de l a 
sab idur ía y de la paz. A . 

Ilustración al capítulo X X X V sobre las propiedades 
de las olivas, acebuches &c. 

E l o l i v o , confundido por el cé lebre de Jusieu en la familia de 
los jazmines, forma y a un orden natural diverso juntamente con e l 
l ab ié rnago 6 phyl l i rea que presenta el carácter singular conocido por 
todos de contener el aceite en la pulpa del fruto, cuando dicho pro­
ducto se encuentra generalmente en las semillas de los demás veje-
tales. E n mi modo de pensar el fresno y la fontanesia deben r e d u ­
cirse á otra familia natural como ins inué y a en otra parte, sin que 
por eso pretenda negar la afinidad que tienen ambas. 

Las hojas y la corteza de l ol ivo son amargas y astringentes, y 



de estas propiedades, conocidas y a antiguamente, se puede deduce 
el fundamento de muchos de los usos médicos para que aconseja 
su cocimiento y zumo nuestro autor , y la v i r tud febrífuga que han 
atribuido á su corteza m u y modernamente. 

H o y dia no se hace uso alguno en la medicina de la flor del 
ol ivo , y dudo m u c h í s i m o posea la v i r tud que le atribuye Herrera 
para curar ios empeines. 

Las olivas condimentadas, como dice el autor , con sal y p l a n ­
tas a romát icas y estimulantes, ofrecen un manjar m u y agradable y 
nu t r i t i vo , que escita el apetito, y corrobora el e s tómago . N o hay 
duda que para algunos es tómagos son indigestas, y de aqui t o m a r á 
origen el siguiente adagio español ' : de las aceitunas una y y siendo 
buena media docena-, pero esta cualidad se contraresta en cierto 
modo con la t ó n i c o - e s t i m u l a n t e del po leo , tomi l lo salsero, laurel , 
h i n o j o , cominos , alcaravea, o régano y otras yerbas con que se acos­
tumbran condimentar. A s i hay es tómagos , como el del autor , que 
digieren fáci lmente cantidades considerables de aceitunas bien ado-r 
badas. L a gente del campo y otros que tienen vida m u y activa, 
y consiguientemente el e s tómago robusto, comen las aceitunas en 
grande cantidad sin que se les indigesten. 

A l hablar de las propiedades del aceite de olivas prescindo de 
sus usos económicos para el a lumbrado , notando de paso que al 
efecto es mas sano que otro cualquiera, porque no d a ñ a los p u l m o ­
nes y cansa menos la vis ta: para hacer los jabones, que siempre son 
meiores los fabricados con aceita de o l ivas , para pulimentar y c o n ­
servar las maderas, para preservar las carnes de la p u t r e f a c c i ó n , y 
para otros muchos usos á que se destina en las artes. Solo h a b l a r é de 
su uso en varias enfermedades, y particularmente en la fiebre a m a ­
r i l l a , según mis propias observaciones, prescindiendo de t e o r í a s , y 
a t e n i é n d o m e solo á los hechos. 

C o m o el aceite de las olivas es un medicamento que se halla 
comunmente á mano hasta en las casas de los mas necesitados, y su 
uso es m u y estenso, pr inc ip ia ré recapitulando los casos en que p u e ­
de ser ú t i l . 

Su propiedad laxante bien dec id ida , y que nadie niega r eco ­
mienda su uso en los tumores por estancación de sangre, en los d o ­
lores que provienen inmediatamente de la demasiada tirantez de las 
fibras en los có l i cos , en la resecura de las hezes ventrales, en los 
dolores de la matriz que provienen de espasmo de la p i e l , y en los 
nefrí t icos ocasionados por la presencia del cálculo y arenas. Por la 
propiedad de embotar , neutralizar ó destruir ciertas materias acres 
y venenosas, conviene tomarlo interior y esteriormente en las mor­
deduras de animales p o n z o ñ o s o s , y cuando por casualidad se ingirió 
en el es tómago alguna sustancia venenosa. Tomado interiormente 
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corrige t ambién las degeneraciones pú t r idas de la b i l i s , y en c a n t i ­
dad considerable escita el -vómito. E n tiempo dé peste son úti les las 
fricciones generales de aceite , que son reputadas también como un 
preservativo del contagio de la calentura amarilla. E s digno de r e ­
comendarse su uso interno para destruir las lombrizes, y el esterno 
para disipar los edemas de los pies y para la curac ión de la h i d r o ­
pes ía . Entremos y a en algunos detalles. 

E l célebre M u r r a y , que vivia en el norte , en donde las degene­
raciones de la bilis no suben por lo c o m ú n al alto grado que obser­
vamos con frecuencia en el mediodía- de E u r o p a , reprueba el uso 
interior del aceite que recomiendan los escritores italianos en las c a ­
lenturas bil iosas, porque cree debi l i tará el e s t ó m a g o , escitará la n á u ­
sea y el v ó m i t o , y que enranc iándose a u m e n t a r á la calentura y cor­
r o m p e r á mas la bi l is . Esto es raciocinar según un sistema p r e c o n ­
cebido fundado en la vir tud laxante y debilitante del aceite y en 
la acrimonia rancia que adquiere fuera del cuerpo, y á vezes t amb ién 
en el e s t ó m a g o , y no según los hechos . -Yo lo he usado con felizes 
resultados en las calenturas biliosas, y a solo á cucharadas, y a m e z ­
clado con el ca ldo , y he visto que lejos de aumentar la degenera­
ción de la b i l i s , la disminuye considerablemente, y asi se d i s m i n u ­
y e n t ambién la sed y sequedad , los dolores epigástr icos y de v i e n ­
t re , y los demás s ín tomas que a c o m p a ñ a n á semejantes calenturas. 
A s i el es tómago lejos de debilitarse con el buen uso del aceite pa­
rece que adquiere nuevas fuerzas, y la bilis degenerada va recobran­
do sus dotes naturales, como lo veremos después . Las fricciones de 
aceite en el epigastrio disminuyen notablemente los dolores y a n ­
gustia tan comunes en dicha parte en las calenturas biliosas: dije que 
me árenla solo á los hechos, y que prescindía absolutamente de teo­
r í a s , y asi no pretendo dar razón de los fenómenos que acabo de re­
ferir , ni de los que d i ré en adelante. 

E n ninguna enfermedad se observan mayor n ú m e r o de degene­
raciones en la bilis que en la calentura amarilla {Tiphus icterocies 
Sauvag. ) , pues pasa desde el amarillo de paja, q u e j a es natural en 
el estado sano, hasta el negro mas atezado, v iéndose de color d o ­
rado , de yema de huevo , verde, de color de ca fé , morado y negro, 
y estos con mezclas diferentes y varios grados de intensidad. E n 
pocas ó en ninguna enfermedad se ve mas atacado el principio de la 
v i d a , de suerte que la debil idad parece serla esencial; y sin embargo 
veremos que en dicha dolencia obra el aceite como un poderoso res­
taurante, y como un neutralizante y regulador, pérmi tase la p a l a ­
b r a , de la bilis degenerada. U n hecho m u y notable, entre otros 
muchos que pudiera c i t a r , será garante de cuanto acabo de sentar. 

E l d i aa de Setiembre de 1811, á las tres de la m a ñ a n a , fue acó-, 
metida D o ñ a An ton ia Carrasco y Sanabria, mi amada esposa, de la 
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calentura amari l la , estando en la ciudad de M u r c i a , y á los diez 
días de haber dado á luz con toda felicidad un n iño , que criaba sin 
novedad alguna. Se a c u d i ó tarde al uso de la quina en grandes 
dosis, que otros dos profesores y y o prescribimos desde las once <lel 
mismo d i a , contra el dictamen del inmortal y esperimentado Lafuente, 
y de siete onzas que t o m ó hasta las cuatro de la tarde del siguiente 
dia tres, se calculó que apenas habria retenido dos onzas del p o l ­
vo de dicha corteza. A. las treinta y cinco horas del acometimiento 
q u e d ó de repente sin calentura y al parecer buena , y sin haber pre­
cedido evacuación crí t ica alguna: de al l i a tres horas c o m e n z ó á 
sentir una displicencia general y m u y particularmente en el epigastrio. 
G r a d u á r o n s e de tal modo y tan precipitadamente los s ín tomas de 
abatimiento de las fuerzas vitales y de degenerac ión de la b i l i s , que á 
las cuarenta horas del acometimiento estaba sin sentido ni movimien^ 
t o ; cara c a d a v é r i c a , frió m a r m ó r e o en las estremidades y cara, sin 
pu l so , sin muestras de resp i rac ión , con una diarrea de bilis negra que 
pr inc ip ió con el abatimiento de las fuerzas, y con un calor insufrible 
a l tacto en la región abdominal. E n tan fatal estado, en que se d u ­
daba y a si existia la enferma, l a d i un frote de aceite de olivas en 
todo el vientre: al momento cesó la diarrea, el calor del vientre me­
nos acre, d ió muestras de r e sp i r ac ión , aunque algo e q u í v o c a s ; pero 
luego se confirmaron con un débi l suspiro; se n o t ó reanimarse a l g ú n 
tanto el rostro; pulso imperceptible; estremos frios como antes. A 
los cinco cuartos de hora volvió la diarrea negra, y con ella tornaron 
á desaparecer en un instante las cortas muestras de vida. I nmed ia ­
tamente la d i un frote del mismo aceite en el vientre , y en seguida; 
á todo el cuerpo desde el occipucio hasta la punta de los pies; l a 
diarrea cesó como antes : á los quince minutos se hizo bien perceptible 
el pu l so , el calor natural vo lv ió á las estremidades, se r ean imó toda 
la m á q u i n a , de modo que á la media hora se sentó por sí misma en 
la cama, t p m ó caldo con é t e r , p id ió á su n iño con instancias, y le 
d i ó de mamar: no se acordaba de lo que la había pasado, se rió c o a 
los circunstantes , y estuvo de m u y buen humor hasta las cinco de la 
m a ñ a n a del siguiente dia cuatro del mes, y tercero d é l a enferme-, 
dad ?. A dicha hora pr incipió otra vez la diarrea negra, y con e l la 
asomaban los demás s í n t o m a s , aunque no con tanta intensidad y ra­
p idez : untura general al momento, y dos enanas compuestos de dos 
partes de^ aceite y una de cocimiento de malvas, con lo que desapa­
reció la diarrea negra para siempre ; pues habiendo regido el vientre en 
las tres horas siguientes} la primera evacuación fue de bilis po r rácca , 

i Fueron testigos oculares de estos prodigios los Sres. D . Josef de 
i e o n actualmente profesor ,del colegio de Farmacia de S. Fernandoj y 
XJ. iKba.u.m Moicno , médico de la villa de finares. . -
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la segunda verde y m u y paj iza, y después mas o menos pajiza. A 
las ocho de la m a ñ a n a del mismo d ía la acometic5 una grande a n ­
siedad epigástr ica y n á u s e a s , a c o m p a ñ a d a s de abatimiento, de d i -
xninucion de pulso y de calor: se la dio otra fricción de aceite; con 
ella se restablecían las fuerzas, el pu l so , y el calor de los estremos; 
pero insistía la n á u s e a , y á cosa de las nueve vino un v ó m i t o p o r -
ráceo con a lgún copo negro: principiaron á disminuirse las fuerzas, 
el pu l so , y el calor de los estremos: en seguida otro vómi to cora 
mas copos negros: en seguida otro de color bajo de café con m u ­
chos copos negros mezclados, y siempre cayendo las fuerzas: la d i 
al instante dos jicaras de aceite ; el v ó m i t o que siguió á poco de habec 
tomado la primera era de color verde porraceo, el que siguió des­
p u é s de tomada la segunda de color de y e m a de huevo. Y a no 
vo lv ió mas á comparecer el v ó m i t o negro, á pesar de haber sufrido 
una recaída del segundo periodo de dicha fiebre. E n el dia nueve 
aparecieron gangrenosas las úlceras que resultaron de los cáust icos a m ­
bulantes que se la hab ían aplicado en el epigastrio y estremidades. 
Su convalecencia fue larguís ima por esta causa , y siempre que se c o ­
noc ía disminuido el pulso y el calor , las fricciones de aceite los a u ­
mentaban , f enómeno que presenciaron otros profesores en el lazareto 
de M u r c i a , entre ellos el D r . D . Francisco Garceran , el difunto D o n 
Tadeo Lafuente y otros, y en la c iudad lo hablan visto ios señores 
D . Serafín G a r c í a y D . A n t o n i o C o l o m a r . 

Desde entonces dejé de teorizar sobre la aplicación del aceite; 
r epe t í los h í c h o s , y v i que en circunstancias semejantes, siempre 
restablecía el pulso y el calor disminuidos, y que contenia el v ó m i t o 
p r ie to ; de m o d o , que si no logré sacar otros enfermos de las garras 
de la muerte, conseguí al menos evitar muriesen con aquellas t e r r i ­
bles ansias con que muchos dan el ú l t imo suspiro en tan cruel en­
fermedad. 

Desde entonces también ap l iqué y a en el primer p e r í o d o de 
dicha fiebre las fricciones de aceite universales; pero mas par t icular ­
mente en el epigastrio y estremidades. O b s e r v é en m í mismo que 
aliviaba al momento la ansiedad ep igás t r i ca , s í n t o m a molesto y m u y 
temible , y que el alivio duraba como una h o r a , y asi repetía con 
frecuencia las unturas. L o mismo observó en sí mismo el citado 
D r . Garceran, m é d i c o del Lazare to , profesor juicioso é instruido en 
los cinco diferentes ataques que sufrió de dicha enfermedad en T8I t , 
y que venció felizmente como y o los cuatro que sufrí en dicho a ñ o 
con el m é t o d o inapreciable del malogrado D . Tadeo Lafuente, c u ­
y a muerte prematura l lorará siempre la ciencia médica y la h u ­
manidad. 

L o s señores A r é j u l a , Amel le r y otros sabios y juiciosos profe­
sores de C á d i z , lo han usado con feliz suceso aplicado en fricciones 
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solo ó- mezclado con aguardiente -en el primer p e r í o d o de la misma 
enfermedad, y han observado que reanimaba el sistema genera l , y 
p r o m o v í a un sudor abundante y saludable. Y o t ambién l o he usado 
asi algunas vezes, y he visto ser de bastante ut i l idad. 

E n vista de semejantes hechos, los que se dejan^seducir de las 
t e o r í a s , que sin satisfacer al juicio halagan la i m a g i n a c i ó n , pueden es-
plicar si el aceite obra en el caso referido y en otros semejantes cor 
mo debilitante, ó como t ó n i c o - e s t i m u l a n t e , como laxante o como 
corroborante, ó mas bien de un modo específ ico, neutralizando el 
veneno ó virus sui generis, que produce la fiebre amarilla. 

P o r los efectos me persuado que es un veneno particular el que 
produce esta dolencia. Y si es as i , ¿ p o r q u é no diremos con Her re ra 
que el aceite es panzoña contra las ponzoñas ? Esta es opinión m u y 
ant igua, confirmada en diferentes épocas con una mult i tud de hechos 
decisivos y asombrosos, como puede verse en el tomo 2 ° del 
Apfaratus medicatninum del célebre M u r r a y , y en otros varios 
autores célebres nacionales y estrangeros. Sin embargo, no d i s i m u ­
laremos que ha fallado su uso en algunas circunstancias, y asi c o n ­
v e n d r á repetir los esperimentos distinguiendo con exactitud los dife­
rentes venenos, el temperamento de los sugetos, la estación del a ñ o , 
el estado particular en que se hallaba el animal que m o r d i ó , y cuan­
tas circunstancias son precisas para hacer una obs«rvacion completa 
y exacta. N a d a d i ré del alivio que produce el aceite aplicado á las 
picaduras de las avejas, abispas y otros insectos, como todos saben; 
pero debo advertir que habiendo curado un d ia con p a ñ o s e m ­
papados en aceite las úlceras gangrenosas que ocasionaron los c á u s ­
ticos en la enferma citada de fiebre amar i l la , c u y a historia c o m ­
pendiada d i mas ar r iba , la produjo dolores insufribles, que se Cal­
maron quitando dichos p a ñ o s , y c u r á n d o l a con quina en po lvo , 
como hasta entonces se habia practicado. 

E l aceite bebido en ayunas mata las lomhrizes 6 las bota fuer a 
del cuerpo, como dice nuesrro Herre ra ; op in ión fundada en hechos 
posi t ivos, repetidos por R e d i y otros autores célebres que reconocen 
esta propiedad en otros muchos aceites vegetales, como insinuamos 
y a al hablar del aceite de nuezes. P o r a lgún tiempo corr ió en F r a n ­
cia como un arcano contra las lombrizes un remedio compuesto de 
una cucharada de zumo de granadas y media de aceite de olivas. E n 
nuestra E s p a ñ a las madres sostituyen al zumo de granadas el de l i ­
m ó n agrio, a ñ a d i e n d o unas gotas de aguardiente, y lo dan á sus 
mnos con feliz suceso. Y o lo he propinado y prosigo m a n d á n d o l o , 
porque rae parece haber reconocido ventajas con el uso de este m e ­
dicamento sencillo y casero , no solo para matar las lombrizes ," sino 
t amb ién para moderar las diarreas de bilis degenerada, los pujos, ios 
dolores y tensones espasmódicas del vientre con que suelen ir acom-
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panadas, s ín tomas que debilitan estraordinariamente á las criaturas, 
y cont r ibuyen no pocas vezes á quitarles la vida. Tampoco me atre-
be ré á esplicar c ó m o obra el aceite en este caso: me atengo á los 
hechos; y dudo mucho mate las lombrizes porque cierre los poros 
de sus traqueas como suponen muchos ; porque lejos de cerrarlos hay 
lugar á presumir sea absorvido por e l los , como parecen probarlo 
hasta cierto punto las ventajas conseguidas por algunos en la c u r a ­
c ión de la hidropesía con las fricciones de aceite c o m ú n . 

Tampoco es cosa nueva el uso del aceite en semejante dolencia, 
pues se ve y a recomendado por A e c i o , G a l e n o , Dioscorides y C e l ­
so ; pero se debe á los modernos haber resucitado su fama, decaída 
sin duda por los prejuicios que ocasionaron los sistemas, y haber 
puesto mas esmero en indicar el modo de usarlo. M é d i c o s de mucho 
c r é d i t o , como Stork , G a r d a n e , Ol iv ie r , Medicus y otros varios es-
trangeros, el D r . N e i r a , y algunos otros entre los e s p a ñ o l e s , lo han 
usado en fricciones en l a anasarca ó h idropes ía universal , y en la asci-
tis ó hidropesía del vientre. E l modo de usarlo es dar dos 6 tres u n ­
turas cada dia con la mano empapada en aceite encima del vientre , si 
es ascitis, y en toda la superficie del cuerpo si es anasarca, y por es­
pacio de uno ó dos cuartos de hora cada vez. Este remedio debe c o n ­
tinuarse por algunas semanas, 6 un mes. Según el citado M u r r a y á 
pocos dias de usarlo principia á fluir la orina con mas abundancia, 
mueve el vientre convenientemente, y según van r ecupe rándose las 
fuerzas se va quedando seco el vientre y el tejido celular esterior del 
cuerpo. E l Sr. Lavedan en una nota puesta al a r t í cu lo aceite de olivas 
de la t r aducc ión de la Farmacopea qu i rúrg ica de Plenk dice que ha 
esperimentado este remedio con felicísimo suceso en un n iño de cua­
t ro a ñ o s , afecto de una ascitis procedente de l sa rampión mal curado. 

Y o no lo he usado en las dos referidas dolencias; pero sí mucho 
en la anasarca en miniatura, que asi puede llamarse la h inchazón de 
los pies y piernas, consiguiente á una mala convalecencia de las 
calenturas agudas, que es tan c o m ú n en los hospitales mili tares, en 
donde difícilmente puede proporcionarse al soldado los alimentos 
apropiados, con especialidad en tiempo de c a m p a ñ a . C reo no e q u i ­
vocarme si aseguro haber prescrito las fricciones de aceite c o m ú n en 
semejante dolencia á mas de m i l enfermos, sin que me haya fallado 
una sola vez tan precioso remedio, viendo disipadas las referidas h i n ­
chazones, á los dos , tres, cuatro ó seis dias de su apl icación. M a n ­
daba á mis enfermos que ellos mismos se frotasen dos ó tres vezes 
al d i a , l levando la mano blandamente hacia arriba. Este mismo r e ­
medio lo ap l iqué algunas vezes , y con feliz suceso, después de haber 
empleado inú t i lmen te los fomentos de vino a r o m á t i c o que suelea 
prescribirse con frecuencia, aunque con cortas ventajas, y á vezes 
eon perjuicio del enfermo, como lo he visto mas de una vez. 



( 3*9 ) 
Presumo que t ó d o el que repita estos esperimentos verá los m i s ­

mos resultados que y o . A vista de ellos p o d r á n decidir otros sí el 
aceite es un debilitante que relaja los vasos y tapa los poros , ó sí 
mas bien es un tón i co -e sc i t au t e de l sistema capilar l infá t ico , y q u é 
aprecio deba darse á las unturas de aceite, de las que han dicho a l ­
gunos con demasiada l igereza, que solo servían para ensuciar p a ñ o s y 
camisas. 

S in embargo, no intento persuadir que las fricciones de aceite se 
reputen como un específico para la curac ión de la h id ropes ía . Tissot 
se queja de no haberle surtido e l efecto deseado en tres diferentes 
enfermos; y e l célebre S to rk , después de alabar sus buenos efectos» 
dice que de nada val ió cuando la p ie l estaba y a demasiado tirante 
y adelgazada, y cuando había dificultad en la respiración. 

E l aceite de ladril los ó de filósofos, como l laman en l a Fa rmac ia , " 
se usa esteriormente con buen efecto en la p a r á l i s i s , e n el reumawsmo 
y en las úlceras s ó r d i d a s ; y según M u r r a y se prescribe t ambién inte­
riormente en corta cantidad. Este aceite es mas penetrante y escitante 
que e l natural , porque es mas t é n u e y está mas cargado de ox ígeno . 

E l orujo de la aceituna se aplica con ut i l idad en la parálisis y 
reumatismos c r ó n i c o s , cubriendo con dicha masa bien caliente l'as 
partes enfermas. Este remedio promueve abundantemente la t r a sp i ­
ración y el sudor , y no debe aplicarse de una vez á todo el cuerpo, 
porque mueve un sudor tan copioso que los enfermos caen en des ­
m a y o , según obse rvó el D r . Fournier . D i o s c ó r i d e s , de quien parees 
es t rac tó Herrera casi todo lo que dice acerca de las virtudes del o l i ­
v o & c . , n o t ó y a que la apl icación de l a lpechín reciente aliviaba los 
dolores ar t r í t icos y gotosos. 

E l aceite se emplea con ut i l idad en los emplastos, u n g ü e n t o s , i n ­
yecciones, lavativas emolientes, y sobre todo para mitigar los d o ­
lores causados por la presencia de la piedra ó arenas en l a vejiga y 
r í ñones . 

D e lo espuesto hasta aqui se ve que las virtudes que a t r ibuye 
Herrera á las diferentes partes del o l ivo y á sus diversas preparacio­
nes dependen de la propiedad astringente , t ó n i c a , y an t ipú t r ida que 
existe en la corteza y en las hojas, y aun en los frutos verdes; ie l a 
laxante anodina y antivenenosa, que la esperiencia ha hecho ver en 
el aceite; y acaso de la tón ica -esc í t an te del sistema capilar l infát ico, 
que aparece residir en el mismo aceite. T a l vez deben atribuirse á 
esta ú l t ima v i r tud la de impedir los sudores provenidos de d e b i ­
l i d a d , 6 mas bien de mal ign idad , propiedad que me inclino á 
admitir en el sentido que acabo de espresar. E n el mismo sentido 
admi t i ré t amb ién que es ú t i l para la modorra en algunas calenruras 
malignas, y puede serlo t ambién en la que provenga de ¡n i ih ra ; ío« 
i^uosa en el cerebro, ^ ^ o 
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Sin embargo, no sé qué asenso dar á la propiedad que Herrera 

atribuye á las aceitunas verdes del acebuche, comidas enteras para 
lanzar las arenas de las vias de la orina, ni á la que supone en el 
aceite para volver negro el cabello, y algunas otras semejantes. L . 

C A P I T U L O X X X V I . 

De los árboles paraísos. 

D este árbol no hallo nada escripto, mas lo que sé ansí por 
experiencia como por dichos de personas que saben algo en 
ello diré aquí. Son árboles que dan muy lindo olor, y con 
aquella suavidad de cuando están en flor compensan y pagan 
la falta de la fruta que de su natura no llevan. Quieren ai­
res templados ó callentes, que en lo frío no se crian; y si 
en los tales los quisieren poner, sea onde les dé el sol. Cual­
quier tierra quieren;, mas mejores se hacen en las gruesas. 
Pónense de tres maneras. La una es de su simiente puesta en 
eras 1, y cubierta cuanto tres dedos ó cuatro. Quiérense bien 
regar: su postura sea en principio de la primavera. Tras­
pónganlos cuando hayan dos años. La otra es de barbados de. 
los que nascen al pie, y mientra mas lejos nascieren son me­
jores. La otra es de ramo desgarrado como higuera; y vaya 
puesto hondo, que no queden sino los cogollitos fuera, yaco-
dado lo bajo: y estas dos posturas también sean á la primave­
ra, con tal que sea antes que comiencen á brotar, porque 
después saltan muchp los cogollitos, si se ponen después de 
haber brotado 2. Quieren cuando chicos regarse algunas ve­
ces; mas cuando grandes no tienen necesidad de agua. Son 
árboles que desgarran mucho; por eso haya mucho tiento 
cuando á ellos subieren, no quiebren los ramos y las pier­
nas. Son en su flor de muy singular olor; y toda fruta que 
en ellos se enjeriere será muy oloriosa, mayormente las pe­
ías ó manzanas. Recibe enjerto de coronilla y escudete, que 
de mesa ó barreno por tener la madera muy brozna, no 
¿alen todas veces ciertos: asimismo es en este árbol muy buen 

1 O tiestos. Edtc. de i £ 2 8 y siguientes. 
2 Mas esta de ramo, es la peor manera de poner j porque pocas vez-3? 

es cierta. Edic, de 152 8 y siguientes. 
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enjerir de pasado, mayormente parras; y todo enjerto sea en 
ios nuevos, y vaya si ser pudiere por so tierra, mayormen­
te los de escudete y coronilla. Son gentiles árboles, y de muy 
linda sombra, y graciosos para patines y plazas de iglesias y 
claustras de religiosos. Quieren tener las hoyas bien hondas. 
Otro linaje de árboles paraísos hay que tienen la hoja ceni­
cienta como de salvia ó sauce, aunque menor; mas estos no 
son tales ni tan hermosos como los primeros que he dicho, 
los cuales tienen la hoja que paresce de frexno. 

A D I C I O N . 

H a b l a Herrera en este c a p í t u l o de dos plantas absolutamente 
distintas, y de propiedades m u y diversas. L a primera que nos des­
cr ibe , y de que trata con es t ens íon , es el á r b o l conocido con e i 
nombre vulgar de cinamomo. [Melia acederach. L i n . ) , aunque en 
muchos pueblos de A ñ d a l u z í a le nombran t ambién árbol del f a -
raiso, y agriaz; y la segunda es el verdadero á r b o l pa ra í so 
(Elaeagnus angusttfolius. L i n . ) ; fanji de los andaluzes, y oliva, 
silvestre de los franceses. 

E l cinamomo propiamente d i c h o , 6 paraíso de nuestro autor, 
corresponde á la clase 10, orden 1.0 del sistema sexual ; y el p a r a í ­
so verdadero á la clase 4.a, orden 1.0 del mismo sistema. E l pr ime­
ro es un á rbo l de puro adorno , estimado solo por su buena figura 
y por el olor de sus hermosas flores. L a Jardiner ía le destina para 
poblar algunos sitios en los bosquetes de recreo, y aun para ocupar 
algunas plazas en las calles de ciertos jardines y paseos. Se halla es­
p o n t á n e o en algunos aunque pocos parages de A ñ d a l u z í a , y en 
los jardines de esta corte llega á formar un á rbo l de mucha c o n s i ­
derac ión , que fructifica abundantemente, y su mul t ip l icac ión se v e ­
rifica por semillas, despreciando los demás medios. Apréc ian le m u ­
cho en los países septentrionales de Europa , no solo por las bellas 
cualidades que quedan indicadas, sino también por la dificultad que 
hay de conservarle en los climas fr íos; por lo demás no ofrece u t i ­
l i d a d a lguna , puesto que su madera es fofa, su leña de 'bi l , y los 
frutos que produce venenosos para el hombre. L a medicina no saca 
partido alguno ventajoso de este á rbo l i n d í g e n o de S i r i a , que nos 
trajeron los árabes durante su dominac ión . A b u Zacaria en su obra 
de agricultura, traducida por B a n q u e r í , tomo 1.0, p á g . 334, dice 
que sus hojas y frutos t iñen el pelo. 

E l eleagno de hoja angosta, panj í ó árbol del paraíso p r o p i a ­
mente tal , se encuentra espon táneo y abundante en varias provincias 
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del m e d i o d í a de E s p a ñ a , y vive con lozan ía ann en las septentrio­
nales del reino. Este á rbo l ofrece á la agr icul tura , ademas de sus 
leñas y maderas, un escelente medio de cerrar las heredades, pues es 
de tal naturaleza que vive lo mismo en los parages ár idos que en los 
h ú m e d o s , y se mult ipl ica m u c h o , y con seguridad, por medio de 
estacas y barbados. ¿Será acaso eí te á rbo l del que habla A b u Z a c a -
r ía bajo el nombre de D a d í tn el tomo 1-°, p á g . 326 de su obra de 
agricultura? Y o creo que s í , porque en las lenguas orientales la voz 
dadi significa cosa de amor. 

Las ñores del á rbo l paraíso despiden un olor rgradable sí se 
percibe á larga distancia ; pero demasiado fuerte ó subido sí se está 
cerca; y asi en el caso de plantarlo en los bosquetillos y jardines de 
corta estension , debe rá ponerse una sola p lan ta , pues en el tiempo 
de su florescencia seria insoportable el olor de muchas, tanto mas si 
el parage estuviese cercado ó con poca vent i lac ión. Sin embargo, en 
los paseos públ icos c o n v e n d r á poner algunos de ellos para que , em­
balsamando el aire con su aroma, haga mas grato el ejercicio y el 
recreo. E l cocimiento de su hermosa flor es m u y út i l en las fluxiones 
de la boca ; y y o la he visto usar con m u c h » fruto en varias o c a ­
siones. A . 

C A P I T U L O X X X V I I . 

JDe las j)almas. 

Son las palmas unos árboles muy nobles, y antiguamente lo? 
usaban traer en las manos en señal de paz y victoria; y aun 
á los Santos Mártires y Vírgines en señal de haber vencido y 
triunfado del mundo y concupiciencias carnales, ponen ramos 
de palmas en las manos demostrando sus victorias. Son de mu­
chas maneras, que unas son frutíferas, otras no; otras machos, 
otras hembras; y en las que son frutíferas unas hay que lle­
van los dátiles rubios, otras blancos, otras pardos, otras de 
colores diferentes, otras son muy altas, otras tienen el medio, 
otras bajas por el suelo, que llamamos palmitos: todas ellas 
quieren aires muy callentes para que maduren bien su fruto, 
y ellas fácilmente se crian sin regalos; y en las tierras tem­
pladas , aunque se hacen ó no maduran bien los dátiles, ó tar­
de, y antes pasa todo el ivierno que los maduren. En las me­
dianamente frías no se crian, y si se hacen crescen tarde y 
desmedradas, chicas, y no llevan fruto. En las muy fria no 
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curen de ponerlas, que ni ellas se crian, til aun es posible 
pasarlas del ivierno. Son mejores en la ribera de la mar que 
en otro cabo. Quieren tierras areniscas, salobres, sueltas, sa-
lurosas,y tales que para otras plantas no sean, con tal que 
tengan humor; y onde la tierra no es salobre, ó echan sal 
cerca de las raices, ó las riegan con agua, ó salobre ó sala­
da; y aun el señor Maestre Hernando de Herrera, mi 
hermano, en lugar de agua salada hizo regar unas palmas 
que habia en su casa puesto toda una cuaresma con agua 
de pescado, y les iba muy bien con ello. Las tierras que para 
los palmares son buenas, por la mayor parte no son buenas 
para otros árboles; verdad es que aun en buenas tierras se 
hacen, y bien crescidas; mas no madura bien el fruto, que 
con el mucho vicio se daña: empero aunque en estas nues­
tras tierras no las háyamos de poner por el provecho del 
fruto, pues aqui lo llevan, ó muy tarde ó malo, ó nunca, 
siquiera por su nobleza y verdor, y por tener ramos dellas 
para llevar el domingo de Ramos en las manos, las debemos 
plantar en nuestros jardines. Pónense de cuescos y de ramos; 
mas postura de ramo, aunque creo que no acertarien en esta 
tierra, luego la diré, porque aunque por la manera del po­
ner no falte, falta la disposición del aire y tierra; y para 
que nazca una -tan delicada planta de ramo, faltando lo prin­
cipal, no me paresce que acertarán, que mucho hace la con­
formidad de la tierra, asi para producir la planta, como para 
su conservación. Mas si alguno quisiere probar, diré lo que 
dicen los agricultores, poniendo primeramente como se han 
de plantar de sus cuescos. E l tiempo para poner los cuescos 
proprio es por el mes de Junio (aunque en cualquier tiem­
po se pueden poner), porque entonces con el sol mas des­
piertan á nascer. Tomen los cuescos de dátiles nuevos, y 
conoscerán ser nuevos, si cierta telita blanca que tienen en la 
juntura del pezón nô  les ha caido, que mas presto nascen 
los nuevos que los viejos. Asimismo sean gordos, y cogidos 
en buena sazón, lo cual conoscerán en ser los dátiles de gen­
til color, y que cuasi se trasluzgan, y tengan el cuesco blan­
co, y la telita de enderredor del blanca, los cuales se pongan 
desta manera. Hagan un hoyo hondo cuasi á la rodilla, y 
iargo segund quisieren poner el número de los cuescos; y 
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si algunos días antes que los pongan los tienen a mojar en 
un poco de agua, que sea algo salobre, ó le hayan echado 
unos granos de sal á vueltas nascerán mas aina: y porque 
de un cuesco no nasce tronco recio, sino delgado y flaco, 
han de poner cuatro cuescos juntos, de -tal manera que unos 
agujeritos que tienen enmedio, que paresce como ombligo, 
vayan juntos unos con otros, porque por alli comenzan á 
brotar, y no por la otra parte, que paresce canal; y porque 
no se aparten junten los cuescos y aten uno con otro, y de 
manera que juntos salgan, porque de muchos pimpollitos, es­
tando tiernos, y hermanándose se haga un tronco, y las raices 
de los tales todas se enjeren unas con otras, y se hacen unas, 
y en cuanto pudieren vayan aquellos ombliguitos que dije 
juntos. Crecentino dice que se juntarán bien plantándolos 
juntos en un saquillo pequeño de lino; mas lo mejor es po­
nerlos juntos, y encima ponerles una vasija de barro, que es 
embudo, para que con su campana los recoja, que no bro­
ten por diversas partes, y en el caño que sea largo cuanto un 
palmo se hermanen; y la campana dél sea pequeña, y el caño 
del embudo no sea ancho, porque alli se aprieten y herma­
nen , y el embudo antes que le cuesgan vaya muy igual­
mente hendido de alto abajo por medio, y después de cocho 
átenle con unas cuerdas muy fuertemente, porque al tiempo 
de haber de sacar la palma dél, le desaten, y sea sin lision 
della, y no la saquen dél hasta que vean que él está bien 
lleno, y aun hará quebrantar las cuerdas engordando; mas 
el embudo todo quede cubierto de tierra I. De cualquier 
manera que los pongan, pónganles cerca un poco de sal, ó los 
rieguen con agua salada, y á vuelta de la tierra échenle al­
guna ceniza, y riéguenlas mucho, mayormente las que tienen 
ceniza en el embudo; y él en la campana bajo de onde están 
los dátiles tenga unos agujeritos menudos por donde cuele 
el agua á ellos. Estos árboles no quieren estiércol, y si se lo 
echan ha de ser muy podrido, y regarse mucho; y en las 
tierras frias lo ha menester, que en las callentes no. Cuando 
hayan un año se han de trasponer una vez, y otra cuando 

i Dicen que así se hace un tronco de muchas simientes; mas yo no 
tengo por cierta esta junta (como dije en el capítulo de los naranjos). Edic* 
de 152.8 y siguientes. 



hayan dos, que se huelgan mucho, digo que les hace mu­
cho provecho. Cuando las trasponen, si es tierra arenisca, 
mézclenle por bajo en el hoyo un poco de tierra gruesa; y 
porque tienen pocas raices sáquenlas con todas ellas, y que­
de en el hoyo al tiempo del poner la tierra por bajo muy 
mollida, porque echan la raiz muy honda, hasta que alcan­
zan algo de agua, y hácense mejores onde está el agua so­
mera. Traspónense bien por Mayo ó Abril cuando chicas. Y a 
después de traspuestas no les han de hacer otra cosa sino po­
ner junto con ellas un rodrigón derecho, y coger todas las 
ramas á él que vayan derechas; y asi mas presto subirán en 
alto: y ya desque son un poquito mayores, córtenles las ho­
jas mas bajas, que les dejen no más de un palmo, y asi en­
gordarán mas en el tronco; mas no les toquen en el cogollo, 
que ó perescen ó se hacen estériles, digo que no se le corten. 
Pónense también de ramo de los que tienen mas tiernos cerca 
del cogollo, enterrándole, que no le quede sino la punta 
de fuera, y Paladio dice que sea por Abril ó Mayo. Alguna 
vez, aunque muy pocas , acontece echar algund barbado al 
pie: aquel también se puede poner, y del tronco se ponen 
desta manera: desgarren ó corten un pedazo del tronco cuan­
to tres palmos desde arriba con un poco del cogollo, no de 
lo de enmedio, y aquello planten que quede todo cubierto. 
Hánse de poner estos árboles al mediodía, ó al oriente, ó 
que esté del cierzo amparado con paredes altas si es la tier­
ra algo de ivierno fria. En estos árboles hay machos y hem­
bras; conóscese el macho en florescer ó brotar primero que la 
hembra, y aun en tener las ramas mas redondas y tiestas 
hacia riba, que las hembras las tienen mas extendidas y co­
padas. La hembra no concibe si el macho no está cerca della, 
y al tiempo del brotar ella tiende los ramos mas hácia él. Ha 
de estar entre muchas hembras un macho; y si no le hay 
cerca, al tiempo del brotar corten al macho dos ó tres vergas, 
y pónganlas á la hembra en la copa; y aun del polvo que 
el macho tiene al pie aprovecha mucho puesto sobre la-hem­
bra ; y si entre las hembras hay algund macho , y se quiebra 
o le cortan, ellas perescen, ó se hacen estériles. Conóscense 
los cuescos machos para ponerse los que siendo de un árbol 
son delgaditos, larguillos, y que probándolos con un cuchillo 
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son mas duros de cortar que ios redondos y gordetes} y dics 
el Alberto, segund alega el Crecentino, que si al tiempo de 
poner los cuescos, cuando los ponen ansi juntos para que 
de muchos salga un tronco, ponen á vueltas un cuesco ma­
cho , para que con las hembras se hermane y junte, que des­
pués la tal palma no habrá menester ayuda de otro macho 
para frutificar *. Quieren cuando chicas escavarse mucho, y 
muchas veces, y aun cuando grandes les hace mucho pro­
vecho ; y regarse como he dicho con agua salobre ó salada, 
mayormente en las tierras que son gruesas, porque la sal le 
hace mucho bien; y.aun cada año ponerle un poco de sal 
por cuatro ó cinco partes acerca de las raices, cpmo no las 
toque, para que cuando regaren el agua la deshaga y la lleve 
á las raices. La mejor agua para las palmas es de fuente, y 
la segunda de pozo, porque quiere regarse con agua bien 
fria. La tercera de rio ó de arroyo. La peor de todas es la 
llovediza, y aun mejores se hacen onde no llueve que onde 
suele llover, que mas provechosa les es el agua del suelo 
que la llovediza. Paladio dice que por Mayo se enjeren las 
palmas; mas yo no alcanzo qué manera de enjerto lleven, ni 
aunque lo he preguntado á personas que saben algo en ello, 

^tampoco lo saben, si no fuese de cuesco en barreno, y para 
esto han de tener el cuesco algunos dias en mojo, y después 
lanzarle con un barreno arriba en el árbol, como quede aquel 
agujerito hácia fuera, y cúbranle con un poco de barro, y 
láncenle hasta lo vivo; mas no por mitad del cogollo, sino 
cerca dél. Son árboles que tarde crescen, y tarde llevan fruto, 
porque muy tarde vienen á perficion; y segund algunos dicen 
hasta clent años no fructifican, porque aun hasta entonces 
no están hechos; no embargante que dice Plinio que en al­
gunas partes llevan á cinco y á seis años; mas aquello causa 
la grande dispusicion de la tierra y aire, que se corresponden 

Ír ayudan, y aun son maneras de palmas cuya naturaleza es 
levar presto: mas tornando á la razón comenzada, como son 

árboles que tarde crescen, asi son de muy larga vida, que 
viven trecientos, cuatrocientos y aun mas años; y en la vejez 

r Y o por imposible tengo que salga uti tronco no mas de tantos cues­
cos; digo lo que dicen, y mas mi parecer. £ d i c . de 1 5 2 8 y íiguUntcf, 
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frutifican mejor que cuando nuevas, porque entonce son en 
mas perficion. Son árboles que nunca ó pocas veces enferman, 
ni tienen hormigas ni gusanos; mas si alguna vez contesciere, 
vean si es por mucho humor; que aunque este árbol quiere 
regarse muchas veces, y aun cuasi contino, quiere la tierra en­
juta , y no muy húmida ni encharcada, y entonces quítenle 
del humor echándole sal al pie que lo enjuga; y también es 
bueno si está marchita escavarla en el invierno, y al pie echar­
le cascas ó heces de buen vino, ó cortarles las barbillas de en­
cima que están someras, y no le dan provdcho. En ivierno 
tiene necesidad, mayormente si están en tierras algo frescas, 
ó frías, de cobrirlas, mayormente cuando son chicas, por amor 
de los fríos y yelos, recinchándolas con algunas seras de jun­
cos ó esparto como estén bien guardadas, y antes pudren que 
se secan. Cuando chicas las palmas que llevan el primer fruto 
no llevan cuescos dentro de los dátiles, y aun en todas pri­
mero se forma la pulpa que el cuesco. De las palmas que no: 
son frutíferas se hacen buenas tablas y arcas; y aunque de to­
das se hace recia madera, mucho mas de las estériles, que es 
muy recia madera, y sufre grande peso, y nunca se tuerce si­
no hácia arriba contra el peso: es madera muy humosa, y aun 
de un humo muy enojoso. En las estériles podrán enjerir las 
frutíferas saliendo cierta la manera que dije de enjerir, ó cual­
quier otra que otro supiere, y en los machos hembras. Las 
otras son pequeñas, y que no suben en alto, sino enanas, co­
mo gamones: estas también se pueden plantar de su simien­
te ó de barbados, y sáquenlos muy arraigados, y solamente 
aprovechan para palmitos, y para de sus hojas hacer esporti­
llas y sombreros, ó semejantes obras I. Las palmas que no se 
usan regar, si cuando tienen fruto las riegan luego se les cae,: 
ó dende á un dia, y cada vez que las regaren se les caerá; 
poco á poco 2. La palma es tan recia que si cuando la ponen 

1 Y aun también las pacen los ganados , y aun' para segarlas para in-' 
vierno, y rociadas con salmuera para entretener el ganado, que no muera 
ó perezca de hambre. Jidic de 1.̂ 2 8 y siguientes. 

2 Los cogollos de las palmas grandes son muy preciosos para comer; 
mas es grande gula destruir una palma por comer su cogollo: y para que 
h-aya palmitos donde ellos no suelen naturalmente nacer, es bien sembrar' 
muchos cuescos en los jardines adonde estén defendidos del frió, que. esté; 

TOMO LL ' ¿Ba 
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o siembran el dát i l ó en otro cualquier tiempo le ponen u n 
grande peso encima, y si no halla otro cabo por donde brotar, 
levantará el peso aunque sea grande, con tal que no sea en 
demas ía , ó saldrá y reventará por otro cabo. JLos dátiles mejo­
res son los blancos que tiran á rubios algo. A l tiempo del 
comer quí tenles unas telitas que tienen junto al cuesco, que 
son de mala digestión. Mientra mas viejos son los dátiles son 
peores, mientra son de tierra mas callente son mejores y mas 
suaves: verdes son ásperos, aunque en algunas partes son 
dulces y suaves. Q u i e n muchos dátiles come engendran grue­
sa sangre, y son de difícil d iges t ión, y opilan mucho el h í ­
gado y venas, y el agua dellos ablanda el pecho, y ellos 
t amb ién , y aclaran la voz. D a n dolor de cabeza, y embria­
gan , dañan los dientes y encías. Sacando los cuescos, y cocidos 
en miel ó azúcar se hace muy gentil conserva, y m u y sua­
v e , y son de mejor digestión que de otra suerte. Cuando 
son verdes comidos debidamente, como no dañe la muche­
dumbre, restriñen las cámaras , y si muchos comen aprietan la 
garganta, y ahogan. E n algunas partes hacen v ino dellos, 
como dije de las manzanas: son de mucha sustancia, y su­
plen mucho la falta del pan. 

A D I C I O N . 

Aunque es cierto que Herodoto, Teofrasto , Pl in io , Paladio y 
otros agrónomos y naturalistas de la antigüedad nos dejaron algu­
nas noticias interesantes sobre el cultivo, usos y virtudes de la pa l ­
ma ó palmeras, las cuales recapituló Herrera con mucha exactitud; 
también lo es que después de ellos Kempfer, Desfontaines, Próspero 
Alpino , Michaux y nuestro Cavanilles han ilustrado sobremanera 
la historia de tan precioso vejetal. E n sus obras nos dicen que la 
palma prevalece admirablemente en las playas y terrenos salobres y 
arenosos del Asía y del Africa, y principalmente en muchos y vas­
tos distritos de la Siria, Persia, Marruecos y Egipto; cuyo escesivo 
calor y sequedad , no permitiendo á sus habitantes el cultivo de los 

un palmo uno de otro, y regándolos serán mas tiernos; y desque estén de 
ocho ó diez años los pueden arrancar, y entre tanto poner otros que crez­
can , que poquedad es esperar á que todas Jas cosas vengan de donde sue­
len naturalmente nacer: y esto es gentileza para convites> necesidades y 
presentes. £dic. de 1 5 2 8 y stguUntes. 
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granos, del a r r o z > n i de otra planta alguna alimenticia, les obl igar ía 
á abandonarlos, á no ser por este benéfico á rbo l . L a altura de sus 
troncos, y el estraordinario t a m a ñ o de sus hojas, proporcionan una 
sombra , tanto mas út i l y agradable para los habitantes de aquellas 
ardientes regiones, cuanto que no p u d i é n d o s e criar árboles f rondo­
sos , las palmas son las únicas plantas que les libertan de los abrasa­
dores rayos de l sol. L o s mismos autores nos dan la esplicacion mas 
amplia sobre la const i tución física de este á r b o l , sin omitir lo que 
conviene saber sobre su vejetacion y sobre sus usos. 

P o r tanto , considerando y o que es m u y d i f í c i l , por no dedr 
imposible , el añad i r nuevas doctrinas, y mucho mas dif íc i l t o d a ­
v í a el presentar las ideas con mas c lar idad, interés y hermosura que 
lo han hecho tan sabios maestros, rae con t en t a r é con pagarles el 
t r ibuto del reconocimiento debido á sus luzes , y trasladar á esta 
a d i c i ó n , para ilustrar la doctrina de Her re ra , los descubrimientos 
posteriores á sus preciosos d ias ; advirtiendo que preferiré el escelen-
te a r t í cu lo publicado por el Sr. Cavanilles en sus Observaciones so­
bre el reino de Valencia, por describirse en él difusamente la p r á c ­
tica que siguen los cultivadores de Elche . T a m b i é n me v a l d r é de 
las noticias estampadas por el mismo Cavanilles sobre el palmito en 
el tomo 2.0 de sus Icones -plantarum, sin omitir por eso las que 
me ha dado m i buen amigo y consocio D . Josef Cabeza y M o r a 
sobre el sistema que siguen para criar y aprovechar sus palmas los 
cultivadores de las islas Canarias, y principalmente los de la G o m e ­
r a , su patria. 

L a palma del dá t i l (Phoénix dactilífera. L . ) tiene los sexos 
separados en plantas distintas, ó como dice Cavani l les , son machos 
ó hembras, y nunca hermafroditas. Las de Elche florecen en M a y o ; 
y aunque el macho diste mucho de la hembra , la fecunda t rasmi­
t i é n d o l e el po lvo fecundante por medio del aire. P o r no haber cono­
cido esta verdad algunos antiguos dividieron las palmas en estériles 
y fruct í feras , s egún que las veian producir ó no producir su fruto. 
Mas instruidos los modernos en los secretos de la naturaleza, y cier­
tos de que las palmas hembras necesitan la presencia del macho para 
fructificar, procuran tener uno para cada dos hembras, y á corta d i s ­
tancia de ellas, para asegurar de este modo la fructificación, c u y o 
m é t o d o siguen los cultivadores de E l c h e ; bien que la fecundación 
puede y aun debe hacerse artificialmente, aplicando las flores de la 
palma macho sobre las flores de la palma hembra, para c u y o efecto 
se cortan las espatas de los machos cuando están en s a z ó n , y d i v i ­
diendo con el mayor cuidado sus varios ramitos , se colocan después 
en el centro de las flores hembras, d i s t r i buyéndo la s de modo que e l 
polen pueda derramarse sobre los pist i los, a segurándo los ó l i g á n d o ­
los bien para que no se caigan. 



Tambíer i hay quien se contenta con sacudir el polvi l lo de las flo­
res masculinás sobre las femeninas, como hizo E b n e l A w a m en una 
palma silvestre del Aljarafe cuando roc ió sobre ella las flores m o l i ­
das de un macho, logrando asi hacerla producir buenos dát i les . Pero 
este medio no es tan seguro ni tan económico como el primero. P o r 
cualouiera de ellos que se proceda, siempre conviene esperar á que 
ambas flores estén en calor ó en s a z ó n , la masculina para soltar el 
polen bien elaborado, y la femenina para recibirle y fecundarse, cu­
y a época ó momento debe variar según son los climas y las estacio-
IÍZS. E n las regiones m u y calientes suelen hallarse en estado oportuno 
desde principios hasta fines de M a r z o ; pero d o n d e , como en Elche, ; 
la temperatura de la atmósfera es menos elevada, no p o d r á verificar­
se hasta mediados de A b r i l , ó- acaso mas tarde , pues vemos que no^ 
obstante ser dicho pueblo uno de los mas cál idos del reino de V a ­
lenc ia , no llegan á florecer las palmas hasta M a y o . Po r fin, la fe­
c u n d a c i ó n aítiíieial hecha con las precauciones indicadas es un m é ­
todo mucho mas ventajoso que el de mult ipl icar los pies masculinos, 
para asegurar la fructificación de jas palmas hembras: por el primer 
sistema resulta que puede fecundarse cuadruplicado n ú m e r o de: 
palmas con mayor seguridad que por el segundo, de donde se de­
duce que p o d r á m u y bien el a g r ó n o m o disminuir considerablemen^ 
te los estériles machos, y destinar su sitio á las hembras, cuya fe-; 
cundjdad le co lmará de frutos. Los habitantes de la Gomera sospe­
chan que la estraordinaria p r o d u c c i ó n de algunas de sus palmas, 
que rinden dos frutos al a ñ o , presentando los unos sazonados , míen-1 
tras los otros están en cierne, es debida á la circunstancia de tener 
el macho á m u y poca distancia; pero observan t ambién que hay 
muchas con los machos igualmente cercanos, que no fructifican sin 
embargo mas de una vez al a ñ o . Este f enómeno ¿será acaso debido a l 
c l i m a , á la calidad y si tuación de la t ierra, ó á la abundante f e ­
c u n d a c i ó n que se supone, ó consistirá mas bien en la diversidad de 
las castas? Semejantes indagaciones, tan propias de los verdade­
ros naturalistas, conducirian á fijar la opin ión de los cultivadores 
y del púb l i co sabio en una materia tan curiosa como interesante, 
presentando resultados mas ventajosos de lo que parecen á p r i ­
mera vista. 

L a mult ipl icación se logra por medio de las semillas ó huesos de 
los dá t i l e s , por los hijuelos barbados que nacen al rededor de la pa l ­
ma madre, y por esqueje, ó lo que es lo mismo ^ plantando ios co­
gollos que brotan en la parte superior del tronco inmediatos á l a 
corona del á rbo l . Estos dos úl t imos medios de mult ipl icación llevan 
muchas ventajas al pr imero: por ellos se logra aumentar cuanto se 
quiere las palmas hembras con preferencia á los machos,; ó bien las 
especies y variedades de mayor est imación y u t i l i dad , al mismo. 



t iempo q u é en cada nuevo p l a n t í o va disminuyendo de vol í ímen el 
hueso del d á t i l , y a u m e n t á n d o s e la parte pulposa ó carnosa, l legan­
do á vezes hasta el estremo de desaparecer del todo el núc leo de l 
f ruto, que es el ú l t imo grado de perfección á que puede llevarlas e l 
c u l t i v o , según lo observaron en Eg ip to y en Berber ía Prospero 
A l p i n o y Desfontaines. Las semil las , lejos de ofrecer las mismas 
ventajas, ocasionan muchas vezes un atraso considerable; pues no 
p u d i é n d o s e distinguir por los huesos de los d á t i l e s , si han de p r o d u ­
cir plantas fructíferas ó femeninas, estériles ó masculinas, resulta que 
casi siempre es duplo el n ú m e r o de palmas machos que salen de 
las semillas sembradas, ó cuando menos igual al de las hembras n a ­
cidas. . H a n pretendido á lgunos que la forma esterior de los hue­
sos de los dát i les presenta caracteres bastantemente marcador para 
distinguir los sexos, suponiendo constantemente largos y delgas 
dos á los de, los machos; pero cualquiera que tenga l a m e n o í 
idea de fisiología vejetal conoce rá cuan falibles deben ser semejantes 
diferencias. ; 
f; E s pues visto que debe preferirse la p r o p a g a c i ó n de las palmas 

por sus hijuelos ó barbados á la r ep roducc ión por simientes: los' 
primeros crecen con mas ce le r idad , fructifican mas pronto , y c o n ­
servan los sexos y las castas mas sobresalientes: las segundas no t ie­
nen otra ventaja que la de dar origen á plantas mas duraderas y 
frondosas, y acaso á variedades nuevas, como sucede con todos los 
demás vejetales. 

Para, ejecutar el p l a n t í o de los hijuelos barbados , y de los c o ­
gollos, desgarrados, se ha de preparar el terreno con buena labor , y 
en los mismos t é rminos que se d i rá cuando tratemos del trasplanto 
de los pies criados en a lmáciga ó semil lero, teniendo t ambién pre­
sentes las reglas generales que dejamos dadas en la adición al c a p í -
fulo 5.0 de este l ibro . 

Si se hace uso de las semillas ó huesos para la mu l t ip l i cac ión , es 
preciso saber que tardan de tres á cuatro meses en germinar ó nacer,* 
y que conviene preparar el terreno del semillero con buena labor y> 
mucha l impieza. A b u Zacaria aconseja que se abran hoyos, de dos* 
codos de hondo y otro tanto de ancho, los cuales se l l enarán de una 
mezcla de tierra y es t i é rco l , dejando solo medio codo de v a c í o : que 
sobre esta basa se siembre el hueso del d á t i l , y en seguida se cubras 
con una capa ligera de la misma mezc la , añad iéndo le un poco de 
s a l , y se acabe de llenar el h o y o con sarmientos. Mas sin despre­
ciar la doctrina del moro sevillano, aconsejaremos que, si se ponen 
en a lmáciga para trasplantar después á otro s i t io , sea colocando las 
posturas en filasf y abriendo los hoyos á dos pies de distancia uno 
de otro en todos sentidos. Y como por lo regular no suelen nacer 
todos los huesos que se siembran, ob ra rá conforme á los buenos 
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principios el que ponga de dos á cuatro en cada h o y o , cubr iéndo los 
con una capa de tierra ligera que no pase de cuatro dedos de espesor. 
E n cuanto al tiempo de verificar la siembra, siempre será preferible 
aquel en que están perfectamente sazonados ó maduros los frutos; 
aunque t amb ién h a y quien aconseja se siembren por Febrero ó 
M a r z o . E n este ú l t i m o mes se plantan los cogollos ó esquejes y 
los hijuelos barbados. 

D e todas las plantas que nacieren en cada golpe o postura se 
de ja rá una sola , eligiendo siempre la mas vigorosa, y arrancando 
las demás para que no se perjudiquen mutuamente, pudiendo ap ro ­
vecharse las superfluas para nuevos p lan t íos . 

E n las siembras de asiento se guarda el mismo ̂  m é t o d o ; pero 
deben colocarse los golpes á mayores distancias graduadas por e l 
uso que haya de hacerse del terreno: si solo hubiese de llevar pa l ­
mas, será bastante la distancia de diez á doce pies ; pero si se han 
de cultivar en medio otros vejetales, es preciso formar con ellas cier­
tos cuadros de mayor ó menor med ida , según lo permita l a l oca l i ­
dad ó pueda convenir al cosechero. En Elche ponen las palmas en 
dos filas por uno y otro lado á lo largo de las cazeras del r i ego , que 
suelen tener pie y medio de h o n d o , seis de ancho, y como trescien­
tos de la rgo: de este modo sirven al mismo tiempo de linde á los 
campos del a l g o d ó n , alfalfa y otros vejetales, que no reciben d a ñ o 
de su v e c i n d a d , por cuanto ni las raizes ni la sombra de las palmas 
les perjudica. 

L a palma sufre e l trasplanto como cualquiera otro á r b o l ; mas 
para proceder con seguridad es preciso esperar á que se fortifique 
un tan to , y que su tronco y raizes adquieran cierto grado de c o n ­
sistencia, capaz de poder sufrir la ope rac ión . E l Sr. Cavanilles dice 
que los cultivadores de E lche no trasplantan sus palmas hasta los* 
cinco a ñ o s , y entonces lo verifican a r rancándo las con su cepe l l ón , 
sin ofender en manera alguna las raizes que t o d a v í a son bastante 
cortas; y co locándo las en hoyos anchos y de proporcionada hon­
dura los llenan en seguida con tierra seca y l igera , pero sustancio­
sa ; luego los riegan para que el terreno se siente, y repiten los r i e ­
gos una vez cada semana. 

C o n semejante m é t o d o no pueden menos de prender todos los 
pies trasplantados: asi que se verifica su arraigo empiezan á brotar 
nuevas hojas, la planta crece, y el tronco ó astil se levanta derecho 
sin echar ramas, llegando hasta la altura de sesenta pies. E n la G o ­
mera se encuentran algunas palmas, cuyos troncos tienen un grueso 
de mas de dos pies de d i á m e t r o , con los cuales, aserrados en tablas, 
hacían antiguamente los suelos de las habitaciones de las casas p r i n ­
cipales. A u n en el a ñ o de 1784 subsistían asi entablados los pisos de 
la casa de los Condes de la Gomera . E l único inconveniente que se 



ha notado es el de no poder regar dichos pisos o suelos por miedo d e 
l a carcoma y co r rupc ión que la humedad fomenta, lo que ha o b l i ­
gado á desterrar 5U uso, sostituyendo la madera del pino. Sin e m ­
bargo es preciso advertir que ni todas las palmas llegan á aquella 
a'ltura y grueso, ni tienen tampoco todos los troncos igualmente s ó ­
lidos y macizos: algunas son mucho mas chicas; y no faltan t a m ­
poco egemplares de un tronco esponjoso y aun algo hueco por lo 
interior y defecto que puede provenir de la calidad de la t i e r ra , de l 
c l i m a , de la esposicion, y aun de varias enfermedades. 

L o s troncos de las palmas están coronados de unas cuarenta h o ­
jas ó frondes, derechas y mas cortas las del centro , las esteriores 
horizontales, y á vezes colgantes divergentes las intermedias. C a d a 
una suele tener diez píes de l a rgo : son mas gruesas junto al astil, 
donde están armadas de espinas m u y agudas, después de las cuales 
empiezan las hojuelas, que en dos órdenes opuestos ocupan toda l a 
longitud:1.son enjutas, ensiformes, dobladas y sentadas. A medida que 
s i astil crece, el labrador va cortando las inferiores, ó las destruye e l 
t i empo , permaneciendo las cicatrizes colocadas casi al trasbolillo. L o s 
cultivadores canarios, no contentos con cortarlas, queman la base de 
los peciolos para l impiar enteramente el tronco de las uñue las que de­
jan , con c u y a operac ión pretenden que se adelanta la vejetacion, y 
por consiguiente l a é p o c a deseada de la fructificación. Esta no se ve­
rifica por lo regular hasta los ocho ó diez a ñ o s , arrojando las palmas 
sus es-patas axilares, solitarias, d u r í s i m a s , de dos pies de l a rgo , y 
compr imidas , las cuales se abren por un lado longitudinalmente para 
dar salida á las támaras que suelen alargarse hasta tres pies con 
much í s imos racimos flexuosos: estos aparecen juntos á manera de es­
coba ; mas luego se desparraman para que las flores puedan fecun­
darse sin obs tácu los . Dichas flores se hallan sentadas en los ramos, y 
constan de un cál iz persistente, amaril lento, b lanquezino, cor iáceo , 
partido en tres lacinias, y de una corola de l mismo c o l o r , consis­
tencia y divisiones t amb ién persistentes. 

Las masculinas, de las cuales según Kempfer se cuentan en cada 
racimo de diez á doce m i l , tienen seis estambres cortos, y seis a n ­
teras algo prolongadas , sin rudimento de germen: las femeninas tie­
nen tres gérmenes unidos por la base, terminados cada uno por su 
estigma: dos de ellos siempre abortan, conservándose sus rud imen­
tos á manera de puntos negros en el fondo de la coro la : el tercero 
p a s a á f ruto , que es una drupa p ro longada , ro l l iza y obtusa por 
ambas estremidades, la cual contiene un hueso de la misma figura 
con un surco longitudinal . 

Distinguen- en E lche solo dos variedades por l a diferencia de sus 
í ru tos dulzes ó ásperos . Los du lzes , llamados vulgarmente candits, 
5€ arrugan en la palma y se comen sin- aderezo a lguno ; mas para 
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poder comer los ásperos es preciso rociarlos con Vinagre c o m ú n , y 
mantenerlos bien cubiertos por espacio de dos dias, pasados los 
cuales se hallan de un gusto agradable, que conservan como seis 
dias: luego se corrompen, y por eso solo se adereza aquella p o r ­
ción que puede consumirse en dicho t iempo. 

E n las Canarias se conoce un numero mayor de variedades de 
palmas, diversas por la figura y t a m a ñ o de los d á t i l e s : uno» son c i ­
l indricos , otros totalmente redondos y lisos , algunos aovado-puntia­
gudos , ó sea de la figura del pimiento guindi l la , otros angulosos: unos 
tienen mucha carne, otros poca : cuales de un dulze empalagoso en 
estando completamente maduros, y cuales aun en este estado con 
su punta de agrio. Los m u y dulzes en su total madurez tienen u n 
color cas taño oscuro : los agrillos son de color anaranjado, y se a r ­
rugan en el á rbo l como la uva pasa. Ademas de estas hay otra casta 
que tiene el hueso redondo y m u y t ierno, y la carne tan delgada 
como un papel. L o s cerdos engordan m u c h í s i m o con estos huesos, 
que les hacen adquirir un tocino m u y s ó l i d o , pesado y de buen 
gusto-

Desfontaines dice que en Berber ía hay de quince á veinte var ie ­
dades de dá t i l e s , y que dan allí la preferencia á los amaril los, fir­
mes y m u y relucientes, porque son mas dulzes y delicados que 
todos los d e m á s : asi es que se venden siempre mas caros que los 
otros. E l Sr. P a r r a , en su Discurso sobre los medios de conatura-
lizar en España los cedros y otros arboles de la Havana , e n u ­
mera hasta veinte especies de palmas; y entre ellas señala siete, c u ­
yos frutos dice ser diferentes de los de E u r o p a , tales son las que 
llaman en aquel pais primera ::: barr igona, segunda coco , tercera c o ­
r o j o , cuarta dá t i l b lanco , quinta dáti l morado , sesta manaca y s é p ­
tima real. Dice de esta ú l t ima que es mas alta que n i n g ú n á r b o l 
c o n o c i d o , y que su durac ión es de s iglos; a ñ a d i e n d o que cada 
mes produce Mn pa lmiche ó racimo de fruto que pesa cuatro arro­
bas largas, y el hueso ó simiente del t a m a ñ o de un garbanzo , de 
una masa compacta y d u r a , semejante á la almendra del coco : d i ­
chos frutos los aplican los habitantes de la isla de C u b a al alimento; 
de los cerdos, c u y o ganado multipl ican muchís imo. Recomienda 
ademas, como m u y útiles al h o m b r e ó l a palma del c o c o , la corox,: 
la manaca y la guano blanco , las cuales, según dicho autor , pudie­
ran aclimatarse en España . 

Algunos cultivadores de la vi l la de San Sebastian , capital de la 
C o m e r á , aseguran que distinguen por pura p r ác t i c a , y en fuerza de 
repetidas observaciones, las palmas hembras antes de dar el primer 
fruto por sus frondes constantemente mas desparramadas, las h o ­
juelas mas agudas, amarillentas y ásperas al tacto que las de la p a l ­
ma macho. Y p nq me at reveré á negar t i i conceder esta asercionj 
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pues me consta que algunos arbolistas distinguen muchas castas de 
peras, solo por la colocación y figura de las yemas , por el color de 
l a cor teza, por el modo de enramar el á r b o l , y por el corte de la 
madera en las ramillas. Y asi soy de op in ión que no deben despre­
ciarse arbitrariamente y sin reflexión las observaciones de. los i s l e ­
ños canarios aunque á primera vista parezcan infundadas; pues m u ­
chas vezes por no haber atendido á las indicaciones de semejante es­
pec ie , se han perdido los frutos preciosos que hubiera dado la es-
periencia y la prác t ica . 

Los cuidados que deben emplearse para el cu l t ivo de las p a l ­
mas , después de los y a indicados para su siembra, trasplanto, m u l ­
t ip l icación y f e c u n d a c i ó n , consisten en colocar las plantas en p a r a -
ges donde reciban abundante humedad. Puede creerse que los gran­
des medros y la vejetacion asombrosa que se observa en las frondo­
sísimas palmas de dicha v i l l a de S. Sebastian , no es debida á otra 
causa que á la calidad del terreno arenoso, y á la abundancia de 
agua que se infil tra, y se halla á tres, cuatro 6 cinco varas de hon­
dura. D o n d e los riegos han de suplir por tan bellas circunstancias 
c ó m o d a s que se reúnen en dicha i s la , es preciso que se les suminis­
tren abundantemente; pero de modo que nunca lleguen á enchar­
car ó empantanar el terreno, pues acedar ían las raizes, y perderiati 
las plantas; por el contrar io , si el agua del riego pasase con d e m a ­
siada r ap idez , les aprovechar ía poco ó nada; y para evitarlo c o n ­
viene abrir ciertos h o y o s , alcorques ó piletas al pie de cada planta, 
á fin de que se detenga ó embalse una cantidad suficiente de agua, 
l a cual penetrando á mayor profundidad en la t ierra , refresque las 
raizes, y las proporcione un alimento mas abundante y a n á l o g o á 
su naturaleza. 

Las labores, cavas y l impieza del terreno solo son necesarias al 
pr incipio , y hasta que los troncos adquieren tres á cuatro pies de 
al tura: después y a pueden omitirse como las omiten los c u l t i v a d o ­
res de E lche . Es tos , dice el señor Cavani l les , no se ocupan en l a ­
brar el suelo; pero sí en practicar muchas , m u y dificiles y p e l i g r o ­
sas operaciones con el f ru to; pues se ven precisados á subir hasta l a 
corona de la p a l m a , y mantenerse allí sin temer los vaivenes del á r r 
b o l , n i las agudas espinas de las hojas ó frondes. Diestros y a t rev i ­
dos los de E l c h e suben con una celeridad i n c r e í b l e , sin mas auxi-r 
líos que una fuerte soga con que c iñen flojamente sus cuerpos y 
el astil ó t ronco , sobre el cual apoyan alternativamente sus pies 
desnudos, mientras que con las manos van elevando la soga hasta 
llegar á la corona. AHI dan vueltas circulares para observar el fru^ 
t o , cortar las frondes inú t i l e s , y asegurar las támaras femeninas y a 
tecundadas, que atan con cordeles, para que los vientos no maltra­
ten el fruto t ierno, ni hagan caer el abultado antes de t iempo. 

TOMO II. CCC 
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M a y o r parece el riesgo á que se esponen cuando suben á for­

mar un cono de todas las frondes de l a pa lma : entonces van do­
blando hacia arriba aquellos pezones duros , estrechando cada vez 
mas los brazos hasta formar de todas ellas un h a z , que cubren con 
frondes i nú t i l e s , y aseguran con cordeles desde la base del cono 
hasta el v é r t i c e , s irviéndose para ello de débi les escaleras de doce 
p e l d a ñ o s , que apoyan sobre la punta del as t i l , y arriman á la obra 
que va saliendo de sus manos al c o n o , que por su prop io peso se 
dobla muchas vezes. C o n c l u i d o este, y cortadas las frondes inút i les , 
descuelgan la escalera y la hacha ; entran de nuevo en la cincha ó 
soga c i rcular , y bajan con una velocidad admirable. Empiezan á for­
mar dichos conos desde A b r i l hasta J u n i o , sin cerrarlos por arriba 
hasta el mes de A g o s t o , para que las frondes del centro crezcan y se 
igualen con las otras. A s i uti l izan los machos y las hembras que no 
quieren dar fruto, r educ iéndo los á conos cada tres a ñ o s , t iempo 
suficiente para arrojar nuevas frondes. E l n ú m e r o de conos anuos 
suele ser de ocho m i l , y su producto otros tantos m i l pesos, pues 
de cada uno resultan diez frondes ú t i l e s , que ordinariamente se 
venden á real y medio. C o m o no todas las hembras fructifican, se 
pueden regular en treinta y cinco m i l las que dan fruto , y el de 
unas con otras en cuatro arrobas al a ñ o , que vendidas á diez reales 
producen un mi l lón y cuatrocientos m i l reales. 

T o d a v í a es mayor el partido que sacan de sus hermosas palmas 
los habitantes de las islas Canarias. N o solo aprovechan los frutos, 
que son tan esquisitos y abundantes como los mejores de E g i p t o , 
sino t ambién el escobajo del racimo ó t á m a r a , las frondes, las h o ­
juelas , los troncos y las raizes; y hasta la sabia misma del á r b o l 
les suministra un vino ó l icor agradable, que all i l laman garafo, y 
en otras partes se conoce con el nombre de vino de palmas, de 
c u y o licor sacan los canarios una buena po rc ión de mie l rub ia , pa ­
recida en mucho á la miel de la caña de azúcar . 

Hacen uso de las frondes para la festividad del D o m i n g o de 
R a m o s , á c u y o fin las preparan como los cultivadores de E l c h e , 
subiendo á las coronas de las palmas mas elevadas con la m a y o r 
ag i l idad : algunos suelen clavar en el tronco ó astil unos palitos 
fuertes que les sirven de escala, y otros en lugar de la soga sola 
que usan los de E l c h e , para rodear su cuerpo y subir con menos 
riesgo se sirven de ramas de m o r a l , las que lian con la cuerda para 
m a y o r seguridad de sus personas. Las hojas parciales tiernas de las 
palmas machos las dan á comer al ganado vacuno en verano, p r i n ­
cipalmente si les falta otro pasto mas fresco y nutri t ivo. C o n ellas, 
curadas y blanqueadas, hacen escobas mucho mejores, mas durables 
y hermosas que las de los palmitos ó margalloneras, de que hab la ­
remos después . Para conseguir esta ventaja cortan las frondes, d i v i -
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den el peciolo por m e d i o , y lo ponen a secar de pronto al s o l , y 
luego á la sombra, pero al aire l i b re ; por c u y o medio consiguen 
que la hoja ó penca quede blanca, suave y de mucha durac ión en 
cualquiera de los usos á que se las destina, ademas del de las esco­
bas , á saber: para ester-as, capachos, soguillas con que lian los ma­
deros de los tabiques y cielos rasos de las casas, y para atar y c o ­
ser cuanto necesitan, a ñ a d i e n d o ó quitando grueso á la soguilla, 
según el uso que piensan hacer de ella. E n fin, de las hojuelas mas 
finas de las palmas hacen las monjas, con especialidad las Bernardas 
de la c iudad de las Palmas , de G r a n C a n a r i a , ciertas bujer ías tan. 
finas y arregladas á las mejores formas y dibujos, que en todas par­
tes merecen la a tenc ión de cuantos las examinan, y llevan la p re ­
ferencia á cuantas obras de su especie concurren en los mercados 
púb l i co s de Amér ica . E n ellos se aprecian sobremanera los h e r m o ­
sos y finísimos tejidos de palma e-jecutados sobre telas de oro o 
p la t a ; las a lmohadi l las , acericos, vainas de tijeras, marcos para es­
tampas y otras m i l cosillas, que en los ratos de labor trabajan dichas 
monjas. Celébrase m u c h o , y con r a z ó n aun en el d i a , la mitra de 
hoja de palma que hicieron para e l l i m o . Sr. D . M a n u e l V e r d u g o 
y A l b i t u r r i a , obispo de aquella d ióces i , dos religiosas hermanas s u ­
y a s ; pues según el voto de testigos oculares, compe t í a en v i s u a l i ­
dad y buen gusto con las m u y preciosas que l levo de E s p a ñ a b o r ­
dadas de oro. Los ministros togados y demás personas que van á 
aquellas islas, rara vez hacen su vuelta á E s p a ñ a sin traerse muchos 
mueblecillos de palma que aquellos naturales suelen regalarles. 

C o n el escobajo del racimo del f ruto , ó sea las t á m a r a s , hacen 
los canarios hermosas y fuertes escobas, que sirven para barrer las 
eras, las calles, patios, caballerizas y otras oficinas, su je tándolas con 
una cuerda del mismo modo que se hace para formar las comunes. 

Los peciolos de las frondes, desnudos de las hojuelas, se apro­
vechan en Canarias para formar zarzos de toda especie, queseras y 
otros muchos út i les propios de la casa de un labrador. 

L o s troncos gruesos, y a enteros 6 y a aserrados en tablas ó ma­
deros , se aplican para armar los tabiques de las casas, para pies d e ­
rechos, dinteles de puertas, jabalcones, riostras, batientes, y en una 
palabra para casi todos los usos á que se destinan las d e m á s made­
ras en la arquitectura c i v i l . Enter izos , aserrados, en trozos y v a c i a ­
dos por dent ro , son las únicas colmenas usadas en algunas de las 
Canarias. 

D e las raizes hacen t a m b i é n sogas ó cuerdas fuertísimas para car­
gar las bestias, uncir los bueyes y d e m á s yun tas , y finalmente para 
cuantos usos se emplean las de c á ñ a m o , p i t a , esparto y cerda ; sien­
do este a r t í cu lo para los isleños de la Gomera na ramo de comercio 
interior m u y lucrativo. 



L o s preparativos de que se valen para su e laborac ión son bien 
sencillos. R e d ú c e n s e á sacarlas de la t ierra, machacarlas un poco en 
el acto con el a z a d ó n , ponerlas después á macerar para que suelten 
l a corteza que las cubre , é hilarlas luego como la filástica del c á ñ a ­
mo. Para torcerlas reúnen los ramales, los pasan por un c a ñ u t o de 
c a ñ a , y retorciendo unos al paso que otros los tienen por el estre­
mo opuesto, queda formada la cuerda. 

Cuando t r a t an de sacar el vino ó gara-po de la p a l m a , trepan los 
cultivadores á la cima del á r b o l , y cortan todas las frondes superio­
res con una podadera que llevan atada á la c in tura , dejando c o l ­
gantes las inferiores para que no impidan otra vez la subida. A la 
palma que se destina para este objeto la l laman taberna. Desmocha­
da y a , le quitan con cuchil lo parte del m e o l l o , ó como ellos dicen 
del pa lmi to , que es mucho mas tierno y gustoso que el margal lon 
de E s p a ñ a , c o r t á n d o l o horizontalmente, y haciendo una canalita c i r ­
cular con d e c l i v e hácia la parte donde colocan atado un c á n t a r o - p a ­
ra recoger el jugo ó sabia que sale, el cual es, como se ha dicho , el 
garapo de aquellos i s l eños , vino ó leche de palma de otros paises, 
que parece á la vista como un agua de l imón t u r b i a . Su sabor es 
grato para los que gustan del p a l m i t o , ó sea de la base del cogol lo 
p r inc ipa l , al cual se parece D e b i é n d o l o antes de calentarse con e l 
s o l ; pues entonces fermenta, toma una acidez picante , y causa s o l ­
tura de vientre. C o n este l í q u i d o , que en las plantas de sitios h ú ­
medos se recoge en canridad de cuatro y cinco arrobas, en el t é r m i ­
no de veinte y cuatro horas se hace la miel rub ia , según lo esplica-
remos después . 

Para que el derrame c o n t i n ú e es preciso renovar la herida cada 
d í a , cortando con un cuchil lo m u y de lgado , y con igua ldad , la 
superficie del pa lmi to , que se seca con el mucho c a l o r ; cuya opera­
c i ó n , l lamada curar la taberna,, es indispensable para conservar e l 
á r b o l , pues si no se hace, ó se ejecuta m a l , se pierde sin remedio, c o ­
mo acontece muchas vezes. C u a n d o el palmito se seca paulatinamen­
te sin podrirse, es señal de que escasea el jugo y se acaba la cosecha 
y entonces se deja esperando á ver si brota nuevas hojas. Para esta 
o p e r a c i ó n , asi como para aprovecharse de l palmito ó cogollo tierno 
antes de desenvolverse, c o n v e n d r á usar solamente de los pies mas­
cul inos, por no desperdiciar los preciosos productos de las hembras. 
L a palma que ha sido taberna se conoce después en el cinturon ó 
cavidad circular que forma cada vez que se la destina á éste objeto, 
que solo es útil cuando se quiere aclarar un bosque de palmas ó des­
cuajarle, como se verifica algunas vezes para destinar el terreno á 
otros usos. 

L a miel rubia que sacan del jugo de la palma 6 del garapo se 
prepara del siguiente m o d o : pónese el garapo 6 v ino de la palma 
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á hervir en una caldera , ap l icándole un fuego m u y activo hasta que 
el l icor se pone dorado y toma un punto mas ó menos tuerte, se­
g ú n se quiere , 6 según la prác t ica mas c o m ú n , hasta que se concen­
tra en té rminos que levantada una porc ión con la espumadera , y 
vertida de nuevo en la caldera, hace hebra como la miel c o m ú n , cu i ­
dando de espumarle bien durante la ebul ic ión . Después de fría la 
miel la echan en vasijas de bar ro , que nunca acaban de llenar por 
ser m u y propensa á fermentar y elevarse, y aun salirse fuera de las 
orzas. A fin de evitar el derrame acostumbran algunos poner en c a ­
da orza ó vasija un p u ñ a d o de granos de maiz para que sostenidos 
siempre en la superficie desbaraten las burbujas que se levantan en 
fuerza de la fe rmentac ión de la miel . Cuando está recien,hecha n o 
es tan usual como pasado a l g ú n tiempo ; en c u y o caso se hace de 
ella el mismo uso que de cualquiera otra , pues es m u y grata a l -pa la­
da r , especialmente si en la caldera se pone un poco de anís para d i s ­
minuir el sabor punzante del pa lmi to , que siempre saca. A l paso que 
va siendo añeja va c r i s t a l i zándose , y puede obtenerse de ella un es -
celente mascabado, casi tan bueno como del arrope de uvas, m u y 
á p ropós i t o para fabricar peradas y d e m á s dulces de frutas ralladas. 
T a m b i é n se hace uso de ella para curar las heridas ó llagas de la b o ­
ca y otras ú lceras . 

- D e l meollo de los dáti les secos y descascarados, dice A b u z a c a -
r í a , se hace pan. Para ello se pican menudamente con un cuchi l lo ú 
otra herramienta los dát i les jugosos, blancos y t iernos, de jándo les 
después secar al sol. E n s e g u i d a se reducen á harina, se cierne y, 
amasa como la del trigo y cebada^ echándo le antes la cantidad suf i ­
ciente de levadura cualquiera , y de j ándo la fermentar por a l g ú n 
tiempo para que alce la masa: luego se h iñe con agua caliente y 
bastante s a l , y se obtiene un pan sano, nutri t ivo y de buena c a l i ­
dad . Según dicho autor será m u y conveniente escaldar antes los d á ­
tiles con agua y sal dps ó tres vezes antes de triturarlos , mudando 
de aguas en cada escaldadura. L a harina de los dát i les puede guar ­
darse por mucho tiempo t con ella se alimentan lo"s africanos pobres; 
sirviendo t amb ién de gran recurso á los ricos en sus largas peregri­
naciones. 

DEL PALMITO. {Chamaerops humilis. L i n . } 

L a planta conocida vulgarmente con el nombre de Palmito y 
Marg a lionera, y en A n d a l u z í a con el de P a l m a , es efectivamente 
una verdadera p a l m a , pues aunque p e q u e ñ a , consta de los mismos 
caracteres genér icos que la mas agigantada , según resulta de las i n ­
vestigaciones de Cavani l les , que la d e n o m i n ó Phoenix humilis, p u ­
b l i cando á la larga la descripción de ella en el tomo 2.0, p á g . 12 
y i3> de $\x% Icones f lan íarum, junto con las observaciones s ígu ien-
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tes. , , E s t a especie es por lo eomun baja en el reino de V a l e n c i a . E n 
el desierto de las palmas solo se eleva su tallo dos pies, con c u a ­
tro pulgadas de grueso, siempre coronado de hojas, que no pierden 
hasta ser y a m u y viejas, sin volver á echar otras en toda su long i ­
tud . E n Sicilia-se levanta muchas vezes, según Pon tedera , á mas 
de ocho codos , a d o r n á n d o l o por toda su longitud las citadas hojas, 
y guardando en todo lo demás las mismas proporciones que l a de l 
reino de V a l e n c i a . E n Je rez , cerca de D e n i a , crece á grande a l ­
tura. V i muchos de catorce pies de a l t o , y uno de hasta treinta. 

Esta planta es bastante usada en el reino de V a l e n c i a . G r a n par­
te de la raíz es constantemente b l a n c a , d u l z e , tierna en la longi tud 
de mas de dos pulgadas de largo, con tres d mas de d i á m e t r o . Las 
flores mientras son tiernas están encerradas en espatas de medio pie; 
y aunque entonces se c o m e n , son menos agradables. Las hojas son 
las que suministran la mayor u t i l i d a d , pues con ellas se cubren los 
techos de las chozas y jatos andaluzes: se hacen capachos, serijos, 
cestos, c u é b a n o s , esteras, escobas y cuerdas; en c u y a e laborac ión 
se emplean los n i ñ o s , las mugeres y aun los hombres las noches 
del invierno. Los valencianos l laman á su fruta dá t i l de z o r r a , y los 
andaluzes palmiche. 

L a p o r c i ó n carnosa, tierna y dulze que se halla en e l cuello de 
las raizes de l palmito nuevo es sumamente de l i cada , y citando es 
fresca forma un plato m u y regalado de postres en las mesas de los 
pudientes. T a m b i é n suelen comer algunos la, parte carnosa que se 
encuentra en la base de las hojas tiernas de los palmi tos , y la base 
de los mismos cabi l los , aunque menos abundante y sabrosa. 

E l palmito e spon t áneo es c o m ú n , y m u y difícil de "estirpar en 
los lugares m a r í t i m o s del reino de V a l e n c i a , y en Sev i l l a , E c i j a , 
C ó r d o b a y otras partes del m e d i o d í a de E s p a ñ a ; y según las obser­
vaciones que me ha comunicado D . S i m ó n de Rojas C l e m e n t e , va 
rebajando de estatura á p r o p o r c i ó n que se aparta del mar ; h a l l á n ­
dose en A n d a l u z í a t o d a v í a abundante, aunque m u y enano, á m i l 
cuatrocientas varas sobre su n i v e l , y á las mi l ochocientas e l ú l t i m o 
ind iv iduo que e n c o n t r ó en sus mediciones por S ie r ra -Nevada y la 
de Luja r . E s perene, florece por A b r i l y M a y o , y sus frutos se 
sazonan en Octubre . Los cerdos comen el dá t i l con mucho ape­
ti to. A . 

Ilustración al capítulo X X X V I I sobre las virtudes 
de las palmas y sus dátiles". 

E n el m e d i o d í a de E s p a ñ a , en donde se cul t iva la palma de 
d á t i l , se observan una infinidad de variedades en la magnitud , figu­
r a , co lo r , sabor, y mayor ó menor precocidad de los frutos, y en 
la figura y t a m a ñ o de los cuescos que encierran. Presumo que estu-



diadas con prolijidad todas sus variedades ba)0 de estos respetos d a ­
rían acaso un n ú m e r o superior al de las ciruelas que se cul t ivan. T a n t a 
variedad pende indudablemente del modo de propagar este precioso 
á r b o l , que es casi ú n i c a m e n t e por semilla. Sin embargo hace y a a l ­
gunos años que en E l c h e lo propaga t a m b i é n por hijuelos uno que 
otro cu l t ivador , como lo hacen en Pe r s i a , que es el modo ún i co de 
tener dát i les buenos. 

U n a misma palma da frutos malos , medianos y buenos, según 
l a edad : en Orihuela y E lche principia á mejorarse el fruto de una 
misma palmera á los treinta años de su edad , y asi c o n v e n d r á sacar 
de ellas ó de otras mas antiguas los hijuelos para multiplicarlas. E n 
E l c h e los dát i les mejores, y que compiten en bondad con los de 
B e r b e r í a , son los que llaman tenadas. Tienen sabor del icado, y se 
conservan buenos para comer por espacio de dos ó mas años . 

L o s dát i les recientes y maduros suministran un alimento m u y 
inocente , saludable y nutri t ivo. M e parece una p reocupac ión creer 
obs t ruyan ú o p i l t n el h í g a d o y venas; antes por el contrario la m a ­
teria azucarada que llevan consigo los hace blandamente jabonosos 
y a n t i p ú t r i d o s . E n los es tómagos débi les p o d r á n indijestarse, fermen­
t a r án hasta cierto punto como otros frutos azucarados,, y entonces 
p o d r á n embriagar y producir dolores de cabeza. Entre los verdes 
hay algunos tan ásperos y astringentes, que , como dice Herrera , 
aprietan la garganta y ahogan. H a y otros de tan mala cal idad, 
que su pu lpa es casi ins íp ida y casi l eñosa . L o s dulzes y bien m a ­
duros abundan en muc i l ago , fécula y materia aceitosa, y ellos y 
su cocimiento son escelentes para mitigar la tos y ronquera catarral, 
los dolores en la estranguria ó dificultad de or ina r , y en los afectos 
calculosos; y se aplican t a m b i é n en cataplasma para promover la s u ­
p u r a c i ó n de los tumores. 

L o s palmitos producen unos dát i les p e q u e ñ o s y áspe ros , que en 
V a l e n c i a l laman dát i les de raposa, y los muchachos sUeién comer ­
los á pesar de su aspereza, 
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C A P I T U L O X X X V I I L 

De los ferales. 
L o s perales ,scn de much^ maneras y muy diferentes en sus 
frutos, tanto que seria difícil ó cuasi imposible contarlas, y en 
muchas partes hay diferentes maneras dellas que en otros lu­
gares n o hay ni son conoscidas; y cada dia se varían mas, 
porque en estos árboles las maneras de enjerir mezclan mas una 
rruta con otra: mas aunque son de tantas maneras todos qule-
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ren y llevan una labor. Unos son tempranos mucho, como las 
cermeñas, que las cermeñas generación de peras son. Otros son 
tardíos; otros mas tardíos, y aun otros nunca maduran per­
fectamente la fruta en el árbol: y aunque en las tierras ca­
llentes se hacen, mejores son en las templadas, y muy mejo­
res en las frias y airosas, y alli son las peras mejores, y guár­
dame mas tiempo: y si en tierras frias ó frescas los ponen, 
quieren tierra gruesa y sustanciosa, y si en lugares callentes, 
quieren fierra suelta y no barrosa; y si tovieren barro méz­
clenle buena tierra , llevará muchas peras y medradas y sa­
brosas 1 ; y en la flaca, desequida y de poca virtud, mayor­
mente barrioso como gredal, son los perales chicos, roñosos, 
desmedrados, y nunca están bien verdes, y las peras menudas, 
sin zumo, arrugadas, cocosas y aun ahogadizas, y caense an­
tes que lleguen á perfecta maduración, mayormente si la tier­
ra tiene algo de salobre, que en la tierra dulce y gruesa, co­
mo he dicho, se hacen muy lindas; y aun las peras, que son 
duras y malas, si están en mala tierra se hacen buenas tras­
poniéndolas á tierra gruesa; mas si la tierra es muy gruesa y 
aguanosa, envician mucho los árboles, y llevan poca fruta y 
de mal color y sabor. Los mejores tiempos de su postura son 
á la primavera, esto es, en la tierra fria y onde se pueden 
regar, que en las tierras callentes y secas mejor es por comien­
zo de Noviembre, y en los lugares templados puédense bien 
poner por un tiempo y otro. Las maneras de poner son estas: 
la una es de pepita, como dije en los manzanos, y aun de 
esta tardan mucho en crescer, y no llevan tan perfecto fruc-
to; son de muy larga vida; y.si los tales quieren que lleven 
presto fruto desque estén bonitos enjeran púas dellos en otros, 
ó perales, ó piruétanos, y lo uno llevarán mas presto fruto, 
y aun mejor que de otra suerte le llevan, que no sale muy 
bueno; y desta suerte de muy buenas peras pueden presto 
haber muy buen fruto; y si no los quieren enjerir lábrenlos 
mucho, y desque grandecitOs tráspórigánlos. Quiérense poner 
uno de otro á treinta pies, porque hagan buen campo. Otra 
manera de poner es de los pimpollos que nascen cerca de los 

i N o digo barro de olleros, que en ello no se hace bien planta algu­
na. Edie. de 1528 y siguiíntes. 
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perales, y tanto son mejores cuanto mas lejos están del árbol: 
ó tomar piruétanos de los pequeños, y enjerírlos en ellos; y 
desque presos bien los enjertos trasponerlos, ó trasponerlos an­
tes que los enjeran, y desque presos enjerirlos .de buenas púas; 
y para esto es bien trasponerlos por en fin de Otubre, porque 
estando arraigados á la primavera los pueden enjerir. Otra ma­
nera es de ramo, como dije en las reglas generales de las pos­
turas: mas de ramo pocas veces prende; salvo si no lo riegan 
tanto que tenga:humor bastante, y no demasiado, y tenga el 
ramo algund codo por bajo, porque asiente como otras veces 
he dicho. Enjérense bien de mesa mejor que de otra suerte; 
y sean las púas nuevas del oriente , de muchas yemas horca-
das, cuales dije que habían de ser en el capítulo de los enjer­
tos ; y sea en ramo nuevo, y sea la manera del enjerir segund 
la manera del florescer y llevar , que como unos son mas tem­
pranos que otros, ó mas tardíos, asi el enjerir sea algo mas 
temprano ó mas tardío en unos que en otros. De mesa se en~ 
jeren cuando las púas comienzan á hinchar las- yemas, ó por 
Hebrero, ó por Marzo, y aunque se pueden enjerir cuando 
están en flor ó en principio del invierno, muy mejor y mas sê  
guro-es á la primavera. Enjérense bien de pepita , juntar y de 
escudete por Mayo y Junio. E l enjerto de coronilla no pren­
de bien en este árbol, bien que ellos de coronilla prenden en 
otros. Enjérense bien en almendros de escudete, y en espinos 
se hacen muy buenos y de muy buena fruta, y en ellos, sea 
ó de mesa ó de escudete, y en manzanos se enjeren bien: mas 
mejores son manzanos en perales, asi ios árboles como, la fructa, 
•que perales en manzanos y en membrillos^ mas llevan , poca 
fruta, aunque muy buena, y en ellos crescen poco: en castas-
ños, frexnos y en otros árboles, y asimismo en sauce, como he 
dicho en las generalidades, y en ellos no ternán pepita. Asi­
mismo dije en la manera de enjerir las vides y árboles que se 
pudien enjerir olores y sabores para que sus frutos tomasea 
en sí aquel olor ó sabor; y es la verdad que en ningún árbol 
ni fruto también se hace, ni hay otra fruta que tan bien tome 
el sabor como las peras y cermeñas, y de aqui vienen las pe­
ras almizcladas, ó de sabor de canela, ó rosadas, ó de cual­
quier otros olores. Pues vean cómo dije que se hiciese, y aun 
las enjertas en membrillos tienen' muy linda olor, y las que 
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están en lugar enjuto son muy mas olonosas que las que usan 
regar. Enjérense bien de pepitas, como dije en el capítulo de 
los enjertos. Son árboles que quieren mucha labor, de ser 
muy bien cavados, y estar todo el invierno en escava; y si 
antes que comience á florescer los cavan muy bien y los rie­
gan cuando floresce, casi no se le caerá flor alguna, mayor­
mente si los riegan con asiento de buen vino mezclado con 
otra tanta agua; y aun si por todo el ivierno tiene en el esca­
va cascas de buen vino, y que alli pudran, es muy bueno. Si 
están en tierra húmida que se pueden bien regar ^ quieren al­
gún estiércol, y bien podrido; mas si es tierra seca, y que no 
se riega, es mejor ceniza que estiércol. Si no llevan fruto, ó 
llevan poco, escávenlos; y junto con la raiz en lo mas bajo 
del tronco, ó en la mas gniesa raiz, hagan un buen agujero, 
y metan un taco ó cuña de tea ó encina, y cúbranlo de tier­
ra, y hagan la acogombra4ura atetillada, y échenle encima 
buen pro de ceniza, y esto se haga antes de los grandes frios 
del invierno; y aun lo mismo aprovecha si el peral está mar­
chito. Si las peras son muy duras como pedregosas escávenlas 
muy hondo, y quítenles de toda parte cuantas piedras y gui­
ja tienen, y échenle tierra cernida, y riéguenle mucho, y con 
esto mejorará mucho la fruta. Ha de ser el peral de un pie, y 
no mas alto el tronco ni mas bajo de un estado, y ellos sean 
copados, redondos, y siempre los tengan en lo nuevo, y fru-
tiíicarán mas y mejor: que. estos árboles por la mayor parte no 
son cadañegos, mayormente los muy grandes de cuerpos; y si 
.hacen esto que digo aprovechará para llevar mas fruto. Cuando 
mucho cargaren, entresaquen la fruta mas desmedrada, las pe­
ras cocosas, roñosas, las muy espesas, y en los perales que ma­
duran temprano entresáquenlas por Mayo, y en los tardíos por 
Junio. Son árboles que tienen el medio en el vivir, que ni son 
de tan larga vida como las olivas, ni de tan corta como los 
manzanos. Suelen tener gusanos y hormigas, los cuales pereŝ -
cen, y no nascerán mas echando onde están muchas veces hiél 
de toro, y en las raices. Para otras enfermedades si las tovieren 
miren los remedios que dije en el capítulo de las enfermedades 
de los árboles 1. Cógense en diversos tiempos, segund que cada. 

x La oruga los destruye mucho, y es muy necesario al invierno quí-



manera dellas suele madurar; mas suele mucho tronchar Ja ra* 
ma, y por eso al coger haya tiento, y mas quiebran mientra mas 
viejos son. De las ramas bajas se pueden bien coger á mano, 
y de las altas si son los perales bajos con escalera de tres pies. 
Unas se cogen perfectamente maduras, otras no maduran si no 
las ponen entre paja. Las que de su naturaleza son duras y ás­
peras son mejores cocidas, ó en azúcar ó miel, ó so el rescaldo, 
que no crudas, que de otra manera son pesadas. Puédense 
bien guardar, como dije de las manzanas y membrillos. De las 
peras las mejores son las mas oloriosas. Los piruétanos secos 
aprovechan mucho contra las cámaras, y aun cocidos en vino, 
mayormente tinto, ó agua lluvia; y puestos por emplasto y 
bebido el vino aprovecha á lo mismo. No hay otra fruta cíe 
tanto peso como las peras, y mientra mejores son mas pesan; 
y de la misma manera pesan en el estómago, por ende es bien 
comerlas en fin de toda vianda; y asimismo ayudan á dige­
rir, y antes de la vianda restriñen. A quien mucho las usa co­
mer crudas se le hace una pasión muy mala y peligrosa, que 
llaman cólica. Si las comen eñ ayunas beban encima algunos 
tragos de buen vino. Tienen grande virtud asi las peras como 
sus hojas y ramas contra la ponzoña de los hongos y jetas, 
que toda se la quita cociéndolas con algo dello, y mucho 
mas la pierden cociéndolas con peras; y si con peras bebe 
agua son dañosas, que según dice Bartolomé de Inglaterra en 
el libro de Projjrietatibus rerum las peras sin vino son veni­
no, ó beber aloja con canela sobre ellas en lugar de vino. Las 
que no están bien maduras majadas y puestas en las llagas las 
alimpian y las sanan, y aun restriñen la sangre que corre de 
las narices y llagas I. Los piruétanos mas que otra cosa coci­
dos en agua llovediza, y puestos sobre la boca del estómago, 
impiden el vómito, y puestos debajo del ombligo restriñen el 
tio"o3iEcj lo .3:; 7!.;;';;j sífiaí̂ Tíf]-̂ nnritcx) '''oicí-no riu^aa .acLií 23''•!'_,[> 
• W U ' ^ n v * .r [m | i o •• •• ' • ' \ú¡é& • •> ••ú • •• • 

tallas unas hojas que Ies quedan secas colgadas, porque en aquellas se en­
gorda, y en viniendo el calor se aviva como los gusanos dei seda, 7 comen 
todos los cogollos del á rbo l , y lo mesmo hacen en los manzanos, mem­
brillos y ciruelos. Jídic. de 1 5 2 8 y siguientes. 

_ 1 Hácense de las peras muy gentiles conservas y carne, y es mas de­
licada que la de membrillos; y asadas so el rescoldo son muy buenas con 
canela y azúcar, y para esto han de ser las que de su naturaleza son tie­
sas. Edic.de 153,8 y siguientes. 
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v ien t r e . L a ceniza de los pera les , y mas l a de los p i r u é t a n o s 
es b u e n a beb ida para los q u e se a h o g a n por haber c o m i d o h o n ­
gos , ó de unas jetas p o n z o ñ o s a s . D e l a madera de los perales 
se hacen m u y genti les tablas. H á c e s e v i n o de las peras m a j á n -
dolas b i e n , y p o n i é n d o l a s e n u n a ta lega de e s t a m e ñ a , y p o ­
nerlas en u n a prensa , l o c u a l es m u y b u e n o para e l i n v i e r n o , 
q u e en v i n i e n d o los calores l o aceda. H á c e s e V i n a g r e t o m a n d o 
p i r u é t a n o s ó peras por m a d u r a r de unas acedas, y amontonar ­
las p o r cua t ro ó c inco dias , y d e s p u é s meterlas en u n a tinaja, 
y echar a g u a l l o v e d i z a ó de f u e n t e , y cobr i r l a vas i ja , y de­
jarla t re in ta d ias , y tanta a g u a le echen cuan to p o c o á p o c o 
sacaren de v i n a g r e , s e g ú n q u e d ice e l P a l a d i o . 

A D I C I O N . 

E l peral c o m ú n es i n d í g e n o de E u r o p a , y se halla e spon t áneo 
en casi todos los bosques y montes, y aun en las llanuras de E s ­
p a ñ a , principalmente de Cas t i l l a , A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Asturias y 
Gal ic ia . L i n e o le denomina Pyrus commums, y le coloca en la 
clase 1 2 , orden 4.0 [Icosandria pentagynia) de su sistema, des­
cribiendo hasta ocho especies distintas ademas de la c o m ú n , las 
cuales poco 6 nada interesan al labrador , al paso que la jardine­
r ía las usa muchas vezes para variar agradablemente las plantas coa 
que compone sus bosquetillos de recreo. Tales son el peral de P o -
luvil ler {Pyrus poltueria): el de baya {Pyrus baccata): el de coro­
na {Pyrus coronaria)', ú de color de nieve {Pyrus nivalis.lÁn.y. 
el de hoja de sauce {Pyrus salicifolia. L i n . ) : el de racimo {Pyrus 
botryafium): t\ amelanchero {Pyrus amelancher); y el de hoja 
de m a d r o ñ o {Pyrus arbutifolia); de cuyas especies hay t a m b i é n 
algunas variedades obtenidas por medio del cul t ivo y cuidados 
de l arte. 

D u h a m e l , en su tratado de los árboles frutales, presenta las des­
cripciones de ciento diez y nueve castas ó variedades diferentes de 
peras, mas ó menos esquisitas, y mas ó menos tempranas, proce-: 
dentestodas, según la opinión c o m ú n , bastante gratuita al parecer, 
del tipo primit ivo ó feral silvestre, l lamado t a m b i é n feruétano\ 
franco , y borde por los cultivadores. 

A u n q u e carecemos de las noticias necesarias sobre los nombres 
vulgares con que en los pueblos y provincias del reino se n o m ­
bran las diversas castas de pera que cu l t ivan , podemos asegurar sin 
embargo que son m u y comunes y abundantes las de donguindo y 
buen cristiano, las bergamotas de verano, o t o ñ o é invierno, las 
raostilleras y carbajales, las tempranas ó de S. Juan ^ las mantecas^ 
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de H o l a n d a , de Ingla ter ra , de o r o , b l anca , la de A l e j a n d r í a , ver-
di la rga , ve rdeña l y ur raca : la de Sancho, Santiago, mala cara., 
crasana, muslo de D a n i a , lulsabona, v l rgulosa , colmart angél ica , 
vertalonga, c e r m e ñ a , naranja y otras m u c h í s i m a s , que seria difícil 
enumerar, asi de verano como de o t o ñ o é invierno. E l que quiera 
hacer un estudio de las variedades y subvariedades que posea, p o ­
d r á consultar el tomo 13 de la t r aducc ión del diccionario de R o -
zier a r t í c u l o / i T d s / , en donde se halla t raducido cuanto D u h a m e l 
'escribió sobre ellas, y colocado todo con la Juiciosa crí t ica que c a ­
racteriza tan preciosa t r aducc ión . 

E l pera l , generalmente hablando, ama las tierras frescas y de 
buen f o n d o , aunque t ambién prospera en los terrenos areniscos y 
cascajosos, con tal que sean grasos; pero si son secos, ó tienen d e ­
bajo una capa de toba ó tierra e s t é r i l , perece sin remedio. A s i ve­
mos que los mas frondosos pies se encuentran en los valles y l l a n u ­
ras; aunque t a m b i é n se hacen m u y grandes en las colinas si les 
a c o m p a ñ a n las circunstancias antes referidas. Es to se entiende de los 
injeridos sobre pie de su misma especie, pues los injertados sobre el 
membr i l le ro , ó sobre espino b l anco , nunca se hacen tan grandes, n i 
viven tanto t i empo , ni fructifican con tanta abundancia. E l p a t r ó n 
de membrillero contr ibuye á que la fruta madure mas temprano , y 
á que sea mas olorosa, y es m u y á p ropós i t o para los que se hayan 
de cultivar en los verjeles y huertas; pero y a hemos dicho que no 
todas las variedades de pera prosperan en semejante p a t r ó n j por l o 
cual siempre será ventajoso usar de p a t r ó n de su misma especie , ó 
de l de espino, para propagar las mejores castas, y para tener á r b o ­
les mas duraderos, aunque un poco tardos en fructificar. 

Seria un error imperdonable el creer con el candor de nuestro 
autor que los injertos de peral pueden prender sobre castaño, 
sauce, almendro, fresno &c. Y a hemos dicho lo bastante en otras 
adiciones, para que el cul t ivador sepa dar su justo valor á semejan­
tes puerilidades. Tampoco nos detendremos á tratar aqui de la poda 
y cul t ivo de estos á r b o l e s , habiendo esplicado cuanto conviene en 
los capí tulos pertenecientes á cada una de dichas operaciones. Solo 
añad i r emos lo que nos parezca oportuno sobre la conservación de 
tan esquisita fruta, cuyas observaciones p o d r á n aplicarse igualmente 
á las manzanas, membrillos y otras de su naturaleza. 

E s bien sabido que para el consumo diario debe estar toda fruta 
perfectamente madura o sazonada en el á r b o l ; y aunque para c o ­
nocer este momento cr í t ico hay señales seguras, cuales son el color , 
olor , cierta traspariencia, y la caida ó desprendimiento, nuestros 
jardineros tienen la mala costumbre de pulsar los frutos, a p r e t á n ­
dolos con los dedos para observar su b landura : m é t o d o sumamente 
perjudicial , pues causándo les tantas contusiones, cuantos son los 
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puntos donde los dedos tocan , son el origen de su pudricion y d e ­
terioro. Por esta causa debe olvidarse semejante prueba , y atender 
solo á los caracteres referidos; pues cuando se presentan y a están 
los frutos en toda su madurez , y la corta dureza que se nota a l 
palparlos no debe ser impedimento para cogerlos, respecto á que 
l a pierden en el parage destinado para conservarlos al cabo de uno 
ó dos dias según la espeae. 

Las frutas tardías ó invernizas , á saber: las peras, manzanas, 
membril los y nísperos se cogen por Octubre ó N o v i e m b r e , según 
los climas y las variedades particulares; pero siempre antes que pr in­
cipien los yelos. E n este tiempo se hallan y a perfectamente hechas, 
mas no sazonadas, pues su completa m a d u r a c i ó n la van adquir ien­
d o lentamente en las f ru ter ías , y asi nos suministran un alimento 
regalado durante el invierno y primavera. P o r lo dicho se deja co ­
nocer que su conservac ión pende en gran parte del modo de coger­
las : y en este concepto todos los cuidados de l propietario deben 
dirigirse á procurar que la cogida se haga en t iempo seco, despacio, 
sin golpearlas n i cargar tanto las banastas destinadas á su trasporte, 
que se magullen y estropeen; antes bien se p rocu ra rá que el c o n ­
ductor las coloque por tandas, alternando los lechos de peras con 
otros de heno, hojas ó paja, de modo que no se rozen hasta llegar 
al parage donde hayan de conservarse, que por lo regular es en las 
c á m a r a s , ó en fruterías hechas á p ropós i t o . 

Las fruterías deben fabricarse en parages secos, pero Impenetra­
ble al ca lor , frió y humedad de la a tmós fe r a , á c u y o fin conduce 
mucho que las ventanas y puertas estén bien ajustadas, y que no se 
abran sino en tiempo sereno y á horas determinadas. Las paredes, 
ademas de estar barnizadas ó m u y blanqueadas y limpias por d e n ­
tro , deben revestirse con tandas de vasares ó anaqueles de tablas, 
para colocar en ellos la mayor cantidad de fruta posible , p o n i é n ­
dola sobre paja ó heno m e n u d o , por lo mucho que contr ibuye á 
su conservac ión . 

E n el suelo se colocan t amb ién grandes porciones sobre paja, 
formando cuadritos proporcionados con sus pasos respectivos entre 
unos y otros, no solo para entrar á menudo á reconocer la f ru ta , y 
separar la que se va pudr i endo , sino t ambién para tomar la que se 
necesite, asi para el consumo diario como para la venta , gastando 
primero la de menos aguante y mas sazonada que se halle entre las 
castas conservadas. Se deja entender que el suelo no ha de tener 
humedad alguna, y que por lo mismo los pisos bajos no son á p r o ­
pósi to para el intento. 

E n cuanto á las enfermedades que suelen padecer los perales 
cultivados, nada tenemos que añad i r á lo que se ha dicho tratando 
de los membrilleros y manzanos, y en las adiciones á los diez cap í -
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tulos primeros. Si el peral es injerto sobre pie o p a t r ó n de su misma 
especie, son ordinariamente m u y pocas las que padece, y ra r í s ima 
cuando se mantiene borde ó en su estado natural. E n este caso su 
madera es m u y sobresaliente para muchos usos, y con par t i cu la r i ­
dad para toda obra de t a l l a , m o l d u r a , grabados &c. A . 

Ilustración a l capítulo X X X V I J I sobre las virtudes 
de los perales y de su fruto. 

E n la I lustración al c a p í t u l o 30 dijimos que el peral pe r t enec í a 
á l a familia natural de las p o m á c e a s ; espusimos las propiedades ge­
nerales de estas, é insinuamos las precauciones necesarias para usar 
con prudencia los remedios astringentes. Las virtudes de atajar las 
cantaras, restriñir la sangre que corre de las nafizes y llagas, 
y otras semejantes que menciona Her re ra , deben atribuirse al p r i n ­
c ip io astringente que reside con especialidad en el tejido cor t ica l . 

N o puedo asegurar cosa alguna sobre la gran v i r tud que el autor 
supone en el f ru to , hojas y ramas de l peral para destruir el veneno 
de los hongos y setas; sin embargo n o t a r é que los ác idos vejetales, 
y particularmente el v inagre , destruyen mas ó menos el veneno de 
algunos hongos. A s i los ác idos de las peras t e n d r á n acaso t a m b i é n la 
misma v i r t u d . P o r el con t ra r io , si e l veneno de otras setas consiste 
en una sustancia á c i d a , como han pretendido algunos, en este caso 
p o d r á ser neutralizada por l a sustancia alcalina de las cenizas de los 
perales y p i rué t anos . 

Las peras bien maduras, recien cogidas del á rbo l y frescas, son 
nutr i t ivas, m u y gratas al paladar y saludables, aunque se coman 
antes de otra v i a n d a , si e l e s tómago es robusto y las apetece al mis­
mo tiempo 1. Es una equivocación creer que las mejores peras son 
pesadas para el e s t ó m a g o , porque los jugos digestivos de este m u y 
pronto las descomponen. Las peras de invierno son mas dif íc i les de 
dijerir que las del verano, y por eso es mejor comerlas cocidas ó 
asadas, pues asi pierden gran parte de su flatulencia. L . 

C A P I T U L O X X X I X . 

De los finos. 

L o s pinos son árboles monteses, que por la mayor parte 
nascen y se crian sin trabajo ni cuidado de las gentes. Tienen 
la hoja á manera de cabellos larga y delgada, y siempre verde. 

1 Véase lo que se dijo sobre este punto en la pág. 197 de este tomo. 
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Son de dos maneras, unos estériles, que aunque llevan piñas 
no llevan dentro piñones; otros que llevan fruto. Cualquier 
aire sufren, mas en lo muy callente no se hacen, y en lo muy 
frió se hacen bien grandes, y en las tierras gruesas pegajosas 
no se hacen tales como en las sueltas y areniscas, y aun en 
las tierras cuasi estériles y para otros árboles no buenas se ha­
cen buenos, y onde es cerca del mar seyendo lugar arenisco 
y suelto se hacen buenos pinares; y si en tierra gruesa los 
ovieren de poner sea muy suelta. Quieren mas cerros y luga­
res airosos que valles: suíren lugares húmidos y secos. Los es­
tériles, que no llevan simiente en las piñas, dizque nascen 
sembrando las piñas cuando están como maduras antes que 
abran. Los otros se ponen de piñones, que no nascen ni pue­
den nascer de otra manera, ni de ramo ni estaca, pues bar­
bados ningunos echan de la raiz; y en la tierras que son 
callentes y secas se ponen por Otubre y por el mes de No­
viembre, y en las tierras frías y húmidas se ponen por Hebre-
ro y Marzo. La manera del poner es que onde quiera que 
los han de sembrar aren muy bien la tierra, y muy honda, 
como si o viesen de sembrar trigo, y sembrarlos como trigo y 
tornarlos á cobrir; de manera que el arado vaya liviano, que 
queden cubiertos á palmo, y los piñones sean bien sazonados 
y sacados de la piña sin huego. Dice Abencenif que antes que 
los siembren los pongan cinco dias en urina de un niño, ó 
tres dias en agua, y nascerán mas presto: y dice asimismo que 
si cuando los ponen en un hoyo pequeño les echan á vuelta 
unos granos de cebada, que se harán mas altos en un año que 
en tres sin ellos. Los que salieren muy espesos quítenlos de 
manera que los otros no resciban daño, que si cuando chicos 
les quitan un ramito, ó les hacen perjuicio en la raiz, se se­
can , y si se quiebran no tornan á brotar por bajo, y aun son 
tan delicados que no se quieren trasponer; verdad es que tras­
poniéndolos mejoran mucho \ Pues para los que han de tras­
poner hagan desta suerte: tomen un tiesto ancho y hondo 
tres ó cuatro palmos, horadado por bajo, y hínchanle de bue­
na tierra- algo estercolada con estiércol muy podrido, y alli 
pongan los piñones; y desque hayan nascido quiten los que no 

i Los que prenden. Edic. de i¿2.8y sígukntes. 



parescieren tales, y quede el mejor, y clende a dos ó tres anos 
hagan un buen hoyo, y metan allí el tiesto, y quiébrenle y 
quiten los cascos, y sea el hoyo bien hondo, porque echa las 
raices muy hondas, y riegúenlos alguna vez hasta que se ha­
gan grandecitos; y porque bien crescan siempre les monden 
las ramas bajas, y los guarden mucho, porque cuando chicos 
ni los huelle ganado ni se friegue á ellos. Otra labor no ha 
necesario. Enjerir no se puede en manera alguna si no fuese 
pasado. Enfermedades tienen que so la. corteza suelen criar 
unos gusanos; y si le usan á quitar la corteza no los terná, y 
vivirá mas tiempo, y crescerá mas. Otra enfermedad es que se 
tornan todos tea, y luego perescen, y mayormente tornán-
"Hose la raiz tea: para esto aprovecha cortarle junto á la raiz 
por donde salga la resina; verdad es que los que llevan fru­
to dan poca resina. Siempre tienen pinas, unas que nascen, 
otras mayores, otras perfectamente maduras. Todos dicen que 
los pinos son muy buenos para todas las plantas que están 
debajo ó cerca puestas, y que las ayuda mucho. Mas Pli-
nio dice que daña mucho con su sombra y goteras La 
madera de los pinos cortada en buena sazón es de grandí­
sima tura estando en lugar enjuto; y si verde la meten en 
edificios so agua dura infinitos años. Dice Paladio que para 
cuando se ha de cortar el pino que le corten un poco mas de 
hasta la mitad, y le dejen estar ansi algunos dias para que 
alli desagüe, y que en cortándolos, si los ponen so tierra, ó en 
arena, ó so agua ó en la ribera de la mar á que les den las 
ondas, y asi está un año entero, durará mucho en cual­
quier edificio sin dañarse. Son de mas recia madera los que 
están hacia mediodía que los que están hácia el septentrión; y 
la madera que es de los árboles viejos no tuerce tanto co­
mo la de los pimpollos, aunque sea mas delgada. La ma­
dera del pino cria muchas chinches, lo cual no hará si la mo­
jan bien en alpechín ó en aceite, y con aquello no se car­
come, y será de mas gentil color. Las pinas se han de co­
ger cuando están bien sazonadas, y dejarlas algund dia que 
se enjuguen, y con un poco de huego se abren, y luego las 

i Para la yerba para ovejas sabemos que son buenos , porque debajo 
de su sombra se hace de muy buen sabor, j cria la lana mas^clgaJa y 
nna.. Edic. de i£a8y-siguientet. 

TOMO II. EEE 
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quiten y saquen los piñones; y mejor es sacar los piñones de 
sus cascaras que mas se guardan que en ellas. Guárdanse sin 
dañarse con sus cáscaras metidos en alguna vasija nueva entre 
arena ó tierra bien enjuta. Los piñones mientra mas nuevos 
son mejores: tórnanse muy blancos y dulces y tiernos, aun­
que sean muy viejos, y dañados y amarillos, si los tienen dos 
dias á mojar en agua y se la mudan muchas veces, y desta 
manera quitan mucho la sed, y dan muy gentil mantenimien­
to y substancia al cuerpo: antes de comer dan apetito, y des­
pués asientan el estómago. Esfuerzan mucho, y acrecientan la 
simiente de generación y sangre, y aclaran la urina, y apro­
vechan á la tose antigua. Aprovechan mucho á las arenas de 
los ríñones y vejiga, y á las llagas: restriñen las cámaras y" 
sangre de las mugeres: engordan mucho: hecho emplasto de-
llos con asensios sobre el estómago le confortan: comidos pur­
gan los pulmones y aclaran la voz: son muy buenos para los 
que tienen una enfermedad dicha hética, que es los que es-
tan secos. Restriñen asimismo mucho las piñas verdes y las 
hojas, y aun las cortezas, cociéndolas en agua ,y tomando aquel 
vapor por bajo. Haciendo polvos las hojas y echadas en las 
llagas las consuelda: cociendo las raices del pino en agua, y 
haciendo gargarismo hace desflemar mucho l , Otras muchas 
propriedades tiene el pino y sus partes muy buenas, que por 
no ser prolijo las callo. 

A D I C I O N . 

Son y a muchas las especies de pinos conocidas por los botánicos . 
Dahamel en su tratado de los árboles y arbustos presenta la des­
cripción y sinonimia de veinte distintas, d ividiéndolas en tres seccio­
nes , según que llevan las hojas de dos en dos , de tres en tres, ó de 
cuatro en cuatro. 

Person en su sinopsis tantas vezes citado divide t ambién las 
treinta y seis especies de que habla en tres grupos principales, que 
consideran algunos botánicos como otros tantos g é n e r o s , á saber, el 
grupo de los pinos propiamente tales, los abetos y los alerces. 

M i adición se ceñirá á la noticia de algunas de las muchas espe-

i Limpiar los dientes con t ía ó palo de pino es bueno que no se des­
carnan; mas antes los aprietan algún tanto. JIJic. de 1 5 2 8 y siguientes. 



cíes que tenemos en E s p a ñ a ; y para mejor desempeñar l a insertare 
entrecomados á la letra los apuntes inédi tos que con toda generosi­
dad me ha franqueado mi sabio c o m p a ñ e r o D . S imón de Rojas C l e ­
mente, sin dejar por eso de tomar cuanto me pareciere digno de 
las obras de D u h a m e l , Roz ie r y otros autores. 

SECCIÓN I. 

"De las especies de finos propiamente dichos. 

«PINO CARRASCO [Pinus maritima. P e r s . ) , llamado asi en 
Cuenca y su s e r r a n í a , en Titaguas, los V e l e z , Baza y C a s t r i l , en 
Huesear y en casi toda E s p a ñ a , y en otras partes pincarrasco. 
Este á rbo l sobrepuja en altura al albar y al rodeno: es bastante r e ­
sinoso ó teoso, unas vezes derecho, otras to rc ido , y algunas r amo­
so desde el arranque del tronco. L o s ramos principales suelen llevar 
hojas, especialmente hácia la inserción de los ú l t imos ramitos, y es-» 
tos nunca se visten de ellas en tan largo trecho como los del albar'y 
e l blanco. Son dichas hojas mas delgadas que e n . n i n g ú n otro pino de 
los de E s p a ñ a , y solo esceden en longitud á las del albar, puesto 
que solo se alargan desde dos pulgadas y diez líneas hasta cuatro y 
media pulgadas, y rara vez hasta c inco: su anchura ordinaria es un 
tercio de l ínea á corta diferencia, y el color de un verde alegre 
6 claro. L a corteza es parda , llena de resquebrajos profundos y de 
rugosidades. E l fruto es en peonza y c o r t o , pues apenas pasa n u n ­
ca de tres pulgadas de l a rgo , con una y media de grueso : se man­
tiene m u y firme en el á r b o l , y aunque derechito de joven , mira des­
pués al suelo por encorvarse su p e z ó n . E l largo total de este es de 
seis á diez l í n e a s , rara vez mas, y su grosor de cuatro ty media á 
seis. L a cáscara de la semilla es negra y quebradiza. Su leña es m u y 
buena , y no menos escelente su dura madera, que también da bue­
na tea. Los conejos y cabras roen la corteza joven. Ve je ta bien ea 
todo g é n e r o de esposiciones. Hál lase con abundancia en la sierra de 
C u e n c a , en C a s t r i l , los V e l e z , en la sagra de Huesear , Titaguas y 
otros muchos distri tos; pero es m u y raro en la sierra de Baza. E a 
Cortes y Castr i l es m u y hermoso, y los habitantes de esta ú l t ima 
poblac ión sacan de él gran cantidad de a lqu i t rán y brea." 

,,PINO DE COMER (Pinus pinea. L i n . ) ó DONCEL de Cuenca , 
l lamado también albar en otras partes. Las ramas y los ramos de 
este pino son verticilados o dispuestos en rodaja de tres en tres y 
hasta de cinco en cinco. Es á rbo l m u y alto , derecho y resinoso , con 
la corteza blanca. Las hojas m u y gruesas y mas largas que las de 
todos nuestros p inos , pues por lo regular llegan ó pasan de seis p u l ­
gadas de l o n g i t u d , con media línea de ancho: son de un verde ne -
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grt izco, salen á parqs, ó hasta tres de una misma vaina, y visten en 
casi toda su estemion á los ramos ú l t imos . Las pinas son obtusas,^ 
aovadas, y mayores que en los demás pinos españoles. Su semilla 6 
p i ñ ó n cubierto es casi r o l l i z o , m u y grande, con la ciscara esterior 
huesosa. Es la única especie que se encuentra en las heredades de J e ­
rez de la Frontera y en otros muchos parajes. Crece t ambién es­
pon t áneamen te en el partido de Sanldcar de Barrameda , en Cast i l la , 
A r a g ó n , Ca ta luña y en otras partes. Se cria ordinariamente en los 
terrenos arenosos y débi les . Su madera es blanca, poco teosa, pero 
siempre suave y de mucha resistencia. L a cosecha, combus t i ón y 
venta de sus piñas es en Jerez una especulación de gente pobre, 
que ha solido ocasionar incendios espantosos." 

PINO U^AL. (Pinus cembra L i n ) . E l tronco de este pino es 
tortuoso, de mediana al tura, y tiene la corteza cenizienta. Las h o ­
jas nacen de cinco en c i n c o , y están reunidas por la base dentro de 
una vaina amarillenta. Las piñas son grandes y obtusas, el p i ñ ó n 
casi triangular, de cáscara b l anda , y con la almendra comestible. 
L l ámase uñal porque fácilmente se separa la cáscara de la almendra, 
apretando un poco el p iñón entre ios dedos. 

„ PINO REAL (Pinus cliisiana. sp. nova Clemente. Pinaster 
. hisp. C l u s . ) , y maderero de B a z a , l lamado también blanco y á 

vezes borde en este pueblo , en los V e l e z , Huesear y C a s t r i l , y n e ­
gral en Titaguas. Esta especie , una de las mas preciosas de E s p a ñ a , 
aunque algo parecida al pino carrasco, con el cual creo la con fun ­
dan los franceses, y aun mas al rodeno, tiene caracteres diferencia­
les m u y marcados. F o r m a un á rbo l a l t í s i m o , especialmente en las 
u m b r í a s , derecho, ramoso desde el med io , y sumamente resinoso. 
Su corteza es blanquizca, menos rojiza y mas lisa que en el p ino 
albar ni el rodeno. Tiene los ramos desnudos, y los ramillos solo 
hojosos hácia la estremidad. Las hojas, salen de dos en dos , son ne­
gruzcas, mas largas que en el carrasco, y un poco mas cortas y d e l ­
gadas que en el rodeno , á saber, de tres á cuatro y media pulga­
das , casi iguales en cuanto á su anchor á las del pino de comer. Se 
observan por lo c o m ú n mas copiosamente cubiertas de te la raña que 
en las demás especies. Las piñas son a o v a d o - c ó n i c a s , solitarias, l a m ­
p i ñ a s , con las escamas m u y apretadas, menores que en el pino r o ­
deno, y algo mayores que las del carrasco. E l meollo de su p i ñ ó n 
esta cubierto de una piel delgada y alada como el del carrasco. 
Se encuentra con estraordinaiia abundancia en la Sagra de Huesear, 
desde donde conducen su escelente madera á Murc ia y al arsenal 
de Cartagena, á Sevilla y aun á toda la A n d a l u z í a . N o es menos 

abundante en las sierras de Baza y de Castr i l . Se halla t ambién en 
los V e l e z y en toda la u m b r í a de la sierra bermeja de Huesear. 
D e él y del albar sacan en Baza mucho a l q u i t r á n ; en Castri l el a i -
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quitran y brea, y en la sierra de Segura la ¿rasilla que introducen 
en el comercio. E l a lqu i t rán de Cas t r i l lo vend ían al R e y para sur­
tir la Carraca en el a ñ o de 1788 á cuatro y medio reales arroba,' 
y la brea á siete y med io : todo en cantidad de mas de dos m i l 
qu ín ta l e s cada a ñ o . " 

„PINO RODENO (Pinus pinaster Vets. Pinus marititna major 
B o u t . ) , l lamado asi en Cuenca y T í t a g u a s , y rodezno en Cast r i l . 
Es ta especie, aunque de altura poco considerable, es m u y vistosa por 
la disposición de su ramage igualmente distribuido que en el pino de 
comer , pero menos recogido , ó que forma ángu los menos agudos 
en los puntos de inserción. Su corteza es menos roja que en el pino 
albar. Las hojas de un verde oscuro , de tres y media á cinco p u l ­
gadas de largo, m u y parecidas á las del pino de comer en cuanto á 
su c o l o r , anchor y grueso, y son por su ternura un alimento m u y 
grato al ganado , pues suele repar t í rse la en el invierno cuando l a 
rigidez del temporal no permite sacarlo al campo. Las piñas gran­
des, con las escamas m u y abiertas cuando están sazonadas. L a se­
mi l la mayor que en las demás especies, escepto la de comer. Su 
madera es blanca y mas b landa , ó de tejido mas flojo que en n i n ­
guna de ellas. Gusta de las umbr í a s y de los terrenos arenosos. H á ­
llase e spon t áneo cerca del a lmacén de la brea en Castr i l y en otras 
partes." 

, , E l pino conocido en Cuenca y Titaguas con el nombre de 
ALBAR (Pinus sylvesiris L i n . ) se distingue á primera vista de los 
d e m á s por lo cor t í s imo de sus hojas, que á pesar de ser anchitas 
hasta media l ínea y mas, ni aun suelen llegar al largo de una p u l ­
gada , pasando raras vezes de d o s ; por el color verdegay de ellas, 
que tira frecuentemente á ro jo ; por su pequeñ ís ima y arredondeada 
p i ñ a , c u y o p e z ó n , de dos á cuatro l íneas de largo con casi una de 
•grueso, se encorva desde que aparece, y por el color de su corteza, 
mas roja que la de ninguna otra especie. Su altura rara vez alcanza 
en E s p a ñ a á la q u e , según nos d icen , suele tener en otros países: 
í o l o se viste de hojas en la estremidad de los ramitos ú l t imos . F o r ­
ma un p e q u e ñ o bosque en l a Cartujuela de Sierranevada al pie de l 
cerro de Trebenque. A b u n d a en las sierras de Baza y de Cuenca . 
Se encuentra t ambién en Andujar y otros muchos distritos por toda 
ta p e n í n s u l a , especialmente en las u m b r í a s . E l mér i to de su madera 
es incre íb lemente va r io , según el terreno, cl ima y esposicion en que 
ae c r i a ; pero entre nosotros peca por floja ordinariamente." 

„ L a variedad roja del pino anterior {Pinus sylvest. rubra L i n . 
Pinus TM/TM M i l l e r ) , llamada en Baza borde ó cor tezudo, y be r ­
mejo á lo que entiendo en T o l o x , abunda en las sierras del nombre 
de estos pueblos, y en otras muchas: parece deleitarse con prefe­
rencia en las de serpentina, y serle la esposicion casi indiferente." 
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SECCIÓN ir. 

De los abetos (Plmis ahies. L i n . ) . 

E l pino abeto propiamente dicho le tenemos con abundancia en 
nuestros montes de A r a g ó n y Cas t i l l a , y sobre todo en los Pirineos 
de C a t a l u ñ a . Se levanta á grande al tura , siempre derecho; d i s t in ­
gu iéndose constantemente en la estreraidad de su tronco el brote 
tierno del empuje de la ú l t ima sabia. Las ramas es tán colocadas en 
varios ó r d e n e s , guarnecidas- de hojas lineares, solitarias, alesnadas, 
terminadas en punta r í g i d a , lustrosas, lisas, revueltas en el margen, 
blanquizcas por debajo, y con un nervio bastante saliente. L a her ­
mosa figura de este á r b o l , la pronti tud con que suele crecer c o m ­
parativamente con los otros p inos , la ut i l idad de su madera y leña , 
y los productos que r inde, e s t r ayéndo le la trementina,, le hacea 
sumamente recomendable ; y por lo mismo seria de desear que se 
multiplicase por todas partes, p o b l á n d o s e con él no solo los bos­
quetes de recreo, sino mas bien los muchos parages desiertos de 
nuestros climas septentrionales. 

E l abeto c o m ú n , llamado pinsapo en el reino de G r a n a d a , y 
también pinabete por los artistas (Pinus picea. L i n . Abies pee-
tina ta. Ü e c a n d . ) , abunda e spon táneo en la sierra del P i n a r , en la 
de T o l o x y la de los Reales sobre Estepona , á la altura de unas 
m i l novecientas hasta dos mi l cuatrocientas varas sobre e l nivel de l 
m a r ; siendo su zona favorita la subalpina. Gus ta de los terrenos 
calizos y de serpentina; mas no del granito. E l tronco es de re ­
cho , y se eleva hasta mas de ciento veinte pies. Las ramas salen 
casi perpendiculares al hor izonte , y se encorvan ó arquean hác ia e l 
suelo por las estremidades, formando el todo del á r b o l una especie 
de cono cor to , y ancho por la base. L a corteza es blanquecina, 
d é b i l , quebradiza, y la madera tierna y resinosa. Las p iñas son ro­
jizas en su madurez , m u y anchas por la base, y su punta mira 
constantemente al cielo. E s m u y célebre y hermoso el p insapo , que 
se encuentra en el camino de R o n d a á T o l o x cerca de l puerto de 
las ánimas , llamado de las siete vigas por sus siete l a rgu í s imas 
ramas ó brazos principales, casi iguales, y distribuidos en derredor 
del tronco con maravillosa s ime t r í a . " 

Ademas de las dos especies de abeto, de que acaba de hablarse, 
y de otras que pueden verse en los autores ci tados, hay algunas que 
no se han examinado t o d a v í a , asi como tampoco se han estudiado 
a i descrito sus variedades. 
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SECCIÓN nr. 

De los alercos. 

P l K O CEDRO, Ó CEDRO DEL LIBANO (PiflUS CedrtlS. L ín . ). 
Es ta preciosa p lanta , tan abundante en otros t iempos, y que según 
el testimonio de los ú l t imos viageros va desapareciendo de los p a í ­
ses del As i a y d e m á s , en donde crecía y se multiplicaba e s p o n t á ­
neamente, llega á formar un á rbo l magestuoso, c u y o tronco c i l i n ­
drico y de un grueso que admira es de los mas elevados del g é n e ­
ro. P l in io dice que v io uno que tenia ciento treinta pies de alto con 
cincuenta de d i á m e t r o . Sus ramas se estienden horizontalmente, alar­
g á n d o s e hasta treinta pies del t ronco, y forman una sombra m u y 
espesa. Las hojas, como las de casi todos los demás pinos, se conser­
van verdes en el invierno , son estrechas, lineares, y salen en haze-
ci l los . L a pina es un cono redondeado, compuesto de escamas d e l ­
gadas , membranosas y apretadas por su á p i c e , é implantadas sobre 
un eje central m u y l e ñ o s o , bajo de las cuales se hallan las semillas 
perfectamente defendidas; de modo que cuesta mucho trabajo el 
separar ó desunir las mismas escamas, como no se las ponga en agua 
tibia por un poco de t i empo, en c u y o caso se abren al instante. L a 
madera del cedro es ro j i za , olorosa é incorruptible; y de ella se 
desprende naturalmente durante los fuertes calores del est ío una 
po rc ión considerable de resina d u r a , l lamada cedería. E n los países 
donde se cria con abundancia forma el maderaje mas escelente, pre­
ferible por su incor rupt ib i l ídad y du rac ión al de todos los demás 
p inos ; y de aquí es que siempre lo han aplicado los artistas para 
todo género de obras de cons t rucc ión , ingenios, máqu inas y mue­
blaje. Los pintores de la an t igüedad solían pintar sus cuadros sobre 
tableros hechos con su madera. E n fin, este precioso árbol debe l la­
mar hacía sí la a tención de los cult ivadores, ocupar una ó muchas 
plazas en los bosquetes, y remplazar en los grandes p lan t íos á las 
producciones espontáneas que hemos dejado desaparecer de nues­
tros montes. 

EL PINO ALERCE (Pifius Larix L i n . ) es m u y afin al cedro 
del L í b a n o : su t ronco , tallo ó caña se eleva á grande al tura: tiene 
l a corteza l i sa , áspera y casi escamosa en las ramas, las cuales son 
largas, flexibles é inclinadas hácia la tierra. L a madera es tierna y 
resinosa. Las hojas p e q u e ñ a s , blancas, obtusas, salen juntas en m a -
«ojillos de los tubércu los de la corteza, se caen y se renuevan t o ­
dos los a ñ o s ; c u y o carácter específico es el que principalmente le 
distingue del cedro del L í b a n o . 

Ocioso es advtóctk que cada una de las especies de pino quQ 
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acaban de enumerarse, y otras muchas mas que nos son desconoci­
das á mas de las americanas, c u y a descripción se ha omit ido c u i ­
dadosamente , tienen sus variedades y subvariedades respectivas, 
siendo estas mas ó menos numerosas en unas que en otras especies; 
pero todas á cual mas interesantes. 

Bien notorios son los productos que rinden los p inos , los abetos 
y los alerces á la agr icul tura , á la medicina y á las artes. Su m a ­
dera para la cons t rucc ión n a v a l , para la arquitectura hidrául ica y 
c i v i l , y para otras infinitas obras; la p e z , la brea y la trementina 
que nos suministran son a r t í cu los demasiado interesantes por sí mis­
mos para que dejen de llamar hacia sí toda nuestra a tenc ión . ¿ Y 
p o d r á verse con serenidad n i sufrirse con paciencia la tala general 
de nuestros pinares, tan famosos y abundantes en otros. tiempos, 
como escasos y destruidos en nuestros dias? i H a b r á quien no se 
irrite al considerar que un solo ganadero de of ic io , solo por p r o ­
porcionar pastos abundantes á sus reses, pegue fuego maliciosamen­
te , y vea con placer arder todo un monte , sin haber quien pueda 
contener ni evitar los estragos de las devoradoras llamas? U n o y 
otro sucede: todos cortan y talan: pocos ó ninguno siembra n i 
p lan ta : el mal ha llegado á l o sumo; mas esperamos que nuestro 
sabio Gobierno instruido de todo t o m a r á las medidas mas acertadas 
para su remedio. 

N o me d e t e n d r é á repetir el m é t o d o de poblar de pinos los es­
pacios que convenga, pues en el c a p í t u l o 4.0 de este tercer l ibro 
hemos dicho lo que basta para dirigirse con acierto. Solo a ñ a d i r e ­
mos que habiendo labrado bien el terreno, y esparramado como se­
tenta libras de semilla por fanega de tierra , se ha de cubr i r solo 
con la rastra, cuidando después que no entren los ganados , de 
arrancar á mano ó con instrumento ligero las matas grandes que na ­
cieren , y de abandonar después el arbolado nuevo á la naturaleza, 
sin cuidarse de dar labor alguna durante los seis primeros años , 
después de los cuales tampoco la necesitan, aunque no les daña r í a 
si se hiciese con tino y conocimiento. 

Los p inos , abetos y alerces sufren mucho por las insolaciones 
cuando aun son nuevecitos, y por lo mismo conviene sembrarlos 
con cualquiera planta gramínea que crezca pronto y los proteja con 
su sombra y frescura; mas si la cal idad y s i tuación de la tierra es 
de tal naturaleza que no lo permite , p o d r á sembrarse retama, á 
vueltas de la cual nacen, crecen, y se fortifican admirablemente. 

Este género de arbolado , y principalmente los abetos y alerces, 
crecen eon bastante pronti tud en los climas y terrenos que les son 
favorables; teniendo ademas la buena cualidad de multiplicarse m u ­
chís imo por medio de las semillas, que se caen todos los años luego 
^ue los árboles se apoderan de l terreno, siendo por l a misma r a z ó n 
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los vejetales mas á p ropós i to para poblar los sitios menos acomoda­
dos á otras producciones. 

Cuando se trata de sembrar de pinos las laderas y cumbres de 
las sierras y cerros empinados, se siembran á golpes, r epa r t i éndo los 
por todas partes del mejor modo posible , y siempre á cortas distan­
cias unos de otros, en c u y o caso se labra ó mulle solo aquella p o r ­
ción de tierra en donde se haya de depositar la semil la ; y si aun 
esto no puede realizarse por ser p e ñ a ó hallarse poqu í s ima capa de 
tierra sobre e l l a , se siembran en las mismas hendeduras, cubr ien­
do las semillas ligeramente, ó abriendo hoyuelos á punta de barra. 
Solo de este modo p o d r á lograrse la deseada cultura de nuestras 
m o n t a ñ a s , y cambiarse la temperatura de nuestra a t m ó s f e r a , hacien* 
do que desaparezca la aridez y secura que notamos en la mayor y 
mejor parte de las provincias de E s p a ñ a . 

E l cé lebre D . An ton io Josef Cavanilles en sus observaciones s o ­
bre el reino de V a l e n c i a , tomo 2.0, p á g . 170, d ice : que los h a b i ­
tantes del pueblo de V i a r mult ipl ican el pino de comer , i n j e r t á n ­
do lo en los silvestres por el siguiente m é t o d o . Cor tan trasversalmen-
te l a punta de una rama del p ino de comer ; hacen en ella desde el 
corte hasta la punta una incisión long i tud ina l , c u y a profundidad l l e ­
gue á la madera del ramo , y arrancan la corteza, epidermis y hojas: 
practican luego igual operac ión en la vara principal del pino silves­
tre, y cubren la parte desnuda con la especie de c a ñ u t o que saca­
ron de l pino de c o m e r , cuidando desajustar bien el injerto, cubrien­
do las heridas con greda amasada con pelos ó paja, lo cual sujetan 
con a l g ú n trapo é hilos. E l buen concepto que nos merece un obser­
vador tan diestro, como delicado en su modo de escribir , nos ha 
decidido á trasladar aqu í la noticia de una operac ión que por l o 
general repugna en el arbolado de que se t rata , á fin de que g e ­
nera l izándose mas y mas puedan en otros puntos ensayarla, y d e ­
cidirse por sus resultados. 

De la corta de los finos. 

D e poco servirían las reglas establecidas para la cria y conserva-
clon de los pinos y demás arboles, n i el conocimiento de sus espe­
cies, si por carecer de la ins t rucción necesaria en el momento de 
aprovecharse de e l los , los derribase el propietario fuera de tiempo y 
s a z ó n , ó sin las precauciones debidas, para que le reportasen toda la 
u t i l idad que son capaces de producir . L a edad del á r b o l , su estado 
de salud ó enfermedad, la estación y el modo de derribarle son las 
circunstancias que deben tenerse presentes para ejecutar la corta d s 
un p inar , y aun de cualquiera otra especie de arbolado. Sábese que 
ni todas las especies de un mismo g é n e r o , ni todos los individuos de 

TOMO II. y r F 
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« n a especie llegan á adquirir á un t iempo aquel grado de sazón , 
madurez ó perfección que deben tener para derribarlos, pues según 
es la calidad de la^tierra, la esposicion y situación en que el á rbo l 
se ha l la , la í ndo le o casta particular del i nd iv iduo , y según t a m b i é n 
proviene su tronco de.semilla ó de cepa , asi se adelanta ó atrasa la 
é p o c a propia de cortarle; porque en r a z ó n á todas estas circunstan­
cias son mas 6 menos r áp idos sus progresos, y su durac ión ó vida . 
Cuando se observa que un á rbo l grueso, y al parecer vigoroso, no 
prolonga sus ramas ni su guia ó tallo centra l , y que lejos de brotar, 
cada a ñ o nuevas y fuertes producciones leñosas por medio del des­
arrollo de sus yemas se quedan los tallos cortos y m u y delgados: 
cuando se puebla de hojas en la primavera mas temprano de lo re­
gular , y con especialidad cuando las mismas hojas se vuelven p a ­
jizas en o t o ñ o antes que las de los otros, m o s t r á n d o s e entonces mas 
verdes las hojas de abajo que las de arriba: cuando el á rbol se a c o ­
pa formando como una meseta en su cima ó parte superior; y por 
í i n , cuando las ramas principales se abren 6 dirijen casi hor izon ta l -
mente, formando á n g u l o recto con el tronco de que proceden, en­
tonces es señal segura de que el á rbo l l legó a l estado de su m a y o r 
perfección , pasado el cual empieza á decaer. P o r consiguiente en 
este momen to , y mucho mejor poco antes de é l , debe cortarse para 
aprovechar completamente su madera. Las enfermedades que suelen 
padecer, el criarse en terreno mas ó menos favorable, el proceder de 
semillas de árboles viejos ó j ó v e n e s , y otras m i l causas, aceleran ó 
retrasan este momento ; y por lo mismo no es la edad solamente lá 
que d e b e r á consultarse para las cortas , sino que t a m b i é n d e b e r á 
atenderse á todos los incidentes y f enómenos de la vejetacion. 

M a s en cuanto á la estación en que haya de hacerse la cor ta , 
preciso será elegir aquella en que por un efecto de la acción atmos­
férica , y por la impres ión que los frios causan en todos los á rbo les 
con respecto á la especie é í n d o l e de cada u n o , se hallen estos en 
u n ésjtado de i n a c c i ó n , 6 como aletargada su v ida vejetal, de modo 
q u e , careciendo del movimiento r á p i d o y libre de la sabia, se en­
cuentren sus vasos mas compr imidos , sus poros como cerrados, y 
los jugos que precisamente han de circular para mantener la vejeta­
c ion e s t é n , por decirlo as i , condensados, y detenidos en los canales 
por donde pasan lentamente. E s verdad que este momento cr í t ico 6 
época propia no puede determinarse con exactitud sino á la vista 
de los árboles mismos, pues var ía no solo en razón de las causas 
anteriormente dichas , sino t ambién de la temperatura particular de 
la a tmósfera de cada terri torio, de la s i t uac ión , esposicion y cal idad 
del á r b o l & c . ¿kc. Sin embargo, como los p i n o s , generalmente ha­
b lando , mueven su sabia mas tarde que otros á r b o l e s , puede p ro ­
longarse algo mas la temporada de sus derribos; y , despreciando las 
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opiniones vulgares y no bien averiguadas de cortar precisamente en 
el menguante de la l u n a , y nunca en el creciente, soy de parecer 
que la corta puede empezarse desde primeros, mediados ó fines de 
N o v i e m b r e , y seguir hasta Febrero ó M a r z o , según el c l i m a , situa­
c i ó n , esposicion & c . en que se hallen los á r b o l e s , suspendiendo la 
ope rac ión durante las grandes heladas, en los dias de vientos fuertes, 
y en los m u y lluviosos. Sigo en esto la doctrina del célebre D u b a -
m e l , la c u a l , ademas de los esperimentos prác t icos en que la apo­
y a , tiene en su favor toda la fuerza de raciocinio necesaria para 
convencer: mas para que todo se logre felizmente deben estraerse 
inmediatamente del monte todas las maderas cortadas, pues d e j á n ­
dolas en aquel s i t i o , ó no co locándo la s como corresponde en los 
cobertizos á fin de que se ventilen y sequen, padecen ó se deterio­
ran infinito. 

Sobre el modo de derribar los á r b o l e s , ó sobre las precauciones 
que deben tenerse presentes en el acto de la o p e r a c i ó n , es preciso 
advert ir : t.0 Q u e los hacheros de monte elijan para que caiga el 
á r b o l aquel punto por donde puedan causar menor d a ñ o á los i n ­
mediatos, para lo cual se reconocerá antes el recinto , y se determi­
n a r á su calda hácia e l parage mas despoblado, ó donde haya pies 
de menos importancia , haciendo por aquel lado el despalme y cor­
te m a y o r , para que, pasando este de la mitad del grueso del t ron ­
co , á poco que se corte por el lado opuesto, caiga precisamente en 
el sitio que se determina sin que raje ni se destruya la cepa n i e l 
tronco. 2.0 Q u e no se haga la corta ó derribo á hecho, como suele 
decirse, porque si se dejan grandes claros se despuebla el p ina r ; y 
por el contrar io , quedando tal cualmente poblado de árbo les v i g o ­
rosos apean estos sus semillas todos los a ñ o s ; germinan entre la y e r ­
ba y demás despojos; crecen á la sombra de los primeros, y e l 
monte se repuebla sobradamente sin gastos n i otros cuidados que 
los de impedir la entrada á los ganados para que no destruyan el 
nuevo tablar. L a ventaja pues que proporciona el corte á trechos, 
asi en los pinos como en los abetos y alerces mas corpulentos, c o n ­
siste en que se quita la demasiada sombra que impide el que suban 
los arbolillos nuevos , y en que queda aun la suficiente para f a v o ­
recer l a vejetacion del nuevo arbolado que va f o r m á n d o s e , lo cual 
contr ibuye mucho á sus progresos, pues está probado que si los r a ­
y o s de l sol penetran directamente hasta el suelo, ó no germinan las 
simientes que esparrama la misma naturaleza, y no nace n i n g ú n á r ­
b o l , ó si nacen perecen m u y luego. 

Tales son las anotaciones de mayor importancia que nos ha p a ­
recido agregar á este cap í t u lo del autor : por lo demás creemos su-
perfluo advertir de nuevo la equivocac ión que padece cuando dice: 
„ L o s pinos son de dos maneras, unos estér i les , que aunque l levan 



( 4™ ) 
pinas, no llevan dentro piñones; otros que llevan fruto &c.; pues 
habiéndose ya dicho en otras ocasiones que pertenecen todos á la 
clase 21 del sistema de Lineo, ocio'-o será añadir que las flores mas­
culinas se hallan separadas de las femeninas, aunque ambas sobre el 
mismo pie ó planta. Asi al leer ahora en̂ el testo que los pinos esté­
riles, que no llevan simiente en las pifias, nacen sembrando las 
finas mismas cuando están como maduras antes de abrirse, cual' 
quiera podrá conocer que Herrera no qufco decir que carecían de si­
miente; porque claro está que, á no contenerla las piñas que acon­
seja sembrar enteras, no nacería planta alguna, si no que no tenían 
piñones comestibles y gruesos como los que produce el pino de 
comer. En todo caso advertimos que siempre será ventajoso el abrir 
las piñas de cualquiera especie, sacar las semillas que encierran bajo 
de sus escamas, y sembrarlas limpias por los medios tantas vezes in­
dicados. A . 

Ilusírdcion al capitulo X X X I X sobre las virtudes 
de los pinos &c. 

En una obra cuyo objeto principal es la agricultura, apenas 
necesita ilustración lo que dice el autor acerca de las virtudes de los 
pinos y de los piñones; sin embargo, advertiremos que estos no 
tienen una virtud particular para esforzar y acrecentar la fuerza 
de generación, sino la propia de un alimento suave y muy nutri­
tivo ; que serán útiles para restriñir los flujos de sangre en los in­
dividuos de ambos sexos, cuando estén sostenidos por una fluidez 
escesiva en la masa de la sangre, en cuyo caso el uso prolongado 
de los alimentos mucilaginosos aprovecha tal vez mas de lo que se 
cree generalmente; y que no sé cómo puedan contribuir á desopilar 
el hígado como dice Herrera. X. 

C A P I T U L O X L . 

T)e los serbales. 

L o s serbales se hacen mejores en lugares fríos y húmidos 
que en los callentes; que en lo callente si no tienen humor 
hácense estériles. Quieren mas lugares altos que valles, y por 
eso para ellos son buenas unas cuestas onde hay humor, á lo 
menos quieren estar cerca de montes. Quieren tierras gruesas. 
Pénense de estaca ó de ramo en los tiempos y maneras que he 
dicho, en los lugares callentes por Otubre y Noviembre, y ea 
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los frios por Enero y Hebrero. De sus serbas, estando bien ma­
duras, se ponen y se hacen muy buenos árboles, y en las tier­
ras callentes se pongan en estando bien maduras, que es por 
Otubre ó Noviembre, y en las frias por Enero y Hebrero, y 
aun desde Diciembre en adelante, y por Marzo; y aun si la 
tierra no es muy húmida por todo el invierno se pueden sem­
brar. E l sembrar de las serbas sea en sus eras, como he dicho 
de otras plantas, y cubrirse una mano, y regarlas bien. Hánse 
de trasponer en principio del invierno. Quieren hondos hoyos 
y anchos, que echan ancha la raíz en la haz de la tierra: ha­
ya grande campo de uno á otro; lo uno porque hagan cuer­
po ; lo otro porque unos con otros no se impidan el aire, que 
con ello resciben mucho provecho. Quiérense bien cavar \y 
limpiar, y en tiempo seco regar; verdad es que con la mucho 
labor las serbas se hacen mas dulces y tiernas, empero no tan 
olorosas. Ha de ser de un pie como de los perales dije. Enje-
rense los serbales en sí mismos, en membrillos, en espinos, en 
manzanos; y el mejor enjerir es por Abril ó de coronilla ó 
escudete, y por Marzo en mesa. Enferman algunas veces por 
tener unos gusanos rubios y vellosos; y dicen Paladio y Cre-
centino que echan mucho á perder el árbol, y que los saquen 
sin daño del árbol los que pudieren, y los quemen alli junto, 
que el olor hará huir los otros, ó morir: bien será echarles 
hiél á vuelta de onde están, ó hacer las diligencias que dije 
que se hiciesen en los otros árboles para semejantes enfermeda­
des; y si de mucho humor paresciere que los engendra, há­
ganle un agujero en el tronco junto á la raiz para que por 
alli desagüe algo. En ellos hay machos y hembras, los ma­
chos son sin fructo, y las hembras fructifican. Las hembras 
si no llevan fructo hiéndanles la raiz, y metan un buen taru­
go de tea, y echen ceniza y tierra encima. Las serbas son de 
dos hechuras, ó algo largas como huevos,.y estas son algo 
acedas, y las redondas son mas dulces y oloriosas. Las serbas 
maduran mejor cogidas que en el árbol. E l guardar dellas es 
de dos maneras: unos las cortan con sus ramos, y asi las cuel­
gan; mas el árbol rescibe desto mucho perjuicio. Hanse de co­
ger cuando comienzan á madurar, y meterlas en unas olías 
pegadas con pez por dentro y fuera, y cobrirlas bien con ye­
so; pegar con pez los tapaderos, porque no les pueda entrar 
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humor, y enterrar las ollas boca á bajo en lugar enjuto, sote­
chado, ó al sol, y no mas de cuanto queden bien cubiertas, y 
pisarlas alderredor la tierra un poco: esto sea en muchas vasi­
jas y bien apartada una de otra, porque cuando una ovieren 
de sacar no toquen en la otra, ni se menee, que se daña las 
que quedan. Otros las guardan en arrope no muy cocido, y 
les ponen unos manojos de hinojo ó semejante cosa encima, 
porque no naden las serbas sino que estén so el arrope, y en­
yesan la boca de la vasija que no entre aire. Guárdanse mas 
tiempo si cuando comienzan á madurar las hacen dos ó tres 
partes, y las pasan al sol, y las guardan en alguna vasija; y 
cuando las quisieren comer échenlas en agua un poco, y ter-
nán gentil sabor. Si cuecen las serbas verdes en agua, y con 
aquella agua mezclan vino que no sea dulce, y lo beben los 
que tienen cámaras, restriñe mucho, porque las serbas, aunque 
estén muy maduras, restriñen el vientre, dañan el estómago, 
aunque dan apetito, y ablandan y sanan algunas llagas si las 
hay en los intestinos. De la madera de los serbales, por ser 
muy maciza, lisa y de lindo color, se hacen muy gentiles 
obras y muy recias, y las curueñas de ballestas deste árbol son 
muy preciadas. Su proprio nombre desta fruta es serbas1, por­
que cuando las comen cuasi las sorben, y algunos hay que 
piensan que se llaman serbas, porque mucho se guardan, lo 
cual no es ansi, que antes se corrompen, y dañan, y muy pres­
tó, mas que otras fructas, 

A D I C I O N . 

L o s serbales, llamados t ambién serbos, corresponden á la c l a ­
se 12 , orden 3.0 [Icosondria tryginia) de L i n e o , quien los deno­
m i n ó sor bus, y describe de ellos tres especies; á saber: el sorbas 
aucuparia ó serbal de cazadores, conocido con el nombre de m o s -
tajo en las m o n t a ñ a s de L e ó n , el hybrida ó serbal mest izo, y el 
doméstica ó serbal cult ivado. Este y el de cazadores se hallan 
abundantemente en nuestros montes de Astur ias , Cas t i l l a , A lca r r i a , 
A r a g ó n , C a t a l u ñ a , y en otros muchos parages de E s p a ñ a . A u n q u e 
la espede cult ivada no se ha introducido tan generalmente en nues­
tros p lan t íos como otros á r b o l e s , y abunda poco en los bosquetes 
y verjeles, tenemos sin embargo las mismas ó mayor n ú m e r o de 

1 Sorbas. Edic. de 1 5 2 8 y siguientes. 
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variedades de ella que otros p a í s e s , en que le han dado la m a ­
y o r importancia. P o r decontado poseemos las castas, cuyos frutos 
gruesos, llamados serbas y zurbas en algunos distritos de la p e n í n ­
su la , y en A r a g ó n azarollas, afectan bastante la figura de pera y 
la de manzana , ambas esquisitas, aunque con mas ó menos co lor , 
el cual var ía en r a z ó n del sitio y esposicion en que se halla la p lan ta . 

E l serbal de cazadores es aun mas abundante que el l lamado 
d o m é s t i c o ó cu l t ivado , pues apenas hay monte en toda l a p e n í n s u ­
l a donde no se encuentre. U n a y otra especie se mul t ip l ican con es­
ceso por medio de las simientes, las cuales, c a y é n d o s e en tierra 
después de maduros sus frutos, germinan y crecen en aquellos m i s ­
mos parages, ó en otros adonde las trasportan las aves después de 
haberse comido la baya ó parte pulposa. Los á rbo les e s p o n t á n e o s 
tienen una madera d u r í s i m a , compacta , de grano m u y fino y ba s ­
tante encarnada; todo lo cual la hace sumamente apreciable, asi 
para muchos usos de la c a r p i n t e r í a , t o r n e r í a y e b a n i s t e r í a , como 
para otras obras y artefactos. 

L o s serbales aman los terrenos de buen f o n d o ; pero prosperan 
t a m b i é n admirablemenre en casi todos los d e m á s , y aun entre las 
rocas mismas se crian con vigor cuando pueden introducir sus raizes 
por las grietas ó hendeduras. 

L a ja rd iner ía saca partido de ellos c o l o c á n d o l o s en los bosque­
tes de recreo, y aun en los jardines frutales y huertas de compar t i ­
mien to , en c u y o caso se hace uso de la especie cul t ivada y de sus 
mejores variedades. E l serbal de cazadores y las especies silvestres 
se destinan esclusivamente para pobla r los bosquecil los, donde ador­
nan mucho por la primavera con sus hermosas flores blancas, y en 
fines de verano con sus frutos : t a m b i é n se suelen destinar para ador­
no de algunas calles, y entonces pueden m u y bien traerse de los 
montes y bosques las plantas necesarias. Mas si se trata de m u l t i ­
pl icar la especie cult ivada para tener frutos regalados, c o n v e n d r á 
propagar las castas preciosas por medio de l injerto, p r o v e y é n d o s e 
antes de patrones út i les de la misma especie, á c u y o fin se h a r á n 
las siembras oportunamente, según dejsmos dicho para otros m u ­
chos árboles . P o r estaca prenden t a m b i é n , y los barbados nos su­
ministran plantas enraizadas; mas ni uno ni otro medio de m u l t i p l i ­
cación es tan ventajoso como el de las semillas y los injertos; el p r i ­
mero para tener individuos mas duraderos y robustos, y el segun­
do para lograr frutos mas esquisitos, y menos acerbos cuando han 
l legado á su estado de perfecta m a d u r a c i ó n . 

E n los países en que esta no se logra completamente sobre el 
á r b o l se cogen las serbas luego que están bien hechas, y se guar ­
dan entre paja , donde acaban de sazonarse, como sucede con los 
nísperos i mas cuando se maduran bien no hay necesidad de e m -
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plear otros cuidados que los espuestos en el cap í tu lo de los m a n ­
zanos. 

C o n las serbas bien sazonadas se hace en algunas parte un licor 
vinoso semejante á la sidra, aunque no tan b u e n o , e l abo rándo lo 
en los mismos t é rminos que esta. E l fruto del serbal cu l t ivado , si 
procede de plantas sobresalientes y de variedades escogidas, es pre­
ferible al del níspero por bueno que sea, ó á lo menos le prefieren 
en algunos pueblos. 

C o m o Herrera no habla en parte alguna de l cult ivo del níspero 
y del acerolo, nos consideramos obligados á presentar aqui algunas 
ideas sobre ambas plantas, y a que son de la misma clase, aunque 
de distinto g é n e r o , que el serbal, y se hace de sus frutos un uso 
bastante general, ademas de que sirven de mucho en las artes sus 
maderas, y la jardiner ía saca considerables.ventajas de ellos en v a ­
rios casos. 

De los nísperos. 

E l á r b o l l lamado vulgarmente n í spero [Mespilus .germánica. 
L . ) echa un t ronco , rara vez derecho, y no m u y a l t o , con las r a ­
mas vellosas, sin púas y m u y flexibles: la madera es tierna,- pero 
l a corteza d u r a : las hojas entre aovadas y lanceoladas, algo v e l l o ­
sas , y aserradas por su estremo, con los peciolos cor t ís imos y a c a ­
nalados, y están colocadas alternativamente sobre los tallos. H a l l a ­
se e spon t áneo en los bosques de E s p a ñ a ; pero su fruto silvestre es 
despreciable por su pequenez , y porque tiene mucho hueso y aspe­
reza. Por el contrario el n íspero cul t ivado nos ha producido dos 
variedades esquisitas, una de fruto m u y grueso y pu lposo , y otra 
sin hueso alguno. Ambas son suaves, dulces y agradables al p a l a ­
dar , y se p e r p e t ú a n por medio del injerto, que se p o n d r á siempre 
sobre pie de n íspero silvestre, de membri l le ro , de peral ó de espino 
blanco. Las demás especies y variedades no deben cultivarse con la 
idea de aprovechar los frutos, sino con la de poblar los bosquetillos 
y compartimientos en los plant íos de recreo; c o m p r e n d i é n d o s e en 
este n ú m e r o el n í spero piracantha, el amelanchero de los A l p e s , ó 
p e q u e ñ o n íspero {Chamaespilus), y e\ cotoneas ter gui l lombo 6 
níspero fa lso-membri l lo , que todos se encuentran en los montes de 
E s p a ñ a , y principalmente en los Pirineos. 

Los frutos del níspero no maduran jamas en el á r b o l ; y a u n ­
que llegasen á adquirir un grado de madurez mayor que el o r d i n a ­
r i o , no conviene comerlos en aquel estado, porque causarían m u ­
chas indigestiones en los es tómagos delicados, no solo por su aspe­
reza y sabor acerbo , sino también porque desenvuelven gran can t i ­
dad de aire, atacan las primeras v í a s , y causan frecuentemente c ó ­
licos : por lo cual hay necesidad de ponerlos entre paja, y dejar 
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que se maduren completamente después que se recogen ó se quitan 
del á rbol . 

Azerolos. 

D e l azerolo [Crataegus azarotus L i n . ) se conocen algunas 
variedades; pero los cultivadores solo estiman aquellas cuyos frutos 
ó azerolas son mas abundantes, mas pulposas, poco agrias, y sus 
huesecillos ó semillas menos gruesas. Sin embargo hay t amb ién 
quien se decide por el c o l o r , apreciando unos las azerolas blancas, 
otros las pajizas, y otros las encarnadas: las primeras son constan­
temente menos acidas que las segundas. 

Este á rbo l ama los terrenos de buen fondo y los climas no m u y 
f r í o s , y se mult ipl ica por barbados, por estacas, por injertos y 
por semillas; mas está observado que la mayor parte de ellas no 
nacen hasta el segundo a ñ o . Puede injertarse sobre pie de su misma 
especie, sobre peral silvestre, sobre n í s p e r o , sobre membril lero y 
sobre espino b lanco : este p a t r ó n es preferible á todos , menos al de 
la propia especie , y después de él d e b e r á adoptarse el de peral. 

L o s serbales, nísperos y azerolos no han de mortificarse con l a 
podadera: si se quiere coger fruta abundante, y conservarlos por 
largo t i empo , basta darles la primera d i r e c c i ó n ; y formados que 
sean, puede abandonárse les enteramente á su l ibe r tad , cortando 
solo lo que se secase 6 tronchase por casualidad. 

Algunas otras especies del géne ro crataegus son también intere­
santes á la agricultura y á las artes: entre ellas la madera del Cra-
taegus aria de L i n e o , l lamado vulgarmente mostajo y tnostallar^ 
asi por su dureza como por su c o l o r ; y por el br i l lo y pul imenta 
que t oma , es interesantísima para muchas obras de l u j o , para tor­
n e r í a , y para los husil los, p iñones y otras muchas piezas de varias 
m á q u i n a s . E l Crataegus oxiacantha •> el monogyniá > ó espino m a ­
juelo, y el torminalis son úti les para formar setos v ivos : el majuelo 
ó espino majuelo nos suministra ademas muchos y escelentes patro­
nes para injerir diversas especies de perales y otros muchos árboles 
de pepita. A . 

Jlustración al capítulo X L sobre las virtudes de las serbas. 

Las serbas, que en A r a g ó n l laman azarollas^ son el fruto del ser-
bal, que en dicha provincia se conoce con el nombre de a zar olio. 
E n la i lustración al c ap í t u lo X X X de este l ibro dijimos pertenecía á 
l a familia natural de las p o m á c e a s , la c u a l , según insinuamos allí, 
deb í a considerarse como distinta del orden de las rosáceas y de las 
d r u p á c e a s . A las razones poderosas que espusímos entonces en apo­
y o de nuestro modo de pensar, debe añadirse que la qu ímica m o -TOMO H. GGG 
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derna ha descubierto un nuevo ác ido en las serbas, al que su descu­
bridor M r . Donovan ha llamado ácido sórbico por haberlo encon­
trado en el serbal de cazadores {Sorbus aucuparia), con mayor 
abundancia que en n ingún otro vejetal. Este ác ido forma la mayor 
parte del agrio de las manzanas, el todo del de dicho serbal de c a ­
zadores, y generalmente se encuentra mezclado en los vejetales con 
el ác ido mál ico. D icho ác ido sórbico en el estado de pureza tiene 
un sabor agradable, y puede sustituir para los usos de las artes y de 
Ja medicina á los ácidos tar tár ico y c í t r ico ." ( V a u q u e l i n , anales 
de Chim. et de Physique > Diciembre 1817.) 

Las serbas son fruta sabrora; pero es necesario no comer mucho 
de ellas, porque, como dice el autor, aunque estén muy maduras 
restr iñen el vientre. X . 

C A P I T U L O X L I . 

De los sauces y mimbreras. 

L o s sanees son de muchas maneras, que unos son mimbre­
ras, otros son sauces: en los sauces unos son blancos, otros 
prietos, otros altos, otros bajos; mas aunque en svis hechuras 
hay tantas diferencias, son unos en tener una labor, y en que­
rer la misma tierra; verdad es que tienen diversas proprieda-
des, que unos son buenos para una cosa, otros para otra. Quie­
ren lugares húmidos cerca de acequias, riberas de rios y ma­
nantiales; y si no las ponen en lugares aguanosos no crescen 
ni valen nada; y asiríiismo quieren sombrías, digo^que en ellas 
se hacen mejores que en otras partes: en cualquier tierra se 
hacen buenos que no sea barro bermejo; mas en la arenisca 
y suelta ̂  y muy mejor se hacen en la gruesa. Si la tierra es 
callente, puédenlos poner por Otubre y Noviembre; mas muy 
mejor es por Hebrero y Marzo, que la buena postura dellos 
es cuando quieren comenzar á brotar, que están ya llenos de 
virtud y substancia, y sea en todas maneras antes que comien­
cen á brotar, que son muy mejores, y sea en creciente de lu­
na. Las maneras de poner estos árboles son muchas; y pónense 
de sus ramos y troncos, que simiente no llevan ninguna, que 
una que echan luego se va volando como molsa, y aun son 
tan vivos en prender que al revés puestas las estacas prenden. 
Puédense poner de trozos cortos, como dije en las olivas mas 
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mejor de estacas, que los trozos son para onde no pueden ha­
ber abundancia de estacas. Las estacas para poner sean Igs mas 
gordas que pudieren y muy verdes, y sea tan alta que no sea 
menor de cuanto ha de ser el altura ó del sauce ó de la mim­
bre, porque si baja queda la cortadura ó alta, alli hace cepa 
enderredor della, y no cresce mas el árbol; y si son bajas lle­
van mas rama que los altos: y hánlos de poner haciendo pri­
mero un hoyo ó agujero con un estaca, y alli meten la es­
taca del sauce bien aguda, y atiéstenla con un mazo; y si el 
agujero queda mas ancho que el estaca rehínchanle de tierra. 
Haber de plantar estos árboles de barbados seria grande costa, 
y cosa demasiada, pues de estacas ansi prenden bien, y se ha­
cen buenos: y siempre cuando los ponen les corten todos los 
pimpollos que echaren por bajo, porque enderredor de la cor­
tadura le nascan, y alli haga cepa; y siempre al estaca le cor­
ten la punta, que de otra manera no se hacen buenas; y si 
son bajas ternán ventaja que sin escalera las podrán podar ó 
desmochar, allende de llevar mas rama; mas tienen peligro de 
ser roldas, y por eso onde están seguras de bestias sean algo 
bajuelas. Las minbres se ponen de estacas; mas muy mejor es 
de mugrones, haciendo unos hoyos cerca de la cepa, y alli 
tumben las minbres sacando las puntas á otra parte: que aun­
que de trozos tanbien se ponen, que sean de á palmo ó poco 
mas, y nascen bien; mejor es de mugrón onde se puede ha­
cer : y cuando cortaren las minbres para poner sea antes que 
broten nada, y en dia sereno y enjuto, que si van mojadas ó 
rociadas dáñase, y las que han puesto de mugrón córtenlas de 
la madre cuando hayan un año, y á otro año siguiente las 
traspongan si se han de trasponer. Los sauces y minbres cres-
cen presto, y no viven muchos años. Las sauceras si tienen tal 
suelo cual les convenga, estando en tierras onde hay poca le­
ña son de mucho provecho y renta; y aun Catón por mas 
principales las pone que á los olivares, porque rentan sin trabajo 
ni costa y sin peligro de tempestades. La principal labor es sa­
berlos bien hacer de tmena hechura; aunque mas va en el 
poner que no vayan muy espesos, que no toque el uno al 
otro, y al tiempo del poner que vaya el estaca al aire que 
estaba, como he dicho otras veces, asimismo que vaya dere­
cho de pie. Los sauces, si son para haber leña deilos, hánlos de 
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desmochar poco antes que quieran despojarse de la hoja, y 
luego hacer sus manojos, porque la hoja no se caiga, y po­
nerlos' á secar, y esta es muy gentil manera de leña, que es 
muy liviana y sana; mas si son para provecho de la verga 
hánse de podar por la menguante de Enero ó Hebrero antes 
que comiencen á brotar, y lo mismo es en las minbres T; y las 
minbres se han de cortar en dia enjuto, que si rociadas ó mo­
jadas las cortan dáñanse, y aun el árbol rescibe mucho daño. 
Si cada año los podan echan la rama gorda, larga, medrada; 
y si los dejan algund año por podar echan la rama muy corta 
y menudita; y al tiempo del podar las ramas chiquitas y del­
gadas hánlas de quitar juntp por donde nascen á la raiz, y á 
los ramos gordos déjenles cuanto una mano de tronco, y sea 
el corte redondo. Podándolos contino echan la rama mas grue­
sa y espesa y mas medrada como las vides. Asimismo si en el 
tronco hay algo de seco, podrido y comalido, todo se lo sa­
quen y corten hasta llegar á lo verde, y tornará á sanar y 
echar nueva madera. Reciben en sí algunas maneras de enjer­
tos, como dije en el capítulo general de las maneras de enjerir, 
y aun la fruta que cuesco ó pepita toviere, enjerta en sauces, 
no le terná 2. La manera de enjerir en ellos después del enje­
rir de pasado es de coronilla: en ellos prenden bien manzanos, 
y se hacen los duraznos sin cuescos, y cerezos se enjeren de 
cuesco en algund hueco, mas muy mejor de coronilla. La ma­
dera del sauce es muy dulce y blanda de cortar, y por eso es 
muy buena para hacer talla della, y aun es muy buena para 
hacer escudos, porque luego cierra la herida que en ella dan. 
De los sauces que están sanos y son altos se hacen razonables 
vigas para enmaderamientos de casas, y se hace buenas cubas 
para vino y tajaderos pequeños llanos como platos; y aun on­
de faltan corchos para colmenas, de los sauces viejos que se 
paran huecos se hacen buenas colmenas. Las obras que de min-
bre se hacen no es menester decirlas, pues las saben ya. Dice 
Paladio que si en canastos de sauce hacen el aceite en lugar 

1 Mas si han de mondar las mimbres para hacer dellas obras blancas, 
hánles de cortar cuando hayan brotado, y en menguante, porque entonces 
despide la cascara mejor. Edic. de 15*8y siguientes, 

2 Según dice Paladio y otros. Edic. de 152 8 y siguientes. 



de capadlos que sale muy mejor. Son de minbres mny redas 
ataduras. E l sauce vuelve las hojas como el álamo blanco, y 
en aquellos mismos tiempos. Aquella flor que echa antes que 
se pare vana y vuele, y dado á beber á los que escupen san­
gre, es bueno; mas hace perder la virtud de engendrar, asi á 
los hombres como a las mugeres, y aun sacando el zumo de 
las hojas, y bebido tiempla la lujuria, y aun si mucho la usan 
la quita del todo. Cociendo las hojas y corteza en vino es bue­
no para los niervos encogidos. E l zumo de las hojas bebido es 
bueno contra las cámaras, y aun para lo mismo aprovecha el 
polvo de su corteza bebido en vino tinto, y aun aquel polvo 
sana las llagas podridas, que tiene virtud de consoldar; y aun 
para las llagas que se han hecho en los intestinos por el esco­
cimiento de las cámaras aprovecha bebido; y si hay berrugas 
tomen aquellos polvos, y con vinagre, y bébalo, y ponga em­
plasto della sobre ellas, y las sanará; y para estas, que son 
dentro del cuerpo, aprovecha bebido, y para las de fuera em­
plastado. Los ramos de los sauces son frios, y por ende son 
buenos para colgar en la cámara del que tiene calenturas, y 
rociarlos con un poco de agua, que resfrian el aire, y refres­
can y confortan mucho el enfermo. En la madera del sauce 
toman los cuchillos muy gentiles filos, y cortan con ello sua­
vemente; y de la madera de los sauces grandes se hacen muy 
gentiles astas de lanzones muy hermosas, muy livianas y de 
mucha tura. 

A D I C I O N . 

Pondera nuestro autor con sobrado fundamento las utilidades 
que ofrecen á la agricultura y e c o n o m í a rural la mayor parte de 
las especies de sauce conocidas; aunque se equivoca ,en decir q u é 
no llevan simiente n inguna , pues es cierto que la tienen todos , y 
con ella se propagan tan asombrosamente, como lo vemos por los 
much í s imos que nacen espontáneos en las orillas de los arroyos y 
r i o s , en las isíetas que estos forman, y en otros muchos paroges de 
igual naturaleza, fuera de los que arrancados por las avenidas y 
trasportados por las corrientes se quedan en cualquier parte, y a r ­
raigan , brotan y se mult ipl ican con estraordinaria pronti tud. 

Los sauces son plantas dioicas ^ es dec i r , que tienen las flores 
machos en un pie de planta , y las femeninas en otro distinto. Lineo 
descr ib ió hasta treinta y una especie, confesando que el señalarles 
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los verdaderos cnracteres especílicos era empresa ardua. Sin embar­
g o , Duhamel en su tratado de árboles y arbustos presenta la des­
cr ipc ión de treinta y dos. Persoon define ciento y catorce, y W i l -
denou alcanza hasta d e n t ó diez y seis. Y o solo mencionaré algunas 
de las muchas y m u y preciosas que tenemos en E s p a ñ a , y p r i n c i ­
palmente las que hemos podido ver el a ñ o de 1815 en el Real jar-
d in bot inico de esta corte vivas ó en esqueleto, de las cuales e x a ­
m i n ó muchas D . S imón de Rojas Clemente , cuyas notas tengo á la 
vista. Y aunque no las p o d r é enumerar todas como quisiera, á causa 
de no haberse estudiado hasta ahora con la de tenc ión que merecen, 
porque la circunstancia de florecer muchos dias antes de echar la 
hoja imposibilita á los viageros completar su examen, p o d r é sin 
embargo asegurar que se encuentra en nuestras provincias mayor 
n ú m e r o de las especies ú t i l e s , que el que tienen los demás paises de 
E u r o p a . Nuestros jardineros y arbolhtas llaman sauces á las espe­
cies a r b ó r e a s , y mimbres á las bajas que brotan muchos tallos ó va­
ritas desde la r a i z , sin formar nunca tronco. 

Especies arbóreas, 

1. a SAUCE BLANCO [Salix alba L i n . ) , l lamado t a m b i é n sauz 
en muchos pueblos de la península . Es uno de ios mas abundantes, 
mayores y mas útiles del g é n e r o , pues cuando no lo han roido los 
ganados, como ordinariamente sucede, ni ha sido desmochado, l l e ­
ga á ser tan magestuoso y elevado como el mejor á l a m o : tiene las 
hojas lanceoladas, puntiagudas, serradas y vellosas por ambos lados. 
E n C a t a l u ñ a , A r a g ó n , Algeciras y otras muchas partes de España , 
hacen con la madera de esta p lanta , y con la de algunas otras de 
su g é n e r o , los mejores aros para botas ó toneles, sacándo los gene­
ralmente de las ramas, á cuyo efecto los podan de tiempo en tiem­
po , formando cepa ó corona en la parte superior del tronco p r i n c i ­
pa l . E n este caso suelen ahuecarse los troncos mismos en fuerza de 
las heridas que reciben; mas ios árboles que no han sido podados 
nunca dan escelente t a b l a z ó n , y madera úti l para muchas obras, 
tanto en sus brazos ó ramas gruesas, como en su t ronco : sus leñas 
t ambién son m u y buenas para el hogar , y el r a m ó n que produce 
no es a r t í cu lo despreciable para alimentar los ganados en algunas 
ocasiones. 

2. a E l SAUCE VITELINO {Salix vitellina L i n ) , llamado t a m ­
b i é n , aunque impropiamente Mimbrera ama, es según Ha l l e r e l 
que mas se aproxima al sauce b l anco , y tanto que el citado autor 
asegura q u e , de j ándo lo sin cultivo ni poda , se vuelve el blanco 
mismo. Mas no es as i ; siempre el sauce vitelino mantiene en sus t a ­
llos un color amarillo de huevo; y tiene las hojas aserradas, aovado-
lanceoladas, agudas y l ampiñas por arriba. 
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3 ' l a especie de sauce llamada DE TRES ESTAMBRES {Sallx 

ír iandria L i n . ) se eleva á mas de treinta pies de al tura , tiene las 
hoja- lineares, oblongas , aserradas, ásperas y l a m p i ñ a s : se cultiva 
en las ramblas de Huesear, y crece e s p o n t á n e o en Castel de Ferro , 
reino de Granada , en los alrededores de M a d r i d , y en otros m u ­
chos parages de E s p a ñ a . 

4. a E l SAUCE RUSELIANA (Salix russeliana L i n . ) es de una 
altura bastante considerable, tiene las hojas lanceoladas, punt iagu­
das, aserradas y lampiñas . 

5. a E l SAUCE NEGRO {Salix nigra L i n . ) sube por lo regulac 
hasta veinte pies de al tura , y sus hojas son parecidas á las de la es­
pecie precedente; pero con los peciolos ó cabillos vellosos. 

6. a E l ORIENTAL Ó SAUCE DE BABILONIA [Salix babilónica L . ) , 
conocido con los nombres de árbol del desmayo y llorón, aunque 
es originario de oriente, está y a tan conaturalizado y estendido por 
toda E u r o p a , que parece ser ind ígeno de e l la : tiene las hojas aser­
radas, l ampiñas y linear-lanceoladas, con ramos colgantes; circuns­
tancia que ha contribuido mucho para su acl imatación y propaga­
ción general. E s uno de los que entran comunmente en la compo­
sición de ios bosquetes y p l a n t í o s : con ellos se forman calles, pabe­
llones y puntos de vista m u y pintorescos á largas distancias. P o r su 
grandeza , porte y hermosura le l lamó R o z i e r el rey de los sauces; 
y con efecto, si la planta ocupa un terreno fresco y de buen fondo, 
vejeta con tanta fuerza q u e , e levándose á una altura considerable, 
descuelgan sus ramas hasta el suelo, cuyas particularidades le cons­
t i tuyen uno de los árboles mas preciosos. 

7. a E l SAUCE DE CABRAS [Salix caprea L i n . ) , á cuya especie 
suelen llamar en Granada zar gatillo, es m u y abundante en las d e ­
hesas de Sierra N e v a d a , donde l o o b s e r v ó L>. Simón de Rojas C l e ­
mente hasta la altura de unas tres m i l doscientas varas sobre el nivel 
del mar. Las plantas que nacen tan arriba no son grandes; pero las 
que se crian mas abajo, lo mismo que las que se encuentran en los 
parages bajos de C a í t i l l a , A l c a r r i a , A r a g ó n , C a t a l u ñ a y otras partes 
de E s p a ñ a , llegan á formar un árbol regulará Sus hojas son aovadas, 
puntiagudas, aserradas, ondeadas, borrosas por de bajo, con las es­
t ípu las casi en figura de media luna. T a m b i é n ha l ló Clemente en e l 
barranco de Dilar, de dicha sierra, el salix acuminaía de M i l l e r . 

8. a Los sauces conocidos con el nombre de BARDAGÜF.RA NE­
GRA y BARDAGUERA BLANCA [Salix fragilis L i n . ) , y también por 
el de sauz ó sauz-gatillo en algunas provincias de E s p a ñ a , tienen 
las hojas lanceoladas , puntiagudas, l a m p i ñ a s , y glanduloso-aserradas: 
ambas castas, ó sean variedades, proporcionan mucha u t i l i dad , no 
tan solo por el aumento de leñas y r a m ó n , sino t amb ién por sus 
maderas que se emplean ventajosamente en las armaduras de los te -
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jados, y en k de los cobertizos, tinglados y otros muchís imos usos. 

E n fin, todas las ocho especies denominadas pueden m u y bieti 
aplicarse para los mismos lines que el sauce blanco de que hablamos 
al p r i nc ip io , pues no hay duda que todos ellos proporcionan al l a ­
brador y al artista las mismas utilidades poco mas ó menos. 

, 1 ' - ' \ • • • '¿UJ j j i C „ ... , ^ . > 

Especies pequeñas. 

Son t ambién abundantes y preciosas el sauce mimbrero (Salzx 
viminalis L . ) , el de orejfllas (Salix aurita L . ) , y el arenaria 
{Salix arenaria L . ) , c u y o mimbre aprovechan los cesteros para 
obras finas-, y l a Jardinería para ataderos, con los cuales aseguran las 
ramas de los árboles á las empalizadas, lo í sarmientos y brazos de 
la v i d á los tutores y emparrados , y en fin para otras muchas obras 
de esta naturaleza. E l sauce ceniciento [Salix cinérea lu.), pu rpu­
reo (Salix purpurea L . ) , encarnado (Salix vulgaris rubens R . 
P . ) , y otros muchos son igualmente comunes; pero sobre todos se 
encuentra con estraordinaria abundancia l a j ^ r g - ^ [Salix helix L . ) , 
á c u y a especie llaman también mimbrera los labradores, porque apl i ­
can sus varitas, aunque mas ordinarias, á los mismos usos; pero 
puede distinguirla cualquiera á la simple vista , porque el mimbre 
verdadero tiene las hojas es t rech í s imas , m u y largas, revueltas por 
su bo rde , y blancas por debajo : la sarga no tiene blancura ninguna 
e n el envés . -

P o r lo que queda dicho se conocerá que todas las especies, de 
sauces prestan á la agricultura muchas y m u y considerables venta­
jas : la pr imera , y mas recomendable, consiste en poder poblar con 
ellos las orillas de Jos ríos y arroyos, opon iéndo les estas plantas la 
mejor y mas acomodada resistencia para impedir sus debordaciones y 
rompimientos , con lo cual se resguardan las posesiones inmediatas. 
Plantados en los sitios pantanosos y mal sanos , ó en las orillas de 
los lagos, cuyas aguas se corrompen, é inficionan la atmósfera , cre­
cen con mas l o z a n í a , y absorviendo los gases mor t í fe ros que se 
desprenden de ellas , purifican el aire en favor del hombre habita­
dor de las inmediaciones. 

Todas las especies de sauces se pueden mult ipl icar por estaca, 
por acodos, barbados y semi l la ; mas de esta ó l t in ía nu"nca se hace 
u s o , á no ser que haya de trasportarse á largas distancias alguna es­
pecie sobresaliente: la estaca, y el acodo ó m u g r ó n , son los medios 
adoptados en la práct ica , como dice m u y bien nuestro autor; c u y a 
doct r ina , conforme con los mejores principios del arte, nos escusa 
de entrar en los pormenores de l c u l t i v o : la mul t ip l icac ión por se­
milla la han dejado los cultivadores al cargo de la naturaleza, y esta 
desempeña tan bien su objeto, que puebla ella sola las riberas de 
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los ríos y afroyos, los sitios bajos, los pantanosos y otros muchos 
de igual naturaleza. 

E l p lan t ío puede empezarse en Octubre , y seguirse hasta M a r z o , 
sin mas in ter rupción que la temporada de ye lo s : si se plantan á las 
orillas de los rios, arroyos y pantanos pueden ponerse dos, tres ó 
mas filas paralelas á la l ínea del agua, y á la distancia de diez pies 
en las especies a r b ó r e a s , y de cinco á siete en las mas bajas; pero si 
se t ra ía de poblar un terreno cualquiera con dichas plantas, en ton ­
ces se plantan á marco ó escuadra, del mismo modo que la viña , 
guardando las indicadas distancias. Puestas asi se puede labrar el 
saucedal ó sauceda; y teniendo los cuidados convenientes para su 
c o n s e r v a c i ó n , se forma m u y pronto el arbolado. A . 

Ilustración al capítulo X L I sobre las propiedades de los sauces. 

Prescindiendo de las virtudes antiafrodisiacas que el autor a t r i ­
buye á las flores y al zumo de las hojas de los sauces, porque no 
están confirmadas, fijaremos un momento nuestra atención en la v i r ­
tud b a l s á m i c a , t ó n i c a - a s t r i n g e n t e , febrífuga y a n t i p ú t r i d a , que se 
halla contestada por esperimentos repetidos en diferentes épocas en 
l a corteza de distintas especies de sauces, y con particularidad en 
la del blanco (Salix alba L . ) , que abunda en E s p a ñ a , y es m u y 
frecuente en las orillas del Manzanares. 

E l célebre Plenk ha usado la corteza de dicho árbol en la gan ­
grena producida por decúb i to de humores, y t amb ién en las ú l c e ­
ras gangrenosas inveteradas de las piernas. E l sabio profesor de c i ­
r u g í a - m é d i c a de l Real Colegio de S. Car los de M a d r i d D . Sebas­
tian Asso ha aplicado igualmente dicha corteza con felizes resulta-, 
dos en las úlceras pú t r idas . 

S tone , G u n z i o , Clos io y otros célebres p rác t i cos han p rop ina ­
do la referida corteza en polvo para combatir las calenturas inter­
mitentes , y en la dosis de uno á dos e s c r ú p u l o s , dados cada c u a ­
tro horas en el tiempo de la intermisión. Stone, que cita las his to­
rias de cincuenta enfermos curados con este remedio, acostumbraba 
añad i r a l polvo de sauce una quinta parte del de quina cuando las 
intermitentes eran cuartanas. Gerhard se atreve á comparar la v i r tud , 
febr í fuga , corroborante y antiséptica del sauce quebradizo [Salix 
fragilis L . ) con la de la quina. 

Semejante comparac ión es sin d u d a exagerada; pero sin embargo 
el testimonio de este y de otros prác t icos juiciosos inducen á creer 
que en muchas ocasiones p o d r á sustituirse á la aplicación de l a q u i ­
na la de la corteza de sauce, que es i n d í g e n a , y que por lo mismo 
podemos tenerla mas barata. L a corteza que se' ha usado mas fre­
cuentemente es l a de ramos jóvenes de tres á cuatro años de edad,. 

TOMO II. H H H 
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E n esta edad es mas balsámica y amarga que las cortezas mas anti­
guas , aunque menos astringente que esta. 

Las candelillas ó flores del sauce blanco despiden un olor f ra­
gante agradable, parecido al de la l i l a , que se comunica fáci lmente 
al agua en que se infunden ; resultando un agua aromát ica y aloo 
astringente, que no encuentro dificultad pueda ser útil en la h e m o ­
lisis padva. : 

Se ve pues que el polvo de la corteza del sauce con vino tinto 
será bueno contra las llagas podridas, como dice Herrera , contra 
las cámaras ó diarrea p ú t r i d a , y contra la disenteria de la misma es­
pecie , y que el mismo remedio perjudicaria en el principio de una 
diarrea biliosa y de una disenteria de la misma especie, en c u y o 
caco, un emét ico suave de hipecacuana, y luego los laxantes sub­
á c i d o s , harían el principal papel. 

Tengo por una p reocupac ión cuanto dice el autor acerca de la 
propiedad que atribuye á dicho polvo con vinagre para curar las 
berrugas. 

L a costumbre de poner ramos verdes de sauce, chopo y otros 
árboles de ribera en el aposento y junto á la cama de los ca l en ­
turientos es m u y ant igua, y me parece que va l iéndose de este 
medio con prudencia p o d r á sacarse alguna ut i l idad en el tratamien­
to de las calenturas de verano y e s t í o , acompañadas de exal tac ión 
de las propiedades vitales, porque las hojas y las cortezas de dichos 
á r b o l e s , estando con energía y á la sombra absorberán el o x í g e n o , 
que es un estimulante de la irritabilidad animal , y estando en una 
atmósfera seca la pres ta rán humedad y gas ác ido c a r b ó n i c o , el cual 
tiene la propiedad de moderar y aun de deprimir la irritabilidad 
animal. ' 

H e indicado los usos principales del sauce: tiene otros que he 
omitido de propós i to por no ser esta una obra de materia m é d i c a : la 
misma regla he seguido en los demás c a p í t u l o s ; y si alguna vez he 
eseedido los límites propuestos á las ilustraciones médicas de la obra 
de Her re ra , ha sido con el á n i m o de promover el aprecio, cu l t ivo 
y aprovechamiento de los vejetales que las poseen por una parte , y 
por otra de hacer comunes á la gente del campo los conocimientos 
médicos que pueden servirles de provecho en muchas ocasiones, y a 
para valerse de remedios que tienen á la mano , y a para abstenerse 
de otros c u y o uso es peligroso, ó y a para no confiar vanamente en 
virtudes que no tienen otro apoyo que el que quiso darle una pre­
ocupac ión envejecida. L , 



C A P I T U L O A D I C I O N A L 

AL LIBRO TERCERO. 

Sobre -varios arboles de que no trata Herrera, ni se han- incluido 
en el cuerpo de la obra. 

E , m algunas de nuestras adiciones hemos hablado de varios á r b o ­
les que desconoc ió Her re ra , ó que de intento omi t ió en su obra, 
acaso por considerarlos de poca importancia, ó porque conceptuase 
que las reglas generales que prescribía bastaban para guiar al agri­
cultor en el manejo de cuantos se le presentasen, ó quisiese c u l t i ­
v a r ; mas h a b i é n d o n o s propuesto añad i r á los escelentes trabajos de l 
autor los principales descubrimientos modernos, nos vemos en l a 
precis ión de formar un cap í tu lo supletorio, en el cual se trate, aun­
que brevemente, de todos los árboles ind ígenos y exót icos intere­
santes al a g r ó n o m o , de que nada se ha dicho aun en el testo ni en 
las adiciones. Y para verificarlo con la mayor uniformidad posible 
seguiremos el m é t o d o mismo de He r r e r a , colocando las plantas por 
orden alfabét ico. 

ABEDUL {Be tula alba L i n . ) . Aviso (Be tul a alnus L i n . ) . 

E l abedul y el aliso son dos árboles á cual mas interesantes en 
la e c o n o m í a r u r a l , en l a jardiner ía y en las artes. U n o y otro se 
encuentran en los montes, bosques, m o n t a ñ a s y otros parages frios 
y h ú m e d o s de nuestra p e n í n s u l a , y principalmente en los de Cas t i ­
l l a , Astur ias , Gal ic ia y C a t a l u ñ a , aunque el segundo sea m u c h í s i ­
m o mas c o m ú n . L a semilla germina con dificultad cuando se s i em­
bra por primera vez en u n terreno despoblado ó raso; pero la n a ­
turaleza se vale de la sementera espon tánea para multiplicar por sí 
las plantas hasta lo infinito, cuando hab iéndose plantado ó nacido 
por casualidad u n buen n ú m e r o de ellas, hace que fructifiquen y 
arrojen sus semillas á la t ier ra , para que germinen favorecidas de su 
propia sombra y del mantil lo que se va formando en la superficie, 
y á espensas de la descomposic ión de las hojas y demás despojos 
que se pudren en el terreno. Por esta razón se acostumbra general­
mente sacar de los montes y bosques la planta nueva que se necesi­
ta para formar un criadero, y poblar después e l terreno convenien­
te ; mas si faltase este recurso se co r t a rán los troncos viejos bajo la 
superficie, y se cubr i r án con tierra las cepas cortadas, á fin de que 
los brotes ó vastagos nuevos que salieren queden suficientemente 
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acodados, echen raizes, y puedan después sacarse para colocarlos 
en el criadero. N o obstante, si favorece el c l ima , y el terreno tiene 
la humedad ó frescura necesaria, p o d r á n también aumentarse por 
estaca, con condic ión de asistiHes mucho , evitar la secura, é i m p e ­
dir á toda costa la fuerte impresión del calor. 

L a madera del abedul y la del aliso es constantemente tierna, 
blanca, y de mucha durac ión dentro del agua; por lo cual se hace 
uso de ella para estacadas , faginas, escavaciones y acueductos: tam­
bién se emplea en aros para las barricas y cubas, y no es estraño 
verla en los talleres de los escultores, torneros, hormeros y otros 
artistas, especialmente la del al iso, cuya superficie, después de l a ­
brada, ofrece mucha l impieza , lustre y hermosura. L a corteza de 
este ú l t i m o se emplea en A n d a l u z í a para preparar los estezados. 
Mas si el objeto del cultivador se limita á aprovechar los terrenos 
pantanosos para aumento de l e ñ a s , reduci rá su p lan t ío á un monte 
t á l l p r , que se corta de tiempo en tiempo por el orden espuesto en 
otras adiciones de este tercer l i b r o , sin olvidarse de dar siempre los 
cortes entre dos tierras, para que , brotando las cepas cOn nuevo 
v igo r , se multipliquen los vastagos ó renuevos, á p r o p o r c i ó n que 
el arbolado vaya adquiriendo la fuerza competente. E n este caso se 
logran esceleníes rodrigones y varales, aplicables á diferentes usos: 
de las cortezas se suelen hacer cestos, y torc iéndolas en forma de 
cuerdas se hacen hachas para alumbrarse. E l ca rbón de su leña es 
m u y estimado para las fraguas, para las fundiciones y para la p ó l ­
vora. L a Jardinería se aprovecha de estos árboles para poblar los 
sitios h ú m e d o s ; y como él abedul forma constantemente un á rbo l 
mas p e q u e ñ o que el aliso, se le pospone en los p lan t íos de las. m á r ­
genes de los rios, de los bordes de los lagos, y de otros muchos s i ­
tios donde ambos pueden figurar con elegancia. Los abedules entran 
también en la formación de los bosquecillos, c o l o c á n d o l o s , según 
conviene , como árboles recogidos,, o como arbustos grandes. 

ABEDULILLO Ó CARPE [Carfinus hetulus L i n . ) . 

D e l carpe, llamado también Abedulillo, charmilla y ojaranzo, 
saca la Jardinería el mayor partido. Es el mas útil de cuantos se co­
nocen para poblar los bosquetil los, formar empalizadas, setos, b o ­
las, p i r á m i d e s , fuentes, Jarrones, pórt icos y demás adornos que se 
hacen ó guarnecen con ramaje. Prevalece en todos los terrenos , hasta 
en los de inferior ca l i dad , y se puebla de ramas bien distribuidas 
por toda la estensíoñ del t ronco; tanto mas, cuanto mayor sea el 
cuidado en recortarle con la media luna y con la tijera de j a r d í n . 
E n este caso brota una porc ión considerable de ramillas delgadas, 
pobladas de hojas no m u y grandes, que tupen ó mazizan los espa-
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dos 6 intersticios que dejan las primeras. L a madera del carpe es 
sumamente du ra , y por lo mismo la aplican para mazos, mangos ó 
cabos de herramientas, husillos & c . T a m b i é n se hace con ella un es-
celente c a r b ó n , no siendo menos apreciable su leña para el hogar y 
para las fábricas. L ineo describe solo dos especies de carpe, que son 
el abedulillo, i n d í g e n o de Europa y a b u n d a n t í s i m o en muchos 
montes de E s p a ñ a , y el ostria, que lo es de Italia. Se diferencian 
por el fruto, que es una nuez ao-vada y surcada en el p r imero , y 
unas cápsulas infladas y empizarradas en el segundo. Duhamel aña ­
de t o d a v í a tres especies: la una originaria de Levante , que deno­
mina Carpinus orientalis, otra á e ^ Ixgxnia Carpinus virginica, y 
el carpe de hojas abigarradas Carpinus foliis variegatis. L a espe­
cie c o m ú n puede propagarse, escogiendo los mejores pies entre los 
que se crian e spon t áneamen te en los montes. Pero es preferible r e ­
coger la semi l la , formar de intento un.semil lero, criar las plantas 
como queda dicho en otras adiciones-, y trasplantar después las mas 
ú t i l e s , según el objeto que se proponga el cult ivador. Po r lo respec­
t ivo á las especies exóticas es preciso multiplicarlas por el ul t imo 
med io , y por el injerto ; aunque t ambién p o d r á n sembrarse de asien­
to. Si el terreno es bueno , y asi conviniese, p o d r á n trasplantarse 
cuando tengan de doce á quince pies de altura, aunque por lo co ­
m ú n se crea suficiente la de cuatro á ocho. Cuando se han de for- -
mar setos ó empalizadas s& ponen á la distancia de un pie , ó á lo­
mas de pie y medio. 

ACACIA. 

Todas las especies de este género son á cual mas interesantes y 
hermosas. L a acacia de tres espinas [Gleditsia, triacapthos) es u n ' á r ­
b o l m u y apreciable , asi por la buena calidad de su madera para varias 
obras h id ráu l i ca s , como por su bello porte y magestuosa e levación. 
E n el Rea l jardín Bo tán ico de M a d r i d hay individuos d& cuarenta 
pies de al tura , c u y o tronco tiene siete de circunferencia. Este á r ­
bo l , aunque originario de V i r g i n i a en la Amér ica septentrional , está 
m u y estendido en E u r o p a : resiste sin al teración los trios de nuestros' 
inviernos, y fructifica ¿ .bundantememe todos los años.- Las legumbres-
6 vainas que encierran las semillas, tienen de nueve á die? y ocho, 
pulgadas de la rgo , y son m u y parecidas á las del algarrobo que se 
cult iva en V a l e n c i a , y de que hemos hablado en el cap í tu lo 13 de 
este tercer l i b r o , por cuya razón han pencado algunos que podr í a 
servir t ambién para alimento del ganado. L a facilidad y abundancia 
con que se reproduce esta planta por medió de su semilla., V i l á 
mul t i tud de fuertes y largas espinas de que están guarnecidos sus 
troncos y ramas, la hacen sumamente apreciable para setos-vivos, en 
c u y o caso puede sembrarse de asiento en el mismo parage, ó tras-
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plantarse los arbollllos que se hayan criado en a l m á c i g a , p o n i é n d o ­
los, m u y espesos, cuidando después de recortarlos por arriba y 
por los costados, á fin de que cierren ó tupan muy bien. Estos setos 
son tan impenetrables como duraderos, pues la planta resiste m u ­
cho , aguanta bastante bien la sequedad, y se cria en toda especie 
de terrenos. 

L a acacia sin espinas [Gleditsia inermis L i n . ) es originaria 
de la isla de J a v a : se aprecia en la j a rd ine r ía , no solo por la caren­
cia de espinas, sino t amb ién por sus hojas m u y grandes y relucien­
tes, que le dan un aspecto apreciable en la composic ión de los b o s -
que t iüos . Se mult ipl ica por medio de injertos puestos sobre la falsa 
acacia de que vamos á hablar. 

L a acacia, dicha asi s implemente, ó acacia blanca ( 'Robinia 
jpseudo-acacia L i n . ) es originaria de V i r g i n i a . T rá jo l a á Paris el 
profesor de bo t án i ca M r . R o b i n en el a ñ o de l ó c o , y desde aque­
l l a capital se ha estendido por toda E u r o p a . E n E s p a ñ a se halla y a 
abundante. N o solo se mult ipl ica much í s imo por medio de los re to ­
ños 6 sierpes que nacen de las raizes , sino t ambién por la gran c a n ­
t idad de simientes que produce. Sin embargo, no está, tan genera­
l izada como merece por sus sobresalientes cualidades. Su madera es 
ú t i l para muchas obras, y su leña escelente para el hogar. Se crian 
prontamente, y prevalecen en toda especie de terrenos secos ó h ú ­
medos , pudiendo destinarse para la formación de bosques, paseos y 
d e m á s p l a n t í o s , respecto á que asi la hoja como la flor y el porte 
del á rbo l son sumamente hermosos y agradables. T a m b i é n es ú t i ­
l ís ima para e l cerramiento de las heredades, pues ha l l ándose sus 
troncos y ramos revestidos de espinas cortas, son impenetrables já, 
los hombres y ganados. Estos apetecen mucho el r a m ó n t ie rno , lo 
cual es otra ventaja que proporcionan los recortes de dichos setos, 
si se establecen según se ha esplicado al tratar de la acacia de tres 
espinas. Sus flores son emolientes, a romát icas y ant is tér icas , y la raiz 
tiene las mismas propiedades de la regaliza. 

L a acacia suave ó sin espinas (Robinia mitis L i n . Acacia um-
braculifera Decand . ) í e s originaria de la I n d i a , y en el d i a sirve de 
adorno en nuestros jardines y d e m á s p l an t íos de recreo. F o r m a una 
copa m u y redonda y una sombra espesa, afectando la figura de un 
parasol , porque sus ramas, pób lad í s imas de hojas, llegan todas casi 
á una misma a l tura : estas son rollizas y sin espinas, y las hojuelas 
aovadas, lampiñas y enter ís imas . N o sé que hayan florecido en E u ­
ropa los individuos que se cultivan de su especie, por lo menos los 
que h a y en; nuestros jardines: no habiendo echado flor jamas, ha 
sido preciso multiplicarlos por el injerto sobre pie ó p a t r ó n de la 
falsa acacia. 

L a acacia rosa (Robinia hisfida L i n . ) es otro de los árboles de 
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adorno de nuestros Jardines: su hermosura cuando se halla en flor 
ha hecho que le prefieran muchos; y por lo mismo se encuentra 
mas estendida que la especie anterior. Su pais nativo es la Caro l ina 
y Cartagena de Indias. Se asemeja á la falsa acacia; pero tiene las 
flores mas grandes y de color de rosa, de donde la viene su n o m ­
bre vulgar. Sus ramitas, p e d ú n c u l o s y cá l izes , están erizados y c u ­
biertos de un pelo áspero . Aunque florece con mucha abundancia 
en nuestros jardines, jamas cuaja semilla a lguna , y , a s i es preciso 
mul t ip l i ca r l a , como á la anterior, por medio del injerto, que se ve ­
rifica siempre sobre pie ó p a t r ó n de la acacia blanca ó falsa acacia. 
E l injerto de púa es el que mejor prueba, pues con él se logran á r ­
boles mas robustos, que proporcionan el goze de las flores en e l 
mismo a ñ o en que se injertan. 

Para los mismos fines que las dos anteriores se sirve la Jardinería 
de la acacia viscosa y de la caragana de L i n e o , cuyas espe­
cies resisten bien los frios invernizos, y adornan mucho en la p r i ­
mavera , principalmente la ú l t ima , colocadas en los bosqueciilos, 
donde campean admirablemente con sus multiplicadas flores amarillas. 

L a acacia de Egip to , llamada asi por ser originaria de aquel pais 
(Mimosa nilotica L i n . ) es bastante parecida á la especie que el v u l ­
go conote con el nombre de aromo , tan abundante en los paises m e ­
ridionales de E s p a ñ a : echa las ramas lisas, y de color que tira á 
purpureo: las hojas son dos vezes pinadas, con cinco pares.de h o ­
juelas parciales, poco mas ó menos, y una g l á n d u l a inserta en el 
peciolo c o m ú n entre los dos pares parciales esteriores: las legumbres. 
estan en forma de co l la r , y comprimidas con los ar t ículos de color 
p a r d o , entre figura de r o m b o , y casi redondos: las flores en cabe­
z u e l a , pedunculadas, y con mas de veinte estambres insertos en el 
r e c e p t á c u l o . Esta especie de acacia destila naturalmente y por m e ­
dio de incisiones una goma mucilaginosa j que es la que corre en el 
comercio con el nombre de goma arábiga , y cuyos usos, asi en. 
la medicina como en las artes, son tan interesantes como conocidos. 
H á l l a s e en algunas de nuestras provincias meridionales, donde p u e ­
de m u y bien servir para vallados, y aprovecharse dicho producto. 

L a acacia conocida con el nombre de algarrobo de C h i l e , por 
proceder de este reino americano [Mimosa silicuastrum C a v . , Aca­
cia silicuastrum L a g . ) ; la acacia flexuosa , originaria del mismo 
pais , y la acacia de collares {Acacia torcuata Lag., Mimosa torcua­
ta C a v . ) , cuyas semillas trajo de la Amér i ca D . Luis N e é , las tene­
mos á clima libre en el Real jardin Bo tán i co de M a d r i d , en donde 
forman y a unos árboles de diez y ocho á veinte y cuatro pies de a l ­
tura. L a primera tiene las hojas pareadas, dos ó tres vezes pareado-
pinadas, con muchos pares de hojuelas lineares obtusas, y dos espi­
nas estipulares derechas: las espigas son pedunculadas y cil indricas, 
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la corola consta cíe cinco p í t a l o s o piezas, diez estambres y ü n p i s ­
t i lo algo vel loso: por fru/o lleva una legumbre compr imida , encor­
v a d a , l ampiña y con muchas semillas. L a segunda tiene las hojas 
pareado-pinadas, de mas de ocho pares de hojuelas lineares, o b t u ­
sas y angostadas por la base , las espigas pedunculadas y casi c i l i n ­
dricas. Es m u y parecida á la anterior ; pero tiene las est ípulas mas 
cortas, y las legumbres mas rollizas. Por ú l t i m o , la especie tercera 
tiene t ambién las hojas pareadas, dos vezes pinadas, con muchos 
pares de hojuelas lineares , y por pericarpio un citino ó legumbre 
corta á manera de collar. L o s cabillos de las hojas son glandulosos, 
las espigas solitarias y con pezoncillos cortos, y las semillas están 
cubiertas de una pelusa harinosa. Todas tres especies tienen una ma­
dera m u y du ra , susceptible de un buen pul imento , y de mucha re­
sistencia. L o s frutos del algarrobo de Chi l e dicen que los comen los 
ganados en su pais natal del mismo modo que comen los del nues­
tro la algarroba de V a l e n c i a . 

ACEBO [Illex aquifolium L í n . ) . 

E l acebo c o m ú n es un á r b o l de mediana a l tura , c u y o tronco 
derecho y ci l indr ico está cubierto de una corteza l i sa , de color 
verde-ceniciento por fuera, y amarilla por dentro: la madera es de 
un blanco hermoso, de grano fino, tierna para trabajarla, pero 
de mucha durac ión y resistencia: el todo de la planta afecta la figu­
ra pi ramidal : las hojas son alternas, y terminadas por unas espinas 
fuertes, que desaparecen cuando la planta es vieja: las flores nacen 
arracimadas en los encuentros de las hojas; el fruto es una baya 
carnosa, redonda, dividida en cuatro celdillas, que encierran otras 
tantas semillas solitarias , huesosas, obtusas, oblongas, convexas de 
un lado y angulares de otro. L ineo cuenta ademas otras cuatro es­
pecies, que son el acebo casine [Illex casine L i n . ) , el de Asia 
\Illex asiática L i n . ) , e l de hojas en c u ñ a y con tres puntas [Illex 
cuneifolia L,'m.), y el dodonea [Illex dodonea L i n . ) : los jardi ­
neros' franceses é ingleses cultivan un crecido n ú m e r o de variedades, 
caracterizadas solo por lo largo ó corto de las hojas, y por ciertas 
manchas que presentan colores m u y variados, y en fin por la d i ­
versa longitud de las espinas. Nosotros , empero, solo trataremos de 
la especie c o m ú n ; pues ademas de ser harto arriesgado hablar de 
meras variedades, acaso no bien examinadas, tampoco poseemos 
ninguna de las otras especies arriba mencionadas. 

E l acebo c o m ú n , no obstante ser tan abundante en los monte 
de C a t a l u ñ a , A r a g ó n , Astur ias , Santander, R i o f r i o , San I l d e f o n ­
so , Buitrago y otros muchos de E s p a ñ a , apenas ha salido de su 
suelo nativo para cultivarle de intento en otros parages, y mucho 
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menos en nuestros Jardines, donde pudiera figurar agradablemente, 
siempre que el c l ima y esposlcion lo permitiesen. Los franceses lo 
ponen en los claros de los bosqueclllos donde , estando un poco se­
parado de los d e m á s , y no tocándo les la podadera, se .visten de ra­
maje desde el suelo, representando con bastante propiedad una c o ­
luna terminada por una p i r á m i d e , completamente guarnecida de 
hojas perenes. Co locando los acebos en las cuerdas 6 setos v i v o s , y 
en t r e t e j i éndose sus ramas unas con otras, se hace un cercado Impe­
netrable ; en c u y o caso se tiene e l cuidado de recortarlas todos los 
años para que no crezcan mas de lo preciso, ni se desguarnezcan 
por abajo. Mas si el seto hubiere de pasar de dos varas de altura, 
c o n v e n d r á poner algunas plantas de uva esfin, ú otras, alternando 
con los acebos, para que vistan ó guarnezcan la parte baja, que sin 
ellas correrla peligro de quedar algo desnuda. Los torneros, ebanis­
tas y otros artesanos tienen que servirse del acebo para los muebles 
de lu jo ; pues no solo emplean su madera tal cual es en s í , sino que 
l a t iñen de varios colores, que admite y retiene perfectamente. T a m ­
bién se emplea su madera para baquetas de fusi l , y mangos de her ­
ramientas de agricultura. D e su corteza se saca la mejor liga para 
cazar p á j a r o s , p o n i é n d o l a en agua por cuatro ó seis d í a s , arrojando 
la epidermis al cabo de el los , machacando el resto hasta reducirlo á 
pasta, m e t i é n d o l o en una o l l a , y e n t e r r á n d o l o en un lugar fresco, 
para que fermente por d i ez , doce ó mas d í a s ; después de los cuales 
se saca y se lava en agua abundante hasta purgar toda la masa de 
los filamentos leñosos que contiene: se vuelve á la o l l a , y se le echa 
un poco de aceite, para que se conserve en buen estado por mucho 
t iempo. Las bayas del acebo son purgantes, dulzes , y de un gusto 
nauseoso; y e l cocimiento de la raíz y de la cor teza , aplicado es-
terlormente, es emoliente y resolutivo. H a y quien prescribe el uso 
de las bayas para purgar los humores crasos y pituitosos; pero es 
necesario suministrarlas con desconfianza y en corto n ú m e r o . Las 
hojas reducidas á p o l v o , según dice el traductor del R o z i e r , se han 
dado alguna vez en las calenturas intermitentes en lugar de la quina 
con buen suceso: la infusión de las mismas es estomacal, y úti l para 
el reumatismo. Para propagar este precioso á rbo l deben sembrarse 
las semillas en el o t o ñ o inmediatamente después de maduras, y tan 
temprano como se pueda: en este caso se obtienen plantas mejor 
enraizadas, y mas robustas; pero no hay inconveniente en sacar de 
los bosques los arbolillos nuevos, y trasplantarlos á los parages en 
que se necesiten, usando de las precauciones Indicadas en otras a d i ­
c iones , que consisten en preparar bien la t ierra, arrancar las p lan­
tas m u y temprano en el o t o ñ o con cuidado de no maltratar las r a i -
zes , elegir los arbolillos mas nuevos, sanos, bien formados, y e n ­
raizados , y cuidar después del riego en el verauo; porque es plan-* 
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ta que ama mucho la humedad. Las variedades se consiguen con el 
Gultiyo , y se p e r p e t ú a n por medio del injerto, c u y a ope rac ión a d ­
mite el acebo, como todos los demás á rbo l e s , p rac t i cándo la en 
plantas de su misma especie. 

ACER. 

I L a comunicac ión científica que existe en los estabtecimientos bo­
tánicos de E u r o p a , y el zelo de los naturalistas que han viajado por 
las diversas regiones de nuestro g l o b o , han hecho que se traspor­
ten , estiendan y generalicen por todas partes tantos y tan preciosos 
vejetales como se gozan en el d i a , no solo en los paises aná logos á 
los de su naturaleza, sino aun en los mas distantes, y contrarios al 
parecer á su vejetacion, según lo vemos en las plantas de que trata­
mos. D e l á rbo l l lamado vulgarmente acer ó moscón, y por los c a ­
talanes euro, solo se conoc ían pocos años há tres especies ind ígenas ; 
pero en el dia se ha aumentado su n ú m e r o con siete ú ocho e x ó t i ­
cas.á cual mas interesantes. Ha l l ábanse en los montes de Guada lupe , 
A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Granada y otros parages de E s p a ñ a el m o s c ó n 
c o m ú n ó arce campestre [Acer campestris L i n . ) , el de hoja ancha 
ó falso p l á t a n o [Acer fseudo-platanus L i n . ) , y el de Mompe l l e r 
[Acer Monspesulanus L i n . ) , y h o y adornan nuestros paseos, jar­
dines y bosquetes el arce de Tartaria (Acer tartaricum L i n . ) , e l 
encarnado de V i r g i n i a [Acer rubrum L i n . ) , el de la azúcar [Acer 
sacarinum), el de hoja de p l á t a n o [Acer platanoides Lm.) , t\ 
de Pensilvania [Acer fensilvanicum), el de Cre ta (Acer creticum 
L i n . ) , y el de hoja de fresno [Acer negundo L i n . ) , con algunas 
variedades de todos el los, los cuales, aunque e x ó t i c o s , están y a tan 
eonaturalizados como si fueran indígenos de este pais. A s i vemos 
que florecen, fructifican y sazonan perfectamente sus semillas, por 
las cuales se mult ipl ican y propagan con seguridad, sin mas cuida­
dos que el de sembrarlas en Octubre ó Noviembre . P o r este medio 
se logran las plantas mas robustas, y crecen al doble que las que 
provienen de estaca, acodo y barbado. L a jardiner ía hace uso de 
todas las especies y variedades para formar calles, espesillos, salas, 
gabinetes, macizos y hayas , setos, cercas y paredes v ivas ; en c u ­
yos destinos forman un adorno siempre precioso, por la hermosura 
de sus hojas, regularidad de su figura, y saludable sombra. Las a r ­
tes aprovechan much í s imo la madera de los diversos arces, s i rv ién­
dose de ella los torneros, ebanistas, escultores, tallistas, carpinte­
r o s , armeros, instrumentistas & c . & c . , que la prefieren á otras m u ­
chas para varios usos ; no siendo tampoco despreciables sus leñas 
gruesas y menudas para quemar. E n la sabia ó jugo de todos ellos 
abunda mas ó menos ¿1 a z ú c a r , ó sea un l icor m u y d u l z e , que se 
les estrae con solo hacer en los troncos y en las ramas gruesas unas 
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Incisiones longitudinales. E l Acer sacarinum se cul t iva con este ob­
jeto en los Es tados-Unidos de A m é r i c a ; y Duhamel dice que de 
doscientas azumbres del licor destilado por el á r b o l se obtienen or ­
dinariamente diez libras de azúcar . 

AILANTO GLANDÜLOSO [Ailanthus glandulosa Desf.) . 

Este á rbo l es sin disputa uno de los mas hermosos que nos han 
venido de la Ind ia . A l principio fue conocido con los nombres de 
barniz del Japón y de árbol del cielo, sin duda porque en su 
pais nativo sube tan a l to , que las estremidades de sus ramas parece 
se ocultan entre las nubes: ta l es la altura que llega á adquirir en 
P e k i n y en otros puntos de aquel continente, en donde se halla es­
p o n t á n e o y abundante. E n nuestros jardines, bosquetes y paseos se 
eleva t a m b i é n á una altura considerable, y no es es t raño verlos de 
cuarenta á cincuenta pies de elevación. Su c o p a , formada con la 
mayor regular idad, suele pasar de veinte pies de d i i m e t r o : las hojas 
son aladas con impar , de uno y medio á dos pies de l a rgo , con 
peciolos cor tos: las hojuelas son aovado-lanceoladas, m u y enteras 
por el á p i c e , y con tal cual diente glanduloso en la base: las flo­
res forman panojas terminales, derechas, largas de seis á ocho p u l ­
gadas, y ramosas: las florecitas son p e q u e ñ a s , de un blanco verdo­
so: los filamentos blancos y vellosos: el pericarpio ó cubierta de 
la semilla es una samara lanceolada, de pulgada y media de largo, 
contando las alas. Es planta monoica. Se halla y a tan conatural iza-
da en E s p a ñ a , que parece ser ind ígena de nuestro suelo. Su m u l t i ­
pl icación se consigue con facilidad y pront i tud por semillas, por 
barbados 6 sierpes, y por. estaca: ama los terrenos ligeros y algo 
h ú m e d o s , y donde goza de labor y frescura crece con rapidez 
asombrosa. L a colocación y porte de sus ramas, juntamente con la 
figura y modo de estar de las hojas, le asemejan al zumaque. Su 
madera es bastante b l anca , dura , y susceptible de pul imento , p r o ­
pia para muebles y otras obras de lujo. 

ALATERNO (Rhamnus alaternus L i n . ) . 

E l arbusto l lamado Alaterno y Aladierna por el vulgo , que á 
vezes lo confunde con el Mesto, pertenece á la clase 5 orden 1.0, 
del sistema sexual , y abunda en A n d a l u z í a , A r a g ó n , C a t a l u ñ a , 
V a l e n c i a y otros muchos parages de E s p a ñ a . Su dur í s ima madera es 
susceptible de un bel lo pulimento. L a jardiner ía lo emplea para for­
mar varias figuras, como jarrones, fuentes, p i r á m i d e s , hayas, cer­
cas & c . ; en cuyos destinos hace m u y buen efecto, por cuanto con­
serva constantemente la hoja , y se presta admirablemente al recorte 
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de la tijera: en los bosquecillos de invierno t ambién ocupa su lugar; 
y pocos jardineros dejan de aprovecharse de sus hermosas propie­
dades en cuantas ocasiones se les ofrece. 

D . Simón de Rojas Clemente observando esta planta en A n d a -
luz í a (al l i suelen llamarla sanguino) desde el mismo nivel del mar, 
hasta dos mil y doscientas varas de altura sobre é l , la n o t ó suma­
mente polimorfa. Su aspecto, d ice , es tan diverso en las alturas con ­
siderables, que pudiera desorientar al mas ejercitado bo t án i co . A las 
m i l ochocientas varas es y a m u y rastrera y achaparrada, con las 
hojas muy chicas, á vezes en te r í s imas , oblongas , parecidas á las de l 
acebuche. Su cor teza , a ñ a d e , sirve, mezclada con la cascara del a l ­
cornoque y encina, para variar el color de los cu r t idos ; y los pe i ­
nes hechos de su madera suelen venderse como de box . 

ALFÓNSIGO , ALHÓCIGO 6 ÁRBOL DE LOS PISTACHOS 
[Pistacia, vera L . ) . 

Este á rbo l tiene las flores masculinas en un p i e , y las femeninas 
en otro. Los jardineros distinguen la planta macho de la hembra, 
solo por la figura de las hojas: el individuo masculino las tiene mas 
estrechas y largas, romas, divididas en tres gajos y de un verde 
oscuro; pero la planta hembra las echa mas agudas, anchas y par­
tidas ordinariamente en cinco gajos. E l á rbo l crece por lo regular 
derecho, y sube á mucha altura formando un tronco grueso, cuyas 
ramas salen bastante estendidas ó abiertas : la corteza que las cubre 
es generalmente cenizienta: las hojas salen pareadas por los costados 
de las mismas ramas (si bien nunca se hallan exactamente unas en 
frente de otras) , terminadas siempre en una hojuela impar. Esta es­
pecie , que es la que da el fruto mas sobresaliente de todas las de 
Su g é n e r o , es ind ígena de Persia , S i r ia , Arabia y la I n d i a , desde 
donde V i t e l i o la t r a s p o r t ó á I tal ia . E n el dia se halla conaturaliza-
da en España y en otros países cál idos de E u r o p a , donde su fruto 
forma un ramo lucrativo de comercio; habiendo quien aprecie los 
pistachos mas que las avellanas y las nuezes. 

Para su mul t ip l icac ión se hace uso de los m é t o d o s comunes á 
todos los á r b o l e s , á saber: del acodo , de la estaca, de los renue­
vos , injertos y semillas; entre las cuales son siempre preferibles los 
dos ú l t imos . L a semilla se siembra como la del a lmendro, y su 
cult ivo es en todo idén t ico . Los injertos del pistacho verdadero pue­
den ponerse sobre pie de cualquiera otro pistacho ó lentisco de los 
que tanto abundan en nuestras provincia^ , principalmente sobre el 
del lentisco c o m ú n . 

L ineo describe otras cuatro especies de pistacho ó a l f ó n s i g o , que 
son el cornicabra ó charneca {Pistacia terebinihus L i a . ) ; el leu-



t í s c o , propiamente l lamado as i , ó lentisco c o m ú n [ Pistacia lentís-
cus L i n . ) , el pistacho ó alfónsigo de tres hojuelas {Pistacia trifo~ 
lia L i n . ) , y el pistacho de Narbona {Pistacia narbonensh L i n . ) . 
D u h a m e l añade t o d a v í a otra especie , que denomina lentisco p e ­
q u e ñ í s i m o [Lentiscus omnium minima), la cual se cul t iva en 
Franc ia en e l jardín b o t á n i c o de T r i a n o n , donde se obtuvo por 
medio de semillas que vinieron de Scio. 

E l lentisco c o m ú n y la charneca ó cornicabra son tan abundan­
tes en nuestras provincias meridionales, que llegan ellos solos^ es­
pecialmente el primero", á cubrir espacios inmensos cerca de las p l a ­
yas en c o m p a ñ í a de l p a l m i t o ; pero los cultivadores instruidos ven 
en estas plantas la señal mas cierta de los terrenos malos. Esto no 
obstante, se observa que en el verano suelen criar alguna yerba fres­
c a , út i l ís ima para alimentar los rebaños estantes. D . Simón de Rojas 
Clemente h a l l ó , en su nivelación de G r a n a d a , los ú l t imos lentiscos 
á m i l seiscientas varas sobre el nivel del ma r , y cree que la cornica­
bra suba a lgún centenar de varas mas, sin descender nunca tan abajo 
e n aquella latitud. 

Son varios los usos que se pueden hacer de la planta y fruto de 
una y otra especie: ambas proporcionan ventajas atendibles en l a 
e c o n o m í a rural y d o m é s t i c a , que los propietarios no deben mirar 
con indiferencia. Sus hojas, sus tallos y ramas reducidas á cenizas 
son de la m a y o r importancia para fabricar, el jabón blando ; las mis­
mas hojas, mezcladas con el zumaque , se emplean en los curtidos; 
y aunque es verdad que en las pieles de vaca no suele tener cuenta 
su mezc la , por cuanto disminuyen bastante del peso que debieran 
tener cuando se emplea solo el zumaque , t a m b i é n lo es q u e , a p l i ­
cada dicha hoja al curt ido de los cordobanes, produce los mejores 
efectos. 

D e la semilla , l lamada lentisquina, se estrae una cantidad c o n ­
siderable de aceite. E l Sr. D . Manue l Gregor io de Illescas, vecino 
de Sta. C r u z de M ú d e l a , ha tenido la bondad de participarme que 
de cada fanega, mol ida y prensada como la acei tuna, sacó de seis 
á ocho libras de aceite do rado , trasparente, y de buena cal idad 

f )ara el a lumbrado , obrajes de lanas y curtidos. L a misma semilla 
a comen t ambién los ganados y las aves d o m é s t i c a s ; pero- ni esta 

n i el r a m ó n d e b e r á n darse á las vacas, porque está esperimentado 
que dan mala leche, y aun enferman con tal pasto. 

T a m b i é n destila el lentisco la goma llamada mastique en las ofi­
cinas de F a n m c i a , y vulgarmente almaciga ó a l m á s t i g a , bajo la 
forma de unas gotas ó lágr imas blancas, reducidas á granos secos, 
frágiles y a r o m á t i c o s , parecidos á la grasilla. Se le estrae el mismo 
p roduc to , aunque de inferior ca l idad , haciendo unas incisiones ó 
sangrías en el tronco. 



L a especie, llamada cornicabra o cnarneca, nos suministra l a 
verdadera trementina ó terebentina por medio de las incisiones que 
se suelen hacer en J u n i o , J u l i o y A g o s t o , según es el temperamen­
to del c l i m a , y el estado ó vigor de la planta. D icha trementina es 
sin disputa m u y superior á la que se estrae del pino alerce, y por 
l o mismo se paga á mayor precio. L o s tratantes en estos géneros 
suelen adulterarla, m e z c l á n d o l e una porc ión de dicho pino 

Aprovéchase la madera de todas las especies de pistachos para 
diferentes usos en las artes , pues ademas de su buena consistencia v 
grano fino tiene un olor agradable, y un veteado hermoso. E s á r ­
b o l que puede entrar en la composic ión de los bosquetes de recreo, 
especialmente si se eligen las especies mas sobresalientes. Resiste á la 
sequedad; y como prospera en los terrenos mas d é b i l e s , es uno de 
los árboles mas á p ropós i to para setos v i v o s , su je tándo lo al recorte 
de la tijera y de la g u a d a ñ a , según se ha dicho en otras adiciones. 

ALIGUSTRE, ALHEÑA {Ligustrum vulgare L i n . ) . 

Esta p lanta , ind ígena de E u r o p a , pertenece á la clase 2.a, o r ­
den x.0 (Diandria monogynia) del sistema de L i n e o , y se halla 
abundantemente en los montes y campos de A ragon , C a t a l u ñ a , 
Cast i l la y otros muchos parages de E s p a ñ a . H a produc ido por el 
cul t ivo algunas variedades, que se distinguen en el color y t a m a ñ o 
de las hojas. Duhame l en el tratado de los árboles y arbustos hace 
m e n c i ó n de d o s ; una de hojas plateadas, y otra que las tiene a b i ­
garradas ó manchadas de amarillo. L a ja rd iner ía las emplea frecuen­
temente para formar cercas, borduras, bolas y otros adornos; para 
demarcar las líneas de división de las calles, salas y gabinetes, y 
para los compartimientos de los bosquetes, encrucijadas y laber in­
tos ; pues asi el conservar siempre la ho ja , como el prestarse con 
mucha doci l idad al recorte de la ti jera, las hace m u y recomenda­
bles para dichos usos. Sus flores son blancas y de un olor agrada­
b l e : el r a m ó n tierno suele darse al ganado v a c u n o , lanar y cab r ío 
en años de escasez: el zumo de las bayas t iñe de encarnado, y se 
usa para pintar los naipes. L a decocc ión de las hojas y flores se re­
comienda para los males de garganta, para las úlceras de la boca, 
para apretar la dentadura, y para las afecciones escorbút icas . Pa l au 
dice que las hojas del aligustre tienen el gusto acre y un poco amar­
go ; que son astringentes y detersivas, y que aplicadas á las a lmor ­
ranas suavizan el do lo r : las flores despiden un olor fuerte y algo 
agradable , y son mas detersivas y menos astringentes que las hojas. 

L a planta se mult ipl ica por medio de sus semillas, por los r e ­
nuevos barbados, y por estacas si se quiere. 
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ALMEZ {Celtis Lin.). 

Ademas del almez c o m ú n , llamado l o d o ñ o en N a v a r r a , l l á d o -
ner en C a t a l u ñ a , y latonero en A r a g ó n , se conocen el almez o c c i ­
dental ó de V i r g i n i a (Celtis occidentalis L i n . ) , el almez oriental 
<5 de las Indias (Cé'/í/J orientalis L i n . ) , y algunas otras especies 
mas raras. Estos á rbo les adquieren en poco tiempo una corpulencia 
estraordinaria. Su madera es compacta y sumamente útil para todo 
géne ro de obras y artefactos. Pueden formarse con ellos buenas ce r ­
cas y setos v ivos , recortando sus guias, y no de jándo los crecer á 
mucha altura. T a m b i é n suelen destinarse para es tendér las parras so­
bre e l los , y los habitantes del valle de Cofrentes, .en el reino de 
"Valencia , sacan sumas considerables de las horquillas, bieldos y 
bieldas de una p i e z a , que forman dirigiendo las ramas de los a l -
mezes con cierta m a e s t r í a , peculiar de aquellos labradores. H á c e n s e 
igualmente buenos aros para toneles, cubas grandes, varas de c o ­
ches, y sillas de manos: t ambién sirven para otros muchos usos i m ­
por tan t í s imos . Las hojas y las flores son astringentes, y los frutos un 
poco refrescantes: estos y aquellas se emplean en cocimiento, y d i ­
cen que el jugo que se estrae de los frutos es út i l contra las disente­
rias. L a mul t ip l icac ión del almez se consigue por medio de las semi­
l las , y menos bien por las estacas. 

AMIRIS (Amyris folygama C a v . ) . 

Este á rbo l pertenece á l a clase 8.a, orden 1.0 Es i n d í g e n o de 
Chi l e , y se halla conaturalizado en nuestros jardines. En t ra en la 
compos ic ión de los bosquetes de inv ie rno , porque conserva su hoja 
á pesar de los rigores del frió. Su tronco es generalmente tortuoso, 
de unos doce á veinte pies de al to: la copa espesa, la corteza oscu­
r a , y los ramillos inferiores algo colgantes. Sus hojas son lanceado-
aovadas , desde diez hasta diez, y ocho l íneas de la rgo , correosas, 
bri l lantes, m u y enteras, esparcidas, y apenas pecioladas. Las^ flores 
nacen en racimitos axilares, de una pulgada de l a rgo , ha l lándose 
dos ó tres juntos, especialmente en el macho. Se encuentran á vezes 
en un mismo pie racimos de flores masculinas y femeninas. P o r fruto 
tiene una nuez con una sola semil la , por medio de la cual se m u l t i ­
p l ica , y no de otro modo . Su madera es d u r í s i m a , blanca y de gra­
no fino: por consiguiente puede aplicarse para la t o r n e r í a , ensamblaje 
y otros usos. , 

AB.G\.VÍ {Eldodendron arganJk.Qtt,). 

E l argan abunda en las sellas de las provincias de Afr ica entre. 
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los ríos Transif y Suz\ florece en J u n i o , y el fruto de los que se 
cult ivan en los invernáculos de los jardines de Eu ropa madura en 
el mes de M a r z o del a ñ o siguiente. Es á rbo l siempre verde, y de 
mediana magni tud , con e l tronco derecho, de corteza parduzca, 
vestida de ramos de tres á cuatro brazas de l o n g i t u d , y mas espi­
noso que los hijuelos que echa. Los ramos son t iernos, espinosos, 
á s p e r o s , muchas vezes alternos, patentes, terminados en una espina 
fuerte, de la cual salen otras menores derechas y opuestas, cubiertas 
de una corteza desigual: las espinas de los ramillos son las mas ve­
zes axilares. L a copa es aovado-p i ramida l , y de la altura del t r o n ­
co. Las hojas son persistentes, alternas, lanceoladas, por la base m u y 
angostas, y fijadas sobre un peciolo co r to , enter ís i raas , á spe ra s , unas 
vezes obtusas, otras agudas, algo correosas, de un verde alegre 
por ar r iba , y pál idas por el e n v é s ; las inferiores salen en hazecil lo, 
y las superiores solitarias, de tres pulgadas de l a rgo , y tres líneas 
de ancho. Las flores salen á los lados, y la^ mas vezes son axilares, 
estendidas y amontonadas de seis en seis. E l periantio es bajo , y las 
hojuelas ( 6 mas bien escamas) medio redondas , concavas , l a m p i ­
ñas , obtusas, puestas en orden dob l e , cinco en cada orden. L a c o ­
rola es infera , de una pieza , en forma de vaso, de un verde m o r a ­
d o , y partida en cinco lacinias aovado-lanceoladas, cóncavas y 
obtusas. Los nectarios son cinco l ineado-agudos, y nacen del fondo 
de la c o r o l a , alternando con las lacinias de estas. C i n c o estambres 
filiformes, opuestos á las lacinias, las mas vezes insertos en la base, 
iguales con la corola. Las anteras son aovadas, sentadas y encor ­
vadas : el germen superior cónico y p e l u d o : el estilo filiforme, 
l a m p i ñ o , y de la longitud de los estambres: él estigma simple. Los 
frutos son solitarios, ó de dos en dos , verdes, algo puntiagudos, 
lechosos, y de la magnitud de las ciruelas silvestres. E l jugo es 
b l a n c o , y estando breve tiempo espuesto al aire se convierte en un 
gluten tenaz. E l pericarpio es una drupa jugosa, aovada , l a m p i ñ a , 
muchas vezes obtusa , y las mas aguda , con el estilo persistente. L a 
nuez es gruesa, aovado-ob longa , aguda , de dos ó tres celdas, 
abortando por lo c o m ú n la mas p e q u e ñ a . L a cáscara es d u r a , m u y 
l i s a , y de un pardo bajo , señalada con dos ó tres sulcos blancos 
longitudinales. E l n ú c l e o ó almendril la es so l i ta r io-oblongo, c o m ­
pr imido y blanco. E l l e ñ o , duro y pesado, presta á los habitantes 
de aquellas tierras una materia densa para el uso de las fábricas. L a 
p u l p a del fruto la comen los animales rumiantes, principalmente los 
camellos y las cabras; pero el cabal lo , asno y mulo la repugnan. 
D e los núcleos ó almendrillas preparan los moros un aceite algo 
áspero , que usan para sazonar las comidas. E n el jardin Bo tán i co 
de esta corte tenemos varias plantas del argan, que pasan los invier­
nos en las estufas ó i n v e r n á c u l o s , de las cuales una sola ha fructifi-
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e a d o ; pero se ha visto en Sanlúcar que p o d r í a propagarse al raso 
por nuestras provincias meridionales, y aprovecharse con él los t e r ­
renos d é b i l e s , sacando algunas ventajas de cons iderac ión . 

CATALPA {Bignonia catalfa L I n . ) . 

Ha catalpa fue trasportada á E u r o p a desde el J a p ó n ó de l a C a ­
ro l ina , en cuyos países se cria e spon tánea y abundantemente. E n e l 
d ía la tenemos tan estendida por E s p a ñ a , que parece ind ígena de 
l a pen ínsu la . F o r m a uno de los mas bellos adornos de ios jardines, 
que llaman á la inglesa, y entra á la par con otros muchos árboles 
en los p lan t íos de los bosquecillos, calles y demás que consti tuyen 
los jardines de recreo; y aun en los paseos púb l i co s se hallan t a m ­
bién plantados varios píes de catalpa, adornando todos los sitios que 
ocupa con sus hermosas y grandes hojas y con agradables ramilletes 
de flores olorosas. Apetece la humedad y los terrenos de buen f o n ­
d o : en ellps, no m a l t r a t á n d o l a con una poda indiscreta, forma un 
tronco de quince á veinte píes de a l tu ra , vestido de ramas con bas­
tante regular idad; pero en donde no goza de aquellos beneficios , y 
sé con t ra r í a el orden de su vejetacion, se queda p e q u e ñ a , arma 
m u y m a l , y jamas puede lograrse un á rbo l de mediana altura y 
de formación regular. Su mul t ip l icac ión se consigue por medio de 
las semillas que produce con abundancia, y deben sembrarse al p r in ­
cipio de la pr imavera, hab iéndo las tenido antes á germinar, c5 bien 
conse rvándo las encerradas en sus mismos pericarpios, que son unas 
cajas ó vainas como las de las j u d í a s , aunque mucho mas largas. L a 
madera de este á rbo l es floja, y no sabemos se haya aplicado hasta 
ahora sino para el hogar. 

H a y ademas de la catalpa otras b i g n o n í a s , harto apreciables 
para adorno de los jardines, que pudieran aclimatarse en nuestras 
provincias meridionales. Nosotros solo poseemos las cuatro siguien­
tes. L a especie, l lamada vulgarmente jazmín de V i r g i n i a , por ser 
originaria de este país y del C a n a d á ( J 5 ( g « o « / ^ radicans L i n . ) , 
tiene el tallo sarmentoso, de diez y seis á veinte pies de a l to , cua-
drangular y l a m p i ñ o : echa ramos opuestos y raizes en los .nudo?, 
con las cuales se agarra á las paredes ó cuerpos vecinos. Sus hojas 
son t amb ién opuestas, pinadas con impar , compuestas de siete a 
ocho hojuelas aovado-puntiagudas , aserradas, de mas de una p u l ­
gada de l a rgo , y pec ío ladas . Las flores aparecen por J u n i o , y for— 
man ramilletes cortos sumamente hermosos en las estremidades de 
los ramos. L a jardiner ía se sirve de tan hermosa planta para gua r ­
necer los troncos de los á r b o l e s , vestir las paredes, y cubrir los em­
bovedados. Su resistencia al aire l ib re , su ninguna delicadeza i y l a 
fapilidad con que se mult ipl ica por medio de semil la , y por los re-* 

TOMO II. KKK 
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tonos barbados que arroja, la han estendido en poco tiempo por ca* 
si todos los jardines de recreo, y le dan un derecho á ocupar un 
lugar en estas adiciones. 

L a Bignonia stans de Lineo nr» puede rc is t i r al raro en los 
paires algo frescos; pero en los cál idos llega á formar un árbol de 
mediano t a m a ñ o sumamente hermoso. E n nuestras Anda luz í a s los 
ha j de veinte y cinco á treinta pies de a l tu ra , bien enramados y 
copudos: los que tenemos en el R e a l jardin B o t á n i c o de M a d r i d 
no pasan de cinco pies: florecen en Setiembre y Oc tubre , siendo 
preciso conservarlos en el I n v e r n á c u l o , pues ni aun resguardados 
con algunos abrigos naturales pueden vivir á cjima l i b re ; por esta 
causa se halla poco estendida tan hermosa planta , cuyas hojas, de 
un color verde c la r i to , br i l lante , y algo parecido á las del fresnó 
c o m ú n , son opuestas, pinadas, compuestas de siete hojuelas, cada 
una de mas de dos pulgadas de largo, lanceoladas, aserradas, sen­
tadas, la superior m a y o r , y pecioladas. Las flores son campanudas, 
amarillas , de pulgada y media de largo , con tubo corto y estre­
c h o , y borde bien abierto: nacen en la estremidad de los ramos, y 
su conjunto forma una ancha, dorada y hermosís ima panoja. Las 
semillas están encerradas en sus vainus, como se ha dicho de la c a -
t a lpa , y se recogen cuando están sazonadas para sembrarlas en ties­
tos por A b r i l ó M a y o , preparando antes una mezcla ligera con 
buen mantil lo pasado y l impio . 

F ina lmente , . la JS/̂ MO«Í^ linearis, publ icada por el Sr. C a v a -
ni l les , de la cual tenemos una sola planta en el R e a l jardin B o t á n i ­
co de esta corte , es originaria de M é x i c o , y forma un hermoso ar­
busto de seis pies de a l t o , poblado de ramitas delgadas, vestidas de 
hojas lineares, agudas, l a m p i ñ a s , y sostenidas por un pezoncito cor­
to : las flores son azuladitas y terminales, están sostenidas por p e ­
d ú n c u l o s cortos, y forman unos ramilletes m u y vistosos. Hasta aho­
ra no ie há podido lograr que fructifique, á pesar de florecer a b u n -
temente todos los años p o r ' A g o s t o , n i tampoco se ha conseguido 
su mul t ip l icación por cuantos medios se han puesto en prác t ica . Y o 
me ptopongo ensayar el injerto sobre las otras bigncnias , que es lo 
tínico q u é me queda que hacer para mult ipl icar la . Siente mucho t i 
frió riguroso de nuestros inviernos, y no puede c o n í e r v a i í e sino en 
los i n v e r n á c u l o s , ó m u y resguardada de !a intemperie Is'o ebstan-
té^ en las provincias del mediod ía de E s p a ñ a no dudo que llegaría 
á prevalecer a l raso, y acaso fructiticaria. 

CRI^IUOYX { Annona scuatnosalÁíi-). 

E l chl i m o y o de f ru tó escamoso es un árbo l i n d í g e n o de la 
Amér i ca m é r i d í o n a l , y se halla con abundancia en las Indias o r i e n -
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tales y en las Molucas . Nosotros le tenemos á cl ima libre en algunos 
parages de E s p a ñ a , principalmente en V a l e n c i a , O n h u e l a , M á l a g a 
y en otros de igual ó seméjante temperamento, en los cuales vive con 
l o z a n í a , llegando á venderse sus delicados frutos, que t amb ién se 
envían á M a d r i d de regalo. E n dichos países se eleva el á rbo l á mas 
de veinte pies de a l tura , formando la reun ión de sus ramas una copa 
tupida. Las hojas son oblongas, algo ondeadas, puntiagudas, de 
cinco á seis pulgadas de largo, y de dos á tres de ancho, de un ver­
de luziente por enc ima, y pál idas ó descoloridas por debajo. Las 
flores, que están sostenidas por p e d ú n c u l o s cortos y l isos , nacen á 
los lados de las ramas, cada una de por sí y rara vez dos ó tres: 
su color es verdoso por fuera y amarillo por dentro , con seis seg­
mentos alternativamente desiguales. E l fruto es una baya m u y gran­
de , casi redonda , cubierta de una corteza compuesta de escamas 
p e q u e ñ a s y en lo interior una carne blanquecina, sumamente grata, 
y comparable con la crema de l a leche, de modo que puede darse 
á los enfermos: dentro de esta se hallan muchas semillas gruesas, d u ­
ras, entre aovadas y oblongas, y colocadas en cerco al rededor 
del eje. 

A m a esta planta los países cá l idos . E n los fríos es preciso c o n ­
servarla en los invernácu los á l a temperatura de diez á catorce gra­
dos del t e r m ó m e t r o de Reaumur. Se mult ipl ica por semillas, por es­
tacas y por acodos ; pero es preferible el primer m é t o d o . Apetece una 
tierra compuesta de una mezcla de arena ferruginosa, y mant i l lo no 
m u y consumido ó pesado: en invierno d e b e r á dárse le u n riego m o ­
derado ; pero en verano se regará con alguna frecuencia, s egún la 
naturaleza del c l ima y el temple part icular , y variaciones de la a t ­
mósfera. A pesar de ser tan frecuentes como repentinas las variaciones 
atmosféricas en toda la provincia de M a d r i d , se halla en e l l a , entre 
otras plantas-raras, un precioso á r b o l de esta especie, que posee l a 
E x c m a . Sra. Duquesa Condesa de Benavente en su magníf ica casa 
de campo l lamada e l CAPRICHO. Es ta s e ñ o r a , c u y a grandeza de 
espí r i tu es aun m a y o r que la de su Ilustre nacimiento , sobresale es-
traordinariamente entre los de su clase, no solo por e l buen gusto 
y prodigal idad con que sostiene el mejor ja rd ín de cuantos se cono­
cen en E s p a ñ a , sino t amb ién por su amor á la agr icul tura , por l a 
beneficencia con que atiende al socorro de los cult ivadores, y por e l 
ínteres que se toma en que los estrangeros no tengan motivo de l l e ­
var á su patria l a desagradable noticia de la a r idez , falta de f r o n ­
dosidad , y de casas de campo que presentan los contornos de la 
corte de E s p a ñ a . Su CAPRICHO basta para desvanecer tan fatal idea, 
y para borrar la i m á g e n degradante de nuestro equivocado sistema-
G ó z a o s , generosa señora Í de vuestro CAPRICHO ; y mientras m i p l u ­
ma trasmite á l a posteridad la memoria de vuestros nobles esfuer-
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zos y heroica constancia, admit id el justo tributo que por ellos os 
ofrece quien conoce lo grande de la empresa, y el mér i to estraor-
dinario de la posesión. ¡O ja l á que este débi l elogio sea bastante á 
estimular á tantos poderosos como habitan en la corte para que 
dando un buen empleo á sus caudales, dejen á los venideros una 
memoria semejante! 

H a y otras muchas especies de chirimoyas sumamente aprecia-
bles, cuales son la de fruto erizado (Annona muricata L i n . ) , y una ' 
variedad de ella notable por el vello corto que tiene en las hojas, 
por ser estas mas largas, y sus frutos mas redondos, amarillos y 
gruesos; la ch i r imoya del Pe rú {Annona cherimolia L a m . ) de 
gusto tan de l icado , que hay quien la prefiere á la ananas, y la que 
l laman vulgarmente corazón de buey {Annona reticulata L i n . ) : l a 
chi r imoya de pantanos {Annona palustris L i n . ) , ¡a de frutos l a m ­
p iños { Annona glabra L i n . ) , la trilobada {Annona triloba L i n . ) , y 
la del Asia ( Annona asiática L i n . ) , con algunas de sus variedades, 
debieran trasportarse adonde se cultiva con tan buen éx i to la c h i ­
r i m o y a de fruto escamoso, pues todas ellas tienen propiedades m u y 
sobresalientes, aunque mas ó menos recomendables, como puede 
verse en el tomo 5.0 de la t r a d u c c i ó n castellana del R o z i e r . 

CÍTISO 6 CODESO DE LOS ALPES 6 FALSO REBANO 
[Cytisus laburnum L i n . ) . 

Todas las especies que componen el géne ro c i t í so , comprendidas 
en la clase 17 de L ineo {Diadelphia) son á cual mas apreciables 
en la agricultura. L a jardiner ía las aplica como plantas de adorno, 
y forma con ellas graciosos contrastes en los jardines y bosquecillos 
de recreo. Las arbóreas alternan con la falsa acacia, con e l á rbo l d e l 
amor y otros , cuyas flores blancas, moradas 8cc. aparecen casi á 
un mismo tiempo en la pr imavera , recreando la vista , y regalando 
el olfato de los amantes de F l o r a . E l c í t i so , l lamado falso é b a n o ó 
codeso de los A l p e s , y todas sus variedades, están en este caso, y su 
mul t ip l icac ión se logra en todas partes por semil la , por estaca y por 
acodo. Las d e m á s especies son de poca altura y , como arbustos 
agradables, tienen su lugar propio en los macizos , bolas y d e m á s 
adornos. Los geopónicos antiguos hablaron mucho del cítiso como 
planta de pasto; y á pesar de lo que se estendieron en describirle, 
principalmente C o l u m e l a , no se a t revió R o z i e r á señalar cual fuera 
la especie tan recomendada; mas en el dia se cree generalmente que 
CS el Medicado arbórea de Lineo. Este vejetal, á quien podremos 
denominar Alfalfa árbol, mantiene su hoja fresca todo el a ñ o , y 
por lo mismo es m u y á proposito para alimentar los ganados : se ha­
l l a en flor casi todo el invierno y pr imavera , y por esta causa ha 
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sido trasladada á los jardines, en donde se cult iva como planta de 
adorno. 

DRAGO (Dracena draco L i n . j . 

T a m b i é n tenemos en E s p a ñ a á clima libre el árbol drago, a u n ­
que originario de la India oriental. Se cria con abundancia en varios 
pueblos de nuestras islas Canarias: en la de Tenerife hay delante de l 
jardin B o t á n i c o , establecido en la v i l la de O r o t a b a , u n hermoso p a ­
seo de dragos; y en el Jardin de recreo de la casa de Franchi ex is ­
te uno m u y celebrado por su espaciosa c o p a , en c u y o centro se 
formó en otro tiempo un tablado para colocar una mesa de doce c u ­
biertos, de la que aun permanecen algunas tablas en dicho á r b o l , 
tan respetable por su a n t i g ü e d a d , que cuando se verificó la conquis­
ta de aquel pais en el a ñ o de 1464, se puso en algunas escr i tu­
ras como lindero de la división de heredades. E n C á d i z subsiste, 
entre otros pies mas j ó v e n e s , uno que ci tó y a C l u s i o ; y en el de l 
R e a l jardin Bo tán i co de M a d r i d tenemos vivos dos arbolitos nuevos, 
procedentes de las simientes que trajo de ai l i y rega ló al estableci­
miento l a E x c m a . Sra. marquesa de V ü l a f r a n c a . 

E l drago en su figura y porte total se parece algo á la palma de 
dá t i l . Su tronco es derecho , c i l i n d r i c o , escabroso, y de doce á 
quince pies de a l tura : la cima se divide en ramas iguales, pobladas 
de hojas alternas colocadas en espiral , m u y aproximadas , como de 
una pulgada de ancho, y de uno á dos pies de l a rgo , carnosas, en 
forma de estoque, y terminadas por una espina. Las flores son algo 
parecidas á las de l espá r rago , aunque much í s imo mayores , y r e a l ­
mente vistosas: el pericarpio es una baya aovada , con seis surcos y 
tres celdi l las , pero ordinariamente no contiene mas que una semilla 
aovado-ob longa , y encorvada por su ápice . C o n los grandes calores 
de la can ícu la se abren en el tronco varias hendeduras longitudinales, 
y por ellas se estravasa naturalmente un jugo ro jo , que apenas sale 
a l a l u z se condensa en gotas ó lágrimas resinosas, las cuales, recogi­
das con esmero, forman aquella sustancia tan conocida en el comer­
cio con el nombre de sangre de drago: producto tan úti l y ven ta ­
joso para la med ic ina , como para las artes, y que se obtiene t a m ­
bién , aunque de inferior c a l i dad , por medio de repetidas incisiones. 
D icha resina pasa por astringente y desecativa. L a medicina la e m ­
plea interior y esteriormente en varias dolencias: los sabios profeso­
res del arte de curar la usan en la disenteria, hemorragias, flujo de 
vientre , úlceras internas y esternas, para afirmar y limpiar la d e n ­
tadura , y para otros muchos usos. Es pues visto que asi por su u t i ­
l i d a d , como por su hermosura, debiera multiplicarse el drago po r 
los climas cál idos de la p e n í n s u l a , a p r o v e c h á n d o s e las semillas abun­
dantes que produce anualmente el antiguo á rbo l de C á d i z . L o s c a -



( 44^ ) 
narios forman con sns hojas unas maromas gruesas, de las cuales se 
sirven para contener el orujo de la uva al tiempo de prensarlo. A l ­
gunos herreros y cerrajeros de aquellas islas suelen barnizar sus 
obras con la sangre de drago, para evitar que se cubran de orín con 
los vapores del mar , que atacan y oxidan el hierro; lo cual ejecu­
tan frotando con ella las piezas candentes ó hechas ascua, y con 
esta sencilla ope rac ión les dan un b a ñ o lustroso m u y parecido á la 
pintura clara de caoba. E n la isla de la Palma se labran unos p a l i ­
l los de la caña de p i t a , y los cubren con la sangre de drago para 
l impiar y fortificar con ellos la dentadura. 

DURILLO. 

E l dur i l lo [Viburnum tinus L ín . ) y el m u n d i l l o , m u n d o , b o r ­
lón , bola de nieve, rosa ó rosal de Gueldres ( Viburnum ojjulus 
L i n . ) son dos arbustos de la cíase 5.a, orden 3.0 E l primero se a u ­
menta por semillas, estacas y barbados; pero los individuos de l se­
g u n d o , que se cul t ivan en los jardines, no producen simiente por 
haberse hecho tan dobles ó prolíferas sus flores, que no contienen 
estambres ni pistilos, y sé hace preciso aumentarlos por acodos ó 
estacas, ó por barbados cuando los echan. Esta planta no sufre 
el recorte; pero forma un arbusto sumamente gracioso, por l a 
mul t i tud de flores blancas que produce en la primavera. P o r el 
conrrario, con el d u r i l l o , propiamente d i c h o , se hacen p i r á m i d e s , 
jarrones, fuentes, tazas y demás figuras, sin que se sienta de l corte 
y sujeción. 

GROSELLERO (Rihes L i n . ) . 

Son varías las especies de grosellero que se cul t ivan h o y día en 
los jardines; pero la de fruto negro, y la que le da encarnado soa 
las mas generalmente propagadas. E l c o m ú n de fruto encarnado 
[R.... rubrum L in . ) ha producido diferentes variedades, que se d i s ­
tinguen por el color y t a m a ñ o de sus frutos. Tales son el de color 
de carne, el b l a n c o , el verdoso, el de hojas abigarradas ó mancha­
das & c . , todos los cuales carecen de espinas. D e las especies espino­
sas solo se cult iva la uva espin {R.. uva crispa?). Las d e m á s , como 
menos interesantes al cu l t ivador , no han salido de los jardines B o t á ­
nicos , ó de los de los curiosos; por lo cual no nos detendremos á 
hablar de ellas en esta obra , puramente a g r o n ó m i c a . L a j a rd ine r í a 
destina comunmente los groselleros para formar bolas , bailas ó 
cuerdas, y para variar graciosamente los mateados en los c o m p a r t i ­
mientos ; pues resistiendo perfectamente los frios de nuestros i n v i e r ­
nos , y sufriendo e l recorte, proporciona dichas ventajas al c u l t i ­
vador. D e su fruta, l lamada OÍ¿-//^, se hacen bebidas , sorbetes y 
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dulzes m u y agradables y sanos, especialmente de la encarnada , que 
es la mas generalmente usada. T a m b i é n se hacen jaleas, y se comen 
en fruta con a z ú c a r , siendo uno de los platos que cubren las mesas 
de los poderosos. Así es que en M a d r i d se vende á seis, ocho , diez 
y doce reales la l ibra de grosella en la temporada. L a uva espin se 
suele comer en f ruta , y principalmente se usa para condimentar v a -
ríos pescados, á cuyos guisos da un gusto m u y agradable. M u l t í -
p l ícanse todas estas plantas por s emi l l a , por estaca , y por los b a r ­
bados , 6 r e toños que salen al rededor del p i e ; los cuales se a r r an ­
can y trasplantan en fin de o t o ñ o , é inmediatamente que apean las 
hojas; y para que vivan con l o z a n í a , y fructifiquen abundante­
mente, basta que se mantengan limpias las plantas de todo lo seco, 
y de las malas yerbas. 

GUAYABA {Psidium pyriferutn L i n . ) . 
Hasta cinco castas de guayabo se conocen y cult ivan en la isla 

de C u b a , á saber: el agrio, e l cotorrera, el del Peni y el blanco, 
pero no tengo noticia que en E s p a ñ a se halle mas que el ú l t i m o ; 
que es sin disputa el que da los frutos mas agradables y esqmsitos. 
lis este originario de la Amér i ca mer id iona l , y se ha cul t ivado poc 
muchos años en la Isla de L e ó n , donde parece que subsisten aun 
algunos pies, que vejetan con frondosidad, y fructifican y sazonan 
sus frutos á c l ima libre^ T a m b i é n ha sido trasportado á ambas i n ­
dias , donde proporciona su fruto un alimento abundante, grato y 
saludable á los habitantes de la zona t ó r r i d a . E n Canarias se en­
cuentran con mucha abundancia el blanco y el cotorrero. E l g u a ­
y a b o es á r b o l de mediana a l tura , con la corteza lisa y de color 
verde b lanquec ino , con manchas rojas ó amarillentas: las ramas 
nuevas son cuadrttngulares, guarnecidas de hojas opuestas, ovales, 
largas, enteras, lisas, algo truncadas, de Un verde oscuro por -la 
faz superioir, y pá l ido por la inferior: los p e d ú n c u l o s ó cabillos 
son axilares y unifloros: las flores, parecidas á las del membri l lero, 
constan de cuatro p é t a l o s , doble mayores que el c á l i z / oblongos , 
obtusos y c ó n c a v o s : tiene muchos estambres periginos, ó sea inser­
tos en el c á l i z , mas largos que la c o r o l a , y con las anteras peque­
ñ a s : el fruto es una drupa del t a m a ñ o de un huevo , coronada de 
cuatro á n g u l o s , de una celdi l la con muchas semillas huesosas, casi 
redondas y l a m p i ñ a s : la pu lpa es suculenta, a romá t i ca y azucara­
da. Estos frutos pueden'comerse crudos, cocidos ó asados: cuando 
se hallan perfeciamente maduros son laxantes; pero si están un poco 
verdes se consideran como astringentes. L a madera de los guayabos 
es dura y escelente para fabricar c a r b ó n de fragua. Se mult ipl ican 
todos ellos por semil la , y acaso t amb ién pudieran lograrse in je r táa -
dolos sobre membri l le ro , peral ó espino. 
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G'jAYÁCANA (Diospirus Un.). 

Aunque L ineo nos da la descripción de cinco especies de guaya-
cana , solo cuatro se cultivan generalmente en los jardines de E u r o ­
pa ; sí bien las a c o m p a ñ a n algunas variedades de mayor ó menor 
e s t imac ión , según el objeto á que se las destina. L a primera , mas 
c o m ú n , y no tan interesante, es la que llaman guayacana de I ta l ia , 
conocida entre nosotros con el nombre vulgar de lodoñero ( Dios­
pirus lotus L i n . ) . Es ta especie, tan abundante en Italia como en 
Francia y E s p a ñ a , se halla t ambién en la G e o r g i a , N u e v a - Y o r c k , 
y en otros muchos parages de la A m á n c a septentrional, cuyos ha­
bitantes se alimentaron de sus frutos mucho t iempo, y ademas sacan 
de su tronco una g o m a , hend iéndo les ó agujereándoles por varias 
partes durante la primavera y est ío . E n el ReaL jardín B o t á n i c o de 
M a d r i d y en los de l sitio de Aranjuez hay de ella varios i n d i v i ­
duos que vejetan á c l ima l ib re , y se mult ipl ican abundantemente 
por semi l la , por esquejes, estacas, acodos y barbados. 

L a guayacana de V i r g i n i a (Dispirus virginiana L i n . ) se c u l ­
t iva t ambién á todo viento en dicho jardín B o t á n i c o : suele l legar á 
la altura de diez y seis p ies , y se logí'a mult ipl icarla por los mismos 
medios que la anterior. 

L a guayacana de K a k i ( Diospirus kaki L i n . ) es originaria de l 
J a p ó n , cuyos habitantes tienen un recurso de subsistencia en su fru­
t o , que es una especie de manzana sumamente agradable. 

L a guayacana é b a n o (Diospirus ebenus L i n . ) originaria de 
C e i l a n , es la mas de l icada , y que necesita absolutamente de res­
guardos contra el frío en el c l ima de M a d r i d : según Palau es un á r ­
b o l m u y grande, m u y duro y m u y l a m p i ñ o en todas sus partes. 
Produce las ramitas cubiertas de una corteza cenizienta; y las que 
l levan las hojas de color que tira á negro , las tienen alternas, con 
peciolo cor to , oblongas , en te r í s imas , obtusas, por encima m u y l a m ­
p i ñ a s , relucientes, comunmente manchadas, jugosas, por debajo con 
venas delgadas y algo blanquecinas: las flores son sentadas: las ba­
yas sin p e d ú n c u l o , aovadas, con su cáliz hendido en cuatro partes^ 
y redoblado; estas bayas contienen de seis á ocho semillas aovadas, 
negras, y un poco comprimidas. Su leño es pesado, compac to , d u ­
r o , blanquecino hácia la cor teza; pero hácia el centro 6 medula 
m u y negro, c u y o color poco á poco ocupa todo el tronco de l 
mismo modo que la parte resinosa del pino. Este es el verdadero 
l e ñ o é b a n o , c u y o or igen ha descubierto K o e n i g , y confirmado 
Thumberg . 
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HAYA COMÚN {Fagus sylvatica L i n . ) . 

E l haya tiene los sexos masculino y femenino sobre un mismo 
p ie , pero en distintas flores, y corresponde por lo mismo á la clase 
2 1 , orden 8.° {Monoecia polyandria) del sistema de L i n e o , quien 
la co locó en el mismo género que el cas taño . L a altura y robustez 
de l t ronco , y la bel la dis tr ibución de las ramas vigorosas que lo c o ­
ronan pobladas de hojas, y del fruto ó semilla l lamado fabuco y 
ove por el v u l g o , dan á este á r b o l un porte tanto mas magestuoso 
y elegante, cuanto el terreno, cl ima y esposicion de que goza son 
mas análogos á su naturaleza; pues aunque es cierto que gustan de 
los terrenos gredosos, como no sean escesivamente compactos ó de 
t o b a , t ambién lo es que en los parages que gozan de abrigo na tu ­
ral , o que se hal lan menos espuestos al norte , no pasando tampoco 
de la altura sobre el nivel de l mar en que se encuentra el pinabete, 
se crian las hayas con v a l e n t í a , y a sea entre piedras y rocas, y a en 
terrenos secos y l igeros , y y a en fin aisladas ó en espesülos. Dichas 
circunstancias influyen mucho en la calidad y cantidad de sus leñas, 
maderas y frutos, y exigen ciertas y determinadas medidas de parte 
del cu l t ivador , que intenta conaturalizar en aquellos terrenos l a 
planta de que tratamos. A s i , si el sitio fuese un conjunto de rocas, 
se p rocura rá echar las semillas en las hendeduras mas someras, ó en 
aquellos parages en que se halla a lgún poco de tierra formada por 
e l detritus ó descomposic ión de ellas, y por los despojos vegetales y 
animales, c u y a capa sea bastante para poner á cubierto las semillas, 
é impedir que se las coman las aves, insectos y demás animales que 
!as buscan con ansia: si el terreno fuese pedregoso, ó de cantos suel­
tos , será necesario depositar la simiente fuera del alcanze de las pie­
dras mayores , para que no impidan la nacencia y brote de las p l a n ­
tas; y finalmente es indispensable verificar la siembra en aquel t iem­
p o que pareciere mas opor tuno, según el temperamento del c l ima, 
teniendo presentes las reglas que tenemos dadas para hacer las siem­
bras de asiento en los sitios donde no hay especie alguna de ar­
bolado . A U i se dijo el modo de ejecutar estas operaciones; y , con 
respecto á la siembra del fabuco ó simiente de h a y a , se manifestó 
que el tiempo mas á propós i to es aquel en que se desprende por sí 
misma del á rbo l en que se crió. T a m b i é n puede sembrarse en las a l ­
m á c i g a s , y trasplantarse después la planta que resulte; pero por 
desgracia apenas se encuentra quien haga siembra alguna por uno 
n i otro m é t o d o : todos 6 los mas arbolados que tenemos de esta es­
pecie son debidos á los cuidados de la naturaleza, la c u a l , despar­
ramando p r ó d i g a m e n t e las semillas, hace que se p e r p e t u é , por d e ­
cir lo asi , el goze de tan precios^ planta ; solo algunos Jardineros c u -

TOMO II. Ĵ J. 
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ríosos é instruidos verifican tal cual siembra de fabuco, con el o b ­
jeto de tener 4 n ú m e r o de pks necesarios para macizar los bos -
queci l los , y formar los setos vivos de los compartimientos de cier­
tos Jardines de recreo. 

E l h a y a , después de las encinas, robles y p inos , es acaso el á r ­
bol mas precioso de cuantos sé encuentran en nuestros montes. Los, 
carpinteros, torneros, ebanistas, silleros, toneleros, carreteros & c . 
usan constantemente de su madera para palas, aros de cribas, c e ­
dazos y barriles, cercos de cubas, rod i l los , calandras, varas de c a ­
lesa y coche, remos de embarcaciones & c . L a necesidad enseñó á 
los ing'eses el medio de emplearla, como sustitutiva del rob le , para 
la construcción naval , p reservándola antes de la carcoma, á que es­
tá m u y espuesta, por medio de ciertas preparaciones. T a m b i é n p ro- ' 
porciona este á rbo l una escelente leña para el hogar y para los h o r ­
nos, no siendo tampoco de inferior calidad el ca rbón que se fabrica 
con ella. E n Canarias usan de las cortezas del haya para teñir de 
amarillo. E l fabuco da mucho aceite cuando se recoge á t iempo, y 
se sabe beneficiar. M e consta que un diestro farmacéut ico de la c i u ­
dad de León ha obtenido cuatro onzas de dicho l í q u i d o por cada 
diez y seis de semilla recogida en los montes de aquella provincia. 
Para aprovechar este precioso tesoro, que tan á manos llenas nos 
ofrece la naturaleza en muchos parages de E s p a ñ a , es preciso r eco ­
ger el fabuco u ove , según se va cayendo de los á r b o l e s , llevarlo á 
casa, y colocarlo en las cámaras ó bajo de tinglados, donde pueda 
secarse sin que le d é el s o l , teniendo cuidado de no amontonarlo, 
para evitar que se acalore y fermente, hac iéndola perder cuanto an ­
tes la mayor parte de su agua de vejetacion. Cuando está seco se 
l impia perfectamente de toda la broza que pueda tener; y en se­
guida se muele en los mismos té rminos que se ha dicho al tratar de l 
aceite de nuezes. D ice Roz ie r que el del fabuco difiere del de a l ­
mendras , aceitunas y d e m á s , en que asi como estos son mejores re­
cien sacados, y se enrancian al paso que va corriendo el t iempo, el 
de fabuco adquiere muchos grados de b o n d a d ; de modo que si r e ­
cien sacado tiene un gusto desagradable, carga el e s t ó m a g o , y es 
m u y indigesto, cuando es añejo y está bien conservado adquiere u n 
gusto dulce m u y grato, parecido al de avellanas, con tal que se le 
haya depositado en vasijas bien tapadas, se trasiegue á menudo , y 
se le coloque en buenas cuevas, según se practica con todos los 
aceites, so pena de que se deterioren prontamente. 

LILA {Syringa L i n . ) . 

L a l i la c o m ú n y la li la de Persia {Syringa vulgaris y Syringa 
pérsica L i n . ) con sus variedades respectivas forman uno de los m e -
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jores adornos de nuestros Jardines y bosqueclllos de recreo , por e l 
matiz de sus flores en racimos, y por el agradable olor que despi ­
den. C o n la c o m ú n se forman caminos cubiertos, calles y mazizos 
m u y tupidos y hermosos. Las semillas y los re toños barbados que 
producen al pie suministran medios de mul t ip l icac ión , tan seguros 
como abundantes en ambas especies. 

MADROÑO [Arbutus unedo L í n , ) . 

D e l m a d r o ñ e r o se hallan montes enteros en varías de nuestras 
provincias. Los antiguos le llamaron unedo, por creer que no se 
podia comer de sus frutos mas de uno solo. D a n estos una cantidad 
de azúcar algo considerable, como lo hizo ver D . R o d r i g o Armes-
to en su memoria , impresa en M a d r i d en el a ñ o de 1811,-titulada: 
Noticia sobre el árbol del azúcar descubierto en J8OJ recorrien' 
do los montes del Navin en la provincia de Orense. Comidos 
con esceso llegan á emborrachar. E s una de las plantas que se colo^ 
can t ambién en los bosquetes; pues ademas de la apreciable c u a l i ­
dad que tiene de conservar la hoja en e l invierno , y de viv i r con 
lozan ía en toda clase de terrenos, sirve de mucho adorno en el o to­
ñ o por el vistoso color de sus bayas 6 frutos. Su mul t ip l icac ión se 
consigue fáci lmente por semillas y por acodos; pero en uno y otro 
caso deben trasplantarse los pies nuevos, conse rvándo les todas sus 
raizes. Ademas de los productos que rinden sus abundantes frutos, 
y del adorno que proporcionan los m a d r o ñ e r o s , dejan t ambién a l 
propietario grandes sumas en sus cortas p e r i ó d i c a s , dando crecido 
n ú m e r o de arrobas de l e ñ a , út i l para los hornos, fábricas & c . Las 
hojas y cortezas sirven para curtir los cueros; y hay quien asegura 
que en su tronco se alimenta una especie de coch in i l l a , de que p u ­
diera sacarse un color bastante hermoso, siempre que se la ahogase 
inmediatamente después de cogida para evitar su trasformacion. 

MAGNOLIA DE FLOR BRANDE {Magnolia grandiflora L i n . ) . 

L a magnolia de flor grande, que es originaria de la F lo r ida y 
de la C a r o l i n a , vejeta admirablemente, espuesta á todo v iento , en 
los Reales jardines de Aranjuez, Produce un tronco bastante al to, 
coronado de ramas bien distribuidas, y cubiertas de hojas pe rma­
nentes , grandes, aovadas y lanceoladas , enteras, co r iáceas , y m u y 
semejantes á las del lauro rea l , de que y a hemos hablado: las flores 
son solitarias, blancas , grandes, de m u y suave o l o r , y nacen en 
las estremidades de las ramas. Se mult ipl ica por semillas, por aco­
dos y por estacas; pero es preciso advertir que no pudiendo resis­
tir al raso en los países m u y fr íos , 5e hace preciso ponerla en m a -
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cetas ó tiestos, para preservarla de la helada dentro de los i n v e r ­
náculos . 

L a magnolia glauca, l a acuminata y la tripétala de Lineo 
y las demás especies descritas por otros naturalistas, asi como las 
muchas variedades que se conocen, que en todas llegan á diez y 
seis, son á cual mas apreciables para adorno de los jardines, y p u ­
d ié r amos tenerlas al descubierto en nuestras provincias del mediod ía . 
E l que las trasporte y conaturalize en estos países hará un bien 
m u y grande á la j a rd ine r í a , y será digno del reconocimiento de sus 
compatriotas, 

MALAGUETA ó PIMIENTA DE TABASCO [Myrfus jpiménfaíiúíji 

A l tratar del cul t ivo y propiedades de un árbol que me es des­
conoc ido , creo no p o d r é hacer cosa mejor para no incurrir en erro­
res, tal vez trascendentales, que copiar á la letra el ar t ículo p u b l i ­
cado en el tomo 9 , p á g . 386, del Semanario de Agr icu l tu ra y A r ­
tes , el cual se reduce á un estracto del precioso escrito que sobre la 
malagueta pub l icó nuestro consocio el Sr. D . Casimiro G ó m e z de 
Ortega el a ñ o de 1780. Aprovecho gustoso esta ocasión para pagar 
el tributo debido al z e l o , laboriosidad y vastos conocimientos que 
hacen digno de nuestros respetos á tan distinguido sabio. Dice asi: 

, , L a malagueta es una frutilla ó baya de un árbol americano, 
cogida antes de madurar , aovada, casi redonda, de color acanela­
d o , no tan subido como el de la pimienta negra, coronada como 
las bayas del arrayan, de un cáliz d iv id ido en cuatro 6 cinco par ­
tes, dé olor y sabor a r o m á t i c o , que participa del aroma y picante 
d e j a pimienta, canela y c l a v o , que es el que mas sobresale, pe r ­
cibiéndose un gusto de toda especia en los manjares que se aderezan 
icop ella. Cada frutilia tiene interiormente cuatro divisiones, y en 
cada una por lo c o m ú n una ó dos semillas negras de figura de r i ­
ñ o n , y de sabor mucho menos activo que la baya. L l áman la p i ­
mienta de Tabasco, de C h i s p a , de Jamaica *. E s verosímil que los 
negros de Guinea trasferidos á Amér ica le diesen el nombre de ma~ 
iagueta, por hallar en el sabor de esta frutilla mucha semejanza 
con el de su pimienta ó malagueta; bien que la de Afr ica eŝ  una 
y e r b a , y í a de A m é r i c a se cria en una especie de arrayan, y junta 
al gusto de pimienta el de clavo. 

„ H e r n á n d e z j enviado á N u e v a - E s p a ñ a por Felipe n para que 
escribiese la historia natural de aquellas regiones, dice: „ X o c o x o -

j E n Aragón la llaman clavileña: los franceses la nombran pimienta 
de los ingle se J , coronada, de Thevet. Amomi, coca aromática de Indias, 
caieza 4er clavo 6v¿ 
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chít l (asi llaman al á r b o l ) , que quiere decir jior aceda, es un á r ­
bol grande, que tiene las hojas como las del naranjo ; pero tiene el 
olor como de azahar, y de tal manera suave y grato, que aun las 
hojas del mismo árbol le hacen ventaja: la fruta es redonda, y está 

fundiente á rac imos, la cual al principio se muestra verde, después 
eonada, y finalmente inclina á negro: es aguda y mordaz al gustOj 

y de buen olor ." 
, , E l á rbol tiene un tronco desnudo del grueso de un mus lo , y 

de treinta pies de a l to , con una corteza sumamente lisa y de color 
pardo algo ceniciento: echa ramas por todos lados, y en los estre­
ñios de estas hojas aovadas y de varios t a m a ñ o s , l legando las m a ­
yores á cuatro ó cinco pulgadas de la rgo , y dos ó tres de ancho 
por el med io , lisas, recias, lustrosas, y de un verde intenso, con 
sus pegones de ana pu lgada , m u y olorosas, despidiendo/al estre­
garlas entre los dedos la misma suavís ima fragancia que la fruti l la, 
y casi en todo semejantes á las hojas de laurel : las flores cuelgan 
de cabillos de dos pulgadas de largo en grandes racimos que salen 
lateralmente hácia los estremos de las ramas, y son p e q u e ñ a s , de 
color verde c l a ro , y revueltas hácia abajo: los estambres rematan 
en unas anteras aovadas y de dos puntas cada u n a : el pistilo es 
de lgado, y su estigma romo. A cada flor sucede una baya : florece 
en J u n i o , Ju l io y Agosto , mas ó menos tarde, según los territorios 
y las lluvias. Se cria en Tabasco , en Chiapa y en la isla de P u e r ­
t o - R i c o . 

„ E s m u y digno de admiración que , sacando los ingleses tan 
considerables utilidades de su pimienta de Jamaica, so. hayan des­
cuidado tanto los españoles en beneficiar, recoger y dar salida á l a 
m a l a g ü e r a , que tan abundantemente producen varias de nuestras 
provincias de A m é r i c a . Los colonos ingleses al derribar los d é m a s 
árboles en sus rozas y rompimientos de montes dejan en pie todog 
los de esta especie, y también los plantan cerca de sus poblaciones 
por el beneficio que les resulta de la frutilla que anualmente envian 
á Europa . Aprovechan las tierras bajas y peñascosas , que son in -
¿ t i les para el cult ivo de las cañas de a z ú c a r , y cult ivando en ellas 
con esmero los árboles de la pimienta , sacan los hacendados grande 
ut i l idad de unos terrenos que de otra suerte rendir ían poco ó n i n ­
g ú n provecho. 

„ N o ofrece dificultad el recoger y secar esta frutilla. E n J a m a i ­
ca suben los negros á los á r b o l e s , ó les quitan las ramas, ó las v a ­
rean un poco antes de que las bayas hayan adquirido toda su s a ­
z ó n y t a m a ñ o , y separándolas de la hoja palitos y cualquiera otra 
c o s a e s t r a ñ a , y aun de las mismas frutillas maduras, las ponen en 
tendales á secar al sol por diez ó doce dias, cuidando de recogerlas 
á cubierto todas las noches para preservarlas del r o c í o ; y luego que 
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están bien amigacl í i s , de color acanelado oscuro, y perfectamente 
secas, las encorachan. Si antes de cogerlas se dejaran madurar 
abunda r í an de tanta humedad^ y gluten que se pegarían entre los 
dedos ^ y de consiguiente se inutil izarían para los usos en que se 
suelen emplear secas. E l . estado en que vienen á Europa ha hecho 
creer á algunos naturalistas que era fruto naturalmente ár ido y nada 
carnoso ni jugoso. Los colonos de Jamaica , de c u y o tráfico forman 
un ramo pr inc ipa l , las sacan al mercado, y las venden á diez y 
ocho sueldos de su moneda por el tiempo de su cosecha, y en lo 
restante del a ñ o á un shilling 6 veinte sueldos, que corresponden á 
poco mas de una peseta ( á 4 rs. 19 mrs. ). 

„ Apenas tiene el á rbo l de la malagueta parte alguna que no esté 
dotada de propiedades de conocida u t i l i dad : su madera es dura y 
aparente para varías obras: los cirujanos de la Jamaica y los mismos 
negros hacen frecuente uso de sus hojas para deshinchar las piernas 
atacadas de h i d r o p e s í a , y pueden emplearse con preferencia en t o ­
dos los casos en que se estiman útiles las de laure l , por ser seme­
jantes á ellas en casi todas sus circunstancias. T a m b i é n dicen que se 
usan en salsas, condimentos, y para los tumores que sobrevienen en 
las piernas de resultas de calenturas malignas; y que en la Barbada 
suplen por canela, clavo y maclas. Pero la parte mas apreciable y 
de mayor uso , asi en la cocina como en el arte de curar, es el f r u ­
to , distinguido peculiarmente con la denominac ión de malagueta z. 
H e r n á n d e z asegura que puede usarse en los manjares en vez de p i ­
mienta , lo que comprueba su sabor preferible al de aquella especia. 
Car los L ineo en su materia médica l a señala uso dietético, ó sea 
entre los alimentos: e l historiador Juan de Barros dice q u e , en corta 
cant idad, era y a en su tiempo uno de los ingredientes del choco la ­
te: Francisco R e d i la atribuye las propiedades del c l a v o , pimienta 
y canela ; y Hans Sloane afirma que merece contarse entre las m e ­
jores especias de uso c o m ú n , atendiendo al gusto agradable que tie­
ne de varias de ellas; y por ser mucho mas suave que ninguna de 
las; conocidas, dice que logra buena salida, y que produce los mis­
mos efectos que el c l a v o : finalmente V a l m o n t de Bomare refiere en 
su Diccionario de historia natural, que los ingleses hacen de ella 
g r a n d í s i m o uso para aderezar sus comidas , t en iéndola por una de 
los mejores aromas. Los ingleses venden este fruto en Alemania é 
I t a l i a , y aun en Levan te , donde logra notable consumo, especial­
mente en T u r q u í a . E n A r a g ó n y C a t a l u ñ a se han gastado varias 
partidas Con el nombre de c lavileño , y yo he repartido algunas 

1 E n las boticas de Europa, á excepción de las de España, se conoce 
con los nombres de P / ^ r Caryophyllatum, Ptper Jamaicense, Pimienta, 
Amomum Plinii, JJiper Chiapae, Pipei' Tabasci, Caryophyllon Plinit, 
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cantidades entre amigos y conocidos, y todos hemos verificado la 
inocencia y ut i l idad de su uso en el condimento de las comidas, c o n ­
viniendo en que es m u y superior á la pimienta ordinaria oriental 
que compramos al es t rángero ^ y en que los manjares que se sazonan 
con la malagueta saben á toda especia. 

„ H e r n a n d e z reconoció en su uso medicinal todas las virtudes que 
corresponden á un fruto tan a romát i co y abundante de aceite esen­
c i a l , q u e , contra la naturalaza de los aceites comunes, se va al fon­
do del agua como la esencia de c l a v o , la de canela y otras a n á l o ­
gas. L a atribuye suma eficacia para recrear los esp í r i tus , fortificar la 
cabeza y el e s t ó m a g o , para desostruir y atenuar los humores grue­
sos y viscosos, para disipar los flatos, facilitar la evacuac ión de o r i ­
na y mestruacion, abrir las ganas de comer, y en una palabra para 
los mismos usos en que se emplean las especias orientales mas p r e ­
ciosas. 

„ R e s p e c t o pues á que este fruto se halla casi generalmente ad­
mit ido entre los estrangeros, como que tiene el mismo sabor, v i r tu ­
des y usos que la pimienta , canela y c l avo , convendr í a mucho que 
se fomentase su comercio y consumo en la nación y fuera de el la , 
supliendo por estas especias, asi como la cochinil la suple por la gra­
na kermes, y el sen españo l por el oriental. 

„ E 1 medio mas oportuno de asegurar á nuestros venideros la 
posesión de la malagueta y y de aumentar su cosecha, seria el i n ­
tentar la p r o p a g a c i ó n de l á rbo l en E s p a ñ a , en cuyas distintas p r o ­
vincias hay tanta variedad de temples. E s verdad que en las mas 
de ellas necesitan invernar estos árboles en estufas, pues requieren 
en todos tiempos moderado ca lor , tierra sustanciosa y suave, y 
poca agua en el inv ie rno : en el verano piden mucha ven t i l ac ión , y 
en Ju l io si aprieta el calor pueden sacarse al ambiente l i b r e , p o n i é n ­
dolos en a lgún parage abrigado, y cuidando de volverlos á meter 
en la estufa al acercarse las noches frescas del o t o ñ o . E l sacar .estas 
plantas al aire l ib re , aunque no sea mas que por un mes , les servirá 
de gran beneficio para l impiar la hoja de p o r q u e r í a é insectos que 
suelen criar estando mucho tiempo encerradas; pero si la estación 
fuese m u y h ú m e d a y fria , será arriesgado mantenerlas fuera por lar ­
ga temporada; y asi se lavarán de cuando en cuando sus hojas con 
una esponja, con lo cua l no solo q u e d a r á n mas vistosas y hermosas, 
sino que crecerán con m a y o r vigor . C o m o es á r b o l siempre verde 
sirve de grande ornato en las estufas é invernaderos, y sus hojas es­
tregadas entre los dedos despiden una fragancia m u y agradable. 

„ Las costas meridionales de nuestra península ofrecen un cl ima 
tan benigno y t emp lado , que en ellas es escusado el gasto y cuida­
do de la cons t rucc ión de estufas, que por otra parte nunca p o d r í a n 
proporcionar las cosechas y abundancia de fruto que se apetece. L o 



que es tanto mas verosímil cuanto en las costas de A n d a l u z í a , M u r ­
c i a , Va l enc i a y aun C a t a l u ñ a florecen y se encumbran como á r b o ­
les las pitas originarias de Amér ica . Los p lá tanos americanos se dan 
en .Algec i ras , M á l a g a y Almer í a . E l algarrobo, trasportado por los 
moros de las ardientes regiones de A f r i c a , crece en V a l e n c i a y A n ­
da luz í a . E l á rbo l que destila la sangre de drago es m u y antiguo en 
C á d i z . E l molle ó falsa pimienta de los V a l l e s del P e r ú se da con 
lozan í a en Sev i l l a , V e l e z - M á l a g a y V a l e n c i a . Cár los Clus ío v io 
los árboles del aguacate en V a l e n c i a en el a ñ o de 1 5 7 2 : y o he 
comido su fruto en dicha ciudad en el o t o ñ o de 1776 ; y al arce­
diano de aquella iglesia D . Josef M a y o r a l se debe el cult ivo del 
chirimoyo, que florece y fructifica todo el año en su deliciosa huer­
ta. F ina lmente , en las cercanías de M á l a g a se hace inmensa cosecha 
de batatas que no toleran el frió de n ingún pais del continente de 
E u r o p a , y que por la primera vez se trasplantaron de las calientes 
y templadas regiones de N u e v a - E s p a ñ a , patria de la malagueta: 
en Málaga pues y . e n V a l e n c i a es en donde, á mi ve r , se deber ía 
intentar el cult ivo del malagueto, y asi está dispuesto con esta y 
otras muchas plantas que el Gobierno ha hecho venir de A m é r i c a . 
A l l i se propaga el á rbo l de semilla que trasportan los pájaros á gran 
distancia, y la siembran ; siendo m u y probab le , que tragado el 
grano por el los, lo echan mas dispuesto á la vejetacion que los que 
se cogen inmediatamente del mismo á r b o l ; pues aunque se han reci­
b ido en Europa grandes cantidades de bayas recientes y bien sazo­
nadas, y y o las he sembrado repetidas vezes con todo el esmero 
posible en el jardín Bo tán ico , donde brotan todos los años otras mu* 
chas especies de nuestra Amér i ca , nunca han nac ido ; sucediendo lo 
mismo con el ca fé , con la simiente del á rbo l de la q u i n a , y gene­
ralmente con todas las granas que abundan de resina ó aceite, que 
con el trascurso del tiempo se seca demasiado , se disipa 6 se enrancia. 

, , L o mejor era traer las plantas de tres á cuatro años s e m b r á n ­
dolas de intento con este fia , y remi t iéndolas en cubetos llenos de 
su propia t ierra , en cuya superficie se en te r ra rán t ambién sus s e m i ­
llas recientes que b ro t a r án en el viage: ó bien se a r rancarán al lá 
con todas sus raizes, y envolviéndolas en musgo reciente, aunque 
sin mojar, se me te r án en cajones bien dispuestos para que lleguen á 
E s p a ñ a en estado de plantarse. E l musgo que abunda en todas 
partes, creciendo en las cortezas de los á r b o l e s , á las orillas de los 
ar royos , en parages h ú m e d o s , y sobre las p e ñ a s , aunque es una 
plantita tan humilde y despreciable al parecer, se ha esperimentado 
en ella la propiedad de conservar frescos los vejetables que se en­
vuelven con e l l a , especialmente las raizes: no aumenta casi nada e l 
peso, y las sirve de mul l ido lecho para que con e l traqueo no se 
lastimen. 
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„ E n los climas calientes prenden mejor las plantas en o t o ñ o qoe 

en pr imavera: por esta r azón d e b e r á n cogerse en Amér ica ^en los 
tiempos correspondientes,, para que se reciban en E s p a ñ a en O c t u ­
bre ó N o v i e m b r e , ó en Febrero ; pero de n ingún modo c o n v e n d r á 
aguardar á que esté la primavera mas adelantada. E n los primeros 
a ñ o s es m u y del caso resguardar los tiernos p lan t íos del frió y de 
l a fuerza del calor con pajones ú otras cosas, hasta que cobren v i ­
gor y se acostumbren á nuestro c l i m a : recien plantados necesitan, 
sobre todo de sombra y de resguardo." 

MOLLE ó FALSA PIMIENTA [Schínus molle L i n . ) . 

E l á rbo l conocido vulgarmente con el nombre de falsa pimienta 
es originario del P e r ú , y pertenece á la clase 2.2.% orden 9.0 d e l 
sistema sexual. Se cult iva en los jardines de recreo, principalmente 
para guarnecer las paredes y techos de los i n v e r n á c u l o s , que viste 
graciosamente con sus larguísimas ramas, olorosas hojas, y frutos de 
color de coral . T a m b i é n se cul t iva en tiestos ó macetas, que es p r e ­
ciso poner bajo cubierto durante el invierno en los climas fr ios: en 
las provincias del mediod ía crece bastante, y ocupan su plaza en los 
compartimientos de los jardines. Los frutos ó semillas se sazonan 
completamente en todas partes-, ap l icándoles los cuidados que e x i ­
ge su delicadeza. L a hoja y el fruto de esta planta tienen el olor y 
sabor de la pimienta verdadera; y aunque en el d ía no se hace uso 
alguno de el los , ni de otra parte del á r b o l , h ay quien piensa que 
pudieran remplazar á la pimienta. Duhamel d i c e , que cocidas en 
agua las simientes se puede obtener de ellas un licor agradable y 
d iu ré t i co . D e su tronco y ramas principales puede sacarse , por i n ­
cisión , una resina olorosa, que se aproxima mucho á la conocida en 
farmacia con el nombre de resina elemi. Su corteza y hojas pasan 
por resolutivas, y m u y útilgs para corregir los humores frios. 

PLATANERO {Musa paradisiaca L i n . ) . 

E l á r b o l conocido con los nombres de platanero 6 p l á t a n o de 
A m é r i c a , higuera de A d á n & c . , asi como la especie l lamada por el 
vu lgo bananas 6 bananero {Musa sapientium L in . ) , son originarios 
de las Indias orientales; pero los naturalistas, el comercio y la agri­
cultura los han trasportado á casi todos los climas que pueden favo­
recer su vejetacion. Los españoles conocieron esta planta mucho antes 
del descubrimiento del nuevo m u n d o , como se deja conocer por la 
obra de A b u Zaca r i a , que habla de ella bajo el mismo nombre de 
musa , que fue adoptado después por Lineo y otros sabios. D e aquí se 
infiere que los á rabes la trajeron á E s p a ñ a en los primeros tiempos de 
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su d o m i n a c i ó n , y que la cult ivaron con esmero en toda la costa de 
A n d a l u z í a : hoy se encuentran muchos y m u y vigorosos plataneros 
en dicha costa, particularmente en Algeciras y en Sev i l l a , los cuales 
creo pertenecen á la especie llamada bihai. ¿ Y quién p o d r á negar 
que desde este recinto acaso llevarían ios españoles á la Amér i ca las 
primeras plantas de esta especie, asi como trasportaron también la 
caña de a z ú c a r , y no de las Canarias y costa de Guinea como se 
pretende persuadir? 

Los plataneros echan un tallo ó tronco h e r b á c e o , derecho, c i ­
l indr ico , de un verde s u b i d o , y que se eleva á la altura de doce ó 
quince pies: las hojas tienen de seis á ocho pies de largo, y de diez 
y ocho á veinte pulgadas de ancho: en medio de ellas sale un r a c i ­
mo o espigón l a r g o , del cual penden una porc ión de flores mascu ­
linas y femeninas, envueltas en espatas ovales, agudas, c ó n c a v a s , y 
de un color rojo mas ó menos subido. E l fruto es una b a y a c a r ­
nosa , l a rgu í s ima , semejante á un pep ino , con tres caras poco m a ­
nifiestas, sin disepimentos, de un sabor d e l i c a d í s i m o , cubierta de 
una piel correosa, encojida en uno y otro estremo, y por una 
parte jibosa. Estas bayas ó frutos se colocan al rededor de la base 
del eje formando a n i l l o ; y cuando las plantas son vigorosas no es 
es t r año ver racimos de ellos, que llevan de sesenta á ciento. L o s 
plataneros aman un terreno sustancioso, l igero , h ú m e d o , y el c l i ­
ma c á l i d o : los aires de poniente y norte le d a ñ a n m u c h o , según 
A b u Zacaria. Su mul t ip l icac ión se consigue por los cogollos que 
arroja al rededor de la cepa ó base del tronco p r inc ipa l , y t a m b i é n 
separando cuidadosamente los bulbos carnosos que salen en torno 
de la raiz primera. Se prepara la tierra con buena labor , y un a b o ­
no m u y pasado para plantar dichos aumentos en Febrero ó M a r ­
z o , guardando las distancias de diez á quince pies por lo menos 
en r a z ó n de su porte para poderlos labrar , estercolar, y regar 
cuando lo necesiten. Los egipcios, según Prospero A l p i n o , creen 
que esta planta ha debido su origen al injerto de la caña de a z ú ­
car sobre la raiz del ñ a m e {Arutn colocasia L i n . ) , y lo mismo vie­
ne á decirnos A b u Zacar ia en su libro de Agr icu l tu ra . E n los p u e ­
blos orientales hay quien piensa que es el árbol c u y o fruto causó l a 
ruina del género humano , y que sus hojas vistieron la desnudez de 
nuestros primeros padres; por c u y a r a z ó n le han llamado algunos 
talzones ó bragas de A d á n ; ambas opiniones inadmisibles, pero 
que prueban la es t imación que siempre se ha hecho de é l . 

PLÁTANO {Platanus L i n . ) . 

D o s son las especies de p l á t a n o que se cult ivan en nuestros jar­
dines , y ambas á cual mas apreeiables, tanto por su hermosa figura, 
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majestuosa elevación y agradable sombra, como por la ut i l idad de 
su madera en todo ge'nero de obras y mueblajes: una de ellas es 
originaria de l A s i a , y la otra de la Amér ica septentrional, por c u y a 
r a z ó n d e n o m i n ó L i n e o á la primera Platanus orientalis, y á la 
segunáz* Platanus occidentalis, co locándolas en la clase 21.a, o r ­
den 8.° {Monoecia polyandria) de su sistema. E l p l á t a n o l lamado 
de oriente ha producido y a algunas variedades en nuestros jardines, 
y se diferencia del de occidente por tener la corteza l isa , b l anque­
c i n a , que se desprende por sí misma en pedazos que parecen t r o ­
zos de pellejo moreno , y por tener el tronco derecho y mas c o r p u ­
lento. E l de occidente tiene la corteza parda y escabrosa, y el t ron­
co derecho: crece con pron t i tud , y su copa es bastante tupida y 
frondosa. Las hojas son anchas y c o r i á c e a s , lustrosas por la parte 
super ior , y lanudas ó tomentosas por la Inferior. Estos árboles se 
hallan bastantemente estendidos por diversos puntos de nuestra p e ­
n ínsu la ; aunque mucho menos de lo que debieran. E n los terrenos 
h ú m e d o s y ligeros adquieren una robustez estraordinarla. Arra igan 
admirablemente puestos de estaca: por semilla t a m b i é n se m u l t i p l i ­
can s e m b r á n d o l a por Febrero y M a r z o , bajo las reglas espllcadas en 
la ad ic ión al c a p í t u l o 4.0 de este l i b r o ; y con la planta que resulte 
por uno y otro medio p o d r á n poblarse los bordes y riberas de los 
r í o s , a r royos , pantanos, canales y demás sitios h ú m e d o s , que tanto 
abundan y se desperdician en E s p a ñ a . 

RAIGÓN DEL CANADX (Gymnocladus canadensis Lamark . ) . 

Tenemos t a m b i é n aclimatado en nuestros Jardines y paseos el 
árbo l l lamado vulgarmente Raigón del Canadá, y por L i n e o Cr«¿ -
landina dioica. Este á r b o l , que eleva su tronco á la altura de trein­
ta pies, tiene las hojas dos vezes pinadas; pero en la base y remate 
de ellas una sola v e z , regularmente de dos pies de longi tud . Sus flo­
res son dioicas, y los frutos ó semillas están contenidas en una vaina 
c i l i n d r i c a , Usa y pulposa. Se mult ip l ica por medio de las simientes; 
pero para que nazcan es preciso que se pongan en tiestos, meter estos 
entre est iércol v i v o , á fin de que la humedad y el calor activo de 
la basura ablanden la dureza de su cubierta ó tegumento esterior, y 
promuevan la ge rminac ión . C o m o los á rbo les crecidos echan muchas 
sierpes ó barbados de sus raizes, se acostumbra qui társe los cuando 
nuevecitos, ponerlos en las a l m á c i g a s , y cuidarlos e l tiempo nece­
sario hasta que se hallan en disposición de plantarlos de a'iento en 
los terrenos secos, que son precisamente en los que mas prosperan. 
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RETAMA DE FLOR. (S far í ium junceum L i n . ) , 

A la misma clase que el cítiso pertenece la planta l lamada v u l ­
garmente Retama macho y gayomba la cual prevalece, como t o ­
das las de su género , hasta en los terrenos mas endebles y áridos.. 
Por el hermoso verde de sus ramas nuevas , y por la abundancia de 
flores amarillas que produce, es uno de los arbustos que guarnecen 
los p l a n t í o s , y forman los macizos, alternando con la l i l a , el espi­
no , la madreselva, el romero y otras diversas plantas. Há l lase 
abundantemente en todos los distritos de E s p a ñ a , y se mul t ip l ica 
de semilla. 

SANGÜESO [Rubus idaeus L i n . ) . 

E l sangüeso ó frambueso pertenece al géne ro de las zarzas, dife­
renc iándose de la c o m ú n en que los tallos de esta son mas largos, 
mas gruesos, y arrastran ó se estienden por el suelo , si no hallan a lgún 
apoyo ó cuerpo cualquiera que los mantenga derechos ; y los del fram­
bueso son siempre rectos, y mucho mas cortos y delgados. Há l l a se 
abundante en los montes de Burgos y A r a g ó n , en los Pirineos de 
C a t a l u ñ a , y en otros muchos parages de E s p a ñ a . E n el dia se c u l ­
t iva en casi todos los jardines, no solo por el agradable aroma que 
exalan continuamente sus frutos , sino t a m b i é n por el mucho uso que 
se hace de ellos en las reposterías de los poderosos. D e él se han o b ­
tenido y a algunas variedades que se diferencian de la especie p r i m i ­
tiva por el color del fruto, por el tiempo en que este madura , y 

-por carecer de espinas: tales son el sangüeso de fruto b l anco , el 
azulado ó de Pensi lvania , el negro ó de V i r g i n i a , el de o t o ñ o , el 
oloroso & c . 

P o r la noticia de los países en que nacen , por los terrenos en que 
se crian e s p o n t á n e a m e n t e , y por el género natural á que correspon­
den estos vejetales, conocerá cualquiera que nada tienen de de l i ca ­
dos , y que solo puede hacerles padecer una temperatura demasiado 
caliente y seca. A s i se advierte que no prosperan en los países m e ­
ridionales. Su p r o p a g a c i ó n se logra brevemente por la separación de 
los renuevos ó sierpes que nacen en abundancia al pie de las plantas 
viejas; y su cul t ivo está reducido á limpiarles las ramas secas, y á 
tener el mayor cuidado en no dejarles mult ipl icar tanto que ocupen 
todo el terreno, del cual se apoderan m u y pron to , con grave pe r ­
juicio de los á r b o l e s , y demás producciones que hay cerca de ellos» 

SÓFORA DEL JAPÓN {Sophor a japónica L i n . ) . 

L a sófora del J a p ó n pertenece á la clase io .3 , orden 1.° del si s-
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tema de L i n e o . E s un á rbo l hermoso que se eleva á mas de treinta 
pies de altura. Su tronco adquiere un grueso bastante considerable: 
tiene las hojas pinadas, compuestas de siete hasta quince hojuelas 
aovadas, delgadas, lisas por una y otra superficie, y las inferiores 
u n poco mas p e q u e ñ a s : los racimos chicos, las flores blancas, y por 
fruto una legumbre larga 3 delgada y nudosa que encierra varias s i ­
mientes casi redondas. Se mul t ip l ica Dcilmente por medio de las se­
millas , las cuales se recogen después que el á rbo l ha apeado la hoja, 
y se siembran en seguida en un parage algo resguardado del frió. 
Crece con p r o n t i t u d , ama los terrenos de buen fondo con algo de 
humedad : su madera es du ra , un poco b lanca , y puede servir ú t i l ­
mente para muchos usos. 

TAMARINDO [Tamarindus indica. L i n . ) . 

L o s tamarindos erecen naturalmente en As ia y en A f r i c a : son 
m u y comunes en A m é r i c a , adonde se dice que han sido traspor-
tados por los españoles desde el principio de sus conquistas. Su leña 
es d u r a , y de un negro ro j izo : echan brazos ramosos, q re se es­
tienden hácia todas partes con s imet r ía . Las hojas son aladas, y 
constan de muchas filas de hojuelas opuestas: las flores están dis­
puestas en racimos, que nacen en la cima de los ramos, guarnecidas 
cada una de dos bracteas caducas, 6 que se secan y perecen casi a l 
mismo t iempo de abrirse. 

L o s frutos del tamarindo contienen una pulpa crasa 6 de mucha 
sustancia, pegajosa y viscosa, de color negro y rojo. Se da la p r e ­
ferencia á los que tienen un olor vinoso con una punta de agrio , de 
consistencia firme, y sin embargo b landa : se usan en la medicina 
para disminuir la acritud de los otros medicamentos con que se 
mezcla. Se emplean para templar la acrimonia de los humores , y 
calmar el hervor de la sangre. En t ran t amb ién en la compos ic ión 
de muchos electuarios. E n el comercio se distinguen uno rojizo , que 
viene de Bengala , y otro negro-obscuro que se trae de levante y 
de A m é r i c a . E l á c i d o , natural á una y otra especie, pierde su c a l i ­
dad purgante cuando se est iendé en mucha po rc ión de agua, y 
entonces resulta una bebida tan delicada y tan agradable como la 
del l i m ó n . Los árabes y africanos, cuando se preparan para un gran 
viaje hacen provis ión de ellos para refrescarse: componen t ambién 
u n refresco que no purga como entre nosotros; lo cual sucede pro­
bablemente por la mucha agua y azúcar que entran en esta especie 
de tisana, ó porque hab i t uándose á usarla todos los dias , y a no les 
hace impres ión . 

Los tamarindos, que de las regiones orientales se traen á E s p a ­
ñ a y á otras partes, no vienen puros sino mezclados coa s a l , para 
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que no se vicien y pierdan en tan largo viaje. Este precioso á r b o l 
se encuentra y a con abundancia junto al puerto de A c a p u l c o , y en 
muchos otros puntos no distantes de Méj ico . E n la Gran Canaria 
se hallan también dos ó tres pies de su especie, y en nuestro jardin 
esperimental y de acl imatación de Sanlúcar de Barrameda tuvimos 
tino que prosperaba al raso, y crecia con lozan ía . Su mul t ip l icac ión 
se consigue por medio de las semillas, para cuya germinac ión se 
necesita una mezcla de buen manti l lo y tierra vieja de los tiestos, 
y colocar los semilleros en sitio bien espuesto al sol y resguardado 
del f r i ó , pues en n i n g ú n estado puede resistirlo esta planta. 

TEJO [Tdxus baccata L,). 

' E l tejo, tan abundante en nuestros montes de S. I ldefonso, sier­
ra de Miraf lores , A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Alcar r ia y otros muchos pa-
rages de E s p a ñ a , ha sido trasladado t ambién á los jardines de r e ­
creo, en donde se emplea para tupir los espesillos, para formar se­
tos , bolas , canastillos, arcos, p i r á m i d e s , fuentes, jarrones y todo 
g é n e r o de figuras, por la facilidad con que sus ramas se prestan á 
tomar la forma que se les quiere da r , y por lo bien que sobrellevan 
l a poda y el recorte de la tijera. L a finura, permanencia, color y 
tupido de sus hojas, proporcionan todas estas ventajas, pues sin t a ­
les circunstancias no seria tan hermoso en todas é p o c a s , ni se hiciera 
de él tanto aprecio en la jardinería. D o n d e se cria e s p o n t á n e a m e n t e 
suele adquirir de altura hasta treinta pies. Su mul t ip l icac ión puede 
lograrse por medio de las semillas que produce en abundancia , sem­
b r á n d o l a s con su pulpa inmediatamente que maduran , aunque n i 
asi suelen nacer hasta después de un a ñ o : t a m b i é n se consigue su 
mul t ip l icac ión por acodo y por estaca cuando se trata de formar 
prontamente algunos setos, ó dar mucha base á algunas plantas, 
con el objeto de disponerlas en p i rámides ú otras figuras. Fuera de 
este caso debe preferirse la p ropagac ión por semil la , colocando des­
pués la nueva planta en parages algo sombr íos hasta que se for t i f i ­
que. L a madera del tejo es una de las mejores para todo g é n e r o de 
m á q u i n a s y modelos , para obras de ebanis ter ía y t o r n e r í a , para 
carruages, y para cuantos otros usos pueden emplearse todas las 
maderas que conocemos; pues ademas de su mucha d u r a c i ó n y re­
sistencia, es flexible, suave y dócil para trabajarla: su color ve tea­
d o , la facilidad con que recibe el color negro, tan permanente y 
brillante casi como el del é b a n o , y el lustre ó pulimento es t raordi -
nario que saca del torno le hacen sumamente apreciable para l a 
const rucción de varias obras de lujó. E n cuanto á sus propiedades 
medicinales no sabemos que se hayan fijado t o d a v í a : los antiguos 
lo tuvieron por planta venenosa, aunque algunos pretenden sostener 



lo contrar io; pero lo cierto es que Bahinno y otros muchos autores 
aun mas modernos piensan como los de la an t i güedad , y asegura 
que tomado interiormente causa fuertes inflamaciones en el e s t ó m a ­
go , que es un veneno m u y act ivo, y que los tosteos fueron l lama­
dos tásicos antiguamente. M i l l e r , Paulet y otros manifiestan que 
sus hojas, comidas por las vacas y cabras, Ies han sido funestas m u ­
chas vezes, lo cual es contrario al sentir del D r . L a g u n a , quien en 
sus anotaciones al Dioscór ides d ice: Que las hojas del tejo, comi~ 
das de cualquier animal que no rumia súbito le despachan, y no 
hacen daño d los que suelen rumiar lo comido. 

TILO {Tilia europaea L . ) . 

E l t i lo es sm disputa uno de los á rbo les mas preciosos entre los 
que cult ivamos. C o l ó c a l e L i n e o en la clase 13.a, orden T.0 {Po­
liandria monogynia) de su sistema, desc r ib i éndonos dos especies, 
que son la europea y la americana, con algunas variedades de la 
primera. E l t i lo c o m ú n ó de Europa se halla abundantemente en 
los bosques y montes de nuestra p e n í n s u l a , y con especialidad en 
los de As tu r i a s , P i r ineos , A r a g ó n y C a t a l u ñ a . F o r m a un t ronco 
alto, derecho y de buena copa. Trasladado á los paseos, jardines 
y bosques de recreo, es uno de los que mas adornan nuestros p l an ­
t í o s , asi por su buena sombra , como por el hermoso verde de sus 
hojas y agradable olor de sus flores. E n el d ía se cult ivan y a a l g u ­
nas especies y variedades de t i l o , unas ind ígenas de E u r o p a , y otras 
propias de A m é r i c a . Las especies americanas se distinguen por tener 
una escama en la base de cada p é t a l o , de c u y o distintivo carecen 
las europeas. Estas son: i . a el t i lo de hoja p e q u e ñ a {Tilia micro-
•phylla Vent., Tilia europaeal.in.), de la cual se conoce una v a ­
riedad llamada t i lo de Bohemia (JV/z¿¡r bohémica T i l l e t ) , que tiene 
las hojas mas chicas que la especie pr imit iva . 2.A T i l o de H o l a n d a 
ó de hoja grande [Tilia pldtyphyllos V e n t . ) , de la cual hay dos 
variedades, l lamada una Tilia Carolina por A i t ó n , y la otra T i ­
lia variegata por Duhamel . 

L o s tilos americanos conocidos hasta el dia son cua t ro , á sabert 
.0 T i l o de hojas acorazonadas, l ampiñas y aserradas {Tilia 

glabra V e n t . ) , c u y o á rbo l se e n c o n t r ó en la V i r g i n i a y en el C a ­
n a d á , y su tronco crece hasta setenta y cinco pies de altura. 

2.° T i l o de hojas y yemas borrosas {Tilia fubescensVent.), 
prop io de la Caro l ina y m u y diferente del anterior , no solo por l a 
borra y color ceniziento de las yemas , sino t ambién por ser de me­
nor a l tu ra , con ramas horizontales, hojas mas p e q u e ñ a s , y las aser­
raduras del borde de estas mas distantes entre sí. 

3.0 T i l o de hoja redonda {Tilia rotundifolia V e n t . ) . Es ta es-
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pede es orlgínavia del norte de A m é r i c a ; y según Cavanll les la trajo 
á Inglaterra M r . G o r d o n en 1767: desde a ' l i pasó á P a r í s , en d o n ­
de se cultiva con mucho esmero, á fin de ge 

neralizarla como mere­
ce por sus bellas cualidades y rara hermosura. E l profesor de a g r i ­
cultura de aquel museo de ciencias M r . Tuen la ha mult ipl icado m u ­
c h o , no solo por medio de las semillas, sino t ambién i n ¡ e r t á n d o l o 
en el t i lo de H o l a n d a , sobre c u y o p a t r ó n crece con la misma l o z a ­
n ía que si viviera en su pais propio . 

4.0 y ú l t imo . T i l o de hojas variadas {Tilia heterephylla V e n t . ) , 
dicho asi por llevar unas casi acorazonadas y otras truncadas en la 
misma base oblicuamente ó con igua ldad , aserradas, con dientes 
m u y finos, lisas y de un verde oscuro por arriba, borrosas y canas 
por debajo. 

Todas las especies del género t i lo aman los terrenos de buen 
f o n d o , ligeros y algo h ú m e d o s ó frescos. Su mul t ip l i cac ión se l o ­
gra por semillas, por barbados, acodos é injertos. Este ú l t i m o m e ­
dio es m u y út i l para asegurar el goze de las especies e r ó t i c a s , y de 
las variedades raras ó apreciables. L a madera del tilo es sumamente 
b l anca , de grano fino, compacta , y m u y dócil para l abra r la ; por 
c u y á r azón la buscan con ansia lo escultores, tallistas, ensambla­
dores y torneros. Su l e ñ a , reducida á c a r b ó n , es lo mas eseelente 
que puede emplearse en la fabricación de la p ó l v o r a . L a medicina 
hace uso de las flores del t i lo en las enfermedades convuls ivas , es­
pecialmente en la epilepsia, en los vér t igos causados por humores 
serosos, la locura y el afecto h í p o c o n d r i á c o . Reducidas á p o l v o 
son cefálicas. 

TULIPANERO [Liriodendron tulipifera L i n . } . 

E n los jardines de Aranjuez se halla y a conaturalizado desde el 
ano .de 1783 el á rbo l de la Amér ica septentrional ó de V i r g i n i a , 
l lamado tulipanero 6 árbol- de las tulipas y introducido, en I n g l a ­
terra en 1688. Es uno de los vejetales que mas adornan-los jardines, 
y a con sus hojas, y y a con sus hermosas flores, parecidas en a l g ú n 
modo á las del t u l i pán . E l tronco se eleva á una altura considerable, 
y su madera es tan fina, que puede suplir por la caoba. E n A r a n -
juez no ha cuajado t o d a v í a la semil la ; pero acaso llegarla á sazonarse 
completamente si se trasladasen algunos individuos á los países cá l i ­
dos de E s p a ñ a . Hasta ahora no sé que se haya logrado su m u l t i p l i ­
c a c i ó n , que convendr í a tantear por todos los medios: el injerto s o ­
bre otras plantas afines, y el acodo de e m b u d i l í o , pod r í an ofrecer 
resultados satisfactorios, entre tanto que se trasportan semillas nue­
vas y en abundancia. 
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ZUMAQUE [Rhus c o r i a r i a L i n . ) , 

A l paso que el zumaque anuncia la esterilidad de los terrenos 
en que nace e s p o n t á n e a m e n t e , proporciona por otra parte u t i l i d a ­
des de cons ide rac ión , si se le beneficia y prepara para darle salida 
en el comercio. 

Son bien notorios los usos que se hacen de él en las fábricas de 
curt idos, y nadie ignora quedas pieles de vaca y otras muchas, 
preparadas según arte con el zumaque , no solo son de ana ca l idad 
superior , sino que adquieren todo el peso, que según ley deben te­
ner los cueros curtidos. Por lo general no se siembran , plantan ni 
cul t ivan en E s p a ñ a los zurnacaies, por cuanto son a b u n d a n t í s i m o s 
en todas las provincias del m e d i o d í a , ha l l ándose leguas enteras c u ­
biertas de ellos. Siendo pues el zumaque, según se ha Indicado, c a ­
paz de v iv i r y reproducirse en las tierras mas ínf imas , no dejará de 
convenir algunas vezes adoptar su cult ivo en aquellos terrenos que 
ni aun l a avena son capaces de producir . E n tal caso se prepara la 
tierra con dos ó tres vueltas de arado , se divide ó reparte en l i ños , 
como la viña , y se abren los hoyos á la distancia de una vara en 
todas direcciones; luego se arranca la planta nueva de los zurnaca­
ies ó del semillero en que se haya sembrado á p r e v e n c i ó n , y se co­
loca inmediatamente en dichos hoyos , dejando las posturas bien 
alineadas por sus cuatro fachadas 6 costados, bien cubiertas de tier­
r a , y á una profundidad regular, según el t a m a ñ o y vigor de la 
p l an t a , la calidad de la t ierra, el c l i m a , esposiclon & c . H e c h o e l 
p l a n t í o se cuida de labrar lo, y a con el arado ó y a con el a z a d ó n , 
para mantenerlo l impio de mala ye rba , y remover la superficie, á 
fin de que se beneficie cuanto sea posible con las emanaciones a t ­
mosfér icas . 

C u a n d o la planta ha llegado al estado conveniente para aprove­
charse de e l l a , se corta con podones 6 con azadones retameros bien 
afilados, dando los cortes bastante bajos, para que la cepa quede 
siempre cubierta de t ierra: de este modo b ro t a rá de nuevo y con 
mucho v i g o r ; pero si se dejan descubiertos los cortes perecen m u ­
chas plantas, y las que sobreviven arrojan con lenti tud y d e b i l i ­
dad . L a corta debe hacerse en Setiembre, cuando la planta tenga 
bien formado y duro su l eño . Ul t imamente , hecha la reco lecc ión , 
y puesta en hazes toda la rama cor tada , se lleva á la e r a , se pica 
menudamente sobre un banco , y se deja secar ; en seguida se tr i l la , 
deshac iéndo lo b i e n , y cuidando mucho de qae no se moje antes ni 
después de t r i l l ado : luego se recoje y guarda para darte salida en 
el mercado p ú b l i c o . 

H a y ademas de la especie ind ígena de que acabamos de hablar 
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otras muchas exó t i c a s , que se cult ivan como plantas de adorno en 
los Jardines de recreo, y en los bo tán icos para la enseñanza . E n 
este de M a d r i d tenemos el zumaque toxicodendron, el de tallo que 
echa raíz (Rhus radican^ L i n . ) , natural de V i r g i n i a y del C a n a ­
d á , el lustroso {Rhus lucidum L i n . ) , que lo es del C a b o d e B u e n a -
Esperanza , y el cabe l ludo , l lamado t a m b i é n / M J / Í ^ Í ? , y á r b o l de 
las pelucas ( Rhus cotinus L i n . ) , originario de I ta l i a , de la C a r n i o -
l a , S u i z a , S iber iay Aus t r i a . Los estrangeros usan de esta ú l t ima es­
pecie para teñir los paños y tafiletes de color de café 6 de hoja se­
ca. Las d e m á s especies de zumaque, descritas por L i n e o y otros 
autores, no es tán tan generalizadas. A , 
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